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			PRÓLOGO

			Las flamas del fuego alumbran la noche árida. A orillas de una vieja isla perdida en el mar Índico, el viento cruje con fuerza, el olor a sangre infesta mis fosas nasales mientras unas voces gritan con algarabía la muerte de los traidores.

			Se siente bien… matarlos. Su sangre deslizándose por mis puños. Los músculos de sus cuellos dislocados, ardiendo bajo mis palmas. Los cadáveres caen y los hombres de la isla encienden antorchas y lanzan cánticos. Sus rostros se paralizan al verme. Para ellos no solo soy un demonio que cuida de sus tierras, sino también su líder.

			¡Ele tukan, Ele Tukan! ¡Nos ha salvado de nuevo!

			Mis pies se hunden en la tierra cuando me alejo, estar entre la muchedumbre me sofoca. Un hombre me espera a orillas de la cueva donde me refugio. Es silencioso y paciente.

			—El barco donde llegaron esos hombres está en llamas. Eran espías, no lograron comunicarse con su base, pero hay un culpable. Uno que tiene nombre y apellido.

			—¿Qué más sabes?

			—Ella… se casó hace unos meses, aunque dicen que su matrimonio es solo una pantalla. La mafia…

			Levanto la mano para que se detenga. Las venas de mi brazo se ensanchan cuando ahonda en explicaciones. Me baja la cabeza antes de cederme el paso. El aire se retiene en mi garganta. Mis pasos son firmes y, en la oscuridad, un reflejo de la luna alumbra el viejo espejo que muestra mis cicatrices.

			Mi cuerpo ya no lo siente, pero las marcas que quedaron son símbolo de mi victoria. Meses inmovilizado, parapléjico y tres heridas de bala en la espalda no fueron suficientes para vencerme.

			Un tablero de ajedrez parece encenderse sobre la mesa, mi mano sujeta una pieza. Hace dos años sobreviví a la muerte. Hace dos años una mujer intentó clavarme un puñal y ha llegado el tiempo de devolvérselo.

			No soy solo un hombre que regresa de las sombras, me convertí en el peor de mis demonios.

			Me llaman Tormenta.
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			1. 
SIMPLEMENTE ALEXA

			Milán, Italia

			Bianca

			Mis tacones resuenan en medio de la noche mientras una fuerte humareda hace que me detenga. Las puertas de un terreno baldío se abren, me dan entrada a un lugar que aparenta ser desolado, alejado del bullicio y el caos de las calles de Milán, pero sé que no estoy sola.

			Un olor nauseabundo se impregna en mi nariz a medida que mis pasos se adentran y lo primero que veo son cabezas humanas que ruedan por la tierra hasta mis pies, como un acto de intimidación barata.

			—Benvenuto.

			La sombra del hombre que trató de matarme hace algunos días se hace visible. Es alto, de cabello rubio, un rasgo particular en los miembros de los clanes menores del norte que le servían a mi enemigo: Emilio Ricardi.

			Hundo mis uñas en las palmas de mis manos al acercarme y una luz alumbra mi cuerpo. Hombres armados se alzan, los míos aparecen de sorpresa, rodeándolos. El ego le arde como todo macho de la mafia que ve a una mujer capaz de destronarlo, también le brilla el deseo.

			Sus pupilas se agrandan al notar mi escote, la falda de cuero perfila mis curvas. Presiono las palmas de mis manos en la mesa y no pasan ni dos segundos para hacer lo que todo idiota predecible hace: imaginarme debajo de sus pelotas.

			—¿Hace cuánto no te follas a alguien? —le pregunto y se desconcierta.

			Arruga la frente. Como esperé, cae rendido.

			—Hace mucho no me cojo a alguien que sea guapa y poderosa.

			—¿Alguien... como yo?

			—Puede ser. Nunca me he follado a una zorra desesperada. Una princesa de la mafia que hace dos años huyó de Roma, tuvo que cambiarse de nombre para que no la maten, y ahora viene a mí por migajas.

			Sonrío.

			—Estoy aquí para negociar tu silencio.

			—Estás aquí porque te tengo en mis manos. Muy pocos miembros de la élite conocían tu rostro. Casualmente todos los que quedaban han ido muriendo, menos yo… Bianca Simone. ¿O debería llamarte Alexa?

			Esboza una risa. Acerca su rostro al mío.

			—Los años no han pasado sobre ti, preciosa. Sigues siendo una bruja hecha muñeca. Sería una lástima que te exponga a La Hermandad. Durante años te ha buscado para matarte.

			—¿Qué es lo que quieres?

			—Mucho dinero. Y diamantes… porque sé que los tienes. Siempre se supo que aquellas joyas de sangre quedaron con los Simone. Nadie los encontró después de la explosión que arruinó tu vida. Los quiero conmigo.

			—Tómalos entonces.

			Estiro mi mano hasta la suya, dejando una pequeña bolsa de chandal en el centro de la mesa. La sorpresa es evidente en su rostro; los dedos le tiemblan, estira el brazo, pero cuando está a punto de tomarlo, lo freno con mis labios en su boca.

			—Señor —uno de sus hombres da un paso hacia adelante. Él lo detiene.

			Los ojos de Alonzo Giordano se nublan de deseo. Sus manos se agitan abriendo la bolsa que resguarda las joyas más valiosas de la mafia. Toma los diamantes entre sus dedos, uno a uno, y luego los aprieta. Una vaga risa se desata.

			—Ahora esto me pertenece y tú harás lo que quiera, como quiera. La hermandad pagará millones por mi secreto. Eres tan bella como estúpida.

			—Y tú tan insignificante como lo será tu muerte lenta —murmuro sobre sus labios.

			La sonrisa se le borra cuando su rostro empieza amoratarse. Abre la palma de su mano, dejando caer los diamantes infectados de veneno. Empieza a temblar sin control de sí mismo. Se lleva una mano a la garganta.

			—¡¿Qué me hiciste?!

			Arruga el rostro en medio de sus convulsiones. Sus hombres estallan en gritos, pero es tarde. Los míos inician una balacera. Uno, dos, tres… balas impactando en sus carnes como fuegos artificiales. Mi sonrisa, la única expresión en medio de la muerte.

			—Tenías razón: eres el último de los sobrevivientes de la mafia que conocía mi rostro. Lástima que morirás como una rata.

			—Perra.

			—Te equivocas. No soy solo una perra, soy una perra inteligente.

			Apunto a su frente con mi arma y disparo. Su sangre me salpica por todas partes. Con guantes tomo mis diamantes, las joyas de sangre que todos han perseguido por siglos, pero que solo los verdaderos líderes son dignos de poseerlas.

			El olor a pólvora infesta mis fosas nasales. Un fúnebre silencio se forma en medio de los cadáveres y camino sobre ellos, aplastando sus cráneos con mis tacones.

			—Uno menos —dice Méndez, un viejo amigo que me recibe al salir.

			Regresó a mí hace poco y, como siempre, es hábil en todo lo que hace.

			—¿No hay testigos?

			—Ninguno.

			—La madrugada se acerca, vámonos antes de que la policía llegue.

			Me abre la puerta del auto y nos perdemos en medio de la carretera. El aire frío de la noche me reconforta, como un eco de victoria que todavía resuena en mis adentros. Traicioné, empuñé, y volví a ganar otra de mis batallas. Este fue el último miembro de la élite de la mafia que sabía de mi paradero, ahora me toca recuperar lo que me pertenece.

			Después de la detonación en el sur, La Hermandad italiana me sentenció como traidora por haber matado a mi tío, Leonardo Simone. Los hijos de puta pusieron a los miembros de mi clan en mi contra, puesto que si hay algo que no se perdona es matar a tu propia sangre. Y luego se autoproclamaron administradores de los clanes, debido a que sus líderes eran considerados indignos.

			Emilio Ricardi escapó, en estos años nunca se supo de su paradero. Con Ricardi prófugo y mi orden de captura, La Hermandad tiene lo que siempre anheló: el poder completo de Italia. Ya no existen divisiones de territorios norte y sur, los unificaron, quitándome mis tierras, cambiando la pirámide de la mafia italiana. Y no van a soltarlo tan fácil.

			Quieren eliminarme. Le han puesto precio a mi cabeza para poder perpetuarse en el poder, pero tienen una gran desventaja: no todos conocían mi rostro. Sospechan que sobreviví, pero no tienen forma de ubicarme. No podrán consolidarse en el imperio sin mostrar mi cadáver. Y yo regresaré con más fuerza.

			Dos años. Hoy serían dos años desde la última vez que el mundo supo de Bianca Simone. Podré haber olvidado mi nombre y mi apellido, pero no lo que sentí aquella tarde lluviosa en medio de un cementerio. Aquella rosa blanca cuya espina caló en mi carne.

			¿Su tumba seguirá intacta? ¿Le habrán puesto flores?

			Mi sonrisa se apagó después de lo que hice, y aunque tomé las mejores decisiones para mi vida, espero que él sea feliz donde sea que haya parado su rumbo, en donde quiera que se encuentre.

			—Hoy es el último viernes del mes, señorita Bianca —Méndez alerta, sacándome de mis pensamientos.

			—Ya no hay más Bianca. Soy Alexa, simplemente Alexa.

			—Para mí nunca dejará de ser Bianca Simone —frena el auto—. Tengo que hacer esta parada.

			No tiene que preguntar, tampoco mencionar el tema para que lo entienda.

			El aire se me acorta, soy incapaz de ver por la ventana cuando Méndez aparca el auto y baja con una maleta llena de dinero. Después de huir de Roma, herida y en la miseria, me refugié en este convento para que no me encontraran. Hice un trato inquebrantable con su directora, la reverenda Francisca, que ansía tanto el dinero como a sus jóvenes devotas.

			Contengo el puño al escuchar el gran portón de madera abrirse. Los recuerdos regresan, un pequeño llanto me sofoca, arde en mi carne sin explicación. Me llevo un cigarrillo a la boca, queriendo atenuar los temblores en mis manos. Con la mirada al frente intento olvidar las marcas que me dejó este lugar por tanto tiempo.

			La pantalla de mi móvil se enciende, tengo más de diez llamadas perdidas. Cuando Méndez regresa al auto, no dice nada. Nos quedamos en el más completo silencio mientras regresamos a Milán. Después de una hora por fin estamos en lo que podría llamar «casa», una vieja mansión a las afueras de la ciudad.

			Las puertas del palacio se abren, mi auto entra en los señoriales jardines que lo adornan. El lugar no es tan grande y tradicional como Villa Regina, pero mantiene el lujo al que estoy acostumbrada.

			Tonos cálidos, piso de mármol, sirvientes y hombres de la mafia. Cuando cruzo el umbral de la puerta, las luces se encienden.

			—Te llamé más de diez veces y no contestaste ni una el maldito teléfono —una voz me detiene—. Habrás estado muy ocupada, bellezza.

			Los ojos marrones de un hombre alto, de cabello rubio, con apenas unos jeans y pies descalzos, me dan pereza.

			—El asunto demoró más tiempo de lo previsto.

			—Mataría por haber visto llorar a Alonzo Giordano.

			—No te perdiste de mucho —digo sin emoción—. Murió rápido.

			—Siempre es un gusto verte en acción, moglie. La muerte de ese infeliz sella el último riesgo que tenías de que La Hermandad te reconociera. Ahora no tendremos límites —se detiene cerca de mi rostro—. La negociación con Hamster ha sido exitosa. Pronto cerraremos el trato más importante de nuestras vidas. La conferencia de prensa del festival será en tres días. Quiero que me acompañes.

			—La exposición todavía me resulta peligrosa.

			—Pero ya no tienes a nadie que te reconozca. Nos conviene aparentar en la previa del evento más grande de cine del país. Irás de mi brazo, como mi mujer. Por fin podré presentarle al mundo a mi mayor joya.

			Levanta mi mentón con un dedo y deposita un beso en mis labios. El olor de su perfume me asquea, al igual que sus manos deslizándose suave por mis caderas. Lo detengo.

			—Luego hablamos de esto. Quiero bailar —advierto.

			—Y yo quiero follar.

			—Otro día.

			—¿Por qué siempre me rehúyes? Intento cuidarte. ¿No soy tu marido? Me debes obediencia.

			Saca un mechón de mi cabello y me es inevitable no tensar los dientes. Detesto tanto su presencia como esta farsa. Me casé con Darío Ferrini, un hombre de la mafia y empresario de espectáculos, solo por conveniencia. Al salir del convento me dio el poder, el dinero y la protección contra la policía que necesitaba, pero esto empieza a ser insoportable. No aguanto su cercanía, su olor, su maldita lengua árida tratando de tocarme. Me aparto.

			—Quiero estar sola.

			—¿Por qué? ¿Porque aún lo recuerdas? —sus dedos hacen presión en mi brazo, los ojos le brillan. Hay una rabia absurda que enmascara. Conoce mi pasado, también su nombre—. Quieres estar sola porque te tocas pensándolo. Te escuché gemir anoche.

			—Estás enfermo.

			—¡Enfermo no, celoso sí! Prohibiste todo tipo de rosas blancas en esta casa, también que se mencionara su nombre. ¿Tanto te duele recordarlo?

			—Me estás lastimando.

			—Entiéndelo de una vez: Adrian está muerto. Y los muertos no regresan.

			Libero mi brazo y mis pies siguen su rumbo hacia mi sala de baile. Tengo una bola atorada en mi garganta, el latido de mi corazón en los oídos, la sangre fluctuando hasta por mis orejas. Bailar me da calma. Apacigua mis males.

			—¡Bianca! ¡Te estoy hablando!

			Cierro la puerta con llave, subo el volumen de la música y empieza a tocar con los puños hasta que se harta.

			Me desconecto del mundo cuando bailo; libero, curo, purgo mis heridas. El meneo constante de mis caderas y el ritmo rápido con el que mis piernas se mueven hacen que mis músculos se agoten, pero no me detengo. El sudor cae por mis brazos y mi mente sigue silenciando los fantasmas. Pero esa energía aumenta al mirarme al espejo. Tal vez porque veo cada una de mis máscaras.

			Dije que nunca sería la persona en la que me he convertido. Ya no soy un soldado más de mi padre, pero sí esclava de mí misma.

			Un gruñido fuerte se desprende de mi garganta cuando la música se acaba, haciendo pedazos el espejismo. Caigo al suelo, vencida por mis piernas. Por mi voz y el eco de una sola palabra que aún rebota en mi mente: «Adrian».

			Contraigo el estómago al levantarme, una niebla mental me sofoca. Cuando llego a mi recámara, cierro la puerta. Y en la más completa soledad, los recuerdos parecen balazos acribillando mi mente.

			Adrian.

			Adrian.

			Adrian.

			No eres más que una pesadilla.

			Me tomo una pastilla para dormir, pero apenas cierro mis ojos vuelve a mi cabeza, como todas las noches. Sus ojos destruyen los míos con una sola mirada, sus manos reclaman mi cuerpo, enrollándome en sus caderas.

			Nos besamos, sin que nada nos ate. Y luego se va como un mal sueño. Está muerto. No regresará a mi vida. Desapareció como un espejismo, como lo último de él que sostuve entre mis brazos. Me río amargamente de mí misma.

			Ahora tengo otro destino. Mañana será un día de mierda.
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			2. 
SIN ANTIFAZ

			Bianca

			Era una época fría. Las ventanas parecían resquebrajadas por el hielo, el viento soplaba tan fuerte que no aguantaba su chillido en mi cabeza. Gruñí despacio, todavía tiritando en una esquina de la habitación del convento. Mis ojos se sentían como dos pelotas infladas. Estaba cansada de llorar, de extrañar y recordar. Ya no lo soportaba.

			El espejo, que había roto horas atrás, aún estaba colgado cerca de la puerta. Lo había destruido, pero sus pedazos todavía mostraban mi reflejo. No quería mirarme: no podía. Cada vez que lo hacía, un agobio pesaba en mi pecho.

			Con el hábito encima, me arrastré y el dolor seguía siendo insoportable. Estaba ida y sucia. Todavía había pastillas regadas en el suelo, la sangre fluctuando por mis piernas.

			No quería. No debía sentir lástima por algo que no existía. Pero aquel espejo volvía a mostrar lo que quería ocultar con todas mis fuerzas y solo sentí cómo me derrumbaba.

			—¿Bianca? ¡Despierta!

			La voz de Darío hace que abra mis ojos bruscamente. Estoy sudando, excesivamente abrigada. El calor me obliga a destaparme por completo.

			—Deberías tocar antes de entrar —reniego mientras me levanto de la cama.

			—Soy tu marido, ¿no? Otra vez tuviste esas pesadillas.

			—¿Qué quieres? —voy al grano.

			—Tuvimos un problema. Los agentes de inteligencia del gobierno balearon uno de nuestros autos. Los niños que iban rumbo al convento… murieron.

			—¿Qué?

			—El gobierno ha empezado a sospechar que la policía tiene nexos con la mafia. Los imbéciles les dispararon pensando que llevábamos droga. No hubo sobrevivientes.

			Las manos se me ponen frías. Intento mantenerme tan pulcra como puedo para no demostrarle que me afecta, pero me es imposible. Una extraña sensación amarga nace en mi garganta y solo cierro mis ojos.

			—Lo siento.

			—Tu fracaso ya no me sorprende —espeto—. No sirves para nada.

			—¡He hecho todo lo que querías! Te salvé de la peor pobreza en la que estabas cuando saliste de ese convento. Te di poder, dinero, posición social, incluso me alié con la policía solo para protegerte, pero solo recibo migajas.

			—Por favor… No estás de mi lado porque «me amas». Aquí nadie hace caridad, Darío. Tenemos una alianza que también te beneficia, así que deja de victimizarte.

			—¿Cuál es tu bendito afán? ¿Por qué tanto interés en salvar a esos malnacidos?

			—Sin críos no hay ejército de la mafia. Sin monjas, no hay traficantes de droga ni de los diamantes que tú tanto amas. Toda la gente de mi clan me dio la espalda. Esos niños iban a ser mis soldati cuando crecieran. Pero claro, ¿qué se puede esperar de tu estúpida inteligencia? No sé por qué tienes cabeza si no la sabes usar.

			—No juegues conmigo, Bianca —me toma del brazo—. Tras ese rostro frío que aparenta manejar muy bien sus emociones, hay una máscara que algo guarda. La monja no ha dejado de llamar desde ayer y tú te niegas a contestarle. Mantienes ese convento con o sin niños. Desde que te conocí no hay mes que no le des dinero a esa maldita zorra. Tarde o temprano voy a descubrir lo que escondes.

			—Si me provocas, puedo arruinarte.

			—Y yo a ti, bellezza —aprieta mis cachetes y presiona su boca contra la mía—. Somos uno. Nuestro matrimonio, nuestra vida, nuestros negocios. No olvides que también estás a mi servicio. Anoche la modista te habló y no confirmaste la cita.

			—Me importa una mierda tus inversiones corrientes para lavar dinero.

			—Eres tú la dueña de la droga que vendimos.

			—De la carga, sí, cuando se envíe a Hamster. No tengo por qué socializar en tus negocios previos de mierda.

			Me acorrala contra la pared, presionando fuerte mi brazo.

			—Sabes que he luchado mucho por hacerme un nombre en el espectáculo. El festival lo organizo yo, si el gobierno se come nuestro cuento, nos será más fácil que las toneladas de droga salgan del país. Esto nos beneficia a ambos. Sería una lástima que La Hermandad te encuentre, ¿cierto? —sonríe ante mi silencio—. Irás, aunque no quieras. Te pondrás un buen vestido porque quiero presumirte. Tú eres mi ancla, mi mejor joya. La modista volverá por la tarde, así que la aceptas.

			Me suelto y se va con una sonrisa.

			No lo soporto. Durante estos meses pagué un precio alto por esta agonía y ahora no veo la forma de sacarlo de mis planes, solo necesito más tiempo.

			Cuando voy a cerrar la puerta, el rostro de Elena se alumbra. Seguro estuvo espiando, otra vez. Exhalo hondo, queriendo salir, pero me ataja.

			Elena me recuerda todos los días mi pasado. Con sus ojos de miel deambula por mi consciencia, queriendo derrumbar los muros que he construido. He llegado a pensar que debí enviarla de vuelta a Estados Unidos con su hijo para que deje de joderme la vida.

			—¿Qué quieres?

			—Nada. Solo venía a dejarte el desayuno. Ya se te hizo costumbre no comer.

			Deja la bandeja, pero no se va. Solo se mantiene en silencio, de espaldas, tratando de hacer cualquier cosa para quedarse.

			—Escuché a Darío hablar sobre ese dichoso festival con sus hombres. Ese tipo está loco, ha metido al gobierno en sus «inversiones». Ahora quiere arrastrarte con él.

			—¿Y?

			—Exponerte de esa manera podría meterte en más problemas, solo por un capricho idiota.

			—Soy su esposa.

			—De mentira, y bien que lo sabe. Piensa que mostrándote va a ganar la aprobación que no ha podido conseguir en su miserable vida. Sabe quién eres, lo hábil que se te hace negociar acuerdos de mafia, pero no le importa ponerte en peligro. La Hermandad te sigue buscando. Si decide un día traicionarte…

			—Se embarraría él mismo y no vivirá para contarlo.

			—Es un hombre peligroso, Bianca. Lo he visto inyectarse drogas, como lo hacía tu padre. Aun así, sigues jugando con fuego al mantenerlo a tu lado. Está obsesionado contigo. Nunca dejará de compararse con Adrian por lo que pasó hace dos años.

			—En mi vida no ha pasado nada —contesto con amargura—. Estoy ocupada, vete.

			—Acaba con esto, hija. El amor es lo único que nos salva.

			—El amor es lo que nos sepulta. El pasado es un capítulo cerrado que no regresa, ya deberías saberlo.

			Me pego a la puerta, abriéndola, y no la miro hasta que se va, dejándome en sombras.

			Amalia

			Dicen que los mejores guerreros se refugian en lugares que los dignifican. Tierras lejanas, extrañas, olvidadas por un mundo en el que nunca encajaron para sanar sus heridas.

			Nuestras tierras han sido bendecidas. Entre mares turquesas y una vasta cadena de rocas, habita la isla Yanaku, llamada así en honor a mi padre. Somos una comunidad curandera. Hemos sido dotados de dones en nuestras manos que no solo devuelven vidas a los ángeles, sino también a los más oscuros demonios.

			Vivimos de la siembra de una tierra fértil y nos curamos con plantas exóticas ancestrales, únicas en el planeta. Por años crecimos siendo felices, disfrutando de un sol abrasador, sin maldad ni malicia… hasta que un mal día la ambición del hombre tocó nuestras tierras.

			Mi padre, exjefe de esta comunidad, murió a manos de asesinos que llegaron a desfalcarnos por plantas venenosas y piedras preciosas que emergían de nuestras cuevas.

			Durante mucho tiempo nos obligaron a trabajar para gente de la mafia, hasta que un día fuimos liberados por un demonio en sombras, un ser mítico que llegó a nuestras tierras siendo casi un cadáver y regresó de la muerte para nosotros.

			—¿Otra vez mirándolo? —Yinka, mi mejor amiga, hace una mueca—. Déjalo en paz, Amalia. Pareces acosadora. No es correcto perseguir a tu prometido.

			«Mi prometido». Qué lindo se escucha.

			Sonrío, mirándolo a lo lejos. No hay imperfección por donde lo veas; sus músculos son casi como el de un Dios mítico, sus ojos tan cambiantes y grises como las tinieblas. Incluso sus marcas.

			Cuando llegó a esta isla, parapléjico y mal herido, todos lo daban por muerto, pero no mi padre, quien luchó por salvarle la vida. Doce meses demoró en volver a levantarse. Apenas pudo ponerse en pie, ya estaba ejercitándose. Su persistencia ayudó a su recuperación.

			—No estoy persiguiendo a nadie, solo recojo algunos frutos —aclaro.

			—¿Cerca de las cuevas? No es un lugar correcto. Si alguien te ve a solas con él, podría pensar mal.

			—Hemos sido novios durante casi un año. Será mi marido pronto. No tiene nada de malo.

			Me codea en complicidad y, cuando se mueve, nos escondemos para que no nos vea. Deambula por el borde de las cuevas como un alma oscura inquietante; extraño, ausente, silencioso. Sus ojos son como dos cuchillos filudos: te destruyen apenas le sostienes la mirada. Los lugareños lo llaman maligno, pero para mí solo es un alma oscura que aún no encuentra su camino.

			—¿No lo notas extraño?

			—¿Extraño?

			—Últimamente carga una rabia que asusta. Destruye cosas con las manos cada vez que cuelga el teléfono. Y ahora son más frecuentes sus llamadas. Nadie sabe con quién habla.

			—Después del último ataque que tuvimos, ha mandado a gente a merodear la zona —contesto, sintiendo que algo se aprieta en mi garganta—. Solo está protegiéndonos.

			—Pero nunca habla con nosotros.

			—No necesita ser un orador para tener lo que buscamos en un líder. Siempre ha sido un hombre de pocas palabras. Además, mejor para mí. Cada vez que sale, todas las mujeres de la isla terminan pegándosele. Y no estoy dispuesta a soportar que otra esté cerca. Ni de su cuerpo ni de su mente.

			—¿Lo dices por esa mujer? La que nombraba en sus delirios. La que le hizo esas marcas en la espalda.

			Mis mejillas se calientan. El pecho me arde como si me hubieran dado un palazo.

			—No se recuerda lo que no existe. Los fantasmas son solo fantasmas que no regresan. Ahora es parte de nuestra familia y está feliz con nuestra tribu. Es lo único que importa.

			—Cierto.

			La mirada de Yinka se desvía sin decir más. Debería sentirme bien con lo que dije, pero algo se aprieta en mi interior cuando la nombra. Esa mujer… la de sus pesadillas. ¿Por qué la seguiría recordando? Si desde que tuvo conciencia, no ha vuelto a mencionarla.

			Cada vez que alguien hablaba de ella, las venas de su cuello se hinchaban. Se mostraba ido, sin palabras, apretando un cuchillo en el puño hasta desangrarse. Fui yo quien curó sus heridas, yo quien estuvo con él cuando más me necesitaba.

			Cuando mi padre le pidió que se casara conmigo, no se negó. Hemos sido felices desde entonces.

			—La fiesta ya va a comenzar —agrega Yinka. El sonido de los tambores se alza, la comunidad empieza a celebrar el compromiso—. Todos deben estar esperándote, vámonos ya o van a sospechar.

			—Ve adelantándote.

			Mi mejor amiga se va y suelto una exhalación profunda al verlo seguir en el teléfono. La boca de mi estómago arde junto a la incomodidad que me da volver a traer un pensamiento a mi cabeza. El impulso me gana. Debería ir a mi cabaña para vestirme, celebrar con los míos, pero mis pies solo se enrumban hacia la orilla, donde permanecen los hombres que custodian nuestras tierras.

			No se extrañan al verme, me muevo por aquí con regularidad. Prohibí todo acceso foráneo hacia la zona; desde cartas, hasta cualquier cosa no autorizada por precaución.

			—¿No ha llegado nada hoy?

			—No, señorita. Y todo lo que llega es destruido según sus órdenes.

			—¿Tampoco vino nadie extraño?

			El hombre se queda mirándome, sabe por qué lo digo.

			—No. Nadie.

			—Gracias.

			Pensé… solo lo pensé que había pasado otra vez. Cierro los ojos, llevándome una mano a la cabeza. «Todo está bien». El alma me vuelve al cuerpo, como un leve aire de alivio en mi sistema. Entonces, ¿por qué sigo teniendo esta desesperación?

			«No pasa nada. Todo está bien. Es un sueño, él es tu sueño. Y pronto te casarás». Me lo repito.

			El pasado no regresará. Ahora yo soy su presente. Y es lo único que importa.
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			3. 
TENTANDO AL DIABLO

			Darío

			Si hay algo que un buen comprador aprecia, son las joyas que no dejas de mirar. Altas, de buen cuerpo, tan jodidas que por un lado te hacen perder la cabeza y por el otro ya no las puedes soltar.

			El sonido de balazos abruma mis tímpanos, pero no hay nada que me dé más placer que ver a una hembra bien puesta disparar. Bianca lo hace muy bien. Continúa haciendo trizas la pared bajo la excusa de un entrenamiento, aunque en el fondo sea mentira.

			No necesita practicar con armas porque las maneja desde la cuna. Los Simone se han caracterizado por tener a los soldados más despiadados de la mafia italiana, y ella siempre ha sido la mejor. Lo que le pasa es simple: no domina su rabia cuando las cosas no salen bien y es su manera de desahogar.

			Verla rabiosa, frustrada, sin esa máscara fría que la caracteriza, solo me prende más.

			Pasé mucho tiempo deseándola. Tenía catorce años cuando la vi por primera vez, apareciendo del brazo de su padre en una fiesta de la mafia. Escondía su rostro tras la máscara, pero sus ojos me congelaron cuando se cruzaron con los míos.

			Única. Altiva. Hija del hombre con el que todo el mundo quería negociar.

			Cualquier miembro de un clan menor de la mafia hubiera dado lo que sea por un trato con los Simone, pero yo la quería a ella. Me dediqué a forjar una gran fortuna para estar a su altura, midiendo mis pasos, acercándome a su entorno… hasta que Adrian Petrov, el maldito hombre que tenía que destruir, llegó a su vida. Y en su maldito juego se enamoró.

			La mafia le dio la espalda, orillándola al exilio cuando descubrieron que no lo mató. Se quedó sola, sin dinero y totalmente vulnerable para mí. La busqué por largos meses hasta llegar a Giacomo Rossi, un excompañero de su infancia, que me ofreció un trato a su nombre que no podía rechazar.

			Yo le daba dinero, una nueva identidad, protección con la policía y ella… lo que yo tanto buscaba: un matrimonio, estatus, e información de las drogas que su padre inventó. La mayor de mis ambiciones que buscaba revivir.

			—¿Qué haces ahí? —me descubre y deja el arma a un lado.

			—Admirando la vista. ¿No puedo?

			Camino hacia ella para rodearla con mis brazos. Huele bien, sabe bien. Es una mujer adicta a verse espectacular; siempre limpia, bien vestida, de un aroma envolvente.

			—Terminamos el entrenamiento —le dice a Méndez, quien se mantiene al margen cuando nos ve.

			Trata de quitarse de mi agarre, pero esta vez no la dejaré.

			—Hoy volví a enviar gente al sur, Villa Regina sigue destruida, pero los planos de la mansión indican que hay un lugar que no se tocó, donde podría estar el búnker de tu padre —puntualizo.

			—¿Y crees que fue estúpido para hacer su guarida más preciada en el primer lugar donde nos podrían atacar?

			Tenso los dientes.

			—Ya déjalo, Darío. Mejor dedícate a perfeccionar tu propia droga.

			—Si tan solo me apoyaras en esto…

			—Te he dado toda la información que tenía.

			—Pero no te implicas en el asunto a fondo. Las joyas más valiosas que tu padre poseía no eran los diamantes, sino sus fórmulas de drogas. Los diablos rojos marcaron un hito en el mercado, pero lo que estaba desarrollando antes de morir, una droga con plantas tóxicas capaz de podrir el cuerpo humano hasta hacerlo explotar, era revolucionario.

			—Nadie sabe dónde quedaron sus escritos.

			—Pues yo voy a encontrarlos. No descansaré hasta apoderarme de sus fórmulas. Somos los últimos en la pirámide de la mafia, los griegos nos están quitando terreno con el Kaos. Y no podemos permitirlo.

			—Haz lo que quieras.

			Se va y tras ella la sigue Méndez, como el maldito perro faldero que es. Ahogo el éxtasis en la garganta. Cuando no hay nadie merodeando, uno de mis hombres se acerca.

			—¿Hiciste lo que te pedí?

			—Tal y como usted ordenó, mi señor. Los containers con la carga están cerca de la frontera, esperando el momento para salir del país.

			—¿Y la mercancía nueva que te pedí?

			—En la mira, pero la jugada es peligrosa. Ya mataron a dos de nuestros hombres. Entrar en esa isla de nuevo…

			—No hay nada que Darío Ferrini no pueda hacer —concluyo, llevándome un trago a la boca.

			Lo que vendo está bien, pero no es mejor que lo que tienen mis competidores. Hamster es el distribuidor de droga más grande de Europa y hace poco aceptó trazar negocios conmigo, porque sabe que tengo nexos con los Simone.

			Le prometí una tanda especial de nuevos experimentos. Pero para crear drogas que impacten, necesito flores exóticas. Y hay un solo lugar donde permanecen.

			—Adelanta el golpe para esta noche.

			—¿Está seguro, señor? La conferencia de prensa del festival será mañana. Sería contraproducente algún error.

			—Esa es la respuesta. Nadie va a detenerme. Yo no cometo errores.
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			4. 
CORAZÓN QUE NO OLVIDA

			Bianca

			Tengo una sensación extraña, mi cuerpo no ha dejado de temblar. El ahogo en mi garganta empieza a fastidiarme. No sé si es el clima, el estrés por tener tanto encima o es que necesito unas buenas vacaciones.

			Mi día ha sido torpe e inservible, todo se fue al reverendo carajo. Mandé a la mierda a algunos aliados, incluyendo a Darío, quien no ha dejado de mencionar que su conferencia de prensa es mañana.

			—Señorita Simone, la modista está en la puerta —Méndez aparece y solo suspiro.

			—Dile que espere. En un momento bajo.

			—Pensé que no quería asistir.

			—No tengo más opción. Hay demasiado en riesgo. La carga de droga que cerramos con Hamster no son kilos, sino toneladas. Es gente que no se anda con juegos, no quiero que nada salga mal. Suficientes enemigos tengo ahora.

			—Insisto en que podría ser peligroso; habrá prensa, gente del gobierno, quizá la policía.

			—Darío sería capaz de arruinar todo de un impulso, no voy a exponerme. Además, es bueno ver cómo juega. Va a trazar negocios con empresarios, usará a actores y directores de cine como mulas para traficar. Hace mucho no entro en el circo.

			—Lo que creo es que está poniendo excusas para meterla en sus juegos y que no pueda soltarse de él.

			—Que siga soñando.

			Atiendo a la modista y finjo que me gustan sus diseños de abuela. La conferencia de prensa ante los medios internacionales busca resaltar tradiciones italianas, por lo que todos los invitados irán con trajes de carnaval. Los largos vestidos pomposos de época son obligatorios, así como las máscaras. La mujer toma mis medidas y se va.

			La noche cae e intento ver una película para despejar mi mente, pero no puedo concentrarme. El sonido incesante de mi móvil sigue molestando; es claro que la reverenda Francisca no parará hasta conseguir que vaya al convento. Trago saliva queriendo dormir, olvidando esa estúpida idea.

			Parece que todo pasa de manera insípida hasta el amanecer. Ya es un nuevo día. Me llevo una mano a la cabeza al darme cuenta de que es muy temprano y de que me quedé perdida toda la noche. Mis ojeras reflejan el cansancio acumulado, quizá Venecia no me venga mal después de todo.

			Estoy contra el tiempo. Alisto las cosas que necesito, me subo al auto que me lleva a un aeropuerto privado y me instalo en el avión de Darío para su sorpresa. No esperaba que llegase con él. Tomo el asiento que está a su lado, solo me mira.

			—¿Todo bien, bellezza? —ladea su cabeza con una sonrisa.

			—Sí.

			—Jamás estás tan pegada a mí como ahora. ¿Vas a embaucarme?

			—Vete al infierno —respondo y el avión inicia su despegue.

			Después de una hora llegamos a Venecia. Los paparazzi no tardan en aparecer. Darío sonríe, dándose un baño de popularidad que me irrita. Es un tipo arrogante y perfeccionista, todo lo que le sale mal es sinónimo de pérdida para su vida, por lo que seguro empezará a ponerse histérico con cualquier cosa.

			Los preparativos inician temprano. Gente del medio, el gobierno y ministros han sido invitados. Van a desplegar un pequeño espectáculo como antesala. Las cámaras del mundo estarán presentes y no estoy de ánimos para nada. Decido irme al hotel y en el camino me es imposible dejar de ver cómo esta ciudad está abarrotada de turistas del amor. Hay parejas besándose, tomando fotos innecesarias.

			Últimamente no aguanto nada, estoy amarga, más irritada que meses anteriores. Decido darme un baño de espuma y el teléfono no deja de sonar.

			—¿Dónde estás? —Darío se irrita.

			—En el hotel. La conferencia es en la noche. No hay necesidad de mi presencia ahora.

			—Tenías que estar a mi lado en todo momento.

			—No soy tu adorno ni tu perro para que me hables como quieras.

			—Si me jodo, caes conmigo. Cualquier cosa que intentes…

			—Estaré a las ocho —puntualizo.

			—Un helicóptero te esperará en la zona roja. Te envié el plano por teléfono. Estudia las salidas y puertas de acceso por seguridad. La modista envió el vestido para ti. Quiero que te lo pongas

			—Bien —le doy por su lado y cuelgo el teléfono.

			Por supuesto que no me lo pondré, iré vestida como se me dé la gana.

			Todo corre conforme a lo que planeo. Al hotel llegan mis hombres de confianza, incluido Méndez, para darme las armas que necesito. Paso toda la tarde estudiando el lugar, mirando quiénes vendrán, y cómo se organiza el imbécil para redoblar la vigilancia.

			Pronto llega la hora de alistarme. La modista envió un atuendo horrible para mí, pero no me lo pondré. Del armario saco un vestido verde con detalles felinos que se ciñe a mi cuerpo con una clara intención.

			Me miro frente al espejo. Termino de juntar mis labios rojos para luego ponerme la máscara encima, no sin antes apretar la navaja que escondo en mi cuerpo.

			Mis tacones resuenan cuando salgo del hotel, llevándome la vista de los presentes. Un auto negro me espera. Las calles están llenas de murales del festival que llaman mi atención: «La festa dei sogni», el festival de los sueños. Todo parece bien organizado, hay demasiada prensa en cada rincón.

			Me doy un minuto antes de entrar en la zona, lo ocupo en retocar mi maquillaje. Apenas paso el labial por mis labios, una sombra cruza el parabrisas. Levanto la mirada hacia el retrovisor y no hay nada.

			Podría jurar que fue real. De un momento a otro imaginé que alguien me seguía, pero olvido la idea apenas compruebo las cámaras traseras del auto.

			Estoy paranoica.

			No tengo más alternativa que caminar resguardada de mis hombres hasta llegar al pórtico de flores que da paso a una alfombra roja. Unas campañas ridículas anuncian mi llegada y solo me dedico a caminar. La gente empieza a hablar.

			—No tiene el vestido de carnaval, cómo se atreve. Solo mírenla.

			Me importa una mierda lo que digan. Las luces vibrantes de los flashes apuntan a mi rostro, quizá me vuelva una tendencia. Me siento única con el vestido que escogí, con los tacones que escogí, con el maquillaje que escogí.

			—¿Qué demonios? —Darío me aparta furioso.

			—No querrás hacer un escándalo —digo entre dientes—. Vamos, dijiste que querías presumirme. Preséntame ante tus amigos hipócritas.

			Exhala sin pelear, porque no le conviene. Las cámaras están ante la vista de todos y un drama no sumaría a su reputación estúpida. Molto bene, Bianca, lo lograste. No quería entrar de su brazo y todo ha salido como lo imaginé. Era la única forma de que desistiera, así... casualmente.

			Río con conciencia mientras camino posando sonriente ante las cámaras. Nadie sabe quién soy, tampoco lo imaginan. El lugar está lleno de gente famosa. Una gran recepción se alza, presentando la antesala de lo que será la campaña más grande de cine del país. Gente va y viene, yo me siento mejor sola.

			—Whisky para la señorita —dice un mesero—. Se lo manda un caballero.

			Muevo mi cabeza para ver quién es y no veo a nadie. Cuando volteo, el mozo desaparece, mi sonrisa se borra. Es mi imaginación de nuevo.

			Sacudo la cabeza. Debería tomar unas vacaciones. La gente, los actores y toda esta muchedumbre de la industria me marean. Bostezo cuando logro identificar a algunos conocidos. El ministro llega de la mano de su comitiva, sin imaginar que su presencia avalará un evento de la mafia.

			—Benvenuti! —Darío les da la bienvenida para la recepción, todo es captado por las cámaras. El evento lo organizó él, así que quiere lucirse.

			Comparsas salen de los costados y con ello rosas que caen del cielo.

			¿Rosas?

			Abro mis ojos al notar su color blanco y mi piel se eriza. Todos se sorprenden, incluso Darío, quien empieza a tensarse. No estuvo planificado. Inhalo aire en medio de un espasmo mientras noto movimientos inusuales. Hay demasiada gente caminando, hombres extraños que vagan por las esquinas.

			Las luces empiezan a descender, Darío jamás haría algo en clave baja, con excusas se aparta del ministro.

			Algo anda mal, mi sentido de alerta se enciende. La zona roja no está lejos de este lugar. Llamo a Méndez por ayuda, pero no responde. Camino de prisa mirando de reojo a Darío, quien no tiene idea de lo que pasa.

			Las luces se apagan, se escucha un tiro, creando confusión total entre los presentes. Mujeres ríen y sus sonrisas se ven ahogadas en el desconcierto cuando una pantalla gigante se muestra manchada de sangre.

			Necesito irme, pero apenas corro todo se vuelve un infierno. Balas se desatan por encima de las cabezas de los invitados, todos se tiran al suelo. Una bola de fuego afecta un mural que Darío mandó a construir con el rostro de un reconocido actor italiano, las llamas son lo único que alumbra esta oscuridad. Todos entran en pánico con gritos de ayuda.

			Méndez sigue sin responder. Darío me mira sacando su arma y no espero para irme. Camino lento para pasar desapercibida, correr ahora no sería muy inteligente, tomo la primera puerta que me lleva a la salida de emergencia.

			—¡Abajo todos! —se escucha la voz de la policía. Jamás olvido mi arma y tuvo que pasar en este momento— ¡Una bomba!

			Mi corazón galopa a la par de mis pasos. Sigo caminando en medio de las calles, sudando frío. Darío podría estar muerto, Méndez podría estar muerto, tengo que llegar a la zona roja para irme en ese helicóptero. No tengo más que una navaja entre mis pantis.

			—Mierda.

			Me detengo al sentir unos pasos. Los mismos pasos que sentí desde que salí de mi hotel, horas atrás. Mis ojos captan su reflejo en un charco; un hombre alto se desvanece en medio de la noche.

			Corro hacia la Plaza de San Marcos. Cuando llego, descubro que está cerrada. El aire se me atasca en la garganta. Me encuentro atrapada, envuelta en sombras, sola y sin armas. Apenas giro, una bala silba en el pavimento y alcanza mis tacones. Pierdo el equilibrio.

			Caigo al suelo en medio de la lluvia. Pareciera que estoy en una pesadilla, pero es real. Es una emboscada. Están tras de mí. Una balacera explota a mi alrededor: roza mi vestido, mis manos, mis pies.

			—¿Quién eres? —grito, pero nadie responde. Solo se escuchan pasos.

			La Hermandad no dudaría, me hubiera matado al primer intento.

			Emilio Ricardi ya tendría mi cabeza.

			En un acto desesperado, saco mi navaja. Pero un dolor agudo estalla en mi brazo. Una bala me alcanza y no es un disparo cualquiera. Es un tiro fino, limpio, preciso. Se me hiela la sangre. Solo hay una persona en el mundo que dispararía de esa manera.

			Me arrastro hasta el borde del río, mi corazón late con violencia. Cierro los ojos, temblando. Empiezo a desangrarme, el dolor en mi brazo es insoportable. Trato de subir a una lancha, pero los pasos llegan hasta mí.

			Levanto la mirada, mis labios se entreabren. Un hombre enmascarado se acerca. Podría esconder su rostro, pero no sus ojos cambiantes.

			—Tanto tiempo, niña...

			Se quita el pasamontañas y algo en mí se rompe. Mi mundo se derrumba cuando lo veo.

			—Adrian.
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			5. 
NO LO DESEES

			Bianca

			Sus ojos son un par de explosivos que detonan por completo mi sistema. Algo en mí se retuerce por dentro. No puedo dejar de mirarlo, tampoco de sentirlo, tengo ganas de morir cuando lo veo.

			Elevo un profundo respiro que me mantiene quieta. Un extraño hormigueo en la piel empieza a atacarme, mi estómago se revuelve con fuerza.

			—Adrian... —es lo único que digo. Mis labios todavía saborean su nombre. ¿Qué demonios me pasa? Han sido dos años sin verlo. El mismo tiempo en el que pasaron tantas cosas.

			—No se metan conmigo, es una advertencia.

			El dolor del balazo es menos fuerte que lo que siento en el pecho ahora. Trago saliva queriendo hablar, pero las palabras se esfuman con el viento. Toda mi mente, mi equilibrio, mis planes y la pared que construí en largos meses parecen derrumbarse.

			—¿Qué haces aquí?

			Unos pasos se aceleran. De la zona salen hombres armados rodeando a Adrian. Quiero decir algo, pero es inútil, no habrá nada ni nadie que los detenga.

			Él eleva la mirada como si estuviera burlándose. No puedo dejar de mirarlo. No dejo de mirar su silueta, sus manos, su piel; está quizá más bronceado, más delgado, pero a la vez musculoso, atractivo como el mismo infierno.

			—Pero… ¡quién carajos te crees! —grita Darío.

			Tiene la ropa sucia, un aspecto desgarrador, raspones en el rostro. Adrian lo mira y siento que todo el mundo se me viene encima. Podría matarlo con una sola bala, es un hombre impredecible.

			—Tú sabes perfectamente quién soy, idiota.

			Los guardaespaldas de Darío cargan sus armas.

			Darío solo parpadea sin saber a quién tiene al frente, pero pronto parece reconocerlo. Sus ojos se agrandan con un alto sentido de competencia. Incrédulo, niega con la cabeza.

			—Tú… estás muerto.

			—Si valoras la vida de tus hombres, diles que bajen sus armas. Si no lo hacen, me daré un festín aquí mismo.

			—¿Qué demonios le hiciste a mi mujer?

			Los ojos de Adrian se encienden. El aire se queda atascado en mi garganta.

			—Uno.

			No emite emoción.

			—¿Quién te crees?

			—Dos.

			—¡Vete a la jodida mierda!

			De una barrida, los hombres de Darío caen al suelo. Estoy maravillada, extasiada, con el alma hecha mierda ante su acto asesino.

			—Lamento haber interrumpido la escena de amor... —agrega.

			Me quedo quieta mirándolo como si en el fondo doliera. Me cuesta respirar cuando me ve a los ojos, porque en ellos puedo encontrar todo y a la vez nada.

			—No te metas con mi gente.

			—¿De qué hablas? —Darío se exalta.

			—Tú sabes perfectamente de lo que hablo. Si quieres plantas tóxicas, consíguelas en otro lugar. Si quieres mujeres, consigue cualquier perra… —me mira—. Pero no a las mujeres de mi isla. Voy a joder tu vida. Destruiré lo que hagas y te hundiré en la mierda. Hoy no fallé la bala sin querer, lo hice a modo de advertencia. La próxima que dispare será en tu cabeza.

			Darío destella ira frente a él, pero es inteligente. Ya vio la destreza de Adrian y se calla.

			Mi corazón se congela cuando nuestras miradas vuelven a unirse en un instante. Se acerca, nuestros ojos se cruzan hasta que sigue de largo sin decir más nada. Su actitud fría me deja un nudo en la garganta. Darío me sujeta para auxiliarme, pero solo lo esquivo. Los segundos parecen horas en el auto mientras llegamos al hotel, donde llega un equipo médico a ponerme puntos.

			—¿Le duele, señorita?

			—No.

			Ni siquiera sentí esa bala.

			Ni siquiera me dolió tanto como su mezquindad.

			Ni siquiera fui yo cuando lo miré a los ojos, sino un estúpido recuerdo.

			—Debe cuidar bien ese brazo —prosigue el paramédico—. Por favor, no se mueva.

			No contesto. Todos mis pensamientos se van hasta un hombre.

			—Lárguense —Darío entra, los demás nos dejan a solas—. ¿Sabes lo que hizo ese tipo? ¿Sabes lo que hizo? ¡Arruinó por completo mi conferencia de prensa! ¡Me jodió los planes! ¡Me dejó en ridículo!

			—¿Qué demonios hiciste? —me levanto histérica.

			—Nada. Está loco —contesta, pensando que puede engañarme.

			—O hablas ahora o te juro que me las vas a pagar.

			Arruga la cara, renegando.

			—La jodida isla donde está tiene buenas plantas de droga. Son especies raras, tu padre tenía en la mira esas tierras que…

			No puedo creerlo, simplemente no puedo.

			—¿Sabes lo que significa que Adrian esté aquí?

			—¿Que irás detrás de su polla? —ironiza—. No voy a permitirlo, mi amor.

			—¡Vete a la mierda! ¡¿Es que todavía no lo entiendes?! ¡Adrian podría destruir tus negocios si quiere, arruinar nuestros planes!

			Ríe.

			—Lo mataré si se atreve.

			—Un solo dedo que mueva bastaría para cerrarte el hocico. No puede estar aquí, tiene que irse. Déjalo en paz. Olvídate de ese lugar. No quiero tener que lidiar con él.

			—¿Tanto te jode tenerlo cerca?

			—Tú no tienes idea de con quién te metes.

			Sonríe tan patético que tengo asco de solo verlo. Mis labios se tensan cuando se va pavoneándose como si fuera el rey de todos los siglos; exhalo lento mientras cierra la puerta y pronto me acuesto en la cama con cuidado. ¿Por qué?, ¿por qué justo ahora?

			Cada vez que cierro los ojos puedo recordar su mirada tenue en medio de la noche. Me siento tonta por pensarlo, esto es lo peor que podría pasarme. Darío es un imbécil, su terquedad me llevará al fracaso.

			En la televisión todos hablan del caos que dejó.

			Hubo un atentado en Venecia en plena antesala del festival. Si la conferencia fue un caos, ¿qué podríamos esperar del evento más grande de cine del país? El gobierno estaba presente.

			Se está hablando de un posible ataque terrorista. Les contaremos apenas tengamos más información.

			Me levanto despacio por mi brazo herido. Supo dónde darme el tiro, sin dañarme mucho. Su presencia me inquieta, está muy cerca de donde no quiero que esté. Debo evitar a toda costa que el estúpido de Darío siga con sus planes, no puedo permitir que él regrese a mi vida.

			La puerta de mi habitación suena. Es Méndez y aparece preocupado.

			—¡Señorita Simone!

			—Adrian está aquí —pareciera que mis pulmones se quedaran sin aire cuando lo vuelvo a nombrar.

			—Lo sé.

			—¿Lo sabes?

			—La isla Yanaku posee plantas altamente tóxicas que surgen de cuevas. En un pasado fueron atacados por la mafia, los obligaron a trabajar para ellos hasta que Adrian los expulsó. Pasaron meses en paz, pero el señor Darío está obsesionado con estar al nivel de su padre, intentó dos veces poseer sus tierras.

			—¡Maldito imbécil! —me llevo las manos a la cabeza.

			—Pero eso no es todo. Al parecer le prometió a Hamster una nueva droga. Acabo de enterarme.

			—¡Voy a matar a ese animal! —mis manos empiezan a temblar—. Me preocupa sus intenciones. Adrian nunca amenaza, simplemente dispara a quien quiere sacar del camino. Temo que haya regresado por algo más. Necesito que me ayudes a alejarlo de Milán.

			—Señorita Simone… Tal vez debería decírselo. Adrian es impredecible. Tarde o temprano descubrirá lo que esconde.

			—No, no puede saberlo —hago un puño—. Nunca sabrá la verdad, así tenga que morir en el intento.

			Adrian

			Mis manos juguetean con mi arma mientras bebo un sorbo de whisky. Los recuerdos de lo que pasó ayer regresan a mi cabeza: hombres llegando con armas, disparando a quemarropa, queriendo violar a cuanta mujer yanaku se toparan de frente.

			Tomé mi arma y diez de mis hombres entrenados los rodearon. Difícil no fue, sus míseras cabezas ni siquiera estaban preparadas. Los cadáveres cayeron en la arena, explotando en sangre. No era la primera vez que ese infeliz intentaba atacar nuestra isla, pero sí me dio armas para iniciar el juego.

			—¿Adrian? —Amalia entró viéndome tomar una maleta—. Las cosas resultaron bien. Esos hombres ya no existen. ¿Por qué haces maletas?

			Su miedo se vio reflejado en aquel brillo que tenían sus ojos.

			—Estoy seguro de que regresarán, no debemos bajar la guardia.

			—¿Te vas? —no contesté—. ¿Regresarás?

			—Tenemos una boda, ¿no?

			Sonrió y se dirigió a mi boca. Sus labios suaves y esa forma rara de besar me indicaron el miedo que le producía mi partida. La miré en silencio. Le juré al hombre que me salvó la vida protegerla.

			—Tengo que hacerlo. Saciarme.

			—Lo sé, es inevitable vivir cuando hay ira no consumada —sus ojos se llenaron de lágrimas—. Cura tus heridas, pero jamás olvides quién te ama de verdad, alma oscura.

			Me abrazó, mis brazos se helaron sin moverse. La miré a los ojos intentando sonreír, pero la apatía ganó a mis ganas. Había llegado a esa isla siendo casi un cadáver, y salí con más fuerza.

			El tictac del reloj me vuelve a la realidad, sin que pueda dejar de moverme. El whisky arde en mi lengua, el juego acaba de iniciar, las piezas del tablero están en el punto donde quiero que estén; sin embargo, nada me quita la asfixia que tengo por dentro.

			Mis puños son halos de energía que necesito quemar. Son las dos de la mañana, tomo mi arma y salgo apresurado. El centro de Venecia está lleno de policías. La prensa vendió el atentado como un ataque terrorista, lo cual ha generado caos en la ciudad.

			Salgo por descampados corriendo a solas. El sudor azota mi frente, no puedo quitármela de la cabeza. Cierro los ojos y la vuelvo a ver. Sus ojos azules azotando como un hechizo. Su belleza floreciendo en medio de la oscuridad.

			Sangra mi mano al atacar a un árbol con el puño. Doy un golpe con fuerza. Estoy acostumbrado a reventarme los nudillos, a que los huesos de mis dedos saquen la ira que no puedo controlar.

			Caos. Vacío. Ardor.

			Imágenes del pasado dan vueltas en mi cabeza. Cuando recuperé el habla, la primera palabra que dije fue su nombre. Estaba ido, drogado, desorientado. El cuerpo parecía explotarme de dolor, ácido vivo quemando mis venas. Niego con la cabeza, dejando que la niebla se vuelva a disipar.

			Pero no lo puedo controlar. No después de volver a verla.

			Tuve que hacer un esfuerzo para no matarla, disparar en su brazo sin comprometer ligamentos. Pero el fin justifica todo ardor que me vuelve a quemar. Mi plan va en marcha, arriesgarme es todo lo que necesito. Hay una sola cosa que Bianca quiere en el mundo y la voy a destruir.

			Jaque mate.
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			6. 
ARDE

			Bianca

			El amanecer me trae recuerdos, aunque duelan. Anoche no pude dormir, otra vez. Tengo la cara llena de ojeras, los ojos hinchados, y una preocupación atorada en la garganta.

			Me doy un baño rápido para luego ir a la oficina de dirección de eventos de Venecia. Mi gente me envió información de importancia. Darío está reunido con representantes del gobierno, intentando retomar la apuesta del festival.

			Cuando el chofer me abre la puerta del auto, sigo teniendo esa sensación de que me persiguen. Ordeno que peinen la zona, solo por paranoia, mientras entro en todo este embrollo controlado por policías y agentes privados de seguridad.

			—¿Qué no entienden, imbéciles? ¡No voy a cancelar nada! ¡No quedaré en ridículo! —su aspecto hostil solo genera tensión.

			—Darío —entono con firmeza, haciendo que sus acompañantes volteen a verme.

			—Amore mio —me besa, siguiendo toda esta farsa ridícula—. ¿Cómo te sientes? ¿Lo ven? Ayer mi esposa estuvo hospitalizada. ¿Vamos a dejar que estos malnacidos se rían en nuestra cara?

			—Ayer no fui al hospital porque solo fue un raspón —agrego, mirándolo a los ojos, jodiendo por completo sus planes.

			—Bianca... —masculla.

			—De hecho, sería bueno rehacer el festival, pero en Estados Unidos, lejos de Italia, para asegurar la tranquilidad de sus habitantes. Mucho gusto, Alexa Ferrini —asiento al jefe encargado—, estoy muy bien.

			—Ya lo veo —dice el viejo mirando a Darío, quien arde en rabia.

			El imbécil solo quiere demostrarle a Adrian que no malogrará sus planes, siguiendo adelante con el festival, pero no imagina con quién se está metiendo.

			Se excusa con sus socios, me toma del brazo hasta que me encierra en una oficina.

			—¡Qué demonios te pasa!

			—¡Qué carajos te pasa a ti! Sé de tus planes. No lo intentes, Darío —amenazo.

			—¿Perdón? —levanta una ceja.

			—Mis hombres me informaron lo que quieres hacer. No voy a permitirlo.

			—¿Quién eres tú para amenazarme?

			—¿Acaso no lo entiendes? ¡Adrian no es cualquier novato! ¡Es uno de los asesinos más letales del mundo!

			—Eres tan patética... lo ves como un Dios. No se te quita de la cabeza, ¿cierto?

			—No pienso discutir más estupideces otra vez. Estás advertido. Destruiré cada avión que toques, cada explosivo que programes y obligaré a tu gente a desistir.

			—Cariño... —ríe, queriendo tocar mi rostro, pero lo esquivo.

			—Tampoco intentes lo del festival. Él volverá a destruir todo lo que toques, ¿crees que es idiota? ¡Dijo que sería tu sombra hasta que desistas de tus planes estúpidos!

			—Le voy a demostrar a ese patán que no le tengo miedo —alza sus manos y ríe—. Podría dejar a los críos de esa isla vivos, así aumentas tu colección de bastardos para la monja corrupta.

			—¡Cierra esa maldita boca! —amenazo—. Te lo advierto, Darío.

			—Sé que andas inquieta, nena, pero tranquila —toma mis hombros—. Te aseguro que no será peligroso. Confía en mí.

			Mis ojos destellan furia cuando lo veo así de campante. Darío es la persona más terca que he conocido, pero no permitiré que cometa más estupideces, no con Adrian de por medio. Sigo mi camino hasta llegar al auto donde Méndez me da el encuentro.

			—Señorita.

			—Como supuse, no desistió. Jódelo y no dejes huellas —digo mientras mi rostro ni se inmuta. Tengo menos de veinticuatro horas para ello.

			Estoy agotada, emocionalmente lo estoy.

			En silencio emito un grito que nadie nunca podrá escuchar; un grito de adentro, para mí, de esos que solo una persona que tiene el corazón congelado puede entender e interpretar. Méndez cierra la puerta del auto mientras me pongo mis lentes de sol. He cometido muchos errores en mi vida, pero empiezo a arrepentirme de mi alianza con Darío. Es un completo animal.

			Mi corazón palpita fuerte, sabiendo que si intenta hacer algo en contra de esa gente, él y yo nos volveremos a encontrar. Y aunque me muera por verlo de nuevo, existe una razón más fuerte para alejarme de su lado.

			Ahora no soy solo yo en mis decisiones, sino todas las personas que dependen de mí. Adrian está suelto en Italia. Mi mente solo se carcome, imaginando que encuentra lo que no he querido que sepa en todo este tiempo. Mis manos empiezan a temblar.

			Paso toda la tarde metida en mi habitación, con la angustia en mi garganta. Méndez no me llama, tampoco hay señales de lo que hemos hecho. Ya me bebí toda una botella de vino, me fumé tres cigarrillos y los temblores no se van.

			Voy a colapsar. ¿Y si algo salió mal?

			Una llamada, contesto rápido.

			—¿Méndez?

			—Hemos concluido.

			Siento que el alma me regresa al cuerpo.

			—Todo en orden, ¿cierto?

			—En orden, señorita, pero hemos tenido que desembolsar grandes cantidades de dinero para sobornar a la gente del señor Ferrini y destruir la avioneta con la que pensaba atacar la isla de Adrian.

			—El dinero no importa. Buen trabajo, Méndez.

			—¿Está bien?

			—No, estoy muy mal. No dejo de temblar. No me calmo con nada.

			—Han sido muchas impresiones en poco tiempo. Estaré en Venecia pronto. Debería relajarse un rato.

			—¿Cómo?

			—Haciendo lo que más le gusta hacer: váyase a bailar. Adrian ya se fue de la ciudad. Torres es uno de mis hombres, puede acompañarla.

			Un peso se me va de encima.

			—Sí, tienes razón.

			¿Se puede sentir que el corazón duele y que no dejará de doler jamás? Corto la llamada, con sola una idea rondando en mi cabeza: «Se fue otra vez».

			Aún me aturde sentir que algo quedó de esa Bianca del ayer. Me odia. ¿Qué podía esperar? ¿Que venga conmigo y no me suelte? ¿O que me diga que no ha podido olvidarme en estos años?

			Una parte de ti se va cuando renuncias a lo que más quieres en el mundo. No todos los amores tienen un final feliz. Puedes crecer, tener lo que quieras, casarte, pero tu corazón siempre se quedará incompleto. Amamos a quien no debemos y sufrimos por quienes también nos hacen llorar.

			Necesito respirar, sacármelo de la cabeza. Tal vez lo que dijo Méndez puede ayudar. Mañana Darío se dará cuenta de lo que hice y todo va a explotar.

			Voy a salir, texteo. Pasan nueve segundos y Torres está tocando la puerta de mi habitación.

			Me miro al espejo, dándome cuenta de que no estoy muy presentable que digamos; sin embargo, no tengo ánimos de arreglarme. Con solo rímel en las pestañas y brillo rosa en mis labios; salgo de mi habitación escoltada por la mano derecha de Méndez.

			—Señorita, adelante —Torres abre la puerta del auto. Estamos en el garaje, es un poco tarde, por lo que no hay mucha gente alrededor.

			—No, esta vez iremos caminando. Vi una disco cerca de aquí. Quiero pasar desapercibida, ya sabes a lo que me refiero —muevo mis piernas y solo me hundo en las calles de Venecia.

			Un short corto y un top pegado cubren mi cuerpo. No hace mucho frío, así que me pongo una chaqueta que abraza la mayor cantidad de mi piel. Estoy desganada, podría regresar sin problemas a mi habitación, pero no debo quedarme en mi zona de confort. No para seguir poniéndome mal.

			La música de la disco se escucha retumbar a cuadras de su ubicación. Cuando llegamos, entro por la zona vip. Mis ojos reparan cada rincón del lugar; una zona de mujeres con turistas a la izquierda, hombres cazando a la derecha, gente bailando en el centro. No es un bar de alta demanda, pero parece normal ante mi vista entrenada.

			—Dame algo fuerte —le pido al bartender, quien se ve amenazado por los ojos de tiburón de mi guardaespaldas.

			Me sirve el trago con miedo.

			—Déjame aquí —le digo a Torres.

			—Pero señorita.

			—Estaré bien.

			Torres se va por un momento. Luego, todo es más normal. No quiero llamar la atención.

			—¿Vienes sola? —me dice un tipo.

			—No, estoy esperando a unas amigas.

			—Así no se entierran los recuerdos, preciosa. Necesitas algo más fuerte.

			Le pide al bartender otro trago, con más alcohol, y todo parece hacerse más ligero. En la barra se arma una competencia. «No, Bianca. Ahora no». Pero mi grado de competitividad es más fuerte que yo cuando un tipo gordo me reta.

			Podría reconocer a hombres de la mafia por cómo miran, este es un simple idiota, así que acepto. Bebemos una y otra vez en una especie de tubo que nos alimenta de alcohol hasta que cae noqueado.

			—¡Tenemos una ganadora!

			Un grupo de gente divertida se me pega. Por primera vez en mucho tiempo vuelvo a sentir que soy normal en un mundo de anormales. El alcohol se me empieza a subir, mi cabeza da vueltas, pero no importa. Se siente bien volver a sonreír, olvidarse de los problemas, aunque sea por poco tiempo.

			—¡Ven a bailar! —una chica me toma del brazo y bailamos juntas.

			Su acento alemán es notorio. Deben tener mi edad, son muy divertidos, pero bailan muy mal. Me ofrecen tragos que no desprecio.

			—Digan sexo... vamos —todos repiten y luego se ríen, están tan ebrios como yo.

			Jamás tuve amigos inofensivos, porque todos los hombres con los que intenté una amistad querían algo más. Mi mirada se centra en ellos, advirtiéndoles que al primer toqueteo les daría un golpe en la cara, se sulfuran en ironía compadeciéndose de mi grado de ebriedad.

			—No nos has dicho tu nombre —grita uno de ellos.

			—¡Que lo diga! ¡Que lo diga! —alzan sus voces los demás.

			—Arpía.

			No me creen.

			El calor invade mi cuerpo y se me cae la ropa. Torres entra en la escena, me toma de las manos queriendo sacarme de aquel lugar, pero lo evado. Paso de brazo en brazo de estos tipos, quienes solo desean besarme.

			El alcohol empieza a pasarme factura. He aprendido a divertirme hasta un tope y cuando veo que estoy cerca, solo me alejo. Volteo queriendo que mi guardaespaldas me saque de aquí, pero ya no hay señales de su presencia.

			—¿Torres?

			De pronto la disco se llena y soy empujada por una jungla de turistas que entran bailando. Se sobrepasa el aforo. El aire se torna pesado porque percibo la droga que empiezan a fumar.

			Mi mano se desliza hasta el bolsillo de mi short, verificando que tengo una navaja camuflada. No soy dueña de mi equilibrio. Respiro hondo e intento abrirme paso entre la gente, pero me golpean y termino rebotando en un brazo musculoso que parece una pared.

			—Lo siento.

			Al levantar la cara, mi mirada se congela al ver a un tipo de ojos… cambiantes. Adrian.

			Las piernas empiezan a temblarme. No sé si lo que veo es producto de mi imaginación o es real. Achino los ojos aturdida, retrocedo y me toma del brazo.

			—Te ves miserable.

			Su voz me perturba, hace que mi corazón lata desesperadamente. Jamás he sido una cobarde; sin embargo, estar ebria y a solas con él no es una buena idea. Doy media vuelta queriendo escapar. Necesito llegar a donde sea, con quien sea, pero mi estómago se dobla cuando pasa su brazo y me arrastra por las periferias del lugar.

			—¡Suéltame!

			Lucho, sabiendo qué clase de animal es. El contacto de sus dedos en mi ombligo me produce espasmos en la piel. Sus manos largas acariciando mis caderas empiezan a ponerme mal.

			Al salir, me avienta contra la pared trasera. Toma mi cuello con su dura mano. No quiero mirarlo a los ojos, pero me obliga a hacerlo. Su cercanía es peligrosa. El aire se me va, un incontrolable deseo nace en mi garganta, entonces lo enfrento.

			—¿Qué quieres? ¿No te cansas de perseguirme?

			Los ojos se le incendian. Sé lo que hago y también dónde tocar. Pero ni siquiera se inmuta. Se mantiene frío, controlado.

			—No quiero que te metas en mis asuntos. Mandaste a detener la emboscada que el imbécil de Darío quiso hacer contra mí.

			Se acerca, mi corazón empieza a latir.

			—Ya no va a molestarte. Tienes mi palabra.

			—Tú no tienes palabra. Tampoco confío en él.

			Inhalo su aroma y mi cuerpo es incapaz de moverse, por el contrario, empieza a reaccionar a su contacto. El aire se me va de los pulmones cuando me mira. Sin fuerzas, me dispongo a huir, pero interpone su cuerpo.

			—No he terminado.

			—Pues yo sí. No dañaré a tu gente, si es lo que te preocupa. Ahora déjame tranquila. Tienes tu paz y yo la mía. No quiero verte.

			Quiero pasar de nuevo, pero en un acto desesperado intenta pelear y me defiendo. Esquivo cada uno de sus movimientos con rudeza y parece sorprenderse. Esperaba a una máscara. A una Bianca que no sabía defenderse sola. Pero acaba de encontrar la verdad.

			—¡Basta! ¡No quiero hacer esto, basta!

			Le grito y me arrincona contra la pared.

			—Tu problema es con Darío, no conmigo —añado.

			—Mi problema es tu nombre, Bianca Simone.

			—¿Vas a lastimarme? ¿Eso te hace más hombre? —espeto. El alcohol no está ayudándome—. Adelante, hazlo.

			Su mirada se incendia, sus dedos aún están sobre los míos y puedo sentir cómo su respiración empieza a pesar.

			—No has cambiado mucho en estos años, Adrian —finjo una sonrisa, se acerca a mí y puedo sentir cómo se aprieta en mi cuerpo. Toda mi sangre hierve, mi respiración se dificulta. Parece que juega, quiere desafiarme y algo extraño empieza a disipar mi cordura.

			—¿Y tú?... Tampoco cambiaste. Sigues siendo la misma hipócrita que solías ser.

			Intento zafarme, pero su peso me detiene.

			—Quieres huir… ¿Por qué? ¿No soportas que esté cerca? —dice.

			—¿A qué regresaste? ¿A vengarte de mí?

			Ríe y prosigo:

			—Muy cliché, Rambo. Eso lo haría cualquier idiota, pero sabes bien que esto no funcionará conmigo.

			—Qué lindos pezones... —me mira—. Tus palabras pueden ser una mentira, pero tu cuerpo solo dice la verdad. Dime una cosa: «Alexa», ¿cuándo te lo coges piensas en mí?

			—¿Quién te crees? No eres nadie.

			—¿Y si te beso? —pega su nariz contra la mía.

			Debería parar, debería dejar este juego ahora o podría estar firmando mi sentencia de muerte. Necesito hacer que se vaya.

			—Habré ganado —hiero su orgullo—. Si lo haces, seguirás siendo ese pobre imbécil que cayó en mi trampa. Que me dijo que me amaba cuando solo era un juego.

			Se paraliza, sus ojos parecen arder.

			—Entonces habré perdido otra vez.

			Sus labios impactan contra los míos y, en un acto animal, choca mi cabeza contra la pared.
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			7. 
CUERDA FLOJA

			Bianca

			El calor de sus labios desata una tormenta en mi interior. La forma en la que aprisiona mi cuerpo contra la pared, toma mi cabeza en sus manos y gime, hace que todo en mí se descontrole. Su lengua se desliza al interior de mi boca, enviando punzadas en mi centro que no puedo controlar.

			Voy a morir, negándome a esto. Intentando desesperadamente bloquear cada acto involuntario de mi cuerpo. Cada acto impulsivo que me hace mover mis labios sobre los suyos y acariciar su lengua con la mía otra vez.

			Lo deseo. Deseo con amargura a este hombre. Mi boca suelta un gemido. Mis manos se exasperan por tocarlo. Entreabro las piernas al sentir el bulto en su pantalón. Acomodo mis caderas, ligeramente entrelazadas con su peso mientras me empieza a rozar.

			—Se nota lo complacida que debe tenerte ese hombre —se burla y suelta mis labios de golpe—. Me pregunto si te coge como debería.

			Lo empujo, apartándolo de mí.

			—¿Se te fue la borrachera?

			—No se te ha quitado lo ordinario.

			—Te encantaba coger con este ordinario.

			—Sí, lo hacías bien, pero también te viste como un idiota confesándome tu amor.

			Hace silencio.

			—¿Qué? ¿Te dejé callado? ¿Ahora ya no actúas como un cavernícola?

			—Una mujer me enseñó a no hacerlo —clava sus ojos en mí—. Alguien que sí vale la pena.

			Mi sonrisa se borra.

			—Están advertidos. Tú y él. Aléjense de lo que me pertenece o lo van a lamentar.

			Entreabro los labios y se larga.

			Me cuesta largos minutos volver a recuperar la cordura, mi jodido cuerpo todavía arde con su toque. Lo miro irse sin saber si esto fue real o solo un lapso de borrachera.

			—¡Señorita Simone! —Torres se acerca, ensangrentado—. Alguien me disparó. Traté de buscarla, pero no estaba. Señorita, ¿está bien?

			—Llévame al auto.

			—Pero...

			—¡Sácame de este lugar!

			Cierro los ojos y recuesto mi cabeza en el respaldar de la camioneta. Quiero borrar lo que pasó, pero aún siento su olor, su sabor, el rastro de sus besos en mi boca. La furia arde en cada una de mis venas. Al llegar al hotel, encuentro a Darío en llamas.

			—¿Quién te crees, perra? ¡Dime quién demonios te crees para interferir en mis planes!

			—¡¿Y tú qué? ¿La gran mierda para joderme los míos?!

			—¡No me interesa tu puto Romeo! ¡Me interesan mi droga y mis negocios!

			Me toma del brazo con fuerza. Forcejeamos y aprieta sus dedos sobre mi piel.

			—¡Déjame!

			—Hueles a alcohol.

			—Y tú a fracaso.

			—Si vuelves a tirarme uno de mis aviones, juro que bajo tu imperio.

			—Y yo te dejo en la calle. Si quieres droga, consíguela en otra parte. A mí no me vengas a joder.

			—Encontraré la forma, Bianca. Juro que no te saldrás con la tuya.

			*

			Refriego una vez más mis dedos en mis palmas. La cólera por las impulsividades de Darío y el regreso de Adrian no me han dejado en paz. Ya es un nuevo día, Méndez acaba de llegar y no deja de mirarme.

			—No me veas como un bicho raro.

			—No la veo como bicho raro, solo desearía que tuviera un momento de paz en su vida.

			—La gente que vive en la mafia está condenada. ¿Tú eres feliz?

			—Tengo una familia, a mi esposa. Soy padre de un maravilloso niño al que usted le ha hecho el favor de educar en Estados Unidos. Claro que lo soy, porque tengo seres por quién luchar. La familia siempre lo es todo.

			—Llévame a casa —cambio de tema.

			—No podemos regresar a Milán. Las investigaciones siguen su curso, el gobierno está empeñado en descubrir a los «terroristas» que arruinaron el evento. Además, tenemos dos problemas.

			Me da un sobre, que abro de inmediato. Son invitaciones para el festival de Venecia.

			—Darío no se da por vencido.

			—El señor Ferrini logró que el evento siguiera adelante, a pesar de lo sucedido. Pero esto es aún más serio. Ahora Alexa Ferrini está implicada en la organización.

			—¿Cómo?

			Reviso los documentos y niego con la cabeza. No puede ser. Darío metió mis empresas fantasmas como auspiciadoras. Toda la prensa, la opinión pública y el gobierno se reunirá en este acontecimiento, incluyendo… gente de la mafia relacionada a La Hermandad.

			Hijo de puta. Mil veces maldito.

			—Se lo dije, quiere amarrarla de cualquier manera. Sabe que si Adrian vuelve a destruir sus planes, usted se vería afectada. La Hermandad podría descubrir que es Bianca Simone, y que las empresas con las que ha venido moviendo dinero son de la mafia.

			—¡No voy a dejar que me meta en esto!

			—Eso no es todo. Salió a dar declaraciones a la prensa, aludiendo que lo recaudado en el festival será donado al convento donde usted hace «labor social». El gobierno lo vio con buenos ojos, algunos empresarios incluso se ofrecieron a hacer una subasta dentro del evento para aportar.

			La cabeza me pesa.

			—Maldito infeliz. No pudo hacer esto tan rápido.

			—Lo tuvo planeado como un as bajo la manga, señorita. Esto no se podría organizar en poco tiempo.

			—¿Dónde está?

			—En la reunión de coordinación. Cuando llegaba al hotel lo vi con gente de la organización.

			Me pica la cara de la rabia que tengo. La manera en la que este infeliz me ha metido en problemas es sorprendente. Y ya no solo me preocupa que Adrian esté en Italia, sino que todo el mundo pueda voltear a mirar al convento.

			No puedo darme el lujo de perder lo que he logrado en estos meses. Sin dinero no puedo sostener mi protección en Italia. Mis negocios se están viendo afectados. Tengo una carga de drogas importante en puerta. La policía no puede intervenir si no se le paga. El general Nicolini recibe grandes sumas de dinero por cerrar la boca, además de comisiones por cada camión de droga que sale del país, pero con este contexto todo se puede ir a la mierda.

			Muerdo mis labios mientras mi celular vuelve a vibrar. Es ella, la monja, no ha dejado de llamar. ¿Y si sucedió algo? Trato de mantener la calma. No debería darles más atención a esas cosas. No ahora.

			Cuando el auto llega, solo me dedico a cruzar toda puerta que encuentro. Darío está con un representante del gobierno.

			—¡Oh! ¡Ha llegado mi esposa! —me alaba—. El evento será todo un éxito. Reuniremos los millones que Italia necesita para su gente pobre y sacaremos cara con dignidad ante el mundo.

			—Así sea —un hombre formal se levanta a saludarme—. Ítalo Gobencci, representante del servicio de inteligencia de Italia. Mucho gusto, señora.

			Le devuelvo el apretón de manos mirando a Darío de reojo. ¿Acaso es idiota? ¡Se está metiendo en ligas mayores! ¡Con el maldito organismo que podría hundirnos si descubre que somos narcotraficantes!

			El infeliz me devuelve una sonrisa, está disfrutando este riesgo, porque para él vale más su histrionismo de porquería. Mi mirada lo fulmina.

			—Cariño, Ítalo y yo hablábamos de lo que podríamos hacer en conjunto para salvar la imagen del país. Ahora es este acto terrorista el que nos ha dejado en ridículo, pero por años Italia ha tenido líos de drogas.

			—Tiene razón el señor Ferrini. Lamentablemente, aunque tengamos todo el poder y respaldo, no hemos podido vencer al narcotráfico ni a las mafias de nuestro país. Esta mañana una llamada anónima nos alertó, informándonos de camiones con carga de droga pasando cerca de las ciudades fronterizas. Si a la mafia se le ocurre aparecer, justo en medio del festival que vamos a retomar, quedaremos peor ante el mundo. Por ello, hemos puesto un plan de contingencia.

			—¿Contingencia?

			Mis labios se secan. Fulmino a Darío con la mirada mientras me brinda una sonrisa hipócrita. Fue él quien alertó al gobierno de mi carga para joderme, sin imaginar las consecuencias.

			—Así es. El gobierno contrató a un jefe de inteligencia entrenado en América —mira su móvil—. Justo acaba de llegar.

			La puerta se abre. Darío y yo nos quedamos congelados.

			—Déjenme presentarles a Dante Rostov —dice Ítalo y todo mi cuerpo entra en crisis.

			Adrian aparece con una media sonrisa. Qué… demonios. Está usando su nombre real.

			Entra sonriendo con una falsa máscara, como si estar del lado de los buenos fuera solo una excusa para molestarme. Trago saliva sin dejar de mirarlo; viste un traje apretado que hace que la ropa resalte sus músculos de acero. Se ve bien, siempre se ha visto bien con cualquier cosa que se ponga. Mis dientes chocan y el deseo empieza a arder por dentro.

			—Ítalo, creo que esto no es necesario —añade Darío. Esperaba darme una lección, pero la lección se la llevó él.

			El hombre lo mira extrañado.

			—Por supuesto que es necesario, señor Ferrini. ¿Cree que el gobierno se expondrá a otro ataque como el de la conferencia de prensa del festival?

			—Pedí que confiaran en mí —dice entre dientes—. Pondré mi propia seguridad para...

			—Ya vimos que su seguridad no es la adecuada —Adrian concreta—. Deje esto en manos de los profesionales.

			Mi estómago ruge.

			—El gobierno puso como condición esta norma. La fiesta se retomará siempre y cuando tengamos apoyo de la SIE. El señor Rostov ahora es el director de la SIE.

			Hay un silencio, el ambiente se carga. Adrian mira a Darío despectivamente mientras este solo asiente. Acaban de avergonzarlo, está furioso.

			—Claro, bienvenido sea señor… Rostov —Darío finge y pasa su brazo por mi cintura—. Ella es mi mujer, Alexa Ferrini.

			No dice nada. Darío se pega a mí y por más que intento controlarlo, es imposible.

			Mientras Ítalo habla de las medidas de seguridad, Adrian se dedica a mirarme. Cualquier ser humano podría ser engañado por esa mirada gélida; sin embargo, el cambio de color en sus ojos a un tono más oscuro me dice que hay algo más. La manera en la que peina mi escote me sofoca. Me llevo una mano tras la oreja, sin poder evitar ver sus labios y la noche de ayer regresa a mí, como cuchillos en mi cabeza.

			¿Se puede olvidar un beso que te roba hasta la cordura?

			Desvío la mirada, Darío lo nota. Mis mejillas parecen arder. Hay demasiada tensión entre nosotros.

			—Ahora tenemos que decidir una fecha —Ítalo continúa—. La prensa está impaciente. Nos conviene controlar el escándalo con un evento fuera de lo común. Debería ser lo más pronto posible para contrarrestar lo sucedido.

			—Propongo este fin de semana —dice Adrian.

			—Si usted da el visto bueno, entonces así será —Ítalo asiente—. El señor Rostov ha trabajado en América junto a grandes organizaciones. No dudo que el evento, con su protección, será totalmente seguro.

			—Eso es muy pronto —Darío refuta, solo por joder—. No me gustaría poner la vida de mi preciosa mujer en riesgo.

			En un acto torpe, besa mis labios. Me quedo quieta al sentir su boca.

			—Sin duda, la señora Alexa estará más segura con mis planes, señor Ferrini —Adrian lo provoca, Darío corta el beso.

			No, por Dios. Ahora no.

			—Entonces queda cerrada la fecha. Tenemos a todo el equipo listo —Ítalo salva la situación.

			—¿Tiene un interés particular en la fecha, señor Rostov?

			Darío lo mira con rencilla, como si presumiera que provocar a Adrian es algo muy fácil. Nuevamente aquí no gana la fuerza, sino la inteligencia. Rambo maneja sus emociones a la perfección.

			—Un interés comercial. Estoy seguro de que miles de amantes podrían aprovechar la oportunidad —clava sus ojos en mí—. Es noche de luna llena, una noche pasional.

			El recuerdo de lo que pasó en el baño en Villa Regina, en plena luna llena, me aturde.

			—Pasional, qué gran argumento —Darío eleva su voz, ajeno a lo sucedido.

			—Podemos saber la opinión de la signora —Adrian sonríe, descuadrándome con su clara doble intención.

			Lame sus labios de forma pausada, controlo mi respirar poniéndole cara de mierda. «¿Qué más quieres, Tormenta?». No permitiré que arruine mis planes.

			—Mi opinión no tiene relevancia cuando usted ya decidió.

			Me excuso, diciendo que tengo algo urgente que hacer. Me despido de todos, menos de Adrian. Ítalo nota la rencilla, pero no me importa. Cuando cruzo el umbral, algo en mi pecho se empieza a liberar. La rabia la siento hasta en las orejas. Avanzo rápido, aturdida, queriendo encontrar a Méndez. Pero una mano me empuja hacia un pasillo, arrinconándome contra la puerta. Es él otra vez.

			—Así es como escapan las ratas, niña.

			—¿Qué demonios pretendes? —me suelto furiosa.

			—¿Ya le dijiste a tu marido que nos besamos?

			—Basta.

			—¿También que mi polla te rozó mientras tu rica lengua bailó con la mía con ganas?

			Giro hacia los costados.

			—¡Me importa una mierda si nos ven! —toma mi cara con sus dedos y me zafo, luchando contra él.

			Me levanta el brazo por inercia, no lo deja de mirar. Sus ojos parecen encenderse, las venas de su cuello se remarcan.

			—¿Quién te hizo esto? —gruñe al ver una marca de dedos en mi piel—. ¿Ese imbécil te tocó? —alza la voz y juro que no puedo más.

			—No... —intento excusarlo, entonces da media vuelta. Podría jurar que va a matarlo. Conozco sus ojos, los conozco a la perfección—. ¡Adrian! ¡No!

			Lo atajo.

			—¿Estás dejando que te maltrate?

			Desearía tanto poder decirle: ¡Sí! ¡Fue ese maldito cuando forcejeamos! ¡Mátalo!

			—No, fue una pelea que tuve con un delincuente —resumo—. No te entrometas. No eres nadie. No significas nada en mi vida. Déjame en paz.

			—Buenas tardes, señora. Con el favor de Dios espero esté bien —una mujer de hábito nos sorprende, mis ojos se incendian. Desvía la mirada hacia Adrian, quien se extraña al verla

			—¿Qué hace usted aquí? —todos mis sentidos se aturden. Intento tomarla del brazo, pero se aleja.

			—En vista de que no quiere contestar mis llamadas, decidí venir personalmente para atender sus responsabilidades. Vengo a hablarle del niño. ¿Lo puedo hacer aquí?

			Sonríe y el corazón se me desboca.
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			8. 
JUGAR CON FUEGO

			Bianca

			Todas las partículas de mi cuerpo se paralizan cuando la veo aquí. Intento sobreponerme rápido, pero pierdo la cabeza. Tomo su brazo, la arrastro hacia otro lugar para enfrentarla a mí y se suelta cuando estamos a solas.

			La reverenda Francisca sonríe, descargando todo ese veneno en mí.

			—Hija de puta. ¿Qué quiere aquí?

			—¿Qué son esos modales? Dios es justo, querida. Solo vine por lo que me prometiste dar. Lo que enviaste con tu guardaespaldas ya no es suficiente. Estoy haciendo justicia para el niño, que es lo que me motiva a venir.

			—Ya déjese de sus juegos.

			—Entonces no me hagas enojar.

			—Soy la benefactora de todos los niños, no solo de uno —remarco—. Le he dado suficiente dinero para que cierre la boca y trabaje para mí.

			—Sí, pero la vida cada vez es más cara. Dios nuestro señor lo sabe. Intento ayudar a todas esas jovencitas que llegan con pecados, pero el dinero ya no nos alcanza.

			—Maldita zorra. No me vas a chantajear.

			—No es chantaje, es caridad. Solo quiero un poco más, han llegado más novicias que atender, más niños en orfandad y…

			—Está bien —determino—. Pero lárguese ya.

			—No se va a poder. Recibí una carta de invitación del gobierno. Me requieren para ser testigo de la recaudación de fondos que se dará en el festival de cine. ¿No es increíble? Todavía me parece ayer cuando llegaste al convento con todas tus culpas.

			—Rechace la invitación, yo la sabré recompensar —miro de reojo a Adrian.

			—Dios te lo pagará también, cariño —me abraza y, en un acto rápido, masculla en mi oído algo que me hace desvanecer.

			Me despego de ella, intentando retener la rabia que empieza a nacer en mi garganta. Gira su cuerpo y se topa con él.

			—Vaya… qué honor. El señor te guarde, Adrian —pronuncia y el aire se me va.

			Él se queda inerte y la deja ir. Cuando por fin la monja puta desaparece, mis pies se giran, dándole la espalda. Pero vuelvo a sentir su rápida mano sobre mi brazo, haciéndome voltear.

			—¿Quién era esa mujer? ¿Por qué demonios sabe mi nombre? —alza la voz.

			—Cierra la boca —susurro—. Estamos en una zona...

			—¡Me importa una mierda si nos ven!

			Sigue siendo un animal.

			—Nadie que deba importar. No voy a lastimar a tu gente con esa zorra, si es lo que te preocupa.

			—Estaré vigilándote.

			Baja su mano por mi brazo y todo en mí se irrita. Sus dedos sobre mi piel hacen una explosión. Entreabro los labios y mi centro pulsa de necesidad.

			—¿Por qué mejor no te vas? ¿Por qué aceptar la propuesta del gobierno? —pregunto, casi sin respiración—. ¿Qué quieres? ¿Molestar? ¿Vengarte de mí?

			—Tú sabes lo que quiero. Tarde o temprano pasará.

			Introduce su brazo en mi cintura, orillando mi cuerpo hacia él. Me pega tan fuerte que siento quemarme en su aroma. Se queda inquieto al ver mi escote y cómo mis pechos sobresalen bordeando su camisa. El agobio regresa al darme cuenta de que estoy sujeta de sus brazos, en medio de todo el mundo. Darío podría salir, el enviado del gobierno podría salir, pero no le importa.

			—No te metas conmigo —digo alterada.

			—Tú tampoco. El pasado siempre regresa.

			—No si lo quieres exterminar. Sea cual sea tu plan, no lo vas a lograr. No me conoces. No soy esa llorona que entró en tu vida para embaucarte. Soy una mujer que sí se sabe defender.

			Hundo mis uñas en su piel y se separa de mí. Mantengo la cabeza en alto, me giro para caminar sin retroceder. Exhalo hondo, cansada de mi propio autocontrol. Salgo de aquel lugar y veo a Méndez alerta. Vio lo que pasó con Adrian, pero no dice más.

			Cuando llegamos al hotel todo se vuelve más tenso. Al parecer, la noticia de que el gobierno sigue adelante con los planes del festival ya se hizo oficial. Venecia ha vuelto a captar la atención del mundo. Y mi humor no puede estar peor.

			—Te veo en cinco minutos —le digo a Méndez mientras me voy a mi habitación.

			El peligro parece darme una cachetada. Todo es sospechoso ahora; desde las intenciones de Darío hasta lo que quiere Adrian.

			Adrian. Adrian. Nuevamente él. Se suponía que la idea de ir a bailar ayer me debía relajar, pero, por el contrario, solo aumentó mis deseos de sexo infernal. Mi cuerpo sucumbió ante su toque, volver a sentir ese bulto duro cerca de mi ropa me desesperó.

			Hace mucho no siento un orgasmo de calidad. Darío es totalmente inútil en todo lo que hace. Y Adrian es como agua en un desierto, la calma de un volcán que solo quiere explotar.

			«Tú sabes lo que quiero. Tarde o temprano pasará». Niego con mi cabeza, ese sería un gran error.

			El cansancio me pesa cuando me siento en la mesa. Reviso el GPS de la carga de droga que tenemos paralizada; todo está bien, pero Hamster no sabe esperar. Envió advertencias a toda mi gente. Es un hombre que no se juega nada. Tenemos que ver la forma de sacar toneladas de pasta del país y tiene que ser ya.

			La puerta suena y abro de inmediato. Méndez entra con la cara pálida.

			—Tenemos un problema. Las carreteras están bloqueadas, la SIE ha intervenido mandando una operación de registro de todos los containers que pasen por ahí.

			Me llevo una mano a la cabeza.

			—Adrian es el nuevo jefe de inteligencia de la SIE.

			—¿Cómo? —niega con la cabeza—. Tenemos que hacer esto ya. Podríamos pasar el cargamento de a poco, camuflarlo como mobiliario del festival. Se tendrá que hacer en plena fiesta para que nadie sospeche. Y de noche.

			—Si no queda más opción, se hará así. Aprovecharemos que el foco estará en la prensa y el gobierno para traficar. Yo misma me encargaré de que esto salga bien.

			Me dejo caer en el sofá. Ya no soporto el dolor de cabeza. Mi fiel amigo me mira y se sienta junto a mí.

			—Todo estará bien, señorita. Hemos planificado esto desde hace mucho. Aunque…

			—¿Qué?

			—Podemos salir de esta, pero sus problemas no se irán mientras Adrian siga aquí.

			—No sé qué más hacer para alejarlo.

			—Algo debe querer de usted.

			Lo miro sin entender.

			—Si no funcionan sus planes, entonces cambie de juego. Como lo ha hecho hasta ahora.

			Levanto mis ojos hacia él con una sonrisa. Por supuesto que sé lo que quiere: Peligro. Solo peligro. Vida o muerte.

			Adrian

			Las piezas del juego están sobre la mesa. El filo de un cuchillo sopesa mi ansiedad. No hay cansancio en mi mente, solo deseos de arrancar, herir, dañar. Gotas de sangre se desplazan en un tablero de ajedrez. Hay dos bandos en el juego: las piezas blancas protegen a la reina; las piezas negras con peones formados en una línea horizontal, sin un aparente rey.

			No hay reglas en mi propio juego. Mis ansias por gritar el «jaque» se elevan. Mi teléfono suena, un mensaje me llega. Contesto el móvil.

			—Fedor.

			—Señor.

			—¿Lo tienes?

			—El convento es utilizado por la mafia para esconder joyas y drogas. Las monjas lavan dinero con la iglesia. Tiene un acuerdo con la señorita Simone; mata a los padres de los niños de la mafia y los salvaguarda para convertirlos en soldados de su séquito.

			—¿Solo eso?

			—Sí.

			—Algo más debe haber, no quiero que quites el foco —cuelgo.

			Saco un cigarrillo mientras observo mis piezas en juego. El gobierno espera información de la mafia, sin saber que la mujer que tanto ha buscado por años es la misma con quien hace negocios. Podría joderla, pero no hay lucha que no se disfrute mejor de a poco.

			Bianca Simone… Saboreo su nombre en mi boca. Ella es como el pecado prohibido que no puedes detener. Una maldita serpiente venenosa que te ciega y embelesa, aun así, es difícil dejarla de probar.

			Avanzo el peón hasta quedar en línea recta con la reina. Salivo, ansío, espero antes de atacar. Siete días pasan, esta noche es el festival de Venecia, el evento de cine más grande del país que todo mundo espera ver. El gobierno ha puesto toda su seguridad en los alrededores. La policía resguarda el área y volvieron a invitar a la prensa internacional para limpiar la imagen del país.

			Me río con solo ver el circo que montan. Si quiero, los puedo volver a joder. Pero esta vez mis planes cambian.

			—Señor Rostov, qué gusto —aprieta mi mano Ítalo, quien estos últimos días no ha dejado de joder—. Voy a confesar algo, estoy altamente estresado. Recibimos un email del servicio de inteligencia de fronteras para decirnos que hay movimientos sospechosos. Es la mafia.

			—La mafia.

			—Puedo perder mi empleo si algo malo sucede esta noche —saca su pañuelo y se seca el sudor—. Todo esto me pone al límite. Soy un padre de familia, tengo dos hermosas hijas a las que quiero dar lo mejor.

			No contesto, el tipo es ridículo.

			—¿Usted tiene hijos? —me sonríe.

			—No, ni los quiero.

			—Vaya... hace bien, ¿verdad? Creo que sí. También decía eso a su edad, pero cuando los tienes en frente y los ves tan pequeños, ya nada importa más que ellos. Lo siento, señor Rostov. Suelo hablar mucho cuando algo se me sale de las manos.

			—No habrá problemas, se lo aseguro —miro de reojo a Darío—. Arreglaré el asunto de ser necesario.

			—Gracias. Confío en usted, muchacho.

			El gordo ridículo se va y decido fumar un cigarrillo. Cuando no hay nadie alrededor, Darío se acerca.

			—No deberías jugar con fuego, si sabes que te vas a quemar —amenazo.

			—¿De qué hablas? —se hace el idiota.

			—Tú mandaste ese correo —bufo—. Intentas sabotear mi labor, poner a la gente nerviosa para hacerme quedar mal.

			—¿Por qué lo haría? Está mi nombre en juego.

			—Tu nombre solo se ciñe a la organización y premiación, mas no a la seguridad.

			—Vaya... —aclara su voz—. Piensas.

			—Si intentas algo estúpido, lo pagarás.

			—¿Me estás amenazando?

			—Tómalo como mejor quieras.

			—Para un perdedor es difícil aceptar que otro ganó —se ríe—. Te jode que esté con Bianca, no puedes soportar que la toque. Pero no tienes idea de lo que hacemos todas las noches. Me la cojo con ganas.

			—Se le nota. Las bocas no mienten y la de Bianca ansiaba un buen beso desde hace mucho. Volver a probarla ha hecho que despierte un capricho que tarde o temprano me lo voy a quitar.

			—¿Qué estás diciendo? —cambia de cara. Giro, viendo su minúscula presencia arder.

			—Si se me da la gana, me la quedo.

			Se descontrola.

			—¡¿Qué te pasa, infeliz?! —intenta golpearme—. ¡Es mi mujer!

			—Tú tendrás el título, pero sus pensamientos me pertenecen —sostengo su mísero puño en el mío—. Estás advertido: no te metas en ligas mayores, si no quieres llorar.

			Lo empujo hacia un charco de agua, haciendo que caiga desprevenido. Las risas de la gente se alzan cuando lo ven. Humillarlo debería hacerme sentir de mejor humor, pero no lo estoy. Algo arde en mis adentros.

			Se la folla duro. Y no debería importarme.

			Mis dedos aprietan el móvil al ver que una llamada entra. Es Amalia de nuevo. Ella aplaca mi sed, apacigua las llamas que queman como ácido en mi carne. Pero ahora no, estoy demasiado ido como para contestar. Desvío la llamada.

			Al entrar en el despacho del gobierno, solo tiro lo que veo sobre la mesa. Controlo el puño en la madera y doy una larga exhalación.

			No ahora. No cuando estás tan cerca de lograrlo.
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			9. 
EL CAZADOR CAZADO

			Adrian

			El humo de mi cigarro se esparce en medio de la noche. El festival de cine de Venecia se alza en esplendor. Bailarines con trajes carnavalescos dan la bienvenida al espectáculo más grande de arte y cine de Italia, una estupidez que empieza a cansarme.

			Los flashes de un sinfín de cámaras ciegan mi vista. La prensa internacional se reúne a las afueras de un gran salón, fotografiando a diferentes actores y directores de cine que transitan por la alfombra roja.

			Se ha desplegado un gran número de policías en la zona. Los empleados de la organización pasan ultimando detalles. Ítalo discute con un hombre por la ausencia de un bailarín que no llegó mientras me preparo para ver la farsa del año.

			Esta noche no habrá ataques porque tengo mejores planes. Sin embargo, el payaso de Ferrini podría hacer una jugada para tratar de sacarme del juego, por lo que tengo mis armas listas. La tradicional música italiana empieza a sonar, dando inicio a las actividades oficiales de la noche.

			Máscaras, flashes y música se despliegan en diferentes áreas del evento que transcurre con calma. Los miembros de la organización del festival empiezan a invitar a la gente a la ceremonia de recepción.

			—¿Gusta tomar asiento, señor?

			Paso de largo. No estoy aquí para socializar.

			Mi móvil suena y reviso mis mensajes. Voy a contestar, pero mi mano se congela al levantar la cabeza. Bianca llega con una máscara blanca pomposa de la mano de Darío, quien no deja de presumirla ante los demás.

			Algo se me atasca en la garganta al verla con ese vestido rojo. El escote hace resaltar sus pechos, lo ceñido de la tela resalta una silueta que podría reconocer hasta en mis pesadillas. El bastardo sostiene su brazo, luciéndola como una joya. Ella me nota, pero ignora mi presencia, como lo ha hecho estos días.

			«Controla a tu polla».

			—¡Los estábamos esperando! —Ítalo alza la voz y nos une.

			—Ítalo... —Darío se acerca, abre los brazos y le da dos besos en el cachete mientras que Bianca solo me mira.

			—Señor Ferrini, todo ha salido muy bien hasta ahora —le da un apretón de manos—. Oh, señora mía. Qué guapa se ve.

			—Gracias —contesta Bianca.

			—Mi mujer nunca deja de verse increíble con cualquier cosa que se ponga. Aunque, claro, no vamos a desmerecer el vestido. Es una pieza de colección de una de nuestras empresas de moda.

			—No sabía que, aparte de hacer espectáculos, también estaba metido en el rubro textil.

			—Todo lo que sea arte es mi debilidad, estimado Ítalo. Acabo de comprar una de las empresas más grandes de lencería para mi esposa. Ella es mi inspiración. Brilla como una pieza de arte cuando está conmigo.

			El infeliz se ríe en tono de broma mientras la mano de Bianca se zafa de su agarre.

			—Señor Rostov, no lo había notado —Darío me mira.

			—La gente estúpida abunda.

			Ítalo aclara su garganta. Los ojos de Bianca arden al mirarme.

			—Se ve muy bien con ese traje, señor Rostov.

			—He hecho una buena elección, signora. Lástima que el clima no ayude. Pronostican una tormenta para hoy. Tenga cuidado, podría… mojarse.

			Me da una media sonrisa, fingiendo calma. Sus pezones se traslucen en el vestido.

			—Estaré a salvo, no se preocupe.

			—A salvo conmigo —Darío se saca el traje y se lo pone encima—. ¿Verdad, bellezza?

			Le planta un beso. Ácido arde en mi carne.

			—¡Esto tenemos que celebrarlo! ¿Champagne? —Ítalo llama a un mesero—. Salute. Brindemos por el amor en una noche de luna llena. Oh, y por los hijos. ¿Han pensado en tenerlos?

			—Claro que sí. Pronto podríamos darle una sorpresa.

			Bianca sonríe a medias y algo en mí se altera. El payaso desliza sus dedos por sus caderas, pegándose a su cuerpo cada vez que abre el hocico. Mi puño se aprieta, me largo antes de matarlo a golpes. El sofoco que me da que la toque empieza a retorcerme el hígado. Busco un trago fuerte en la barra. Me llevo el whisky a la boca, pero esta ira no cesa, no aplaca, se hace más fuerte cuando la miro.

			«Control». Le repito a mi cabeza. Es solo un puto capricho. Un deseo atorado en mi garganta. No debería importarme.

			Paso de largo hacia otra de las salas. Un personal del gobierno me distrae, veo algunos accesos del perímetro. El ministro visita diversos salones con su comitiva. Después de media hora, Ítalo nos invita a las subastas que se darán en una ceremonia.

			—¿Señor Rostov? —una mesera se acerca—. Lo están esperando.

			Me lleva a mi mesa y sería imposible no encontrar al ridículo de Ferrini. Coquetea con diversas mujeres, entre ellas, algunas actrices que le sirven como mulas para traficar droga. Se le acerca otro hombre con el que inicia sus negociaciones. Todo a vista de gente del gobierno que no tiene ni idea de lo que pasa.

			La mafia ha metido ganchos adentro. Altos mandos de la policía también han sido invitados e ignoran a los criminales camuflados. Peino el área detallando cada rostro conocido, Ferrini juega con fuego en cada uno de sus movimientos absurdos.

			—Damas y caballeros, damos inicio a las subastas. Grandes personalidades están presentes, a quienes agradecemos su presencia. Afamadas bailarinas, actrices y cantantes aceptarán una cena esta noche con empresarios y empresarias que den más por su compañía. Cabe aclarar que la intención es recaudar fondos, todo el dinero será donado a gente que lo necesita.

			El evento inicia, pero no hay señales de Bianca. Debería estar aquí, alimentando el circo de ese idiota.

			—¡Cinco mil euros!

			—¡Ocho mil por un baile con Megan!

			Ítalo aplaude con fervor, ignorando que todas las «voluntarias» no son más que mulas de Darío Ferrini. Aceptarán no solo la cena, sino estar en su cama.

			La subasta sigue su curso. En cuarenta minutos se llega a recaudar medio millón de dólares.

			—Ahora, como cierre de este increíble evento, tenemos un acto especial. ¡Démosle un aplauso a Peligro!

			¿Peligro?

			La gente empieza a murmurar. Ítalo está desconcertado. Entrecierro los ojos mientras la oscuridad se hace centro. Algunas mujeres se alteran, otras murmuran. Piensan que es un ataque terrorista de nuevo. Me levanto, dispuesto a tomar mi arma, pero la luz que empieza a iluminar el centro me detiene.

			Suena la música y en medio del escenario aparece la silueta de una bailarina. Lleva un top y una suerte de encaje, además de una máscara negra. La mujer arrasa con la mirada de todos. Aplausos se elevan.

			«Benvenuti nel caos e nel piacere», se proyecta en la pantalla gigante tras ella.

			Los gritos se elevan. Algunos artistas se levantan para aplaudir, otros no entienden qué pasa, solo disfrutan del espectáculo. La bailarina empieza a moverse y mis ojos no dejan de mirarla. Sé quién está tras la máscara: tetas redondas, culo pronunciado, caderas prominentes…

			Bianca.

			Podría reconocer cada parte de su cuerpo, aun cuando está enmascarada. Pero Ferrini no lo hace, está completamente cautivado, embelesado, mirándola con la boca abierta. Si la reconociera, no estaría sentado disfrutando el espectáculo. Haría una patética escena de celos, llevándosela a la fuerza.

			Algo trama. Conozco a Bianca Simone más de lo que ella quisiera. Me muevo por las periferias, quiero una vista completa del área. El bullicio aumenta cuando un tubo se alumbra en la pista y envuelve sus piernas.

			La jodida arpía sabe lo que hace, domina lo que tiene. Una luz cenital roja la alumbra, entonces todo se desborda.

			Música extrema. Aplausos.

			Su cuello frota el tubo mientras mueve sus caderas. Parece que monta al pedazo de metal, mueve el culo como una experta. Los movimientos encienden la imaginación de los hombres que abren la boca al mirarla. Empuja su trasero. Las venas de mi polla explotan.

			Lo disfruta. Cuando baila se transforma; es libre, ajena a toda la porquería que la rodea. Sin embargo, no deja de ser una serpiente que solo busca el mejor momento para atacar. El cosquilleo en mi piel me alerta de que alguien está demasiado cerca.

			—¿Gusta un trago? —la misma mesera de cuando entré me ofrece un whisky irlandés, como me gusta.

			—Sí.

			Dejo que lo haga, también que se robe el móvil que tengo en el bolsillo.

			Mantengo la mirada al frente y observo al pelele de Méndez esconderse en una esquina. La mesera no es cualquier zorra, es una espía experta. En segundos roba mi información con un dispositivo en el dedo.

			No solo lo hacen conmigo, también con Darío, quien no se da cuenta de nada.

			—Que lo disfrute —me da el trago y se larga.

			Suelto una risa y vuelvo a Bianca. Puedo percibir sus nervios, la frustración que le da que esté aquí.

			—¡Diosa! —grita alguien cuando termina de bailar.

			La sala estalla en aplausos. Son segundos en los que la veo con luz cálida. Sus ojos azules parecen brillar al cruzarse con los míos. Paso la lengua por mis labios. Levanto el vaso de whisky con una sonrisa.

			Da media vuelta y se larga.

			Bianca

			Me reconoció, estoy segura de que lo hizo.

			Intento controlar la respiración, los latidos desbocados de mi corazón, porque no tengo tiempo para pensar en las consecuencias.

			Llego a uno de los salones y empiezo a deshacerme de la ropa de baile que tengo encima. El vestido rojo con el que llegué al festival se me enreda en las manos, pero vuelvo a ponérmelo como sea. Tengo minutos para estar lista antes de que Darío empiece a joder, segundos para quitarme el maquillaje.

			—Señorita Simone, los datos del móvil que robamos están siendo evaluados —Méndez entra y me ve—. Lo siento.

			Se da media vuelta, desviando la vista. Ruedo los ojos.

			—¿Qué encontraron?

			—A simple vista, nada.

			—¿Nada? ¡Es imposible! ¡Adrian siempre tiene un as bajo la manga!

			—Seguiremos buscando.

			Me doy una última mirada al espejo. Tomo mi abrigo y salgo junto a Méndez.

			—¿Dónde demonios te metiste? ¡Desapareciste como una hora! Si no veo a Adrian en la sala, hubiera pensado que fuiste tras su polla —me dice Darío.

			—No seas ridículo, solo necesitaba airearme.

			—Estás sudando.

			—Creo que me pegué un resfrío. Méndez acaba de traerme unas pastillas. Estoy cansada, me iré al hotel. La carga de droga para Hamster está cruzando las fronteras, me ocuparé de ver que todo salga bien.

			—Todavía tengo que quedarme —reniega—. Al menos hasta que sepa que la carga llegó a su destino.

			Méndez toma mis cosas. Darío mira de reojo mi cartera donde tengo la ropa de baile. No le doy importancia, cierro el último botón de mi abrigo como si no fuera nada. Nos alejamos y mantengo el aire.

			—No gires la cabeza —le digo a Méndez, quien tiene la vista al frente.

			Darío es un completo imbécil, pero si le dan razones, podría indagar más de la cuenta. El camino se hace rápido, llegamos en minutos a un bote privado que nos cruza por uno de los canales. Cuando era niña, añoraba pisar estas tierras, pero el norte era territorio de los Ricardi.

			—La ciudad se ve preciosa de noche. Elena debería haber venido contigo. Al menos tendrían una cita romántica.

			Méndez sonríe, aunque siento que me mira con pena.

			—Llegamos. Por favor… —me brinda su mano para bajarnos del bote.

			—Bienvenidos —anuncia un empleado—. La suite principal está lista.

			Nos recibe con un paraguas por la lluvia. Al entrar al lobby del hotel, el lujo se desprende por todas partes. No estoy sola, los hombres de Darío rondan por todas las áreas. En sus rostros se ve la presión y el nerviosismo por lo que significa esta noche. Méndez no me quita la mirada de encima.

			—¿Desea que haga guardia en su puerta? Por seguridad, claro.

			—Mientras la droga llegue a su dueño, no pasará nada. Pero si quieres hacerlo, adelante. Antes ve por un trago. Relájate.

			—Pero…

			—Es una orden.

			Sonríe.

			—Sus pastillas para dormir, mi señorita —me da una bolsa—. No me tardaré, serán solo dos minutos en…

			—Ya, vete —le sonrío—. De todas maneras estaré dormida. Encárgate de todo, necesito reponer fuerzas. Dispara si ves algo que no te guste.

			—Que descanse.

			Cruzo el umbral del bar desapercibida entre toda la gente que solo bebe. Las escaleras siempre me han parecido largas, pero decido tomarlas. Después de algunos pasos llego a mi habitación. Abro la puerta, me saco los tacones y cierro con seguro mientras arreglo mi vestido que parece haberse salpicado de agua.

			El espejo parece brillar con mi silueta. Me desarreglo el cabello, ondeándolo de un lado al otro, el cuarto oscurece de repente. No solo es mi habitación, sino todas las calles que en algo alumbraban la ventana.

			Pero qué mierda.

			No veo nada, todo es negro. La adrenalina se me sube al cuerpo y tomo mi arma. Camino, todavía a oscuras, hasta chocar con algo. Enseguida reboto, sintiendo el cuerpo fornido de un extraño que me choca.

			—¡Suéltame!

			Su aroma varonil me invade. Forcejeamos y me atrapa contra la pared, siendo imposible moverme.

			—Nos volvemos a ver en un apagón, niña.

			Su olor, su respiración, su cuerpo musculoso contra el mío, envían latidos a mi centro. Mi piel se eriza con su cercanía.

			—¿Querías esto? —me pone un dispositivo en la mano—. ¿O es que eres tan tonta como para pensar que salgo cargando lo que buscas?

			Maldita sea, lo descubrió.

			—Pensaste que iba a caer rendido ante tus movimientos. Que tu distracción te daría entrada para poder robarme los datos que necesitas. Niega que bailaste así para mí.

			—¿Tan importante te crees? —volvemos a forcejear.

			—No me creo, soy.

			—¿Qué es lo quieres, Tormenta?

			—Tú sabes muy bien lo que haces, Peligro.

			—Vete.

			—Lanzas la daga y luego te acojonas.

			Me aprieta contra él, mis labios hinchados se entreabren. La lluvia resuena tan fuerte que siento mi piel arder. El ahogo en mi garganta es desesperante, la angustia de estar aprisionada en sus brazos, con su nariz rozando la mía, me vuelve loca.

			—¿Me vas a lastimar? —murmuro, mostrándole mi lado más angelical. Los ojos se empañan en una cara desvalida, la misma Bianca que conoció hace dos años, y en sus ojos veo una ira desbocada que se le atora.

			—Soy inmune a tus máscaras, también a tu veneno.

			Sonrío, mostrándole mi cara real. Intento besarlo, pero el idiota se pavonea. Levanta su dedo hasta mis labios. Los acaricia y mete su pulgar entre mis dientes. Succiono su dedo lentamente; primero la punta, luego el tronco, hasta que lo suelto y tira de mi cabello hacia atrás con fuerza.

			Su palma atrapa mi cráneo. Lo miro, me mira. El calor de su aliento me eriza. Mueve su boca contra la mía de arriba abajo, tocando solo la punta de mis labios.

			—¿A quién se le fueron los cojones? —sonrío y un dolor punza mi espalda.

			Sus labios me devoran. Su lengua puntea la mía, enviando oleadas de calor entre mis piernas. Sabe a licor, un whisky exótico que me parece el más dulce. Nos besamos rico, moviendo con fuerza nuestras cabezas. Sus manos recorren mi espalda hasta llegar a mis nalgas. Las aprieta, tirando de mí hacia su sexo duro.

			Gimo, sin poder controlarlo. Mis piernas tiemblan al sentir cómo crece. El bulto en su pantalón parece desgarrar la tela.

			Me aferro hacia él, sin querer cortar el beso. Quiero besar su boca toda la noche, pero mis piernas lo reclaman, lo han reclamado desde hace mucho. Suelto un chillido al sentir sus dedos acariciarme. Suben hacia el norte, perdiéndose en mi sexo.

			—Estás sin ropa interior... —dice en mis labios.

			Sonrío. No me quita la mirada cuando introduce un dedo en mi vagina.

			—Lista para mí —farfulla, recorriendo mi sexo mojado.

			No tiene idea de cuántas noches estuve lista. De cómo me toqué pensándolo. Cuando la yema de su dedo traza círculos en mi clítoris, vuelvo a su boca. Ahogo un gemido entre sus labios, disfrutando la sensación eléctrica que recorre mis músculos.

			Mis manos tiran de su ropa y rompo su camisa. Los botones salen volando. Quiero tocarlo. He querido hacerlo desde hace dos años. Mis dedos se deslizan por sus pectorales y cuando voy hacia sus marcas, me sostiene la muñeca.

			—Vete a la mierda —reniego y lleva mis manos hacia su abdomen bajo.

			—Ábrelo —ordena.

			—¿Para qué? —finjo.

			—Maldita hipócrita.

			Deslizo su pantalón y cae hasta sus tobillos. No respiro al ver cómo su bóxer se hincha. Su extensión se refleja en un bulto extenso. Entreabro los labios, sintiendo cómo la humedad se desplaza por mis piernas. Quiero atacar su boca, pero en un giro rápido me avienta a la cama, dejándome con las piernas abiertas.

			Se baja el bóxer, mi cuerpo arde de necesidad. El pene le explota hacia arriba. Paso saliva, es rosado, demasiado largo y tan ancho que me deja seca.

			Se inclina hacia mí y tira de mis piernas.

			—¿Qué haces? —gimo al sentir cómo sus palmas cargan mis nalgas y lleva mi sexo hasta su boca.

			—Comerte mejor...

			Mi pecho explota al sentirlo. Su lengua bordea mi centro, destrozando mis pensamientos, haciendo que arquee mi espalda cada vez que hinca así... como me gusta.

			La puerta suena. Es la manija. Alguien intenta abrirla.

			—¿Bianca?

			Es Darío. Mi corazón galopa violentamente. Adrian se detiene mirando hacia la puerta. Intento cerrar las piernas, pero él no me deja. Sigue y llevo una almohada a la boca para pausar mis gemidos. Me retuerzo cuando me lame, pero más cuando succiona mis fluidos. Estoy mareada, angustiada, tan necesitada que voy a volverme loca.

			Arqueo mi espalda cuando una de sus manos sube por mi ombligo hasta llegar a mis pechos. Aprieta uno de mis pezones. Suelto un chillido.

			—¿Bianca? ¿Todo está bien? —Darío insiste, pero soy incapaz de responder.

			Me deshago por dentro. Mis piernas se aprietan en su cabeza. Su lengua punza mi clítoris más rápido, en círculos, presionando la punta. No tiene piedad de mí. Trato de no gritar, pero me es imposible.

			Abro la boca sintiendo el término acercarse. Él sabe cómo complacer a una mujer, lo hace con excelencia. Mis músculos se contraen cuando está cerca, voy a correrme, me cuesta respirar, pero se detiene.

			—¡Bianca! ¡Abriré la jodida puerta! ¿Qué te sucede? —Darío grita, moviendo la manija de lado a lado, forzando la puerta.

			Adrian tira de mis piernas hasta sus caderas y mi corazón se detiene.

			—Va a entrar.

			—Que vea cómo te chupo las tetas —gruñe llevándose uno de mis pechos a su boca.

			Lo succiona, dejándome seca. Pasa de un pecho al otro, apretándolos. Sus manos tocan mis pezones, su lengua deja rastro de su sabor en mi piel necesitada. Entreabro los labios, queriendo besarlo como nunca. Tiro de él hacia mí para complacer a mi lengua.

			Nos unimos en un beso exquisito; lento, profundo… rico, mientras su pene se soba en mi estómago y baja hasta mi entrada.

			—¡Bianca! ¡Voy a abrir!

			Con toda mi fuerza de voluntad, lo empujo. Me levanto, pero me ataja. Con mis brazos me defiendo de su agarre. Forcejeamos y tira de mis brazos, pegándome a la puerta.

			—Así entre, no me detendré —dice en mi oreja—. Te voy a coger delante de él.

			Niego con la cabeza. Le ruego que pare, pero es imposible cuando ataca mi cuello.

			—¿Bianca? —Darío prosigue.

			—Sí... —mi voz apenas es audible.

			—¿Estás bien?

			Está tras la puerta, solo un pedazo de madera nos separa.

			—¡Ah! —suelto un gemido—... Ajá —Adrian toma mi trasero y me levanta. Mi cabeza golpea contra la madera.

			—¿Bianca?

			—Estoy bien. Me duele la cabeza. Vete —digo con el último pedazo de fuerza que me queda.

			Introduce la punta de su pene en mi entrada, solo un poco, y de un tirón empuja con fuerza. Lágrimas salen de mis ojos cuando me desgarra. El dolor es evidente, no cabe dentro de mí, aun así encuentra la forma de metérmela completa.

			Cada delicioso centímetro de su miembro en mí es placentero. Se siente duro, como un hierro caliente. Sus movimientos son lentos, torturadores, pero encajamos tan bien…

			—Necesito hablar contigo, es urgente —dice Darío, sin sospechar nada.

			Mis manos se deslizan por su cuello e intento ahogar los gemidos en su boca. Se siente bien sin condón, más cuando aumenta el ritmo.

			—El imbécil de Adrian se atrevió a desafiarme. Como si pudiera tener a mi mujer sobre su polla.

			Jadeo.

			La puerta suena por sus embestidas.

			—¿Bianca?

			—¡Vete ya! —grito aún sobre los labios de Rambo—. No quiero hablar.

			Los pasos de Darío se alejan. Tiro de los hombros de Adrian y caemos en el suelo. Quedo encima, él aún dentro de mí moviéndose fuerte. Los latidos de mi corazón arremeten con fuerza con sus embestidas. Tengo que sujetarme para no caer. Mi sexo es taladrado por su pene.

			—Espera —gruño, pero es una bestia.

			El dolor es asfixiante, pero es más grande el placer. Me arqueo, disfrutando la sensación de tenerlo dentro.

			—Ah…

			Sus ojos brillan al verme desnuda. El vestido se ha enrollado en mi cintura, aun así, sigo montándolo. Muevo mi pelvis en círculo mientras aprieta mi trasero, dando embestidas que cortan mi respiración.

			Intento sostenerme, siendo incapaz de respirar con calma. Me alza, rebota, vuelvo a caer con él dentro.

			—Se acabó el recreo, niña.

			Me levanta, me ciñe a su cintura y caemos en la cama con un beso violento. Nuestros dientes chocan, muerde mis labios mientras lleva mis piernas hacia su pecho.

			—¡Adrian!

			Me desgarra de un tirón.

			Intento controlarme, pero no lo soporto. No sé si es una carrera de tiros o es que me los está dando a mí de otra forma. Su cuerpo arremete contra el mío, sus huevos azotan mis nalgas, su pene duro embiste como un animal.

			La cama se mueve de lo duro que me da. Hinca, sale, vuelve a hincarse en mí. Me folla mirándome a los ojos. Nuestras bocas abiertas, las respiraciones entrecortadas, jadeando al unísono.

			Sostengo su rostro con mis manos, aferrándome a su boca. Me pierdo en el momento y la sensación. Mis paredes se contraen sin aviso. Hundo mis uñas en su espalda. Va a partirme, juro que va a…

			—Di mi nombre —empuja—. Dilo.

			—Adrian.

			—Cada vez que no puedas sentarte, recordarás que fui yo el que te rompió —embiste—. Yo, el que te hizo explotar con fuerza.

			Nos corremos juntos en un grito delicioso. La sensación de liberación es tan fuerte que las oleadas rebotan aún en mi cabeza. Mi cuerpo se vence, el suyo sobre el mío. Su eyaculación se desborda por mi ingle, llenándome por completo.

			Me cuesta respirar, voy de a poco cuando su boca me besa.

			Hay un silencio extraño entre los dos mientras la tormenta sigue y la oscuridad nos aguarda. Se sale de mí rápido y luego se viste.

			—¿Te vas?

			—Acabó el polvo. Mi polla necesitaba correrse. Tu idiota te espera.

			No respondo, solo parpadeo, sintiendo aún que estoy en una nube negra. Tengo tantas emociones encima que ni noto cuando se va, solo abrazo a la almohada en silencio.

			Maldita sea. Qué has hecho, Bianca. Qué has hecho.
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			10. 
MALDITO INFIERNO

			Bianca

			La madrugada asoma por la ventana y todavía no puedo salir de la ducha. Intento olvidar lo que pasó, pero mi cuerpo lo grita.

			Mis manos se deslizan por mi piel, sintiendo el ardor de los daños. Hay rastros de mordiscones y chupadas, sin contar cómo me dejó la parte íntima. ¿Qué demonios haré si Darío lo nota? Jadeo con el agua corriendo sobre mi piel, sabiendo que debo mantenerme tranquila.

			Estoy saciada, complacida por el maravilloso orgasmo que me hizo ver las nubes; sin embargo, ya no podré quedarme quieta. Me toma cinco minutos terminar de bañarme y veinte para estar lista. No puedo dormir, por lo que espero hasta que amanezca.

			La mañana es insípida como todas, pero debo seguir trabajando. Mi cabeza da vueltas pensando en lo que busca. No puede volver a pasar, por más que haya sido bueno.

			—Señorita Simone, buenos días —Méndez me espera afuera. No tiene buena cara, algo en mí se aprieta.

			—¿Qué pasa?

			—Tiene que regresar a Milán ahora. Hay problemas.

			Me toma del brazo y me arrastra por las escaleras de emergencia. Salimos huyendo en un bote que nos lleva hacia el otro extremo de la ciudad, rumbo al aeropuerto. Llegamos al avión privado, empieza a partir y me imagino lo peor ahora.

			—¿Me vas a decir qué sucede?

			—Nos atacaron.

			—¿Qué?

			—No sé más. El señor Rossi ha solicitado verla.

			Pego mi cabeza al asiento, sintiendo cómo mi cuerpo se calienta de rabia. Si Giacomo Rossi regresó es porque las cosas están graves. No lo veo desde hace meses, tal vez desde que salí del convento. Era mi mejor amigo de la infancia, pero perdí comunicación con él cuando mi padre lo exilió.

			Ahora trabaja para mí como espía, pero por seguridad no lo pueden ver conmigo. Gracias a él logré escapar de Roma hacia el convento, apareció en mi vida cuando más lo necesitaba.

			Destrozo mis uñas por ansiedad. Aterrizamos en Milán y ahora vamos rumbo a casa, pero Darío no contesta el maldito teléfono. Méndez no sabe más del asunto. Intentó llamar a mis contactos, pero parece que todos se esfumaron al mismo tiempo.

			—Bianca —Giacomo Rossi aparece por la puerta—. Alguien nos atacó anoche. Perdimos la carga.

			—¿Qué?

			—¡Que perdimos la maldita carga! ¡Toneladas de droga!

			No, no puede ser.

			—¿Cómo vas a perder la puta carga si estaba en camino? Anoche estaba todo bien, ya estaba saliendo por las fronteras.

			—Desapareció, Bianca. Secuestraron al chofer, mataron a nuestra gente.

			—Imposible, esto es imposible —me muevo de un lado a otro—. ¡Se ha pagado miles de euros! ¡Dónde estabas! ¡No juegues conmigo!

			—¡No jugaría contigo, Bianca! He estado contigo durante estos dos años, cuidándote la espalda. ¿Por quién me tomas?

			Silencio, más silencio. Exploto.

			—¡Maldita sea! —llevo mi mano a la frente.

			—Cálmate.

			—¡¿Me pides calma?! —grito—. ¡¿Calma cuando van a matarme si esa carga no llega a su destino?!

			—Intentaré negociar con Hamster.

			—Él reclamará su mercancía, la gente con la que trabaja no perdona nada —respiro hondo—. Necesito más información: hora del ataque, reportes del GPS, de quién entró y salió por esas tierras.

			—La carga se detuvo por órdenes de Darío. La policía estaba de nuestra parte, el gobierno entretenido en el festival. Él quería hacer una negociación extra, agregar…

			—¡No! —abro la boca de golpe—. Mísero idiota.

			—Espera, no estarás pensando que fue él. ¿Por qué querría arruinar sus propios planes?

			—¡Porque es un maldito hijo de puta! —tomo mi arma y giro sobre mis pies.

			—¡Bianca! ¡Piensa con la cabeza! ¡Te estoy hablando! —toma mi brazo—. Actúas como una tipa común y corriente. Eres Bianca Simone, recuérdalo.

			—¡Voy a matar a ese malnacido!

			—No puedes acusarlo sin pruebas.

			—Se quiso vengar. Anoche él intentó entrar en mi habitación. Él lo sabe.

			—¿Saber qué?

			No contesto.

			—Entonces es cierto. ¿Es Adrian? ¿Te acostaste con él? —sus ojos brillan de ira.

			—No. ¿De… de qué estás hablando?

			—Va a matarte, Bianca. Ese tipo ha regresado por ti, para vengarse y lo sabes —me toma de los hombros—. Olvídate de él, lo que viviste fue un espejismo. Te lo dije hace años y ahora vuelvo a repetirlo: nunca ha sido confiable. Siempre quiso destruirte, tú solo estabas defendiéndote, nunca te quiso.

			—Lo tengo muy claro.

			Giacomo me toma del rostro, pegando su frente contra la mía.

			—El amor no existe para la gente como nosotros. No tenemos derecho, Bianca.

			¡Me tiré al bastardo ayer! ¡Como perra en celo contra la puerta! ¡Atrás de ella estaba Darío!

			—Claro —la respiración se me acorta.

			—Voy a encontrar a los responsables. Y luego te traeré su cabeza.

			Darío

			Me vine en su boca. La puta que me tiré estaba buena. Tenía ganas de follar y fue bueno, pero nunca podría compararse con ella.

			Mi mujer. Mi esposa. Bianca Simone.

			Vivo añorando volver a tocarla. Es tan hermosa que cautiva con solo verla; su voz, su rostro dibujado, su figura espectacular, pero sobre todo me fascina su inteligencia.

			Anoche quería decírselo, decirle que la deseaba. Tenía ganas de montarla, pedirle que veamos esto como algo más que un contrato, pero no hubiera soportado más rechazos de su parte.

			La quiero para mí y debo hallar la manera de mantenerla a mi lado. Que Adrian haya regresado a su vida me inquieta. Hay una chispa, una llama que parece no apagarse cuando se miran. Me vuelve loco su cercanía. He visto cómo la mira, la reclama con sus ojos. Pero juro que no volverá a tocarla.

			Ese perdedor no va a quitarme lo que me pertenece. Jamás dejaré que se la lleve a la cama. No es mejor que yo, ese tipo no será mejor que yo nunca. Y Bianca no sería capaz de traicionarme.

			Contraigo mis músculos y muevo el cuello para desestresarme. Los últimos días han sido caóticos, pero gané. El festival fue un éxito. El ministro me felicitó por mi organización, dejé al mundo con la boca abierta.

			Aclaro mi garganta mientras el avión aterriza en Milán, mis hombres me dijeron que Bianca había regresado. El móvil se me quedó sin batería. Al llegar, me reciben mis hombres con caras pálidas.

			—¿Qué pasa?

			—El cargamento desapareció.

			Mi piel se hiela.

			—¿Qué dices, imbécil?

			—Es la información que tengo.

			—¿Bianca lo sabe? —llevo una mano a mi mandíbula.

			—Sí y está furiosa.

			Trago saliva soltando un insulto mientras entro en el auto. ¡No puede ser! ¿Cómo mierda pasó? Un auto se me atraviesa en el camino, es Rossi junto a Bianca. El miserable saca un arma y me apunta mientras ella me empuja.

			—¿Quién demonios te crees para arruinar mis planes?

			—¿Perdón?

			—Quieres controlarme. Dijiste que ibas a vengarte por lo que hice, porque detuve tus aviones con bombas.

			—Jamás te haría daño, Bianca. Eres mi mujer.

			Suelta una carcajada.

			—¿Me vas a decir que me amas? ¡Quiero mi carga ahora mismo! ¡No puede ser que juegues con esto!

			—¡No estoy jugando! ¡Te juro que no tengo nada que ver!

			—Bianca —interviene Rossi con el móvil en mano—. Han pedido un rescate. Lo quieren ahora.

			—¿Qué?

			—Enviaron una nota a nuestros nexos. Quieren que vayas a un descampado fuera de Milán. Solo así devolverán lo robado.

			—Espera, espera —estiro mi brazo—. Es una trampa, enviemos a otra.

			—La quieren a ella.

			Bianca me mira inquieta y luego saca su arma.

			—Entonces pelearemos.

			—¿Estás loca? Podría ser Ricardi, La Hermandad…

			—Si es otro más de tus juegos —me amenaza con el dedo—, juro que vas a arrepentirte.

			—¡Basta, Bianca! ¡No es Darío! —Rossi la calma—. Quieren jodernos, pero no lo lograrán.

			Ella suspira correspondiendo su acto «amable» y mi verga se contrae. Al parecer no solo tengo de intruso a Adrian, sino a la sombra de mi esposa. El perro de Rossi ha sido su mejor amigo, pero la forma como la mira me hace pensar que babea por ella.

			—Yo iré —me entrometo entre ellos para tomarla del brazo y se suelta—. Sería peligroso que vean a Rossi.

			El cretino asiente.

			—Darío tiene razón. Vayan ustedes. Les cuidaré la espalda.

			Toda esta situación es extraña, debo pensar antes de actuar rápido.

			La Hummer negra nos lleva hacia las afueras de Milán, el viaje tomará una hora, y no desaprovecho el momento para enviarle un texto a mi gente. Ahora desconfío de todo el mundo, incluyendo a Rossi.

			Bianca se mantiene en silencio y prepara su arma. Mete navajas en sus botas negras, como si fuera a una guerra. Sus manos tersas tiemblan, el humor que transparenta su rostro no es el mejor para hablarle; sin embargo, me quedo mirándola. Esos ojos azules son un espectáculo cuando brillan de ira.

			—¿Te sientes mejor?

			No responde, me ignora.

			—¡Te estoy hablando! Tu jaqueca. Anoche estabas enferma.

			—Sí, ¿contento?

			Suelto el aire reprimido en mi garganta. Verla es una adicción. Es tan preciosa que me fastidia.

			—Sé que no es el mejor momento, pero quiero que sepas que estoy contigo. Jamás te traicionaría. Yo… solo intento que me veas y tú solo me rechazas. Prefieres la compañía de cualquiera, menos la mía.

			Acaricio su rostro a la fuerza, bordeando mis dedos por sus cachetes. La tomo de la cintura y la beso, ella se reserva. Me excita verla tan fuerte en medio del peligro, agresiva como ninguna. Aprieto mi mano en su trasero queriendo más, pero se separa de golpe.

			—No hemos tenido intimidad en mucho tiempo —espeto.

			—Cuando dures más de dos minutos, me avisas.

			—Parece que te doy asco, soy tu marido.

			—Eres un papel que firmé, nada más.

			Es altiva. Me calienta.

			—Cuando salgamos de esto vamos a tener una conversación, bellezza. Tu rechazo empieza a cansarme.

			—¿Estás en tus días o qué? ¡Estamos a punto de perder todo y me haces una escenita!

			Pego mis labios. La rabia se impregna en mi cabeza, en el orgullo y mi razón.

			Llegamos al descampado y nos dan una maleta vacía. Sacamos nuestras armas, caminamos juntos mientras el dron que Rossi maneja nos observa. Bianca se toma su tiempo para mirar a todos lados, en cambio yo estoy listo para matar a cualquier bastardo que se me ponga delante.

			Avanzamos con sutileza y no pasa nada. El lugar es un descampado de simples plantas secas. Me irrito pensando en que es una jodida broma, pero Bianca se inquieta al ver una marca en una roca.

			Es una gallina con un puñal en el pecho.

			Contengo los puños, quien hizo esto conoce mi pasado. Mataron a mi familia de la misma forma: humillándolos. Yo fui el único sobreviviente. Y nunca dejé de ser acosado por lo mismo.

			—Cálmate —Bianca lo sabe, se percata de la burla y me mira furiosa—. Quieren provocarte.

			Respiro de a poco con el pulso irritado. No pienso, solo actúo. Estoy acostumbrado a comercializar droga, no a ser adivino. Este jueguito me harta. Un ruido explota.

			—Bianca. ¡No!

			Una bala. ¡Una bala resuena! ¡Bianca!
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			11. 
CONSECUENCIAS

			Bianca

			Trago tierra. Caí con la boca abierta. Malditos hijos de puta.

			Controlo mi ansiedad sosteniendo la mano de Darío, quien ha corrido por mí sin pensarlo. No lo comprendo, es un animal. ¿Aun así se preocupa por mi seguridad? ¿O solo será una jodida trampa?

			Esbozo un quejido, mis manos se golpearon por la fricción con el suelo. Al levantarnos, un nubarrón de tierra nos acecha. No podemos ver, solo corremos ante las balas que vuelven a sonar por todas partes. Se bajan el dron de Rossi con fuerza.

			—¡Vámonos, son miles contra nosotros! —grita Darío.

			—Voy a recuperar lo que es mío.

			Me suelto.

			Cuando la oleada de tierra se va, algo cambia. No hay nadie, todo sigue despejado. Con las armas arriba avanzamos, unos pastizales alumbran nuestra vista. Hay cosas tiradas en el jardín. Qué… mierda. Son una parte de nuestras drogas envueltas en moños blancos, desparramadas por todas partes.

			¿Cómo diablos se atreven? ¡Es dinero! ¡Mucho dinero!

			Darío corre para juntar los paquetes. Toco mi frente y está fría. Sudo frío sintiendo que todo mi cuerpo se eriza. Un ruido me hace darme cuenta de que un explosivo detona a lo lejos. Me tiro al suelo junto a Darío. Ambos gateamos sin ver atrás ni adelante, solo agachando la vista para protegernos. Entonces la balacera regresa.

			—¡Retirada!

			Corremos al auto en medio de balas que parecen tallar nuestros pasos. Al querer entrar, notamos que está cerrado. Con el alma en un hilo, mi respiración agitada y una breve torpeza en mis dedos, esculco mi cuerpo para buscar las llaves.

			—¿Buscabas esto?

			Una voz me congela.

			Levanto la mirada con el pecho inflado y el mundo ardiendo. Es Adrian. Él tiene las llaves. Y un paquete de mi carga de droga en las manos.

			Me mira satisfecho con una sonrisa, como si estuviera disfrutando su juego.

			—¡¿Qué demonios haces, imbécil?! —Darío intenta ir contra él, pero lo detengo.

			—¿Cómo estás, Bianca? —sonríe, ignorándolo—. ¿Pudiste sentarte?

			—¿Qué mierda haces aquí?

			—Divertirme. Toda tu carga de droga está en mi poder ahora. Voy a pedir solo una cosa a cambio de su porquería.

			Los ojos de Darío se vuelven rojos de ira, sus venas parecen reventarse.

			—¡No te la daremos, animal! ¡Jamás seremos presa de tus caprichos! ¡Tampoco accederemos a tus chantajes!

			En un giro rápido tomo el arma de Darío y me apresuro hacia Adrian, quien me apunta. Doy tres pasos para acercarme; él con su arma en mi frente, yo con la mía en la suya. Por un breve momento el recuerdo de anoche me azota; sus embestidas, mis gritos ahogados, ambos contra la puerta.

			Lo odio. Lo odio con todas mis fuerzas.

			—¿Ya le contaste? —susurra—. ¿Le dijiste que te cogí como quise anoche?

			—Cállate —respondo aturdida.

			—¿Agregaste que rebotamos en la cama? ¿Que me hundí en ti con furia? ¿Que mi boca hizo lo que él no pudo en tu cuerpo? Mientras tú gemías, yo te robaba tu carga millonaria. Gané la partida.

			¡Maldito infeliz!

			—Bianca, ¿qué demonios sucede? —Darío se acerca con el arma arriba.

			Una gota de sudor cae por mi frente. Recorre cada centímetro de mi cara y la convierte en llamas.

			—¿Qué quieres para devolver nuestro cargamento? —digo en voz alta. Darío no deja de apuntarlo.

			—A ti, Bianca.

			Todo en mí se desmorona de golpe.

			Sus ojos cambiantes me miran con fuego. Todo mi cuerpo se paraliza. Experimento una tensión eléctrica que recorre todo mi cuerpo. Mi garganta se cierra en un vaivén de emociones que me quitan el habla. ¿Acaso está loco? ¿Demente? Intento respirar a profundidad, sin poder procesar lo que dijo.

			—¿Qué dijiste, imbécil? —Darío se adelanta.

			—No es tu asunto.

			—¡¿Que no es mi asunto?! ¡Bianca es mi mujer! ¡Voy a romperte la jodida cara!

			—Controla a tu lindo gatito o lo mato —dice y voltea a verme, pero es tarde.

			Darío le lanza un puñete que Adrian termina esquivando. Saca su furia golpeándolo por el estómago mientras me mira con calma. Se mueve hacia la derecha, luego hacia la izquierda, bloqueando cada acción estúpida de Darío.

			Solo hace el ridículo. Intento controlarlo, pero es imposible.

			Adrian finge darle pelea, pero solo está humillándolo. Los golpes de Darío son cosquillas para él, hasta se harta. Tira de sus brazos haciéndolo gritar. Le contrae los músculos con una sola mano, Darío se defiende. Intenta jugarle sucio sacando una navaja, pero de un puñetazo le parte la nariz.

			Cierro los ojos cuando vuelve a hacerlo. Darío grita protegiéndose con sus manos, pero Adrian le destruye la cara.

			—¡Basta! ¡Déjalo! —intervengo.

			—¡Vas a arrepentirte! —Darío sangra mientras Adrian le pisa los huevos.

			—¡Adrian! ¡Dije que basta! —lo empujo.

			Me mira con fuego contenido. Evado sus ojos, intentando controlar la terrible ansiedad que empieza a fluir por mi garganta. Si Darío sigue aquí, lo matará. Solo lo levanto.

			—Está bien, Darío. Vámonos.

			—Tú no te vas —dice Adrian y su voz es casi una orden.

			Sus ojos parecen acribillarme cuando nota mis manos encima de Darío. Podría jurar que está celoso, pero eso sería ridículo.

			—¡Te he dicho que no te vas!

			—No voy a seguir tus juegos. No eres nadie para imponerme tu voluntad.

			—Eso no decías ayer cuando gritabas que te folle más duro.

			Darío se congela, mis ojos se agrandan.

			—¿Sigo?

			—¿Qué está diciendo? —Darío explota—. ¡Bianca! ¡Qué demonios está diciendo!

			Presiono los dientes, mis manos hacen puños, el pulso se me acelera. Me acerco con rapidez para abofetearlo, pero enseguida toma mi muñeca, apretándome hacia su cuerpo y un espasmo me rompe en pedazos.

			Me mira, lo vuelvo a mirar. Por nuestros ojos pasa aquel recuerdo, aquel día, su mirada llena de fantasmas que agonizaron en mi piel desnuda; ese flashback lleno de ruido que no deja de aparecer, mis manos temblorosas en su pecho, sus besos calientes en mi entrepierna, palabras, promesas, un estúpido juego.

			—Bien, hablaremos en mi terreno. Te esperaré hoy en mi hotel, niña.

			Darío parece un enfermo mental, se pone como gallo de pelea queriendo volver a golpearlo cuando tiene la nariz rota.

			—Juro que no estoy jugando —advierte—. Voy a explotar el mundo si no vas, te lo advierto.

			—Mi respuesta es no. Haz lo que quieras.

			—Veinticuatro horas.

			—¿Qué no entiendes, idiota? ¡No irá! —la desesperación de Darío me irrita, pero aún peor es tener que ver su cara destruida.

			—Doce horas —Adrian se corrige—. Si tu gatito sigue hablando serán menos.

			Lo muevo arrimándolo hacia el auto mientras me empapa de sangre.

			Adrian bufa tirando las llaves en su cabeza mientras lo miro con furia. Intento controlarme, pero es imposible con dos estúpidos jugando a quién mea más alto. Cubro el rostro de Darío con mi ropa para detener una posible hemorragia. Necesita ver a un médico.

			Volvemos a Milán en medio de gritos. Aguanto los reproches de Darío, convenciéndolo de que es otro plan de Adrian para molestarlo y no sé si me cree. Está más concentrando en su sangre que en su lógica.

			¡No puedo creer que lo haya dicho! ¡Que haya mencionado en su cara que tuvimos sexo!

			La forma en que sus labios proyectaban el acto solo me hizo recordar aquella noche de sombras. Puedo imaginar su peso, sus movimientos bruscos, aquel espasmo que sentí con el cuerpo estampado en la puerta. Puedo sentir todavía mi piel escarapelarse, su miembro entero dentro de mí moviéndose, esa amplia necesidad que me embargaba por dentro.

			«¡Basta, Bianca! Algo está tramando. Solo regresó para embaucarte».

			Muevo mi cabeza mirando hacia adelante, preguntándome por qué no mató a Darío. Lo único que es cierto es que algo trama y estoy en sus jodidas manos.
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			12. 
EL ECO DE SU NOMBRE

			Giacomo Rossi

			Bianca está en peligro. Alguien detonó mi dron. Me aparto de la gente en cuanto llego a la clínica, mirando de reojo todas las entradas y salidas posibles. Cuando entro a la sala de espera, la veo ansiosa, con aquella mirada perdida de ángel.

			—¿Cómo está Darío?

			Ella se tranquiliza con mi presencia.

			—Adrian le rompió la cara. Tienen que reconstruirle la nariz.

			—El bastardo destruyó mi dron. No sabía si enviar respaldo o dejar que piense que estás sola.

			—Hiciste lo mejor, Rossi. Siempre tienes buen juicio.

			—Él robó nuestra carga. Infeliz.

			Una nube negra parece aturdir mi mente.

			—Me quiere a mí.

			—¿Qué?

			—Lo dijo con todas sus letras.

			Me llevo un puño a la boca sin poder creerlo, enseguida la rabia sucumbe dentro de mí. Doy una larga bocanada de aire mientras me siento a su costado, intentando pensar en alguna salida.

			—Quiere vengarse, arruinar tu matrimonio con Darío. A estas alturas debe saber que es él quien te protege de La Hermandad y te blinda con la policía. También debe saber lo de Hamster, que es nuestro principal comprador de droga. Si no entregamos la carga, estaremos arruinados. Nos matarán, Bianca.

			—Encontraremos soluciones.

			—¿Soluciones? ¡Ese tipo está enfermo de odio! No te perdona lo que pasó hace dos años. ¡Tenías que haberlo matado! ¿Y qué hiciste? Lo salvaste.

			—Él lo hizo conmigo.

			Su voz cae como un eco y aquella sombra en su rostro gélido, una que sabe esconder muy bien, predice algo que vuela mi cabeza. Sigue pensando que él la salvó de Ricardi. Que puso su espalda para protegerla de su enemigo.

			Me llevo las manos a la cabeza, dando una gran bocanada de aire.

			—Estoy cansada de todo esto.

			Volteo su rostro con mis manos.

			—No puedes quererlo, Bianca.

			Su rostro cambia, es ese ángel de nuevo. El ángel que no debe existir en ella.

			Conozco a Bianca desde que era una niña. Me crie en Villa Regina desde que mataron a mis padres, siendo otro más de los perros de los Simone. Aunque era mayor que ella, me usaron para entrenarla. Peleaba conmigo siendo tan tenaz como ninguna. Tan buena para las armas que solo terminé admirándola.

			Su padre nunca estuvo contento con nuestra amistad. Era peligroso que la futura reina de la mafia se liara con gente que no era de sangre real. Escapé antes que me matara. Tuve que fingir mi muerte, exiliándome en tierras árabes para sobrevivir, hasta que la vida me llevó por otros caminos.

			Trabajé con gente espía. Aprendí a moverme entre otros sin que lo notaran. Mi entrenamiento fue superior al de los italianos, pude haber hecho una vida notable fuera de Roma, pero jamás olvidé a esa niña de ojos azules que me cautivaba.

			Concentré mis fuerzas, mi dinero y vida en mi regreso. Me había convertido en un espía. La noticia de la detonación del sur fue muy sonada entre los que nos movíamos en la mafia. Encontré a Bianca cuando más me necesitaba.

			—Estoy contigo —pongo mi mano sobre la suya—. Pero escúchame bien: cada vez que él te mire, cada vez que sientas flaquear, acuérdate de lo que te hizo. Recuerda que llegó a tu vida para matarte. Te engañó con La Gata, aun sabiendo que te odiaba. Y aunque esto fue un juego, no olvides que nunca le importaste.

			Hace silencio y sus ojos se vuelven duros. Se levanta para alejarse.

			Me llevo una mano a la boca, hastiado de toda esta porquería. No puedo permitir que vuelva a caer. No podría soportarlo.

			«Todos caen en su juego, pero pocos saben mantenerse junto a ella».

			Los recuerdos arremeten contra mí, como aquel día que regresé a Villa Regina sin decírselo y los vi follando. Él tomaba sus labios, ella lo besaba con toda su fuerza. Me detuve en silencio sin que se dieran cuenta. Escondí mi rostro tras la puerta, escuchando sus gemidos una y otra y otra vez. El corazón se me partió en pedazos.

			No lo quería con ella. No iba a permitir que se la quedara.

			—Lo siento, he sido un maldito cabrón —digo al acercarme—. No debí reclamarte. Solo me preocupo por ti.

			Asiente, soltando una exhalación larga.

			—Quiero el detalle de los daños.

			—Pérdidas completas. Sin esa carga de droga no podremos cumplir. Hamster provee a toda Europa, pero sus clientes más importantes son los rusos. Desde que el nuevo líder ascendió al mando, no producen drogas. Solo consumen las que nosotros vamos a venderle. Si se enteran, pondrán en jaque tu cabeza. Hamster… —niego con la cabeza.

			—¿Hablaste con él?

			—Con los suyos. Te da dos días para entregar lo que le corresponde. Si no lo hacemos, no solo La Hermandad se enterará de tu verdadera identidad, sino que perderemos todo lo que hemos logrado.

			Aprieta el puño y trata de esconder su ansiedad en esa cara fría. Aun así, el embrujo no se va. Lidera y comanda, asiente controlando muy bien sus emociones.

			—Ahora Darío está fuera, pero no te preocupes, yo estaré contigo. Recuperaremos el botín. Juntos. Como cuando solíamos escaparnos de tu casa. Como antes.

			Le sonrío, aunque en el fondo sienta que no me cree. Cuando Méndez llega, me despido. Ella no lo nota, pero la sigo observando desde lejos. Al menos no tengo que fingir que no me importa. Al menos puedo admirarla sin que note que estoy jodido. Sin embargo, aunque no me corresponda, es mi deber cuidarla.

			Algo hará y tengo que protegerla. Daría mi vida por ella.

			Bianca

			Cinco horas. Me he podrido en el sillón cinco horas esperando y por fin Darío salió de su cirugía. Los lugares públicos no me gustan. La enfermera me dirige por un largo pasillo infestado de gente y me es inevitable mostrar mi rostro hasta llegar a la habitación de Darío.

			—Su esposo está despierto —comenta la mujer de blanco—. Por favor, trate de tranquilizarlo. Es un poco agresivo.

			Me abre la puerta y lo primero que veo es a Darío envuelto en sábanas. Trae su cara vendada, sus pómulos hinchados y la sangre seca cubierta en pequeños esparadrapos. El médico lo mira aturdido.

			—Alexa Ferrini —me presento, dándole la mano—. ¿Cómo está mi marido?

			—El señor Ferrini está bien, pero necesita descanso. La cirugía fue un éxito. Logramos reconstruirle la nariz, ya que el hueso nasal se vio afectado por el golpe que le dieron. La contusión fue tan fuerte que sería imposible haberse caído. Es claro que alguien lo hirió. Haré mi informe para su denuncia a la policía.

			—No, no es necesario —digo—. Mis abogados ya tomaron cartas en el asunto. Solo quiero llevármelo.

			—Imposible. Necesita estar en observación algunos días.

			—Me importan una mierda sus días —Darío se queja—. Me voy hoy.

			El médico me mira, hastiado.

			—No se preocupe —le doy la razón—. Yo me encargo.

			Cuando el hombre de bata blanca se va, Darío intenta levantarse.

			—¡Qué haces!

			—¡Voy a matar a ese tipo!

			—No. Tú te vas a quedar quieto. ¿Qué tienes en la cabeza? ¿Mierda? ¡Piensa! Estamos en problemas muy serios.

			—Matarlo es la única solución. No podremos vencerlo de otra manera. Se llevó al bolsillo a la gente del gobierno. Ítalo no aceptó sobornos en el festival, tampoco sus jefes inmediatos. Nos tiene acorralados y lo peor es que el tiempo avanza.

			Exhalo sin paciencia.

			—Lo solucionaré —continúa—. ¡Ese infeliz no va a vernos la cara! Nos vamos.

			Estira su brazo queriendo alcanzar las vías y dejo que haga lo que quiera. Será un dolor de cabeza, pero no es tiempo para descansar ahora que Adrian nos puso en jaque. Méndez paga la cuenta de la clínica, firmo el acta de alta voluntaria y por fin estamos en el auto.

			El silencio nos retiene mientras la intranquilidad azota mi cabeza. No confío en nadie más que en los míos, Rossi no contesta. Darío no deja de mirarme.

			—¿Cogieron? —espeta—. Quiero la verdad, Bianca.

			—No.

			—Ese tipo se cree con derechos sobre ti. ¡Me enfurecería ser el venado del año!

			—No tengo que darte más explicaciones. Si no me crees, entonces piensa lo que quieras.

			Contengo el aliento y mi rabia enfrascada. Darío va a descubrir la verdad si sigue preguntando y eso solo agravaría las cosas. Es el hombre más machista que conozco, un tipo que cree que las mujeres son de su propiedad porque se las folla.

			—No, espera —gruñe al ver que me cambio de asiento—. Perdóname.

			—Odio a los hombres hormonales.

			—¿Y qué quieres que piense si lo dijo en mi cara? No soportaría compartirte, Bianca, eres mi mujer.

			Acaricia mi brazo y me atrevo a mirarlo en un acto valiente. Su cara hinchada se inclina hacia mí. Contornea mis labios con sus manos, se empuja torpemente para darme un beso que me sabe a mierda.

			«Puedes hacerlo, Bianca. Tú puedes».

			Dejo que me bese, aunque sienta que me agobia. Sus labios me saben babosos. Aparto mi cabeza sin emitir emoción alguna. Todo el asco acumulado me envenena, pero así como las mujeres podemos fingir orgasmos, también logramos expresar falsas sonrisas.

			—Sí, soy tuya —le doy por su lado.

			—Extraño tus caricias. Duerme conmigo esta noche.

			—Tienes que descansar. Estás sangrando ahora.

			Maldito demente.

			Llegamos a la mansión y lo dirijo hasta su recámara. Las sirvientas llegan con una muda de ropa, paños fríos y uno de sus hombres que estará a su cuidado estos días. Adrian lo dejó hecho mierda, su herida es desastrosa. Ahora Darío está fuera. Estoy sola en este lío.

			—Señorita Simone —Méndez habla desde la puerta.

			Hamster envió una advertencia, Rossi sigue sin contestar y ya no aguanto más las quejas de Darío.

			—Debe esperar a que Rossi regrese con noticias, señorita.

			Tiene que haber un cabo suelto, si no lo consigo estaré muerta. No solo está en juego mi cabeza, sino todo lo que he construido hasta ahora.

			Ocho horas. Pasan ocho horas y no hay buenas noticias.

			Mataron a uno de nuestros nexos en Croacia. La boca se me seca al escuchar los gritos de Rossi desesperado. No pudo controlarlo, Darío entra en histeria. Se pone agresivo con los hombres que lo cuidan. Intenta tomar el arma, parece más empecinado en destruir a Adrian que en buscar soluciones para cumplir con Hamster.

			—Encontraré la forma, lo juro —Rossi se disculpa—. No vayas a hacer una locura. Te necesito conmigo.

			La llamada se corta, pero cuando vuelve a llamar, ya no le contesto.

			Sé muy bien lo que tengo que hacer: ir hacia la raíz de todo. Dejo a Darío con un sedante y contengo el aliento cuando me voy de prisa.

			Nueve horas.

			El aire frío empapa mis mejillas, las toco con mis manos para calentarme. Él envió una ubicación de su hotel. Rossi podría hackear las cámaras de medio Italia para encontrarme; más heridos no quiero, así que me escabullo entre la gente hasta entrar por las escaleras.

			Voy a arreglar esto. Solo eso.

			Llegar a su habitación no me cuesta. Levanto mi puño para tocar, pero abre la puerta, como si hubiera estado esperándome. Solo trae unos pantalones de chándal encima, tiene el torso desnudo y algo en mí se alerta. Su mirada pedante me enerva.

			—Pensé que vendrías un minuto antes del plazo. Tu orgullo de mierda es predecible.

			—No estoy para bromas. No tengo ni tu humor ni tu tiempo.

			Tira de mi brazo obligándome a entrar. Cierra la puerta de golpe.

			—Siéntate.

			—No.

			—¿Cómo sigue tu perdedor? Hospitalizado, imagino.

			—¿Qué es lo que quieres?

			—Hay muchas cosas que quiero.

			—¡Termina ya con este juego! ¡Déjame en paz!

			Sonríe.

			—¿Dónde está mi carga?

			Levanta el mentón, entretenido.

			—Hiciste todo esto a propósito. Esa noche en Venecia… tú me querías fuera para robarme lo que me pertenecía.

			Se mantiene en silencio. Su nefasta sonrisa hace que mi cuerpo arda en rabia.

			—Devuélveme mi carga. Te estoy dando una maldita advertencia.

			—¿Bianca Simone está desesperada? —ironiza.

			La ansiedad me desborda, siendo incapaz de contenerme. Lo golpeo fuerte en el pecho y cada palmada que le doy es un acto impulsivo que no controlo. Deja que lo haga, solo levanta sus manos. Concentro toda mi furia, mis movimientos, mi energía, en sacar la frustración que vengo cagando desde hace horas.

			—Basta —advierte.

			Pero sigo. Me siento humillada ante su cuerpo desnudo y sus caricias. Caí como estúpida por un buen orgasmo, rogué como perra contra la puerta, le cedí ese derecho en un momento de calentura.

			—Vas a pagar caro todo lo que has hecho. ¿Eso querías, verme aquí? ¿Piensas que estoy a tus pies? Te equivocas. Caigo, pero también me levanto. Si quieres guerra, guerra te voy a dar, maldito hijo de puta.

			Lo empujo para salir de su habitación y de un tirón me regresa. Su gran mano me toma de la cabeza, ahondando un beso que incendia todo mi cuerpo.

			Me rehúso soltando un grito. Él abre mi boca con su lengua, explorándola hasta lo más profundo. Pego las palmas de mis manos en su pecho, le doy pelea, pero pone sus dedos sobre los míos, bajando por sus pectorales.

			Lo muerdo en desesperación, me muerde en revancha. Toma mis nalgas para apretarlas hacia él y puedo sentir su erección encima. Jadeo, es un beso salvaje. Mis pezones se irritan reaccionando a su toque. Respiro en cortos movimientos, mis labios me traicionan.

			Lo chupo fuerte, odiándome a mí misma por esto. Sabe a menta fresca y whisky. He odiado el sabor del whisky toda mi vida, pero no el de sus labios.

			—Mi lengua no solo sirve para estar entre tus piernas —murmura, dejándome prendida.

			No soy capaz de contestar, porque es como un balde de agua fría que me cae de golpe. Se aparta de mí con crudeza.

			—¿Qué quieres? ¿Sexo? ¿Dinero? ¿Convencerte a ti mismo de que podrías ganar esta venganza?

			Vuelve a quedarse inmóvil. Sus ojos cambian de color de nuevo, su mirada se endurece.

			—¿Por qué te casaste con él?

			Sus palabras son una bofetada mental que me quema. Entreabro mis labios con el corazón apretado. Me quedo quieta. Espera una respuesta que no puedo darle.

			—Voy a proponerte un trato: te regreso tu mierda, salvas tu cabeza y la del payaso que tienes a tu lado, pero a cambio haces algo que quiero.

			—¿Qué?

			—Traicionarlo y morir en mi infierno.
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			13. 
NUNCA DE ESPALDAS

			Adrian

			Sus ojos azules se agrandan al escuchar mi propuesta. La he dejado sin palabras.

			Contengo furia en mi mandíbula. Estoy jodido, irritado, intranquilo por una maldita palabra. Ladea su cabeza sin dejar de mirarme, siendo inevitable que me pierda en su rostro de muñeca.

			Su fino perfil me obliga a no quitarle la vista. Podría incluso contar sus pestañas, notar hasta la mínima forma en que se mueven. No sé si es real o mentira esa manía que tiene de verse tan… bonita. Ese rojo en sus labios que hacen que mi polla quiera estar dentro de ella en todo instante.

			Me ignora, intenta burlarse al querer huir sin decir nada y pierdo los papeles.

			—Así se acojonan las cobardes.

			De un manotazo cierro la puerta antes de que salga. Se queda quieta. Su silencio me enferma.

			—¿Qué pasa? —agrego— ¿A dónde se fue a llorar Alexa?

			Sus hombros se tensan al ver que la he descubierto. Por supuesto que sé quién es, además de todo lo que hizo en el pasado con la mafia.

			—Déjame en paz.

			—Nunca —la giro. Tocarla me enciende. Mi polla se aprieta.

			—¿Aún no me superas? ¿Es eso? —sonríe. Sabe dónde tocar, cómo joder mi ego y provocarme.

			—¿Tan ilusa te crees?

			—El iluso es otro —da un paso, quedando cerca de mi boca—. Te quedó grande, Adrian. Una mujer como yo que no vas a tener nunca. Piensas que vas a someterme a tus caprichos, pero una Simone nunca baja la cabeza. Así me pongas mil trabas, encontraré la forma de salir de ellas. No voy a traicionar a mi marido, mucho menos por ti. Ahí tienes tu respuesta.

			Mis puños se aprietan. Sus labios están demasiado cerca, demasiado frágiles.

			—El que perdió no fui yo, Bianca. Lo hiciste tú el día en el que clavaste ese puñal y fuiste incapaz de matarme porque… me amas.

			Sus ojos arden. Se queda callada, inmóvil, sin darme una respuesta. Entreabre los labios y se congela. Sus ojos parecen nublarse. Suelta una risa fingida y se larga.

			Retengo el aire cuando da un portazo, prometiéndome que esta partida será la mejor que habré hecho en mi jodida existencia.

			Me concentro en el vaso de whisky que yace en mi habitación, llevando la punta del vidrio a mi boca. Bebo desenfrenado, sin respirar, ahogándome con el trago que explota en toda mi garganta.

			—¿Qué fue eso? —una voz conocida azota. Alguien aparece por la puerta.

			—¿Qué demonios haces aquí?

			—Vengo a cuidarte la espalda —entra.

			Lo que me faltaba. El fastidio se disipa en mi cabeza cuando lo veo entrar. Me quedo quieto sosteniendo mi peso contra la pared mientras me mira. Yamir no va a largarse. Trabaja conmigo desde que llegué a la isla de los Yanakus. Ha sido mi mano derecha.

			—Te quiero fuera de aquí, esta no es tu zona. Deberías estar haciéndote cargo de la isla.

			—No has regresado, Amalia está preocupada.

			—¿Y te ha enviado por mí? —ironizo.

			—Solo pensé que necesitabas una mano.

			—No quiero nada. Lárgate.

			No se va. Es un maldito isleño terco. Me sirve otro vaso de whisky, pero me tomo la botella de pico. Se ríe caminando por toda la habitación.

			—Las mujeres son la perdición de nuestras vidas, pero, aunque se intente, no se puede vivir sin ellas.

			Ignoro su comentario.

			—Tenías razón, es tan hermosa que hasta duele mirarla.

			—¿De qué mierda hablas?

			—La mujer que acaba de salir de su recámara. Es ella, ¿verdad?

			Me quedo en silencio. Él sabe mi pasado. Ha movido fichas por mí cuando se lo pedí.

			—Hay recuerdos que nunca se van, solo se quedan como heridas mal sanadas. Aprendes a vivir con ellas, pero nunca las olvidas.

			Con un gesto arisco dejo de mirarlo.

			—Vete. No quiero tener que cargar contigo.

			—Te ayudaré tanto como pueda.

			—No necesito tu ayuda.

			—Yo creo que sí —suelta una tablet con imágenes—. Me adelanté. Tengo información que podría interesarte.

			Me pesa la mandíbula.

			—El tal Giacomo Rossi es una joyita. Empieza a pisarnos los talones.

			Hay fotografías que muestran su rostro en cámaras escondidas. Me ha seguido los pasos.

			—Es el mandadero de Bianca Simone, un amigo de la infancia que le mueve cosas siendo invisible —agrega Yamir—. Lo exiliaron de Villa Regina, pero siempre ha estado tras ella. Él fue quien movió sus trampas hace dos años. Sabe de ti más de lo que debería.

			Entrecierro los ojos observándolo. Aunque Yamir me ha demostrado fidelidad, incluso escondiendo mis verdaderos planes, a estas alturas no soporto a nadie cerca. Sin embargo, podría servir para algo.

			—¿Quieres jugar?

			—Sí.

			—Entonces bienvenido al circo. Necesito que te muevas.

			Le doy unos documentos y solo me mira. Cuando un león quiere ir por su comida, va de manera silenciosa. Sabe esperar y observa, incluso sabiendo la acción que tomará su enemigo.

			—¿Estás seguro de lo que quieres hacer?

			—No se gana sin pérdida. Esto recién empieza.

			Bianca

			Las luces me molestan, es la maldita jaqueca de nuevo.

			El reloj de mi mesa me indica que ya es de día. La pastilla que tomé para dormir no funcionó del todo, tal vez porque mi mente no deja de pensar en lo que dijo anoche.

			Lo rechacé, aun cuando no quería hacerlo. Pero si lo aceptaba estaría cavando mi propia tumba. Rossi tiene razón: regresó por mi cabeza. No confío en sus intenciones, tampoco en sus palabras. Quiere venganza y soy parte de este juego. Pero no caeré, así sea lo último que haga.

			—¡Señorita Simone! —alguien grita—. ¡Señorita!

			Cierro los ojos, sintiendo los párpados pesados y una pesadez que no se va de mi pecho. El móvil me vibra, tengo más de treinta llamadas perdidas. Cuando estoy a punto de contestar, una alerta suena por toda la casa.

			—¡Bianca! —Rossi entra de improviso. Tira de mi brazo, obligándome a salir. Todos los empleados están moviéndose hacia los subterráneos, espacios aptos antibombas—. Debemos irnos.

			—¿Qué dices?

			—El gobierno, los agentes de la SIE, nos dieron un golpe. Encontraron nuestra droga.

			—¿Qué? —soy incapaz de articular palabra.

			—¡Joder! ¡Bianca! ¡Vámonos ahora!

			Mientras bajo las escaleras, no puedo evitar recordar mi infancia. Una niña de cabello liso que corría con navajas, siguiendo a su padre, casi arrastrada por sus guardaespaldas. Escapé mil veces en mi vida, escondiéndome hasta en los lugares más remotos. Esto no me afecta.

			—Fue Adrian. Nos delató a la SIE. Anoche encontraron parte de nuestra carga.

			—¿Cómo?

			—¡No lo sé! ¡Estamos jodidos, maldita sea! No podremos quitarle la droga al gobierno. Tenemos un día para entregársela a Hamster, antes de que venga por nuestras cabezas.

			—El general Nicolini puede ayudar.

			—El viejo no va a embarrarse. Ya hay sospechas de que trabaja con la mafia. Estamos solos.

			Todo mi cuerpo se congela. Entramos en el auto y algo en mí se rompe. Lo hizo como represalia. Lo hizo porque no acepté traicionar a Darío. Lo hizo, aun sabiendo que con esto me destruiría.

			¿Pero qué esperabas que haga? ¿Que dejara todo a un lado por ti?

			Rossi empieza a manejar mientras mi estómago se contrae. Doy una bocanada de aire y pienso en lo que haré con la cabeza fría. Llegamos a una base secreta de la mafia que se dedica a vender armas al mejor postor. Compramos algunas porque no nos dio tiempo de abastecernos.

			Son armas de largo alcance. Al inicio solo las usamos para defendernos, pero pronto una idea empieza a rondar mi cabeza.

			Sujeto mi cremallera, escondo cuchillos y termino cubriendo mis manos con guantes especiales, antes de disparar al vacío. Una, dos, tres veces. La tensión me enerva. No es la primera vez que me veo acorralada, pero esta vez necesito sacar mi ira de alguna manera.

			Rossi me reclama con la mirada. Conoce hasta la más profunda de mis máscaras, por lo que será inútil esconderle mis planes. Aun así, no puedo quitarme de encima lo que pasa. La presión empieza a sofocarme. Caminamos por un largo pasillo hasta cambiar de auto. Sus hombres se van, dejándonos a solas.

			—Te acostaste con él. Por eso se cree con derecho a amenazarte.

			No me mira, solo finge limpiar su arma.

			—Lo hiciste a pesar de haberte dicho lo contrario —sigue, volteando con ira—. ¿Por qué, Bianca?

			—No tengo por qué darte explicaciones.

			—El bastardo tenía un plan perfecto: distraer tu atención para poder robarnos la droga la noche del festival. Mientras tú te lo follabas, él se burlaba de todos nosotros. Mira en el lío que nos ha metido ahora.

			Le da un golpe al auto.

			Rossi jamás explota, y ahora me mira con una actitud que no puedo identificar. El descontrol no es parte de su vida. Desde que éramos niños actuaba con total inteligencia; de hecho, siempre fue el más paciente.

			Prende la radio de su auto y la captura de la droga está en todas las noticias.

			«El gobierno italiano dio un fuerte golpe a la mafia. El colectivo nacional bajo el mando de un jefe de inteligencia recuperó más de ocho millones de dólares en un botín de droga. La SIE no descarta que el terrorismo esté alineado. Se presume que aún falta recuperar más del setenta por ciento de la carga».

			—Nos jodió. Estamos perdidos.

			Mi garganta se seca. La rabia invade mis venas.

			—Te equivocas. Pelearemos.

			—¿Qué dices?

			—Contra la SIE, contra Adrian, con el mundo entero por nuestra carga. Atacaremos al amanecer. Tenemos las armas. Entraremos con balas y fuego, detonaremos sus bases hasta recuperar nuestro botín antes que Hamster venga por nosotros.

			Sus ojos brillan. Sonríe, impresionado.

			—Sí, lo haremos, pero... no tenemos los contactos. Darío controla a la policía, puede ayudar para llegar hasta las bases del gobierno, pero ahora…

			—Darío se va del juego.

			Me deshago del anillo, metiéndolo entre mis pechos. Pensar que Adrian calculó hasta el golpe que le dio para imposibilitarlo me llena de rabia. Sin Darío todo es más complicado. Él tiene aliados, pero piensa más con el hígado ahora. Sería más una carga que un beneficio.

			—Conozco las debilidades de Adrian.

			—Él también las tuyas.

			—No del todo.

			Parpadea.

			—Miras como tu padre —Rossi me da un rifle—, pero actúas de forma distinta. Usa todo tu arte femenino para conseguir lo que quieras...

			—…pero nunca pierdas —completo la frase conocida de los Simone.

			—Por la sangre.

			—Por la sangre.

			—¿Qué harás para devolverle el golpe maestro?

			Aprieto los labios y lo miro. Llevo el rifle hacia arriba.

			—Jugar su mismo juego. Embaucarlo. Uno de los dos morirá en el intento.
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			14. 
CUERDA FLOJA

			Adrian

			Ocho de la mañana, el gobierno citó a sus directivos a una reunión extraordinaria en una de sus bases militares.

			Encontraron la droga que le robé a Bianca por una llamada anónima. Lo celebran, jactándose de su inteligencia cuando no hicieron nada. Aun así, soy parte del circo. Intento no caer de aburrimiento mientras hacen su ridícula marcha a la patria. Mis lentes oscuros ayudan a que no se evidencie mi apatía. De otra manera habrían descubierto que me importa una mierda su ceremonia.

			Todos aplauden menos yo cuando se sube la bandera. Me harta fingir que me agrada esta manada de dementes. El gobernador empieza a dar un discurso, despotricando contra la mafia. Italia se ha vuelto propiedad del crimen organizado desde hace muchos años y se hacen los idiotas.

			El himno es cantado por militares y, pasada una hora de ridículo, los altos directivos me abren paso en medio de aplausos.

			—El gobierno está agradecido con usted, señor Rostov. Deseamos hacerle un reconocimiento.

			Uno de los hombres se levanta para palmear mi hombro e intenta ponerme una placa en el pecho, pero no dejo que me toquen. Los ojos de un anciano me miran con intriga. Es Andreas Nicolini, general de la policía italiana. Reconozco su rostro al instante, pero él no el mío.

			Es este viejo el que tiene negocios con Ferrini y blinda a Bianca.

			—Orgulloso de ti, muchacho. Le has dado un golpe fuerte a la mafia. Intentamos dar con un botín así desde hace muchos años, estamos seguros de que con tu ayuda podremos poner un alto a este tipo de fechorías.

			—Siempre he sido un hombre justo —finjo un falso orgullo.

			—Me causa curiosidad saber cómo has podido dar con la ubicación exacta de nuestros enemigos. Incautaste una gran cantidad de droga valiosa para la mafia.

			—¿Le causa interés?

			—Por supuesto —sonríe—. Nos has dejado en ridículo. Que un solo hombre haya podido hacer lo que por años ni el gobierno ni la policía logró, es algo admirable.

			—Tengo mis métodos.

			Sus ojos brillan. En el fondo se mea de miedo.

			—A la policía le gustaría colaborar, también que compartas tus investigaciones.

			—No necesito ayuda.

			—Siempre es bueno tener una mano que nos sostenga. Además, es responsabilidad mutua.

			—Desde que el gobierno empezó a sospechar de nexos de la mafia con la policía, ya no es un caso mutuo… general.

			Hace un puño, conteniendo su rabia. Su sonrisa nerviosa lo delata.

			—Créame que siempre he estado atento a colaborar.

			—No lo dudo. Su labor para mantener la paz, incluso cuando existe guerra, ha sido admirable —ironizo—. Sabe blindar y proteger muy bien los intereses… comunes. Sin embargo, no sería prudente que intervenga. Cuando una viga está floja, nadie se salva del derrumbe. Es mejor no caminar sobre las grietas.

			Mi indirecta es clara.

			—Los osados siempre se queman al jugar con fuego.

			—Esa es la diferencia: yo no juego, yo ejecuto. Y también sé hundir lo que me estorba.

			La sonrisa se le borra. Asiente, fingiendo que no se afecta y se larga.

			—Adrian... —Yamir estaba cerca. Se mueve tras de mí.

			—Entra —abro una oficina y cierro la puerta.

			—¡¿Qué acabas de hacer?! Te evidenciaste con ese viejo. Acabas de decirle que sabes de sus tratos con la mafia. Querrán silenciarte.

			—Qué bien —digo sin emoción mientras selecciono algunos documentos.

			—¿Es que no lo entiendes? ¡Ese hombre mueve a toda la policía! ¡Todos los puntos de acceso del país! Estás poniendo en jaque su negocio. Se vengarán de ti con nosotros. Atacarán nuestra isla.

			Se altera y pone una mano sobre los papeles, haciendo que mi fastidio se desate cuando toma entre sus manos un archivo de Bianca.

			Lo mira, hace una mueca.

			—Primero le quitas la droga, luego tratas de quitarle el blindaje de la policía, amenazando al general que la protege. ¿Ahora qué? ¿Piensas evidenciarla con la mafia al revelar su verdadero nombre?

			—Dame los malditos documentos.

			—Es ella, siempre termina siendo ella. Es la mujer que gobierna tu cabeza.

			—Cállate.

			—¡La matarán si presentas esto! ¿Es lo que quieres?

			Silencio. Un atisbo de enojo se encierra en mi mandíbula. Le quito los documentos que pienso entregar ahora. Se pone delante de mí.

			—Estás herido, confundido, ardiendo de celos porque no aceptó tu trato. Pero la verdad es que no podrías estar más de dos segundos sin tirártele encima. La desvistes con los ojos, admiras cada maldito gesto de su rostro, no toleras su indiferencia.

			—Cierra la puta boca.

			—Recapacita. No aguantarás ni un minuto cuando la veas en peligro. Correrás tras ella, la salvarás, luego volverás a declararle la guerra porque tu mente no piensa, solo sigue el impulso. Enfréntala o perderás porque… la amas.

			Abro mis ojos, aturdido, dispuesto a partirle la cara, pero mi móvil vibra fuerte. Es Amalia en la pantalla, diez llamadas perdidas. Yamir me mira exaltado.

			—Alma oscura, extrañaba oírte —su tono dulce me da diabetes. Me alejo de Yamir.

			—¿Pasó algo con la isla?

			—No, solo quería… oírte. Los Yanakus te extrañan, yo te extraño. ¿Cuándo regresas?

			—Aún no lo sé.

			—He pasado noches enteras pidiendo por ti, para que tu camino se ilumine. Sé que esto es necesario, pero temo que las cosas se salgan de su cauce. Imagino nuestros días siendo felices, con mil niños gritando por todas partes... —no digo nada—. Lo siento, a veces soy muy tonta. Me pongo melancólica porque una de mis amigas se comprometió ayer, no veo la hora en la que podamos estar juntos.

			—Sí.

			—Mi hombre de pocas palabras, promete que vas a llamarme todas las noches. La luna no es la misma sin ti, mi cuerpo no arde si no estás conmigo. Te deseo tanto...

			—También yo, Amalia. Debo irme.

			—Está bien. Te amo.

			Es lo último que escucho. Cuelgo, emitiendo un gesto de irritación que no puedo ocultar con Yamir al frente.

			—Amalia te ama. Ella no lo merece, Adrian.

			—No tengo por qué darte explicaciones de nada.

			Un estruendo. Se escucha un fuerte grito entre los hombres.

			—¡Retirada! ¡Retirada!

			Mis reflejos se activan, saco el arma y enseguida estoy cubierto por agentes italianos que maldicen el ataque. Los balazos hacen explotar los vidrios. Yamir se cubre tras una pared, yo tras otra.

			—Vete.

			—No voy a dejarte aquí.

			—¡Que te vayas! Esto es peligroso. Fuera.

			Escolto a Yamir y entro por el pasillo mientras un tumulto de gente huye despavorida hacia la salida de emergencia. Le meto codazos a todo aquel que me empuja, intentando sobrellevar los golpes.

			—¡Terroristas! ¡Corran! ¡Terroristas!

			Se escucha una voz aumentando el pánico. ¿Quién diablos se atrevería a atacar una base militar?

			Me limito a observar mientras el sudor cubre mi frente; hay dos o tres civiles dirigiendo la muchedumbre, actos que no terminan de cuadrarme. Con la cabeza caliente recorro los pasillos, cuidando mi espalda, hasta llegar al mando militar.

			—Señor, entraron con armas de alto alcance.

			—¿Quién?

			—No lo sabemos. Mataron a quemarropa a los guardias, metieron un auto blindado a la fuerza. No tenemos muchos hombres. La mayoría está en un entrenamiento del sur. Ya hemos llamado a refuerzos, no se mueva.

			Me preparo para la guerra, tomando un arma entre mis manos para luego dirigirme al frente. Su expresión se inquieta.

			—¿Qué hace?

			—No me quedaré mirando.

			—Esta no es su lucha —gruñe—. ¡No se mueva! ¡No tiene autorización!

			—Impídamelo.

			Controlo mi ira mientras junto a los guardias sobrevivientes. Nos lanzamos al frente resguardando el área mientras me alejo un poco. Necesito ver si es lo que estoy pensando.

			Una granada. Explota la primera puerta, la alarma suena de golpe.

			—¡Controlen! ¡Solo controlen! ¡No disparen!

			Dos granadas.

			—¡Controlen! ¡No abran fuego! ¡Todavía no abran fuego!

			El líder a cargo frena a sus fuerzas mientras me escondo detrás de un camión de abastecimiento. Balas perdidas saltan como artillería en tiros perfectos que no podría dejar de identificar. Hieren al líder militar en el corazón.

			—¡Abajo!

			Tres granadas. Las puertas de la gran base militar del gobierno italiano se abren.

			—¡¿Quién coño es?! ¡¿Qué carajos?! —grita un militar mientras se quedan paralizados.

			El polvo y la humareda detienen los tiros mientras solo dos enmascarados aparecen en el frente. Maldigo entre dientes lo que veo. Podría identificar su silueta donde sea. Es altiva por naturaleza, pero ahora se le ha ido el maldito ego de las manos. Bianca Simone enfrenta al mando más fuerte por su droga.

			Con el cuerpo endurecido, sigo sus pasos hasta que llegan a la línea límite. Sus curvas son tan pronunciadas como infinitas, el color rojo de sus labios distrae la atención de los presentes. Con un pantalón negro ajustado, roto en la rodilla, y un top ceñido que deja ver su ombligo, nos reta. El pasamontaña que cubre su identidad la hace extraña para el mundo, pero no ante mis ojos.

			—Vengo por la droga —dice de manera imprudente, pero no está sola. A su lado aparece un hombre que no puedo identificar a lo lejos.

			Los efectivos militares atacan. Ella sabe lo que hace, se viste como quiere y encanta, pero actúa de forma ingenua. Dos no podrán vencer a más de quince soldados armados.

			—Es la jodida perra de la mafia —grita uno.

			—¡Recarguen armas! ¡Apunten! —grita un hombre uniéndose al equipo.

			— Vamos, disparen —levanta las manos.

			—Ríndase ante las fuerzas del orden. —el líder al mando habla.

			—No hasta recuperar lo que me pertenece —saca su rifle y en dos segundos suelta las balas de forma precisa, haciendo detonar los explosivos que traen los militares como resguardo.

			Uno, dos, el infierno se desata.

			Bianca y el extraño corren para luego saltar dentro de la línea prohibida. Hace exactamente lo que le enseñé: confundir al enemigo. Mientras estira su brazo, da dobles tiros. Mientras cae, apunta a los pies, disparando a quemarropa.

			La tensión en mi boca aumenta al verla acercarse, porque sé que no tendré más alternativa que dispararle de frente y directo. Arruina artillería pesada de los militares con tiros definidos en las ruedas. Hiere a hombres de primer mando mientras su secuaz llega a los que traen las bombas.

			Explosión. Maldita sea, el sonido de la alarma suena.

			—¡Retirada! ¡Segunda línea!

			—¡Alto! —impongo mientras tomo sus pistolas abriendo fuego a sus piernas, las mismas que saltan entre las balas que voy lanzando.

			Escapa.

			—¡Señor!, disparemos todos —se escucha un grito.

			—¡No!

			Sigo disparándole hasta lograr que regrese a la línea, haciéndola caer de cara hacia el suelo. Se apoya con sus brazos, el amigo está herido. Se levanta en un acto estúpido para luego apuntarme.

			Sus ojos son fuego. Mi boca se seca cuando posa su mirada en la mía, yo en la suya, y ninguno de los dos da el primer tiro.

			Sus azules cielo se vuelven oscuros al verme, un espasmo recorre mi cuerpo.

			—Las ratas vuelven a su cauce cuando las pisas duro —grita.

			—Vuelven cuando son más inteligentes—respondo y enfurece.

			—¡Devuélveme mi carga! —apunta. Tiene un ojo cerrado y otro abierto, mira por el rabillo del arma a punto de dar su mejor ataque.

			—Quítamelas.

			Un explosivo detona en el centro, haciendo volar a más militares. Pero no fue ella quien lo hizo. Otros entran en batalla.

			—A los jefes jamás se les traiciona, maldita perra —entiendo el ruso, su acento.

			Caigo chocando con piedras y unos contenedores. La alarma sigue sonando. Abro la boca conteniéndome, mirando de reojo la silueta de un hombre vestido de militar, apareciendo entre los muertos para tomar el mando.

			No son italianos. Es Hamster. La gente de Hamster.

			Bianca

			El polvo hace que mi vista se nuble. La explosión me hizo volar hasta la zona rocosa del área militar, caí encima de la maleza.

			Contengo el aliento mientras intento respirar aire limpio. Me muevo, mis costillas duelen. Arrastro mis piernas de a pocos, mis dedos se sumergen en la tierra para encontrar mi arma.

			El rifle no está, pero tengo un respaldo. Toso fuerte hasta que por fin agarro la pistola. El tiempo se suspende mientras siento cómo láminas de sangre corren por mis brazos.

			—Búsquenla y mátenla.

			No son los militares italianos. El dejo extranjero hace que mis fosas nasales se expandan, intentando contener la rabia. Hago un esfuerzo grande para girarme, mis brazos arden. Gateo como puedo, Rossi está tras una roca mirándome, agitado por el explosivo que detonó cerca de nosotros.

			—Rossi... —murmuro y solo me hace señas.

			Estoy cerca de la línea de fuego, la raya que separa una defensa de otra. Necesitamos salir como sea y ganar tiempo, más tiempo.

			—¡Por allá! ¡Solo búsquenla! —se escucha.

			Retengo el aire en medio de la humareda. Levantando mi top hasta mi nariz para no respirar tierra. Me arrastro y escapo para refugiarme tras la piedra donde está Rossi.

			—Bianca... Debemos irnos.

			—No soy una cobarde.

			—Vendrán más.

			—Eran miles contra nosotros desde que llegamos.

			—¡No son militares, son los hombres de Hamster!

			—No me iré.

			Pequeñas gotas de sangre caen hasta mis labios, mi cara arde. Rossi mira alrededor, ideando una salida, pero es tarde. El fuego se detona de nuevo y en un acto impulsivo tomo su rifle para disparar.

			Uno, dos, miles de balas salen con toda mi furia. Solo quiero darle directo a la cara, a mi maldito orgullo, al corazón. No me importa si muero.

			—¡Necesito más balas! Dame más balas.

			El polvo hace que mis ojos ardan, escucho pasos. Rossi no contesta, no sé dónde está, no puedo ver.

			—¡Rossi! ¡Las balas! —grito, pero cuando volteo no veo a nadie.

			Se fue, me dejó sola. Desapareció como el fantasma que es y siempre ha sido.

			Trago saliva furiosa, cansada, con mis costillas a punto de romperse y el alma en incendio. Pego mis dientes mientras me levanto; necesito disparar, atacarlos, defenderme.

			—¿Quién se la folla primero? —ríen.

			En un acto hostil y doloroso, levanto mis brazos dispuesta a firmar mi sentencia de muerte. A medida que los pasos se hacen más cercanos, voy calculando la última bala que tengo en mi arma.

			Cierro los ojos, jalo el gatillo, la bala suena, entonces una mano fuerte toma mi boca, me aprieta contra su cuerpo fornido.

			Siento su rigidez tras de mí y lucho con todas mis fuerzas. Un pañuelo húmedo se mueve entre mis labios, dejándome a la deriva. Con angustia, me niego lanzando codazos, pero me arrastra hasta esconderme en unos arbustos.

			Me tienen, me tienen.

			El pánico y la sensación de asfixia hacen que me vuelva loca. Intento dar unos pasos cuando me suelta, volteando con mis últimas fuerzas para ver su rostro.

			Parpadeo. No sé si es realidad o un juego de mi mente. Doy pasos de borracho hasta que él vuelve a apretarme en un abrazo contra su pecho. Mis fosas nasales inspiran su aroma, mis piernas se vencen.

			Caigo. Soy incapaz de razonar, mi cuerpo está hecho una pluma. Veo su cara borrosa. Adrian…

			Me pone en su hombro, mis brazos caen hacia abajo, voy perdiendo la conciencia.

			—Ahora eres mía, arpía. Mía de nuevo.

			Oscuridad.
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			15. 
UNA MENTIRA

			Adrian

			Su cuerpo cae en mí como si fuese una pluma. La envuelvo en mis brazos mientras cuido de no apretarla. Tiene algunas lesiones en los hombros, la cara y las extremidades. Miro hacia los costados, la zona aún es peligrosa. Sus enemigos deben estar buscándola, intento ocultarme entre la maleza. Estudié estos campos a la perfección cuando accedí ser parte de la farsa, conozco las vías de escape, por lo que se me hace fácil esconderme.

			—Maldita sea.

			Necesito llegar a mi auto, así que apresuro el paso. No puedo dejar rastros, evito constantemente borrar mis huellas pisando y removiendo todo lo que toco.

			Empieza a llover. Jodida mierda. Las gotas caen sobre nosotros. La zona donde estamos no se presta para acampar, peor aún con alguien que tiene heridas.

			—Sigan el rastro, ¡Síganlo! —se escucha una voz. Perros ladran, gritos se alzan, el caos se acerca.

			Mis oídos captan la dirección del sonido de los canes. Se iría al carajo todo si me encuentran con ella.

			—¡La perra no debe estar lejos! ¡Disparen! ¡No se nos va a escapar!

			Una ola de balas pasa tras de nosotros. El ladrido de un perro se escucha cerca, debe oler la sangre, mi mente se aturde. No puedo correr más rápido porque la traigo en mi hombro.

			Fuego. Detonan un montículo de tierra y las piedras se elevan golpeándonos. Pongo mi espalda y le cubro la cabeza. La resbalo por mis brazos mientras me detengo para respirar. El aire que inhalo tiene tierra, piedras pequeñas caen en nuestros cuerpos.

			Disparo en dirección contraria para distraerlos. Parece funcionar, pero no por mucho tiempo.

			Me meto en un charco para acortar camino hasta llegar a mi auto. Abro la puerta y dejo a Bianca en el asiento copiloto. La sostengo con el cinturón. Los perros siguen ladrando; arranco, piso el acelerador, tomo una granada y la lanzo por la ventana para no dejar huellas.

			Qué demonios estoy haciendo.

			La cabeza de Bianca cae a un costado mientras mis puños sostienen fuerte el volante. Me llevo una botella de whisky a la boca y bebo. Estoy embarrado hasta el cuello. Notarán mi ausencia. Necesito pensar en algo pronto, saber hasta dónde voy a llegar, pero sigo yendo a la deriva.

			No puedo aparcar en lugares concurridos ni con exceso de cámaras. Deambulo de un sitio al otro hasta que el GPS me marca una salida alterna. Novara, una ciudad cercana.

			El móvil me vibra mientras la miro de reojo.

			—¿Adrian? ¡Dónde demonios estás! —habla Yamir al teléfono—. Las cosas se pusieron feas, interrogaron a toda la gente que salió del cuartel.

			—Ponte a salvo. Lárgate de Italia.

			—¡Los militares están furiosos! Necesitan tu presencia. Ya saben que fue Bianca quien irrumpió con armas por sus drogas. Podría estar en peligro, no se sabe de nada de ella y….

			Se calla.

			—Espera. ¿Está contigo?

			No contesto.

			—¡Adrian! ¡En qué demonios estabas pensando! No solo el gobierno la persigue, sino sus detractores.

			—Si quieres ayudar, deja de joder y consigue un helicóptero para mañana. Te llamaré para decirte dónde. No quiero más preguntas.

			Cuelgo y apago el jodido móvil.

			La lluvia cae torrencialmente y empieza a irritarme. Podría necesitar un médico, pero sería imposible en estas condiciones. Mi cabeza empieza a maquinar opciones: dejarla al cuidado de alguna familia, regresarla a Milán, pero nada es seguro cuando están buscándola.

			Ahogo un quejido en mi garganta, escondiendo el auto entre la maleza. Una extensa zona rural se abre a mi vista, es netamente agrícola y llena de pastizales. Bajo del auto con mis puños ardiendo.

			«No es que me importe su vida». Pienso. «La salvé de la muerte porque ella es mi jodida batalla, no de otros».

			Doy un golpe al capó de mi auto, intentando sacar la energía que empieza a aflorar por mis puños. Me bebí más de la mitad de la botella de whisky; el cuerpo quema, pero el de ella tiembla por la sangre y el frío.

			A regañadientes me saco la camisa para cubrirla. La tomo de su cintura, estiro mi brazo sacando un pequeño maletín con medicinas hasta que caemos en la parte trasera.

			«Revísala, solo hazlo. Mañana la dejarás en cualquier lado».

			Mis dedos se agitan mientras separo sus cabellos de su cara. Paso un poco de algodón con alcohol, curando sus heridas más visibles para luego limpiarla. Mis manos arden mientras esculco su frente, su nariz, las mejillas y los labios. Todo va volviendo a la normalidad a medida que pasa el tiempo, en mí arde en el infierno cuando la miro dormir como un ángel.

			—Niña... —murmuro con prisa, confirmando que es totalmente inconsciente.

			Mi mano pasa por línea vertical de su piel hasta su ombligo descubierto. Tocarla es como generar electricidad, pero necesito hacerlo. De tener un hueso roto no podré moverla. Palpo los músculos, siento sus caderas, luego sus piernas. Su piel suave me prende, imágenes de ella montándome empiezan a nublarme el foco.

			Me quedo inmóvil con la mano arriba cuando se mueve, como si fuera un puberto descubierto. Gira su rostro hacia mí, sus labios chocan con mi torso desnudo, pero solo ha sido un reflejo.

			Intento retener mis impulsos, aunque las ganas me exaltan. Tengo la lengua suelta por el trago, la cabeza hecha un lío cuando la tengo cerca. Podría asfixiarla, acabar toda esta locura, pero solo…

			—Hay cosas que nunca te dije, Bianca... —reniego—. Y es que morí el día que decidiste alejarte.

			Mi voz sale con rabia.

			El frío aumenta a medida que el tiempo sigue su curso. La acomodo en mis brazos. Me siento un idiota, pero cuando trato de alejarla, ella se aferra.

			—Solo eres una mentira —digo, inspirando su aroma—. Una mentira que tiene que acabar pronto.

			Bloqueo la razón, sin saber qué carajos haré cuando despierte.

			Darío

			Son las cinco de la tarde y Bianca sigue desaparecida.

			Mi mente lo repite una y otra vez, atormentándome. Contengo la furia mientras entro en casa viendo todo destruido. Nos atacaron los hombres de Hamster. Aún dopado por los medicamentos, me movieron al sótano para protegerme, pero al despertar no encontré a Bianca.

			—¡Hijos de puta! —grito fuerte.

			Se la llevaron, fueron los hombres de Hamster. No contesta, mi gente no contesta, ¿dónde demonios se metieron todos?

			—Habla Darío, quiero a Méndez aquí ahora.

			Mientras espero imagino sus pollas duras frente a ella. Me aterra pensar que la tienen desnuda, haciéndola chupar sus porquerías. Hamster debe estar disfrutándola. No lo conozco en persona, pero el hecho de siempre preguntar por ella empieza a hacerme atar cabos en mi cabeza. Mi mujer siempre le ha gustado.

			—Señor —Méndez aparece por el marco de la puerta.

			—¿Dónde demonios estabas?

			—La señorita Simone me pidió cuidar de todo el servicio.

			—Me importa un pito tu mujer y las demás sirvientas. ¡No sé nada de Bianca!

			No dice nada, solo se centra en mirarme. Nunca entenderé por qué Bianca lo protege tanto.

			—¿Cuáles son sus órdenes? —trata de mantener sus emociones.

			—Encontrarla —saco mi arma—. Necesitamos reunir más hombres, hallar a Rossi. Él nos guiará hacia Hamster.

			—Tengo entendido que la señorita Simone y el señor Rossi fueron juntos a recuperar las drogas. Iban hacia el centro de militares.

			—¿Qué?

			—Señor, ha sucedido algo muy grave —interrumpe uno de mis hombres—. El gobierno incautó todo el material de producción de eventos. Acaba de abrir una investigación en su contra.

			—¡¿Qué?!

			—Alguien reveló información sobre cómo operábamos. Detuvieron a las mulas, se ha armado un escándalo mediático. Esas perras dieron datos exactos. Nicolini confirmó que fue Adrian el culpable.

			La presión se me baja y contengo un puño, agarrándome fuerte de la pared. Me voy contra el espejo. Le tiro lo primero que veo para que no refleje la rojez de mi nariz y las cicatrices de la cirugía. Maldito infeliz. Adrian me ha atacado por todos lados, la desesperación me está llevando al límite, pero juro que me vengaré.

			—Darío —dos de mis hombres traen a Rossi, malherido y ensangrentado.

			—¿Y Bianca? ¡¿Dónde carajos está Bianca?!

			—La perdí.

			—¿Qué?

			—¡Que la perdí! —la voz se le quiebra—. Nos enfrentamos a los militares, Bianca quería el botín de regreso, no teníamos más opción por la amenaza de Hamster. Entramos al cuartel, lanzamos balas, pero algo salió mal. Cuando nos enfrentábamos a los militares, alguien detonó una bomba. Eran los hombres de Hamster. Nos acorralaron. Ella se empecinó, iban a descubrirnos. Yo escapé y ella no estaba.

			—¡Imbécil! —lo empujo—. ¡La dejaste sola!

			—¡Jamás dejaría a Bianca sola! Cuando me di cuenta de que no venía tras de mí, regresé, pero…

			Se queda callado, mirándome como si fuera un troglodita, cuando abro los ojos de golpe.

			—¡¿Qué?! ¡Dilo, maldito idiota!

			—Petrov se la llevaba en sus brazos.

			La furia infesta mis fosas nasales. No puede estar con él, no puedo soportarlo.
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			16. 
FRENO

			Adrian

			La luz azul del cielo hace que mis ojos se entreabran con pereza.

			Exhalo profundamente con el cuello engarrotado por haber intentado dormir sentado en el suelo. Miro a mi alrededor y ella solo duerme en el único colchón que hay en este lugar, ajena a todo lo que ha sucedido.

			Hace una hora llegamos a una casa de madera en un árbol. Me siento un idiota, pero no había otra solución. Podrían dar con el auto en cualquier momento, así que cuando bajó la lluvia, la tomé en mi hombro y le alquilé este lugar a un anciano.

			El sitio es pequeño, pero posee todo lo necesario: un solo colchón en el suelo, un baño, refrigeradora y sábanas. Aún no sé qué haré con Bianca.

			—Mmm... —suspira. Intenta flexionar sus brazos, pero la soga que lleva en sus muñecas la detiene. La amarré.

			—Buenos días, señora Ferrini —ironizo y se altera al verme.

			—¿Qué hago aquí? ¿Por qué estoy...?

			—¿Amarrada? ¿No lo recuerdas, niña? Me pediste un baile erótico. Jugamos un rato.

			Bufo mientras empieza a ser consciente de lo que está pasando. Se sienta de golpe.

			—Suéltame —mueve sus muñecas— ¿Qué es esto? ¿Dónde demonios estoy? Hamster... las balas, los disparos —me mira—. Tú detonaste ese explosivo ¡Dime qué demonios planeas! ¡Auxilio! ¡Auxilio!

			—Cierra esa boca. Aquí nadie va a escucharte.

			—¡¿Qué pretendes ahora?!

			Ignoro su pregunta, porque enseguida me pone de mal humor.

			Me levanto para abrir la refrigeradora y encuentro algunas frutas, verduras, botellas de agua, comida, al fin y al cabo. Prendo mi móvil y no veo llamadas de Yamir, por lo que empiezo a preocuparme.

			—¿Qué pasó con el maldito helicóptero? —me encierro en el baño para hablar.

			—Va a tardar. Las cosas están mal. Ya sospechan de ti.

			Pego los dientes… cómo no iban a hacerlo. Desaparecí cuando más me necesitaban.

			—Arréglalo, inventa cualquier cosa. Bianca no puede seguir aquí. Me importa una mierda si el mundo arde, me da igual si traes un burro, pero ella tiene que irse y estar aislada en algún lugar hasta que me encargue de esos animales.

			—¿Qué harás?

			—Quitarlos del camino.

			—Te recuerdo que tú mismo provocaste todo esto. Te lo advertí.

			—No he preguntado tu opinión, solo haz lo que te pido.

			—¡Auxilio! ¡Auxilio! —se escucha la voz de Bianca. Maldita sea.

			—Adrian. ¡¿Qué demonios le haces?!

			—Esperaré tu llamada.

			Cuelgo.

			Doy una bocanada de aire con el fastidio atorado en mi garganta, a punto de mandar todo a la mierda.

			Salgo del baño y ella solo me maldice. Se me nubla la vista cuando la veo hecha una fiera, con las piernas bien puestas en el colchón, intentando con todas sus fuerzas desencadenar sus manos. El escote que se forma en su pecho hace la vista más interesante; el top ceñido ahora es un pedazo de tela rota, la línea de sus senos resalta, su estómago de igual manera.

			—¿Qué me miras, enfermo?

			—No miro nada que no conozca, niña —me siento frente a ella, a tres metros de su cuerpo, mientras intenta golpearme con sus piernas.

			Se ve diferente a la Bianca que me vendió el falso cuento. Esta es astuta, nada miedosa, con las agallas bien puestas para enfrentarse por sí misma a militares.

			—Vas a sacarme de aquí ahora —amenaza.

			—Sí. ¿Algo más?

			—Vas a pagar caro todo lo que me haces, lo juro.

			—Ajá.

			—¡Me drogaste! ¿Ahora qué planeas? ¿Entregarme a mis enemigos? ¿No te bastó detonar el maldito explosivo? ¿No te bastó robar mi droga?

			—Yo no detoné los explosivos, fueron los hombres del tal Hamster los que se camuflaron para asesinarte. Deberías estar agradecida.

			—No eres más que un mal perdedor —me provoca, no caeré en su juego—. ¿Qué? ¿Te sigue ardiendo que te haya ganado? ¿Que una mujer haya sido más inteligente?

			—Invéntate otra frase, esa ya aburre, ¿no?

			Ni siquiera me inmuto. Se frustra.

			—No vales lo que proyectas. ¿Quieres pelear? Vamos, termina lo que estuviste a punto de hacer en el mando militar. Dispárame, pelea conmigo.

			—El alumno desafiando al maestro.

			—Pruébame.

			—¿Y si pierdes, qué? ¿Dejarás de hablar como una cotorra?

			—No perderé. Pisaré tu cabeza como la maldita basura que eres.

			Sé que me manipula para que la suelte, pero estoy tan jodido que solo deseo arder ahora. Con brusquedad suelto las cuerdas, sus brazos caen y solo arruga su rostro. Se empina y me empuja. Me aparto de ella para evaluar su estado; se puede parar, al parecer no tiene nada roto. Su postura es recta. Hay raspones, no ladea su cadera, solo tiene golpes.

			Sus ojos azules se vuelven llamas cuando le devuelvo la mirada. Rechina los dientes, se acerca a mí con un puño en alto, pero la esquivo.

			—Peleas como recién nacida.

			La provoco, quiero saber hasta dónde llega. Le arde más que no haya caído ante sus palabras. Exhalo con paciencia moviéndome. Cada golpe que da lo detengo. Aquí no hay armas, solo puños. Baja su pierna, barre con mis pies, pero salto. No puedo evitar reírme.

			—Basta, Bianca. Te gané.

			—Nunca ganarás —una gota de sudor cae por sus senos y empiezo a irritarme.

			En un dos por tres me distraje con la vista y lo aprovecha; me da un golpe en el pecho, lo repite tantas veces como se le antoja. Sus puños no duelen, solo me raspan. Al ver que me quedo quieto, dejándome golpear, se descontrola. Está cansada, aún con el efecto adrenalínico, y yo estoy harto de seguir luchando.

			—¡Pelea, maldito cobarde! —me rompe la playera y solo me quedo mirándola.

			La proximidad que hay entre nosotros es peligrosa. Más de lo que dos bestias cabreadas podrían aguantar.

			Se detiene cuando sus ojos se posan en mis marcas. Mi piel carga mi pasado. Su mano se paraliza al notar las cicatrices. Estoy seguro de que también ha notado los tres balazos en mi espalda.

			—Me voy de este lugar —dice en un arrebato, pero la detengo del brazo.

			—¿Quién es el cobarde ahora?

			No me controlo.

			—Van a dar conmigo. Darío me encontrará y...

			—¡Darío se puede ir a la jodida mierda! —me desenfreno, ¿por qué demonios lo nombra cuando está conmigo?—. ¡Estoy harto de ese maldito!¡Harto de toda esta mierda!

			La empotro contra la pared, siento sus músculos vibrar y resistir a la cercanía. Ya no es la niña desvalida, ahora se quitó la máscara.

			—¿A qué le tienes miedo? —murmuro—. ¿A que descubra lo que escondes o a que te bese?

			Me alza el mentón, altiva.

			—¿Por qué insistes en joderme la vida?

			—Tú tienes la respuesta.

			Entreabre sus labios.

			—Tendrá que esperar.

			Alza su mano, la pone en mi nuca para luego tirar mi rostro contra el suyo. Sus labios arden cuando están sobre los míos. Abro mi boca para acunarla sin respirar, jadeando en su aliento.

			La tiro en el colchón en un acto brusco, importándome una mierda la razón o si el jodido planeta explota. Sus manos inquietas vagan mi cuerpo, desabrocha mi pantalón con fuerza. Estoy con la polla dura. Me siento tan imbécil por esto, pero apenas la toco pierdo la cabeza. Nuestros labios suenan por la fricción, mis dedos se entierran en su cabello, voy a devorar hasta su alma.

			La punteo con ropa y se estremece. Muevo mis caderas como si estuviera follándomela, aún vestida, y mi erección explota. Necesito resbalarme en lo más profundo de su entrada con toda esta rabia.

			—Tócalo... —ordeno.

			Hunde sus manos dentro de mi pantalón, rozando con sus uñas mi miembro. Lo masajea de arriba abajo, recorriendo la punta, apretando sus caderas en las mías, maldiciendo entre dientes.

			Me muevo follándole las manos, jalándome en ella mientras devoro sus labios con mi lengua. Quiero probar cada centímetro de su cuerpo, probar de nuevo su humedad. Ansío someterla a mi ritmo, en mi cama, en mi puta vida.

			Me llevo un pezón a la boca, saboreando lo rica que se pone debajo de mí. Sus tetas son perfectas y generosas.

			Me sigo follando sus manos, pero algo vibra. Maldita sea, Yamir, no ahora. Me detengo, separándome de sus labios, buscando el móvil que debió caer por algún lado de la cama. El jodido teléfono sigue vibrando, pero cuando lo acerco a mí no es Yamir quien llama.

			—Amalia... —Bianca pronuncia su nombre, lo lee en la pantalla—. ¿Quién es Amalia?
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			17. 
CELOS QUE MATAN

			Darío

			«El crimen organizado ataca nuestras tierras. Terroristas rusos se infiltraron en el mando militar, burlando la seguridad de nuestras tropas por guerrillas con la mafia. El gobierno ruso niega estar inmerso en el tema».

			Apago el maldito televisor, perdiendo nuevamente el control. Puta mierda.

			—¿Hay noticias? —pregunto al observar a Méndez aparecer por el marco de la puerta.

			—No, señor.

			—¡¿Cómo que no?! ¿Dónde demonios está Bianca? ¡No puede habérsela tragado la tierra!

			—Cálmate —Rossi se mantiene pensativo—. Adrian tiene mucho que ver en esto. Él dio esa información a la prensa.

			—¿Cómo dices?

			—¿No te das cuenta? Este es un juego de estrategias. El gobierno italiano jamás mostraría sus debilidades ante sus ciudadanos, no si no le conviene.

			—¡¿Y eso a mí qué me importa?! ¡Me vale mierda lo que pase con el gobierno! ¡Solo quiero a mi mujer conmigo!

			—Deberías empezar a usar tu cerebro —Rossi resuelve—. Escucha y razona: Adrian solo está distrayendo la atención de los medios, a los mismos militares italianos y hasta Hamster, que trabaja con los rusos. Con esta denuncia pública el pánico aumentará, la gente presionará al Estado, los rusos tendrán que irse porque no les conviene ser descubiertos.

			—¡¿Y?! —mis ojos se agrandan con impaciencia ante la calma de Rossi. No puedo tolerar que mi mujer esté con ese tipo ni un segundo más.

			—Solo quiere ganar tiempo para llevársela.

			Me llevo las manos a la cabeza, caminando de un lado al otro. Me los imagino en la cama: Ella encima de él, cabalgando entre su polla; él gozando de mi mujer sin ningún tapujo. La furia invade mis sentidos, infestándolos hasta los huesos. No puedo permanecer quieto.

			—¡Deja de pensar con la verga! —me recrimina Rossi.

			—¡Me cago en tu madre ahora mismo!¡Me importa una mierda tus estrategias! ¡Me puedo mear encima del mundo si quiero! Yo mismo iré por Bianca, mataré a ese infeliz y luego la traeré con nosotros.

			—Con Adrian no se puede competir —agrega Méndez—. De un tiro le volará la cabeza.

			—¿Quién lo dice? ¿Tu madre puta? ¿O tu falta de agallas?

			—¿A dónde vas? ¡Darío! ¡Piensa! ¿A dónde demonios vas? —Rossi por fin se altera, pero me vale un pito. Levanto el móvil mientras camino hacia mi Audi—. Contesta, maldito, contesta.

			—Señor. A la orden.

			—El plan va en marcha. Sabes lo que tienes que hacer ahora.

			Cuelgo.

			Me importa una mierda lo que diga Rossi, me tiene hasta la coronilla con su actitud marica y controlada. Mientras él piensa que se gana al mundo con paciencia, yo voy del todo por el todo. Nadie va a quitarme la mujer que me pertenece.

			Cuando arreglé este matrimonio sabía perfectamente con quién me casaba: la jodida hembra más hermosa y caliente de Italia. Pero es mía, solo mía. Ningún arrastrado vendrá a quitarme lo que compré para mí.

			—Maldita seas, Bianca —gruño entre dientes a toda velocidad hasta que rodeo la zona de la base militar.

			Peino las calles, ideando en mi cabeza un plan. La infesta desesperación me altera, tiene que existir algún lugar, ¿a dónde carajos huiría un psicópata con mi mujer en brazos?

			Giro el auto, no por la carretera principal, sino por una que casi nadie usa. Manejo sin rumbo escuchando timbrar mi móvil. Es el imbécil de Rossi de nuevo.

			—¿Bianca? —entrecierro los ojos y freno de golpe—. ¡Bianca!

			A lo lejos, una mujer camina. Su cabello castaño claro no me engaña, detengo el auto en seco y corro hacia ella. Cuando me mira solo se queda inmóvil, está sucia y parece sumergida en sus pensamientos. Palmeo su rostro preocupado.

			—¿Qué te hizo ese imbécil? ¡¿Dónde demonios está?! —la sangre me fluye a montones.

			—Vámonos a casa.

			—¡Quiero que me digas si te hizo algo! Tienes la ropa desgarrada.

			—Basta. Llévame a casa.

			Deja que la abrace y solo se aferra a mi cuerpo. Algo le pasó, ella nunca es cariñosa conmigo. Siempre ha mantenido su distancia.

			—¿Te tocó? ¡Dime si te tocó!

			—No. Me dejó tirada en medio del bosque. Solo llévame a casa.

			Se sube en el auto sin decir nada más.

			Bianca

			Mis músculos se remecen ante el movimiento del auto. Me parecieron horas interminables, pero por fin estoy en casa.

			Tomo el abrigo de Darío y me lo pongo en el cuerpo. El área está rodeada de hombres con armas, redoblaron la vigilancia por seguridad. Al entrar, todos se quedan paralizados al verme. No quiero hablar con nadie, suficiente tuve ya soportando los sermones y preguntas de Darío en el camino, solo quiero morir en mi cama.

			Rossi se queda mirando. Todavía tiene rasgones en los brazos y cara. Entrecierro los ojos y, aunque Darío se encargó de contarme los últimos acontecimientos, no puedo olvidar que me dejó sola en una batalla peligrosa donde pude perder la vida.

			—Ve a dormir, bellezza, iré contigo en un rato —dice Darío en mi oreja—. Méndez, escóltala hasta que llegue a la habitación.

			En silencio subo las escaleras y parece que todo vuelve a la normalidad. Los cuadros están en su sitio, los muebles son los mismos, hasta la dirección de los jarrones con flores se centran en su mismo espacio.

			—El señor Ferrini ordenó que todo vuelva a su dirección, señorita —Méndez habla como si pudiese leerme los pensamientos—. Dañaron algunas cosas, pero sabe que se antepone a todo.

			Le brindo una media sonrisa hasta llegar a la habitación para luego despedirme.

			—Si necesita algo, solo avíseme. Me da gusto volver a verla, aunque debo confesar que pensaba que iba a tardar en regresar.

			—¿Por qué?

			—Porque estaba en buenas manos —ladea su rostro con una sonrisa.

			—Buenas noches.

			Cierro la puerta, irritada, mientras mis piernas se dirigen al baño. Me desvisto mirándome frente al espejo, con la impotencia naciendo en mi pecho por recordar lo que pasó en esa cabaña.

			—¿Quién es esa mujer? —repetí ante su silencio.

			—Te llevaré con tu imbécil —respondió levantándose.

			Mi cuerpo ansiaba el suyo, una ola de humedad florecía entre mis piernas cuando tomé la decisión de dejar mi rabia a un lado para saciarme. Canceló la llamada, pero ya no volvió a ser el mismo. Se apartó, aún con la erección encima. Mis labios lo gritaban, mi cuerpo lo necesitaba, y aunque en el fondo era lo mejor para todos, aquel nombre no dejaba de dar vueltas en mi cabeza.

			Adrian nunca se controla, mucho menos en la cama. Y ese nombre: «Amalia» lo hizo frenarse.

			—¿Tanto te jode hablar de ella? —dije, por impulso—. ¿Tanto te importa?

			Me vi patética. El muy hijo de puta me miró, siempre pedante y egocéntrico, sin decirme nada. Estaba disfrutando mi enojo y yo estaba aumentando su orgullo idiota. Cuando me dejó tirada en medio del bosque, me prometí odiarlo de nuevo.

			El agua helada cae por mi cuerpo y, cada vez que paso el jabón, no solo intento limpiarme, sino deshacer el rastro de su toque. Lo que le duele a mi sexo no haberse corrido con él dentro.

			Necesito olvidarlo. Tengo que hacerlo. De otra manera, seré una presa fácil.

			—Bianca... —una voz me altera, me ve desnuda desde el marco de la puerta.

			Me cubro con la toalla e intento pasar de largo, pero sus manos me atajan.

			—Darío.

			—¿Qué? —susurra en mi oreja—. Te he extrañado. Déjame darte placer.

			La toalla cae y sus manos me acarician. Por un momento me entrego a su toque, imaginando a Adrian, pero la realidad es diferente: son otras manos, otro peso, otros brazos rodeándome.

			La lengua de Darío recorre mi boca de manera infantil y hasta babosa. No es un beso voraz. No siento el cielo cuando sus labios me aprisionan, pero la cólera me domina. Su mano baja hasta mi sexo. Hunde su dedo entre mis pliegues, pronunciando palabras asquerosas, presumiendo que la humedad que siento es por él cuando no imagina que es por otro que me dejó inconclusa.

			Cierro mis ojos y arqueo mi cuello, queriendo un orgasmo a gritos que me quite su nombre.

			—Más rápido —exijo.

			Muerdo mis labios, uso la imaginación, deseando con todas mis fuerzas que no lo arruine.

			—Di mi nombre, quiero escucharlo —gruñe, aumentando el ritmo.

			Espero con paciencia que produzca lo que otro hace en segundos con solo tocarme. Pienso en su precaria erección e intento desconectar su rostro, trayendo a mi mente a otro. Recordando cómo se siente su grosor entrando en mi canal. Cómo mi cuerpo arde de dolor al sentirla dentro.

			—Mm...

			Lo toqué y la palma de mi mano no cerraba en su sexo. Tuve que usar ambas manos para atrapar su polla. Las venas de su pene estaban gordas, llevé su miembro duro hasta mi entrada…

			—Dilo, bellezza —besa mis labios, subiendo la intensidad. Me aprieto en sus dedos, jadea conmigo, punza mi clítoris—. ¡Dilo!

			—Adrian... —gimo y frena de golpe.

			Maldita sea. Una ola barre conmigo, mis piernas se tensan. Abro los ojos sabiendo que cometí una estupidez. Mierda. No quería decirlo. Estaba pensándolo, solo… lo comenté en voz alta.

			—¡¿Qué dijiste?! ¡Repite lo que dijiste!

			—Suéltame —toma mi brazo, me gira hacia él enfurecido.

			—¡Me comparaste con ese imbécil! ¡¿Cómo te atreves?!

			Se vuelve loco. Empieza a romper mis cosas.

			—¡Déjame en paz! —me aprisiona contra la pared, sujeta mi cuello—. ¡Me estás lastimando! ¡Déjame!

			Lo esquivo.

			—No soy ningún idiota. ¿Lo entiendes? —toma mi rostro con violencia—. ¿Me engañaste con ese infeliz? ¿Te acostaste con él? ¿Crees que voy a permitir cuernos en mi cabeza?

			«¡Sí, te engañé con él. Me lo cogí. Lo imaginé incluso cuando tú me tocabas!».

			Quisiera gritárselo. ¡Y que se vaya a la mierda! Pero la razón entra por mi cabeza, mermando mis actos impulsivos. No me conviene una pelea ahora, debo calmarlo de alguna manera.

			—No me acosté con él —me suelto—. Lo tuve en la mente por lo que me hizo. Lo siento —muerdo mi lengua intranquila. Darío es como un niño chiquito celoso de un juguete. Yo soy su juguete.

			—¿Me crees idiota?

			—Para nada, Darío. Basta —acaricio su barbilla asqueada, tengo ganas de patearle las bolas—. Estoy ofuscada. Todo esto para mí ha sido irritante. Desde que Adrian me capturó hasta que me dejó sola en medio del bosque. Me amarró a un árbol, quería matarme, hasta que llegaste tú…

			Su exhalación se vuelve más lenta.

			—Si no hubiera sido por ti... —empiezo a darle por su lado. A aumentar su falso ego idiota. Beso sus labios, me devuelve el acto sin control, como si tuviera necesidad de afecto.

			—Eres mía, solo mía —me aprieta.

			—Tuya, cariño —quiero vomitar cuando percibo su aliento. Jamás seré de nadie porque me pertenezco, pero engañar a hombres como él es fácil.

			Cuando acepté casarme sabía a lo que me atenía. Darío había sido el hijo rechazado por sus padres, un hombre que intentaba a gritos brillar en algo. Su facilidad para meterse en líos le trajo ventaja. Lo convirtió en un tipo que podía conseguir lo que quería con solo chasquear los dedos.

			Y eso me convenía. Lo necesitaba. Quería a un hombre de mente débil.

			—Te he extrañado... —sus besos cesan en mis labios—. Mi polla estará esperándote, bellezza. Tú eres lo que más quiero.

			—Me duele mucho la cabeza… —finjo llorar, abrazándolo, como si fuese una pobre desvalida.

			Los hombres suelen sentirse importantes cuando ven a una dama en apuros. Me cree. Por fin lo hace. Y aunque se masturba en una esquina, delante de mí, aguanto porque al menos no me toca. Se corre y quiere dormir conmigo.

			—Ven aquí.

			Me pongo la pijama más horrible que tengo en mi armario; una nada provocadora, floja, y así me acuesto. Desearía tanto poder perderme sola, morir, pero la realidad es otra. Si le pido que se vaya sería muy sospechoso. Al final, el papel de esposa amorosa me queda. Parece creerme.

			No soporto su presencia. Espero que esto termine pronto.

			*

			No sé qué hora es. Mis párpados pesan cuando los abro por los constantes gritos que escucho en la habitación.

			—¡¿Tiene que ser hoy?! —la voz de Darío estalla—. Bien, estaremos ahí lo más pronto posible.

			Corta la llamada, me quita la sábana de encima y tira de mis piernas.

			—Bianca, tenemos que irnos. Ya has dormido cuatro horas, espero que estés más recuperada.

			—¿Qué pasa?

			—Rossi negoció una tregua con Hamster. Ofreció una parte de la carga como compensación, al menos hasta que podamos recuperar lo que nos quitaron.

			—¿Por qué ese hombre aceptaría?

			—Se formó un escándalo internacional y a nadie le conviene que organismos extranjeros intervengan. Hamster es el intermediario de los rusos. Iban a mover la droga juntos. Entre ambos te atacaron en la base militar, pero han metido en problemas al gobierno de su país con el nuestro. El gobierno italiano cerró sus fronteras por precaución, lo cual nos blinda contra ellos. Por ahora.

			—¿Y cómo vamos a cumplir? Si tenemos pocas reservas. El gobierno estará sobre nosotros. Se volverán más estrictos. Peinarán las fronteras.

			—Victoria Fashion será nuestra careta.

			—¿De qué hablas?

			—Compré la empresa hace mucho para ti. Iba a ser tu regalo de cumpleaños, pero tendremos que adelantar operaciones. Camuflaremos la droga en la tela. Bordaremos diamantes con pasta y todo lo que se necesite para que nadie sospeche. Tampoco tenemos mucho tiempo, así que tienes que ponerte a trabajar. Tú serás la imagen de la marca.

			—¿Qué?

			—Adrian me ensució con el gobierno. Dio datos confidenciales de mis empresas de espectáculos, ahora estoy siendo investigado. No puedo operar. Pero te juro que voy a vengarme.

			Cierro los ojos.

			—Por favor, no vuelvas a hacer una tontería.

			—Sigues defendiéndolo.

			—No es defensa, es estrategia. Adrian sabe atacar a la herida. Si sabe que le duele, más te joderá. Yo voy a encargarme de todo.

			Mientras Darío habla de sus planes, desmereciendo al hombre que piensa que vencerá, mi mente no deja de pensarlo. Es increíble que después de todo lo que nos hizo, poniéndome incluso al borde de la muerte, quiera volver a tenerlo.

			No puedo querer domar a la bestia mientras yo misma lo desee.

			¿Pero cómo le explico a mi corazón que lo deje de lado? ¿Cómo les digo a mis labios que no sigan su toque? ¿Cómo le hago entender a mi cuerpo que no debe seguir ansiándolo?

			Darío sigue hablando y mi mente se pierde en el vacío, recordando ese nombre: «Amalia». ¿Quién es esa mujer que lo hizo cambiar de planes?

			—¿Bianca? ¡Te estoy hablando! Tenemos que irnos ahora.

			—Sí —le sonrío a medias—. Hagámoslo.

			«Ahora no, Bianca. No puedes darte el lujo de flaquear cuando tus enemigos buscan verte en pedazos».

			Bloqueo mis pensamientos, mirándome en el espejo del auto. He sacrificado muchas cosas en mi vida, incluso lo que más amaba, y no puedo perder esta batalla. Ni siquiera por él.

			Después de largos minutos en camino, todavía siendo escoltada por los hombres de Darío, llegamos a la zona de moda de Milán. Victoria Fashion es una marca internacional de ropa, especializada en lencería. No tenemos que crear credibilidad porque ya la tiene ganada.

			—Bienvenidos —nos dice un hombre.

			Los empleados, desde la recepcionista hasta el operario de limpieza, trabajan en la mafia. Podrían reconocerlos muy fácilmente; sus miradas, los tatuajes que llevan en el cuerpo. Nos dirigimos al segundo piso, infestado de telas.

			—Habla con un diseñador de modas, necesitamos que todo se haga lo más pronto posible —Darío truena los dedos y aparece un tipo peculiar por la puerta—. Cuida que ese marica no te robe las bragas.

			Nos deja a solas.

			—Alexa —le extiendo mi mano y me la aprieta con soltura.

			—Eres Bianca perrísima Simone, no mientas —ríe en alto—. Todos aquí sabemos a lo que venimos.

			Enarco una ceja, sorprendida.

			—Oh, yo soy Pasi —añade.

			—¿Pasi?

			—Así me dicen. Ya sabes, por Pasiva. Reina de la mafia trans, drag queen por las noches, pesadilla de todos los lobotes asesinos —suelto una risa—. Adoro mi trabajo, reina, resalto la belleza en las mujeres.

			—Pues mucho gusto.

			—Cariño, eres tan hermosa —me abraza—. Vamos a conquistar el mundo en las pantallas.

			—Olvídalo. Yo bailo, no modelo.

			—Mi misión es hacer exitosa una marca y tú eres perfecta. Ninguna zorra se compara contigo, reina. Mírate... apuesto a que matas en la cama a muchos vampiros.

			—No más que tú —alzo el mentón riendo.

			—Pues manos a la obra.

			Mantenerme activa hace que deje mis preocupaciones de lado. Pasi es muy divertida y profesional con lo que hace, ha trabajado con grandes personalidades de la industria y tiene un buen ojo para todo.

			Creamos el esqueleto de un proyecto que terminamos en un par de horas. Diseña prendas con bolsillos camuflables, pero tenemos al gobierno encima. Debemos aumentar la credibilidad en vez de seguir restándola. Pasi sugiere hacer una pasarela, lanzar una colección de lencería.

			La idea de los eventos me estresa; sin embargo, es completamente necesario. Me fascina su sentido del humor. Elegimos colores y tonalidades para el lanzamiento. Me cuenta un poco de sus prioridades cuando me enseña un álbum de famosos que han salido con ella.

			—Lo hice en un avión con un tripulante de cabina. Con todo lo que bombeó pensé que iba a quedar preñada hasta que ups... me di cuenta de que soy gay y seguí la fiesta. Hay hombres que nunca se olvidan, después de que los pruebas subes tu nivel. Nunca más vuelves a ser la misma.

			—Tienes toda la razón.

			—Oh... —lleva una mano al pecho—. ¡Afff! ¡Tienes un macho secreto! ¡Dime que sí! —exagera sus movimientos, parpadeando esas pestañas largas que la caracterizan.

			—Digamos que he vivido lo suficiente.

			—¿Es grande?

			—¿Qué?

			—Su altura, digo... en tamaño —muerde su labio en doble sentido.

			—Mucho.

			—Entonces no debe ser tu marido —enarca una ceja—. Soy una experta conocedora de nepes, desde las pulgas hasta las anacondas. Perdóname, pero no se le forma el bultito.

			—¿Qué?

			—El bultito. Tu marido es lindo, pero hay mejores, cariño. No creo que una bomba como tú se conforme.

			—Ha sido suficiente por hoy —me levanto—. Todo esto de la colección y el lanzamiento está bien, pero el foco es camuflar la droga.

			—No me cambies de tema. Ay, no seas mala. Me dejaste picada.

			La larga exhalación que suelto sale cargada. No tener con quién hablar empieza a pesarme.

			—No siempre se tiene a quien se desea.

			—Bueno, al menos hay que seguir el dicho: dime con quién coges y te diré cuánto vale la pena.

			Estoy a punto de hablar cuando llega Darío, exigiendo mi presencia.

			—¡Bianca! ¡Qué tanto haces con ese marica! ¡Que cierre el pico y empiece a producir esas prendas!

			Pasi lo mira con desprecio.

			—Le cortaría todo lo que no se le para —dice a regañadientes, pone una mano sobre mí y me sonríe—. Fuerza, hermana. De peores me he librado. Voy a entregar estos bocetos, pero esta conversación no termina.

			Dejo que se vaya y me hundo en el sofá con los diseños en la mano. No sé por qué no tengo humor para nada. Me dedico a trabajar toda la tarde hasta que se hace de noche y es Méndez quien llega por mí para llevarme a casa.

			—El señor Darío salió a arreglar unos asuntos. Tengo la misión de llevarla sana y salva.

			Mi buen amigo me escolta hasta el estacionamiento de la empresa y capto un peculiar olor a pasta recién hecha.

			—Sé que está enfadada con Elena, pero, por favor, acepte su comida —me enseña una bolsa con alimentos—. Ambos sabemos que no ha almorzado ni cenado.

			—No tengo hambre. Tal vez más tarde. Tengo que llegar a casa y seguir trabajando.

			Intento abrir la puerta del auto, pero Méndez me detiene.

			—¿Qué pasa?

			Se queda callado. Cuando lo hace es porque son cosas serias. Cambió de auto, ahora trajo uno de los que usa Darío, por lo que entiendo el mensaje. No hablamos de cosas comprometedoras en elementos que no sean nuestros.

			—Me estás asustando —digo, alejándome con él hacia una esquina. Cuando estamos a una distancia segura, tensa la mandíbula.

			—Las cosas están saliéndose de control muy rápido. Usted sabe…

			Ladeo la cabeza, sin entender.

			—Méndez, por favor, no estoy para adivinanzas.

			—Adrian ha estado investigando los conventos de la zona. Mandó a uno de sus hombres.

			Algo en mi pecho se aprieta.

			—Es imposible.

			—Usted sabe que no es un hombre fácil. Debe haber sospechado de la monja o tener información que la incrimine en los conventos —cuando abro la boca para hablar, me calla—. Me adelanté y me tomé algunas atribuciones. Repartí droga entre otras casas religiosas a la redonda para que no sospeche. También le pagué a gente para que se hagan pasar por trabajadores. Pero no durará mucho si sigue indagando.

			Llevo las manos al pecho. Absorta en sus palabras.

			—Lo va a descubrir tarde o temprano, mi señorita.

			—No. Él no va a meterse en mis planes. Tampoco pondrá en jaque lo que me importa. Esto se acaba ahora.

			Méndez me frena.

			—¿A dónde va? Adrian no está en Italia. Salió del país.

			—¿Cómo?

			—Hubo un atentado. Parece que atacaron su isla de nuevo, incluyendo a su prometida... Amalia.

			Mi cuerpo se paraliza, los latidos de mi corazón aumentan dejándome perpleja. Parece que siento mi pulso hasta en los oídos. Las piernas me tiemblan.

			Su prometida.
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			18. 
SU PROMETIDA

			Adrian

			Los rayos del sol se filtran por la ventana de una de las cabañas donde pasé la noche. Amaneció. Amalia yace desnuda en la cama. Siento la cabeza explotar.

			Había bebido en exceso cuando llamó a decirme que intentaron atacar la isla. Regresé, pero los miembros de la tribu ya se habían encargado. No aclaró el tema porque quería verme. Y en medio de mi impulso solo la besé para quitarme las ganas.

			Tuvimos sexo tranquilo, un polvo pasable. ¿Qué más da? Quería correrme. Me sirvió al menos para dejar de pensar en otra. Es una mujer noble y sencilla. Sus manos bajaron en algo mis ansias, pero no me saciaron por completo.

			—Buenos días, amor. Mi alma oscura —todavía somnolienta, sonríe—. ¿Qué hora es? ¿Dormí mucho? Debería hacerte un rico desayuno. Siento no estar a tu altura. Ayer fue increíble, pero suelo cansarme mucho después de…

			—No te preocupes —corto su romanticismo—. Tengo que salir ahora.

			—¿Salir? Pero acabas de llegar. Espérame.

			Se cambia delante de mí e intenta ser más atrevida cuando ve que estoy observándola. Deja de tapar su sexo con sus manos, mostrándome su figura. El color trigueño de su piel le da un toque sexi a su sonrisa. Es esbelta, tiene los pechos pequeños, las piernas largas y una cintura amigable.

			—Eres mi héroe. ¿Lo sabías? Con solo mencionar tu nombre, logras espantar hasta a las más asquerosas moscas —se cuelga de mi cuello—. Anoche me hiciste el amor como nunca. No sabes cuánto deseo ser tu esposa y tener muchos hijos.

			—Odio a los niños, Amalia.

			—Bueno, pero tampoco dijiste que no. Eso me da esperanza.

			Busco las palabras adecuadas para responder, pero no me salen. No soy un hombre de tratos dulces. La aparto despacio y asiente con una sonrisa. Amalia nunca me contradice, es complaciente en todo lo que puede. La dejo sola para investigar el ataque.

			Los pobladores atraparon a un par de infelices que trataron de violar a las mujeres de la tribu. El jefe que dejé a cargo me abre paso hasta una cueva, donde los tienen amarrados. Ya han sido golpeados, pero me desquito con un par de puños que les parten las caras.

			—¡Por favor! ¡No me mate! —grita uno con el rostro ensangrentado—. Tengo un hijo. ¡Un hijo que espera en casa!

			—¡No tienes ningún puto hijo! —empujo la silla de una patada, la sangre me hierve—. Eres solo un maldito pelele de Ferrini. ¿Dónde tienes el rastreador?

			Calla.

			—Bien —saco un cuchillo—. Levantaré cada centímetro de tu piel hasta encontrarlo.

			—¡En la pantorrilla! —grita.

			Uno de mis hombres se lo saca para destruirlo. Verifica que no tenga micrófonos ni bombas en el cuerpo y luego me lo lanza.

			—El señor Ferrini me ofreció dinero, quería que buscara a una mujer y matara a todo el que se me cruzara en el camino —llora—. Llegué hasta aquí en un helicóptero que me dejó en otra isla y tomé un barco hasta camuflarme en la maleza.

			—Infeliz.

			Vuelvo a golpearlo y saco mi arma.

			—¡Tengo información que puede servirle! —se apresura en hablar antes de que lo mate—. Si me perdona la vida, se la daré.

			Uno de los hombres me mira y cargo mi arma.

			—¡Le diré todo sobre Bianca Simone! ¡Todo!

			Trago saliva.

			—¡Ellos tienen un plan! ¡Un plan desde siempre! —habla desesperado—. ¡Son un matrimonio por conveniencia! El señor Ferrini prácticamente se la compró al señor Giacomo Rossi, el mejor amigo de la señorita. Mi amo la salvó de la miseria en la que estaba, a cambio de una alianza. Duermen en habitaciones separadas. Ella lo aborrece.

			Tenso la mandíbula, contengo la rabia entre mis dientes. Sigue hablando, y no puedo dispararle.

			—Fue ella quien salvó su vida. Ella quien lo trajo a esta isla y le pagó al jefe Yanaku para que lo salvaran.

			Disparo. Una, dos, tres veces hasta que se calla.

			Tonterías. Solo dice mierda.

			El eco de las balas aún resuena en mi cabeza. Me sabe amarga la lengua.

			El hombre de la tribu me mira y salgo de la cueva. En los alrededores, la gente de la isla se reúne, me miran como si fuera un demonio que acaba de cobrar otra vida. Regreso a la cabaña para llevarme la botella de whisky a la boca. No controlo la cantidad que bebo; el alcohol limpia la amargura de mi lengua, merma mis ansias, pero ahora mismo no da resultados.

			No debería importarme. Si se casó obligada, o si es una farsa. No me importa.

			Reviento el vidrio de la botella en una esquina, llevando uno de mis puños contra la madera. El sudor me empapa el cuello, pero no basta. Nada basta.

			—Alma oscura —Amalia se mete, intenta detenerme—. ¿Qué pasa?

			—Fuera.

			Me alejo de ella, respirando por la boca.

			Llevo mis manos contra la mesa. La odio, la odio tanto que solo quiero verla muerta. La odio tanto que no me importa su vida, tampoco lo que haga.

			Amalia

			Siento su desesperación, mi alma se rompe.

			—Adrian, me estás preocupando.

			—Te he dicho que te vayas.

			Jamás lo había visto tan descontrolado. El sudor empapa su pecho, está lleno de sangre, algo pasó en la cueva.

			—¿Acaso no escuchaste? ¡Vete!

			—No puedo. No quiero irme. Soy tu mujer, estoy aquí porque te pertenezco.

			Hay un silencio en el que pareciera que su piel gritara. La conmoción aún me embarga porque para mí esta es una faceta nueva, un Adrian que no conozco.

			Me acerco con cautela, queriendo entender su agobio.

			—Estás sufriendo —la voz se me parte—. Tu alma…

			Gira, estampándome contra la pared para besarme. Su boca está aún más necesitaba que ayer. Es como si deseara desahogarse, como si quisiera llenar algo que le falta. Las chupadas que me da son abruptas, fuertes, hasta violentas. Intento seguir el beso, pero nunca estoy a la altura. A veces me pierdo con los movimientos de su lengua, a veces tengo que parar para respirar.

			Me sube en la mesa, abriéndome las piernas. No me depilé como quería, tampoco me puse perfume. No quiero que me vea así, pero no para. Vuelvo a perder el ritmo del beso mientras sus manos me tocan. Es demasiado exigente con su boca, con su miembro cuando hacemos el amor. A veces no puedo respirar cuando me mete la lengua.

			Se detiene, cortando el beso, mirándome a los ojos. Entonces se aparta.

			—¿Lo hice mal? ¿No te besé bien otra vez? ¿No te gustó el sexo conmigo? ¿Te enojaste por eso?

			Soy una tonta. ¡Una estúpida!

			Mis ojos se llenan de lágrimas al haber dicho mis miedos en voz alta e intento, desesperadamente, corregir mi error.

			—Por favor, no te alejes de mí —le digo, tomándolo del brazo—. Yo también quiero. Te juro que quiero. Hazme el amor.

			Ahogado en ira, oliendo a alcohol y con desesperación, me toma con sus dos manos.

			—Contra la pared —ordena.

			—No... mejor en la cama. Yo abajo y tú arriba. Lo tradicional te gusta, a mí también.

			La sonrisa se me borra cuando se queda sin moverse.

			—Descansa —murmura poniendo su mano en mi hombro.

			—Adrian...

			Se va y me es inevitable soltar mi llanto. Tomo algo de ropa decente para ponerme encima y, cuando salgo, veo cómo toma un barco para irse. Se va, sin decirme nada, sin despedirse. Algo en mi pecho se rompe. Algo se descompone. Algo empieza a dolerme porque ya no lo sentí mío.

			Corro hacia la cueva, sopesando la ansiedad. Aguantando el olor a sangre de los cadáveres tirados en el suelo. Entonces encuentro a aquel hombre que lo ayuda. Ese que no se le despega. No es Yamir, pero también es de confianza.

			—Señorita.

			—¿Qué le dijo?

			Palidece en silencio.

			—¡Te exijo que me lo digas!

			El tipo duda, pero insisto.

			—Por favor, solo me preocupo por él.

			—Habló de Bianca Simone. Que su matrimonio con el señor Ferrini era una farsa. Que estaba en peligro.

			Parece que veneno vivo ardiera en mis adentros cuando la nombra. Es ella, está así por ella. Todo se trata de ella.

			—Ella lo mandó. Mandó a ese hombre a decir mentiras.

			El hombre me baja la cabeza. Doy media vuelta, hastiada de esa mujer. Maldita. No solo le bastó herirlo, traicionarlo, dejarlo casi muerto, ahora intenta volver a su vida. Pero no dejaré que logre su cometido.

			Yo no peleo con armas, mucho menos con trucos, yo amo desde el corazón. Soy la luz que apacigua sus demonios y ahora él me necesita.

			—Señorita Amalia… —uno de los hombres del puerto me habla—. Señorita Amalia, ¿qué hace?

			Lo que no me atreví a hacer desde hace mucho.
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			19. 
INCENDIO

			Bianca

			Las horas siguen su curso mientras mis dedos juguetean en el gran armario de Victoria Fashion. Son casi las diez de la mañana, he esperado a Pasi desde temprano para escoger los nuevos modelos de lencería, pero aún no llega. Me bebo el último sorbo de café que hay en mi taza para intentar apaciguar mi mala noche.

			Desde que Adrian llegó, mi vida ha sido más desastrosa. No puedo dormir, la preocupación me agobia constantemente. Y lo peor es que tenemos poco tiempo para cumplir con lo que nos toca.

			Mi móvil suena, es Rossi de nuevo. No contesto porque sigo enojada. No quiero tener que lidiar con más peso ahora.

			Saco un cigarrillo queriendo hacer algo de hora. Me asomo por la ventana viendo todo Milán encendido; desde la gente que camina hacia sus trabajos hasta los turistas. Todos con caras felices. Siempre he fantaseado con aquello: ser normal, vivir una vida tranquila, aunque sea imposible.

			—¿Puedo pasar? —la voz de Elena azota por la puerta.

			—Ya estás dentro —respondo irritada.

			—Te traje algunos dibujos que olvidaste en la mansión. Mi marido me pidió el favor de que te los diera, es que fue a hacer algunas cosas que le pediste.

			—Déjalos ahí.

			Lo hace, pero no se larga. Camina hacia mí para ponerse a mi lado. Ambas miramos las calles, en silencio.

			—Siempre estás muy linda, fingiendo que nada te pasa, pero un día te cansarás de soportar tanto peso.

			Exhalo hondo.

			—Yo sé que te molesta que te lo diga —agrega—. Pero, aunque no lo creas, me importas como si fueras mi propia hija.

			—Pero tú no eres mi madre —determino y me giro para enfrentarla.

			—Te pareces tanto a ella… —sonríe—. No solo tienes los ojos y el rostro de Ángela, también su determinación y carácter.

			—No hablo de cosas que no me suman.

			—Tu madre era una buena persona, hija. Tu padre y su familia oscurecieron su alma.

			—Nadie es bueno en esta vida. Hasta el cordero mata cuando le conviene. No me importa nada de esa señora. Bianca Simone murió hace dos años y su pasado con ella.

			—Seguro se fue junto al tipo que enviaste a esa isla. Al que se llevó tu corazón aunque te fastidie reconocerlo.

			—Vete —intento sopesar la rabia.

			—¿No quieres saber de ella? ¿De la tipa con la que anda? Ya lo sabes. Y no me costó nada descubrirlo. Enfureces cuando estás celosa.

			—Adrian puede hacer lo que quiera con su vida.

			—Si él supiera la verdad, todo sería distinto.

			—Si lo supiera, yo estaría muerta.

			—Lo va a descubrir algún día, hija. Es un hombre inteligente.

			—No eres nadie para meterte en mi vida.

			—Soy esa persona con la que jamás hablas, Bianca: tu conciencia. Y él, un hombre ardido y enamorado de quien cree es su peor enemiga.

			Me duelen los dientes de tanto juntarlos. La cara se me pone caliente. No me deja responder porque inmediatamente se va hacia la puerta, pero antes de cruzarla se detiene, voltea y me mira.

			—¿Vas a dejárselo a esa tipa? ¿En serio?

			Se va sonriendo y mis manos ya están deslizándose por las telas.

			«Como si me importara».

			Tengo un impulso desesperado de tirar toda la ropa colgada. Contengo la cólera en mis manos, pero ya he tenido suficiente. Lo hago, y con el acto caen los otros colgadores. Me vale una mierda.

			«Se casará con otra». ¿Y a mí, qué? Él puede hacer de su vida lo que quiera.

			Me llevo los hilos de la mesa de una patada. No me contengo. Caigo en el sofá, hastiada, cansada, con un nudo en la cabeza. ¿A quién engaño? La cara me pica, siento que me arden las orejas. No puedo negar lo que experimento.

			—¡My God! Cariño. ¿Qué pasó aquí?

			Me llevo una mano a la cabeza. Pasi aparece por la puerta.

			—Nada. Un lapsus brutus.

			—¿Sabes cuánto cuestan estas telas? No es cualquier baratija de mercado —dice y levanta su dedo índice.

			—Da igual, yo lo pago —la irritación me fastidia. Me levanto queriendo irme, pero me detiene.

			—Corazón, ¿qué te pasa?

			—Estrés. Trabajo.

			—Está bien, no voy a estar detrás de ti sacándote las cosas con cucharita. Cuéntame, que me encanta el chisme.

			Ahogo un grito.

			—No lo entenderías.

			—¿Kaaa? Yo soy la reina del drama. Me he tirado a más machos de los que imaginas, hasta casados. A mí nadie me quita la corona de perra.

			No contesto.

			—Es un hombre, ¿verdad? No me digas que tu marido.

			—No.

			—¿Entonces es tu amante? ¿El que dices que follaba como taladro asesino?

			Bufo.

			—Eso es, levanta esa cara. Solo he visto dos mujeres bonitas en este mundo: la primera yo; luego tú, mi vida. Tranquila, soy experta en líos de amores. Las decepciones son inevitables, pero mi mayor consejo es que te busques a otro. Los hombres infieles siempre la tienen más grande.

			Suelto una risa.

			—Dime, ¿se arrugó el paquetito?, ¿es eso?

			—Siempre he tenido un sexo decente.

			—O sea, has hecho de todo —se mete un chupete a su boca.

			—Hasta lo que no imaginas. Pensaba que sabía, pero terminé siendo una aprendiz a su lado.

			—¿Terminator taladro? Tú sabes…

			Sonrío.

			—¿Por delante y en cuatro? —mete su chupete hasta el fondo—. Ay, cuéntame.

			—Por atrás, delante, encima y abajo. Hay hombres que se vuelven tu obsesión. No controlas tus actos ni tus sentidos, te llevan por el fuego y ardes, aun sabiendo que vas a quemarte.

			—Te entiendo... Yo me entregué a un desgraciado que usó mi virginidad para luego dejarme —se queda suspendida en el tiempo. Alzo la ceja.

			—¿En serio?

			—¡Nah! Antes muerta que sencilla, mi vida —ríe haciendo un escándalo—. Solo bromeaba. Estos temas me ponen sensible. La verdad es que nunca me he enamorado. ¿Y tú?

			Desvío mi mirada. Unos segundos de silencio bastan para que todos mis demonios salgan al frente, torturándome. Ladeo mi cabeza, irritada. Ha sido la pregunta que más temo.

			—Solo quise a alguien en mi vida...

			Pasi abre los ojos, llevándose la mano al pecho.

			—Un demonio con el que ardo cada vez que me toca, el mismo que me hace vibrar con un maldito beso. Es tan bueno en la cama como con su lengua. Hemos llegado a follar por horas sin cansarnos. Nos hemos odiado, disparado, destruido… Yo lo hice hace dos años.

			—Me… muero —abre la boca.

			—Solo he querido a un hombre una vez en mi vida, e irónicamente es a quien más he dañado. Pero lo debo alejar de mi mundo por completo.

			—Me mojo... —lame sus labios—. Por Dios, qué hombre.

			Entrecierro los ojos sin entender hasta que el silencio y su aroma hacen que la boca se me seque. Siento espasmos en mi estómago, volteo de prisa irritada y lo veo.

			Adrian, como si fuera un fantasma, desde el marco de la puerta.
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			20. 
NO ME PROVOQUES

			Bianca

			Me congelo hasta la médula. El aire se atasca en la garganta mientras mi cara arde. La mirada de Adrian penetra en mí, sus ojos me comen con solo mirarme.

			—¡My God! ¡Me mojé toda! ¿Quién eres? —Pasi se acerca—. ¿El dios de la verga?

			Adrian la ignora.

			—Tengo que hablar contigo, niña.

			—Estoy ocupada.

			—Quemo toda tu mierda si no vienes conmigo. Es una advertencia.

			—O sea, no estoy entendiendo —Pasi se queja—. Oh... este es tu... —me mira sacando su dedo índice para luego metérselo a la boca.

			Adrian se irrita, camina hacia mí, pero Pasi se pone en el medio.

			—¿Quién es este travesti? —arruga su cara.

			—¿Travesti? Soy una dama, por si acaso. No te llevarás a mi amiga, sobre mi cadáver —dice y se toca los senos.

			—Quítate o te doy un tiro en la cabeza.

			—¡Ay sí! ¡Mátame! ¡Hazme tuya, criminal! —extiende su mano—. Por Dios, qué paquetazo. Y te lo comiste solita —voltea y me guiña el ojo. Estoy a punto de darle una cachetada—. Vamos a ver si es tan duro como se aprecia...

			—¡Pasi! —grito, pero es tarde.

			En un acto rápido extiende su mano hasta llegar al pantalón de Adrian, que saca su arma y da un tiro.

			—¡Me muero! ¡Un asesino!

			Corre por el vestíbulo mientras se acerca a la ventana. Adrian me toma de la muñeca, pero me despego al sentir sus dedos.

			—Vete.

			—¿Por qué quieres que me vaya? ¿Te da miedo repetir lo que dijiste?

			—No voy a seguir esta conversación contigo.

			—Pero yo sí, quiero que me aclares algunas cosas.

			—¡Bianca! ¿Dónde demonios estás?

			La voz de Darío se escucha a lo lejos y un nudo en el pecho no me deja respirar.

			—¿Tan rápido reconstruyó su nariz? Lástima que vaya a perderla de nuevo —amenaza Adrian—. A ese payaso le gustará saber cómo cogimos en su cara ese día, también lo que pasó en la cabaña.

			—Adrian…

			—El hijo de puta mandó a otro de sus peleles a mi isla. Quiso violar a las mujeres. ¿Crees que me voy a detener?

			Sostengo su brazo y la chispa se eleva.

			—No me iré. Tengo mejores planes para él, pero si entra por la puerta entonces voy a dispararle —se acerca a mí como un animal en celo, no puedo dejar de verle los labios.

			—Si te ve ocasionarás más problemas. Te prometo arreglar esto con él, nadie más volverá a molestarte.

			—Ay, ya cómanse —Pasi interviene—. Cielo, ¿no ves que tu marido te llama? Ándate con él, yo me quedo con el amante...

			Sus pasos se acercan, puedo oírlo subir por la escalera. Adrian vacila con el arma.

			—Voy con Darío y luego regreso.

			—No.

			—No soy tu perro ni tu criada para que exijas algo de mí de esa manera —amenazo—. Si quieres que nos agarremos a balazos, pues lo hacemos.

			—Dos minutos.

			—Vete a la mierda.

			Tomo a Pasi del brazo y me la llevo, si se queda con Adrian terminaría muerta. La ansiedad carcome mi cabeza, le pido que no diga nada mientras caminamos en el pasillo. Repite una y otra y otra vez que le cuente lo que ella llama «mi aventura», cuando en el fondo es más que eso; es una jodida historia imposible.

			—Aquí estoy —acelero mi paso, bloqueando la entrada de Darío al área de moda.

			—¿Por qué demonios demoraste tanto?

			—Estaba trabajando conmigo, animalito —agrega Pasi.

			—Vámonos a casa, estoy irritado —toma mi brazo y me despego.

			—Tengo mucho trabajo, me quedaré. Pasi... ¿podrías ir avanzando? ¿Traer del otro almacén los bosquejos?

			Pasi arruga su rostro. Pisa con fuerza como si le hubiera quitado la acción del juego. Camina hacia otra dirección con el particular paso que la caracteriza.

			—No soporto a ese marica —Darío se asquea—. Quiero a mi mujer en mi cama. Mañana trabajas.

			—¿Sabes cuánto tiempo tengo que invertir para esta maldita colección? Tú mismo insististe en que no había tiempo. Tenemos que lanzar esta marca en dos días.

			Reniega.

			—Logré una cena con los representantes del gobierno. Tienes que acompañarme mañana. Intentaré levantar la imagen que ese malnacido arruinó, además de convencerlos de que no vuelvan a abrir la frontera a Hamster y los rusos. Al menos hasta que podamos enviarle la carga.

			—Bien.

			Enarca una ceja.

			—¿Solo bien? ¿No te vas a quejar? Bueno, gracias. Últimamente has sido más amable y lo aprecio. Necesito... tu compañía.

			Clavo mis ojos en él, como si fuera un gatito bebé en busca de su madre. Es extraño que, siendo tan patético y arrogante, se vuelva frágil con el cariño. Se nota que bebió. No está ebrio, pero se acerca para abrazarme.

			Pelear con la bestia no es bueno, no cuando Adrian puede salir por la puerta y desatar una bomba. Manejo su cabeza a mi antojo, sonrío cándida embelesando su mirada.

			—Regresaré a casa en un rato —agudizo mi voz, dándole un beso.

			—Está bien, bellezza. Tú ganas, como siempre. Te quedas con Méndez, lo enviaré de regreso.

			Sostengo la mirada en su rostro, pero de reojo miro hacia la ventana. Adrian está ahí observando. Suelto la respiración cuando veo cómo Darío baja las escaleras. Solo cuando compruebo que se ha ido en su auto, regreso a la sala de diseño.

			Al abrir la puerta, él juguetea con su arma, como si hubiera estado a punto de disparar. Tira de mi brazo para luego encerrarme en una de las oficinas. El corazón se me desboca, parece que se atora en mi garganta cuando sus ojos arden al mirarme.

			—Qué bien engañas a ese tipo. Ahora entiendo por qué te casaste con él.

			—No sé de lo que hablas —a las justas puedo exhalar, teniéndolo cerca.

			—¡Deja de mentirme! Lo sé todo. Darío te da protección con la policía. Cuando te lo follas ¿también piensas en eso?

			Me congelo.

			—Por supuesto. Él te era más necesario —ironiza—. Un escudo para la mafia. No te ibas a conformar con poco.

			—¿Estás tomado? —maneja muy bien su postura, pero no me engaña—. No voy a seguir esta conversación contigo.

			Intento irme, pero saca su arma. Me la pone en el estómago.

			—No me provoques, Bianca. Voy a perder la jodida cabeza.

			—Dispara si tienes los cojones. Anda, hazlo —inclino mi rostro hacia él.

			Sus ojos se oscurecen cuando mi mentón choca con el suyo. Mis pezones se endurecen al mínimo roce. La piel se me eriza al sentir aquella peligrosa atracción que vuelve a jodernos el mundo.

			—Lo escuché. Se lo dijiste al travesti.

			—Fue mentira —balbuceo, siento su arma moverse hasta mi sexo.

			—Dímelo mirándome a la cara —mueve la punta de la pistola, presionándola en mi centro. La adrenalina sube de golpe, mi piel se irrita. Un espasmo ataca mis labios que no dejan de moverse.

			—Piensa lo que quieras.

			—Te vuelves loca por mí —asegura.

			—No.

			—Escondes algo que voy a descubrir pronto.

			—Alucinas.

			—¡Te casaste con ese tipo para cuidarte de la mafia! ¡Cuando sabías perfectamente que yo también pude haberlo hecho! —explota—. ¿Era eso o te daba vergüenza aceptar que también perdiste intentando ganar el juego?

			Algo en mi alma cruje. No respondo.

			—¿Por qué si me odias me salvaste la vida? ¿Por qué demonios me enviaste a esa isla dejándome solo y paralítico?

			Levanto el rostro en pánico.

			—Te escondiste en ese convento por algo. ¿Qué hiciste en dos años?

			Silencio.

			—¡Te estoy pidiendo una maldita respuesta, Bianca! —grita—. ¿Te jode que te lo diga en la cara? ¿O lo arreglamos en la cama?

			Intento empujarlo, pero captura mi mano con la suya. Forcejeamos hasta que me pega a sus caderas para luego atraparme en sus labios.

			Me deshago. No puedo. Su boca es como agua en un desierto. Como la calma a todas mis necesidades. Sus labios atacan mi sistema, mi razón, mis impulsos. Llevo mis manos hasta sus brazos, siendo incapaz de resistirme. Me clava contra la pared, nuestras bocas se comen con ganas.

			He deseado esto con toda mi fuerza, con toda mi calma, con todos mis malditos demonios. Lo deseé desde que regresó con su arma, desde que tomó mi cuerpo con furia, desde que amenazó con descubrirme de nuevo.

			—Ni contigo ni sin ti, Bianca —jadea, tomándome el cabello en un puño—. Llegará un día en el que no pueda más. No hay ciencia para esto, tampoco un título. Eres la estúpida razón de mis errores.

			Mis ojos pican. Está tomado.

			—Será mejor que te vayas.

			—Déjalo. Te doy solo unos días, luego no habrá regreso.

			Recoge su arma y se va. Cierra la puerta de un portazo. Cuando lo hace, mis piernas caen al suelo. Amaría poder decirle que sí, pero mis decisiones ya no giran en torno a mí. Tengo intereses que van más allá de cualquier cosa.

			*

			Me tomo una copa de vino para no enfriarme.

			Transcurrieron dieciocho horas desde el último encuentro con Adrian y estoy colapsando. Decidí dormir aquí, no quería regresar a casa y soportar los reclamos de Darío de nuevo. La he pasado mal todo el día; no desayuné y ni siquiera he almorzado.

			Tengo la vida de cabeza. El alma en un hilo. Mi reputación y planes en juego.

			Son tantas cosas en las que debo pensar… que mi mente necesita un respiro, así que mi única salida es el trabajo. Victoria Fashion no hará un lanzamiento en una semana, sino en dos días. Y tiene que arrasar el mundo, así sea solo una cortina para pasar droga.

			No es tan aburrido como otros negocios con los que he tenido que lidiar. La moda me gusta. De hecho, esta colección tendrá mi toque especial. Modifiqué el color, agregué encaje y otros accesorios que revolucionarán la atención de los medios. No hay éxito sin escándalo. La pasarela tiene que moverse. Vamos a hacer la jodida diferencia.

			—Lárgate —Darío entra de improviso, dando órdenes a una de las asistentes de Pasi.

			—¿Qué quieres? —digo irritada. Jala mi brazo hacia el vestíbulo.

			—Te follaría aquí mismo si no estuviera tan estresado —su mandíbula se tensa—. ¿Por qué no llegaste a dormir?

			—Me quedé trabajando hasta la madrugada. Tenemos que sacar esto adelante. Me bañé y dormí en uno de los sofás del vestíbulo. ¿Algo más?

			—¡¿Qué no entiendes que estamos yéndonos al carajo?!

			Se mete algo de droga para calmar los temblores en sus manos. Tiene el tic en la nariz, no deja de olerse.

			—Los rusos, Hamster… Ahora piden el doble de droga, sin pago.

			—¿Qué? Pero… ¡Habías hecho una tregua!

			—Están chantajeándonos. Usan su poder para amedrentarnos.

			Exhalo rápido.

			—¿Qué propones?

			Me mira e intento descifrar qué babosada dirá ahora.

			—He estado pensándolo... debes recuperar tu imperio Simone. Ya. Lo más rápido que puedas. Solo así le daremos pelea.

			La piel se me incendia.

			—Para que eso ocurra necesitaría mostrarme al mundo. Decir que soy Bianca Simone y dar la cara.

			—¡Pues hazlo! Necesitamos poder, un ejército de la mafia para combatir a Hamster y los rusos. Recupera tu clan. Inventa algún cuento estúpido que te deje como heroína ante tu gente.

			—Sabes perfectamente cuál es mi situación y mis planes. No voy a enfrentarme a La Hermandad ni a Ricardi sin suficientes armas.

			—¡¿No te has dado cuenta?! Si no es uno, es lo otro. El imbécil de Adrian podría estar jugando sucio con Ricardi.

			—¿Qué?

			—No volvimos a saber de él. Los miembros de La Hermandad son los únicos que te buscan.

			—Los miembros de La Hermandad son la maldita pantalla de Ricardi. Están coludidos con mi enemigo para vencerme.

			—No importa, ya nada importa —me acaricia el rostro—. Eres rica en todos los sentidos, bellezza. Es momento de regresar.

			—Por algo me casé contigo, para que me blindes de estos problemas —despego sus dedos de mí—. Soluciónalo. Voy a alistarme para la cena.

			Voy hacia un probador del segundo piso. Me irrita la presencia de Darío. Su olor a droga, a alcohol y la forma en la que pierde el control cuando ve problemas masivos empiezan a cansarme.

			Algo debo pensar, pero ahora mi cabeza está hecha líos.

			Me doy un baño y elijo uno de los vestidos de colección de la marca. Su entalle ceñido resalta mis curvas; el color plomo, junto a las joyas, son perfectos a mi gusto. Mi pinto los labios de rojo para la ocasión, sin olvidarme de las sombras de noche. No es que sea una experta en maquillaje, pero sé cómo resaltar mis atributos.

			La imagen que refleja el espejo me gusta, pero luego me pregunto: ¿será posible que tenga que arreglar todo yo misma?

			—Volverás con la cabeza en alto. Solo necesitas un poco más de tiempo —me digo.

			Ricardi no ganará la guerra. Por algo soporté el encierro en el convento, por algo sacrifiqué lo que más quería, por algo alejé a mi única debilidad por años. Aunque debo reconocer que las palabras de Darío aún rebotan en mi mente. Es imposible que Ricardi haga una alianza con Adrian, ahora que sabe quién es en el mundo.

			Dejo la idea de lado. Primero debo concentrarme en terminar este asunto. Conseguiré convencer a los agentes del gobierno, desmantelar el plan de Adrian para desacreditarme. Si no es con dinero, será con chantajes.

			Después de una hora de tráfico, llegamos al ristorante. Entro de la mano de Darío hasta la sala de recepciones, como si fuéramos una perfecta pareja. Mi mente necesita estar fría, sin distracciones, enfocada en los presentes y sus movimientos.

			—¿Señores Ferrini? —indica la recepcionista. Como son temas confidenciales, la sala es secreta—. Por aquí.

			Nos indican el camino. Al pasar el pasillo, mi estómago se revuelve. La punta de la coleta que me hice en el cabello acaricia mi nuca. No puedo permitir más errores.

			—Si no creen en nuestra inocencia, estaremos jodidos.

			—Hoy voy a solucionarte la vida —respondo en voz baja—. Y espero que no lo arruines.

			Mis tacones suenan en el piso de madera vieja. La decoración es exquisita y al primero que vemos es al general Nicolini, jefe de la policía, quien solo emite una sonrisa.

			Es un hombre hábil. Nos ha blindado todos estos años. Con él están los funcionarios del gobierno, quienes se levantan de la mesa al vernos. Entramos un poco más a la sala y al llegar todo pica en mi cabeza. Freno de golpe.

			—Señor Rostov, ¿ya conoce a la señora Ferrini? —pregunta uno de los funcionarios nuevos.

			Adrian parece divertido. Trago saliva.

			—Por supuesto —se acerca. Darío está a punto de explotar, me besa la mano y la electricidad me calcina—. ¿Cómo está, signora? Hace no mucho que nos vimos.

			—¿Cómo? —dice Darío. A Adrian le encanta jugar con fuego.

			—El señor Rostov nos ayudará con la toma de decisiones. Para este gobierno, es importante su veredicto. Pero eso ya lo saben —comenta Ítalo.

			Darío pone su cara de mierda. Nicolini lo sabía. ¡Lo sabía! Y no nos dio advertencias.

			Mi piel arde cuando vuelvo a mirarlo a los ojos. Las ganas de abofetearlo y a la vez de devorar su boca hacen que me desconcentre de mi objetivo. Su ropa casual me fascina. Esa camisa apretada reluce todo su escultural cuerpo. Darío toma mi mano y vuelvo a la realidad, termino de saludar a todos, pero nadie se sienta.

			—¿Esperamos a alguien más?

			Los pasos de unos tacones se aceleran. Una mujer resplandece en el lugar: piel canela, ojos marrones, labios rosados. Queda frente a mis ojos. Me extraña la manera en la que me mira, pero aún más cuando se pega al cuerpo de Adrian.

			—Mucho gusto —extiende su mano con una sonrisa fingida—. Amalia Yanaku, la prometida del señor Rostov. Un placer conocerte.
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			21. 
JAQUE MATE

			Bianca

			Su mirada parece carcomerme hasta la médula. Mi diafragma se tensa cuando la miro, está entrelazando la mano de Adrian. Emito una sonrisa falsa para mantenerme quieta mientras la observo de arriba abajo; es de mediana estatura, delgada, bien dotada y con una actitud extraña que solo me deja en claro que sabe todo.

			Correspondo a su saludo, sintiendo que el cuerpo me arde por dentro. Darío toma mi mano y la aprieto con fuerza.

			—¿Señores? —dice un hombre de la seguridad del gobierno—. Déjenme dirigirlos a sus asientos.

			Por seguridad, los altos directivos se sientan lejos de las ventanas. Pero esto me obliga a sentarme entre Darío y Adrian, y la mujer esa a su costado.

			Doy una larga inhalación cuando empiezan a hablar de cosas estúpidas. El pecho me pesa, no dejo de clavar mis uñas en la palma de mi mano mientras Nicolini me desvía la vista. Lo sabía, claro que sí. Tampoco se atreve a mirar a Adrian a la cara, lo cual me da indicios de que pudo haberlo amenazado.

			—Qué amena compañía —Ítalo sonríe—. El señor Rostov nunca habla de su vida y hoy nos presenta a su prometida. Bienvenidos.

			—Gracias, estoy encantada de conocer el entorno en donde trabaja el amor de mi vida —su voz aguda me irrita.

			«El amor de mi vida». Qué ridícula.

			Debería estar ideando planes, opinar en la conversación, pero me quedo quieta. El ardor en mis mejillas es insoportable. Mi móvil suena y noto que es Rossi de nuevo. Estoy a punto de desechar el mensaje, pero manda un archivo. Son detalles de los funcionarios del gobierno presentes.

			—No es desconfianza por usted, señor Ferrini. Solo son protocolos que debemos cumplir —Ítalo explica.

			—Culparme de tal bajeza me hace sentir ofendido. Jamás he tenido nexos con la mafia —Darío es bueno para mentir—. Mi trato siempre ha sido netamente profesional con los actores y directores de cine. Que hayan encontrado pasantes de droga entre los asistentes al festival no es mi problema.

			—No estamos aquí para hablar de ese tema, las investigaciones seguirán su curso. Los hemos citado porque ustedes también están implicados en el primer atentado que recibimos en la conferencia de prensa, previa al festival. No sabemos a quién nos enfrentamos y es nuestra responsabilidad advertir de nuestros movimientos por su seguridad.

			—¿Movimientos?

			—Volveremos a abrir las fronteras. Si bien nos preocupa la situación actual: el narcotráfico, el terrorismo, así como el ataque de asesinos rusos a nuestro mando militar, no podemos seguir negando la entrada de extranjeros al país. Esto ya nos empezó a generar tensiones diplomáticas con el gobierno ruso que niega su injerencia.

			—¡Por supuesto que lo hicieron! ¡Infiltraron a su gente con los militares italianos! —Darío se exalta—. Se sabe que no solo la mafia rusa ha querido invadir nuestro país desde hace siglos, sino también su gobierno. Pierden el tiempo queriendo encontrar culpables en casa cuando los enemigos están fuera. Considero que no debería levantar restricciones.

			—¿Le teme a algún ataque particular, señor Ferrini? —pregunta Adrian, el hijo de puta lo está disfrutando—. Está tan nervioso que pareciera que su vida dependiera de aquello.

			La tensión en la sala empieza a notarse. Nicolini observa muy bien a Darío, le pide que se calme con la mirada, pero no lo hará. Esto es personal. Odia a Adrian, y Rambo sabe qué botón tocar para dejarlo en evidencia.

			Exhalo rápido, poniendo mi mano sobre la de Darío. Intento ser cariñosa, aunque por dentro esté dándome asco. Se calma cuando mis dedos acarician su brazo, no puede echar todo a perder. Le susurro que sea cauto y parece entenderlo.

			—Considero que no hay motivo para impedirles el ingreso a los ciudadanos rusos —sonríe Adrian—. No podemos poner los intereses de Italia en juego. No tenemos pruebas certeras de la injerencia del gobierno ruso en la mafia. Hay que pensar en lo que nos conviene. Levantaremos las restricciones.

			—¿Y tú quién demonios eres para dar un veredicto? —Darío suelta contra Adrian.

			Se jodió todo. La cara de Darío enrojece. Bajo mi cabeza, lo miro de reojo.

			—Soy el jefe de inteligencia, solo hago mi labor —Adrian se mantiene en calma.

			—¡Yo soy el principal inversor de Italia! ¡Le doy miles de euros a este gobierno con mis empresas que han sido congeladas por tu culpa! —alza la voz.

			No. No. No.

			—¿Empresas cuya contabilidad es sospechosa? —Adrian lo provoca, aprieto la mano de Darío y no entiende.

			—¡¿Cómo te atreves a difamarme?! —explota.

			—¡Señor Ferrini! ¡Por favor! —Ítalo se levanta—. Seamos personas civilizadas. El señor Rostov solo está dando su opinión. Es uno de mis mejores hombres en la lucha contra el narcotráfico.

			Respiro hondo.

			—Mi interés se centra en salvar este país. Solo luchamos por el bien de los ciudadanos. No podemos tener una frontera cerrada sin motivo alguno. Sería bueno que empiece a usar su cabeza... financiera —dice Adrian y lo sigue provocando.

			—Entendemos la postura —agrego, bajando la tensión—. Estoy segura de que se encontrarán las mejores soluciones.

			—Lo que dice mi marido es con justa razón —Amalia habla y todos la miran. ¿Quién la metió en esto? Su rostro parece el de un lagarto isleño. La puta sangre me hierve.

			—No sabía que eran marido y mujer ya —digo con una sonrisa.

			—Como si lo fuéramos, nos amamos tanto que somos casi la misma carne —entona y hasta Adrian se tensa.

			—Ay... qué bonito —ironizo. No soporto su dedo encima de su hombro—. Qué bella pareja.

			—Estamos muy felices —Adrian agrega. Imbécil, imbécil, imbécil... ¡Que se pudra! Me sonríe y el hígado se me revienta.

			—Nosotros también somos felices, ¿verdad, bellezza? —Darío voltea, me besa en los labios, la mirada de Adrian sigue acechándome.

			—¿Y para cuándo la descendencia? —Amalia habla—. Digo, han sido esposos mucho tiempo, ya es momento de tener un bebé, ¿no lo creen? —se me escarapela el cuerpo—. Nosotros queremos muchos hijos, ¿verdad, mi amor? —voltea a ver a Adrian, él le pone una cara de mierda.

			—Muy pronto les daremos la sorpresa —dice Darío. Adrian sostiene la copa como si fuera a romperla.

			—Adoro este tipo de reuniones, siempre es bueno conocer a personas tan... honorables —Amalia vuelve a lanzar su misil. No la soporto.

			—¿Y qué nos cuentas de ti? —apoyo mi peso en mi brazo—. ¿Cómo así te acostumbras en lugares civilizados? Perdón, quise decir llenos de gente. Me dijeron que vivías en una isla.

			—He vivido en la ciudad muchos años. Cuando era más joven, mi padre me envió a estudiar a Japón. Pero regresé porque no me acostumbraba.

			—¿Cómo se conocieron? —Ítalo suma. Hemos desviado la conversación, no me gusta.

			—Mi alma oscura llegó un día a mí... y nos enamoramos. Ya saben, la típica historia del desamor al amor. Había venido de una relación totalmente deplorable —me sonríe—. Pero felizmente encontramos la paz juntos.

			—Qué bonito —suelto una risa y volteo hacia Adrian—. No sabía que era tan amoroso, señor Rostov, y que su anterior relación le había roto el corazón de esa manera. Pobre de usted... Supongo que confió mucho en ella —pongo mi mano derecha encima de su brazo y salta una chispa.

			—Ya no necesita a otra mujer —Amalia me aparta con su voz tensa y desenfrenada—. Ahora yo lleno todos sus vacíos.

			—Imagino que sí —mi mirada se mantiene fija en ella y el impulso me provoca.

			Mientras la zorra sigue despotricando estupideces, bajo mi mano hasta la pierna de Adrian. Deslizo mis dedos. Tensa los músculos cuando mis uñas rasgan el bulto de su pantalón.

			Delicioso. Mi toque lo vuelve duro.

			Controlo mi propio respirar, imaginando la continuación de aquella noche en la cabaña; mis besos en su cuello, su sexo embistiendo dentro de mí. Entreabro los labios y finjo dar una corta inhalación que no es más que un maquillaje a mis ganas. La lagarta se concentra en mí, tal y como quiero. Mi sed aumenta.

			Adrian atrapa mi mano, corta mi avance, pero no hago más que acariciarlo. Al principio solo quería molestarlo, estoy tan enojada que podría lanzarle un tiro, pero ahora mismo me provoca otra cosa. La pava habladora hace que me desconcierte. ¡Que alguien le quite lo patética! Muerdo mis labios escuchándola, hasta el cierre del pantalón de Adrian cede por mis uñas.

			—Dígame... —agrego. Mis pezones duros son evidentes—. ¿Qué tanto llevan juntos?

			—Años —ella alza la cara, altanera—. Somos cómplices en todo, fieles, amigos.

			Llego a su bóxer. Lo acaricio, sonrío.

			Él emite un gruñido que sabe disimular llevando agua a su boca. Las yemas de mis dedos acarician la punta de su pene: está húmedo. Estoy ansiosa, excitada, demasiado prendida como para parar. Mientras la lagarta habla de una vida dulce y buena, yo domino su cuerpo. Mientras Amalia se jacta de ser su novia, yo soy la dueña de sus pensamientos. Esa perra intenta darse un título cuando yo lo llevo puesto desde hace mucho.

			—Como nosotros —agrega Darío, dándome un beso. Intento sacar la mano del bóxer de Adrian, pero sostiene mi muñeca—. Somos el uno para el otro.

			Forcejeo para soltarme de su agarre mientras Darío empieza su discurso con los funcionarios del gobierno. Adrian parece no darse por vencido; ahora se vuelca contra mí. Sube la tela de mi vestido hasta el límite y entierro mis uñas en sus dedos.

			Amalia nos mira, no tiene malicia para darse cuenta. Me río en su ingenuidad barata.

			—Señora Ferrini, ¿usted qué opina? —pregunta Ítalo, ni siquiera he estado atenta a lo que dijo.

			Adrian desliza su mano entre mis piernas. Su dedo índice hace que me humedezca.

			—Opino que ustedes son lo suficientemente inteligentes para solucionar cualquier problema —sonrío y parecen complacidos. Respiro con dificultad.

			—¿Han escuchado hablar sobre la perra de la mafia? Es la hija de uno de los hombres más poderosos y letales de Italia. No hemos podido dar con ella —dice uno de los directivos, estoy a punto de contestar, pero suelto una exhalación pesada.

			Adrian tira de mi ropa interior hacia arriba. Sus dedos se abren paso entre mis labios vaginales. La yema de su dedo punza mi clítoris.

			—Yo… —me hierve la cara.

			—¿Se siente bien, señora Ferrini? —pregunta Ítalo.

			—Sí.

			Mi frente suda. Los dedos de Adrian empiezan a moverse en mi centro; trazan círculos, aumentando el ritmo. Mis músculos se tensan, mi mano intenta detenerlo cuando todos concentran sus miradas en mí. La lagarta me sonríe, como si hubiese ganado la batalla. Suspiro, clavándole las uñas al infeliz.

			—Será muy difícil encontrar a Bianca Simone —añade otro de ellos.

			—Será porque es una mujer inteligente… —agrega Adrian mientras fuerza mi mano, voy a gemir si no para—. Tan inteligente como arpía.

			Completa la frase, sacando su dedo empapado de mis fluidos para llevarlos a su boca. Lo chupa ante la vista de Amalia y mis mejillas explotan.

			—El problema no es ese, sino todas las muertes que su familia ha dejado. El crimen no parará hasta detenerla. Lo último que supimos es que terminó exiliada por riñas con otro de los criminales de la mafia.

			—La gente mala siempre tiene su merecido —dice Amalia—. Esa mujer debe ser muy infeliz.

			Le da un beso a Adrian y él no se niega.

			—Disculpen. Voy al tocador.

			Me excuso con una sonrisa falsa, pero al voltear solo suelto un gemido. Entro al baño para airearme. Exhalo profundamente, sin saber cómo voy a soportar tenerlo a mi lado toda la noche.

			No soporto a esa estúpida. Él hará lo que sea para joderme y ahora no pienso con claridad cuando está con esa mujer a su lado.

			Me concentro en empapar mis manos de agua helada para bajarme la calentura. El anillo de matrimonio de Darío brilla en mi dedo. Ahora va por él, porque no logró arruinarlo del todo, pero no voy a permitirlo.

			—¿Me das permiso? —una voz me altera y la miro por el espejo—. Pareces estresada, Bianca.

			Amalia me enfrenta.

			—¿Qué buscas?

			—Lavarme las manos —suelta—. Hay mucha mierda en el ambiente.

			—Por supuesto. Se nota cuando te miras al espejo —me hago a un costado mientras me mira.

			No la soporto.

			—Bien, vamos a quitarnos las caretas. Deja en paz a mi novio.

			—¿Te das cuenta del ridículo que haces?

			—Me doy cuenta de que eres una basura.

			—Ay... me dolió —ironizo. Ella tensa su mandíbula.

			—Adrian es mío, ¿lo entiendes? —se acerca para amenazarme—. Su corazón, sus pensamientos, su cuerpo me pertenece. No dejaré que lo embauques de nuevo.

			—Pobre idiota, ni siquiera lo conoces. Aquí nadie es bueno. Idealizas a un hombre al que ni siquiera le llegas a la punta de los zapatos.

			—¡Cállate!

			—¿A qué le temes? ¿A que vuelva conmigo? —río—. Te jode que me mire como lo hace porque jamás en tu puta vida lo hará contigo.

			Sus dientes chocan.

			—A ti podrá «hace el amor», pero conmigo coge duro y no para hasta que amanezca. A ti te dice cosas sin sentido, conmigo se arranca el alma. Soy la mujer que aparece en su mente mientras te folla, estúpida. No me provoques, que hace mucho gané la guerra.

			—Eso lo veremos.

			—¿Por qué no vas y le revisas las manos?

			Suelto una risa y giro en mis pies para irme. Siento la rabia hasta las orejas. Mis manos me reclaman el no haberla estrangulado, pero sería demasiado obvia su muerte para el gobierno que nos tiene en la mira.

			Regreso a la mesa, los ojos de Adrian me atacan cuando me siento, quizá porque sabe de lo que soy capaz de hacerle a su lagarta. Los directivos del gobierno siguen hablando. Quiero irme, no puedo soportar verlo con ella.

			—Entonces hemos tomado una decisión: abriremos fronteras.

			Tomo un poco de vino cuando escucho hablar a uno de ellos.

			—No creo que le convenga —puntualizo—. Ni a usted ni a su familia.

			El viejo se descuadra, Darío sonríe.

			—¿Cómo dijo?

			—Aunque claro, no sé si el concepto de «familia» incluya a sus dos mujeres —todos se paralizan—. Ay, disculpe... —finjo al notar la incomodidad—. Pensé que esto era de dominio público.

			—Me divorcié hace poco —tose—. No está mal rehacer tu vida ¿o sí?

			—Por supuesto que no, pero debe cuidarse la espalda. Sería una lástima que la prensa lo sepa, también que sus hijas estén en peligro. Abrir las fronteras siempre podría traer consecuencias. Solo piénselo.

			Parpadeo con una sonrisa final y parece entenderlo. Los otros miembros del gobierno pierden el habla mientras me levanto junto a Darío para despedirme. Abrazo al anciano diciéndole al oído: «Tú eliges de qué lado estás en el juego». Su boca tiembla.

			Cuando volteo los ojos de Adrian me acechan, no contó con mi as bajo la manga. Pero no se quedará tranquilo, buscará otras maneras de acorralarme. La mojigata con cara de lagarto aparece para unirse a su brazo y me mira altanera.

			—No vuelvas a meterte conmigo —mascullo entre dientes y me abro paso.

			Este asunto está cerrado. El jefe de los funcionarios del gobierno no va a poner en riesgo a su familia, tampoco querrá un escándalo por su amante. Llegamos al auto en completo silencio. Darío maneja con una sonrisa, se ríe en todo el camino.

			No tengo humor, solo rabia.

			—Nunca voy a meterme contigo, eres la puta reina, ¿a dónde vamos? —suena divertido, sus preocupaciones se han ido.

			—A nadar en alcohol ahora.

			Gané la batalla, pero no la que quería. No la que quería.

			Rossi

			Mantengo mi ansiedad mientras me siento en su cama, ella debería entrar en cualquier momento.

			Recorro con mis dedos sus sábanas de seda, sintiendo su aroma. Soy un tipo silencioso, un fantasma sin cara ni oficio, apareciendo y desapareciendo con una sola intención: estar cerca.

			Dos horas pasaron. Ella salió de aquel restaurante con Darío y no ha regresado. Me pregunto qué estará haciendo. ¿Le habrá servido la información que le envié sobre los funcionarios del gobierno y sus vidas íntimas? El ruido de un auto me hace notar que por fin están aquí. Ni siquiera me asomo por la ventana, sus francotiradores podrían notar mi presencia.

			Espero. Ella entra por la puerta, pero enseguida me apunta con el arma.

			—Soy yo.

			Salgo de un rincón y se calma.

			—Sin huellas.

			—Por supuesto —le sonrío—. ¿Cómo estuvo tu cena? —aclaro mi garganta, luce un poco picada.

			—Salió bien.

			—¿Solo bien?

			—Efectiva —dice y se queda callada. No puede dominarse bien, así que la sostengo.

			—Ten cuidado —le digo y me siento junto a ella—. Estás borracha.

			—No, solo un poco alegre. Me hacía falta. El mundo es una mierda.

			Sonrío.

			—¿Y ahora qué te quitó la sonrisa? Cuando éramos niños amaba ver tus dientes —suelta una risita, pero luego se pierde—. ¿Qué te pasa, Bianca? —giro su mentón.

			—¿Alguna vez te ha gustado una chica? ¿Alguna vez sufriste por algo imposible?

			Las venas me arden.

			—Sí.

			—Entonces sabes lo que se siente. El querer besar a alguien, aun cuando sabes que es prohibido. El sentir que te hierve la cara cuando lo ves con otra.

			«Claro que lo sé, porque me pasa contigo».

			—Todo pasa, el tiempo ayuda. Los problemas se irán cuando menos lo pienses. ¿Ya no estás enojada conmigo?

			—Mañana posiblemente te cuelgue el teléfono. Me dejaste sola.

			—Ya te expliqué mis razones, jamás te dejaría sola, Bianca. No a ti.

			—Te fuiste todos estos años. Pensé que habías muerto. No quería perder a mi mejor amigo —pone su mano sobre la mía, ella no imagina lo que hace en mí.

			—Tu padre iba a matarme si me quedaba, peor por lo que llevé conmigo.

			—¿Qué? —suelta la risa, la veo tan risueña que no lo creo.

			—La solución a tus problemas. Nuestra promesa, ¿no lo recuerdas?

			Meto mi mano al bolsillo, abro mi puño y se sorprende al ver un diamante.

			—Le robaste esta joya a tu padre para dármela y pudiera sobrevivir. Un día te dije que iba a devolvértela y que quizá sería la salvación a todos tus problemas. Tómala, es tuya. Véndela y págale a Hamster lo que le debes. Vámonos juntos, de viaje, sin problemas. Solos tú y yo como… los mejores amigos que somos.

			Sonríe. Me quedo eternamente enamorado de su belleza.

			—No puedo hacer eso.

			—¿Por qué? Nada te ata a este lugar… ¿cierto?

			La sonrisa se le borra.
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			22. 
INEVITABLE

			Bianca

			La inauguración de Victoria Fashion es hoy. Han pasado dos días desde la cena con la gente del gobierno y todo parece haber ido en paz, tanto así que me preocupa. Nada puede salir mal, no hoy.

			El lanzamiento de esta marca nos permitirá dar el primer paso para nuestra credibilidad. El segundo es el envío de la droga para Hamster camuflada en prendas íntimas. Me miro frente al espejo con las ojeras a tope. El caos se ha desatado en el lugar desde hace horas, los asistentes de Pasi solo dan gritos y trato de enfocarme en todo lo que sí importa.

			—Señora Ferrini, las modelos la esperan en el otro ambiente —indica una asistente y me paro rápido.

			Cuando cruzo las áreas comunes puedo ver todo casi listo. Darío, como siempre, no se preocupa por nada, se dedica a hacer vida social en mi ausencia. Intento mantener la cordura y no enojarme.

			—Soy tu sicaria, me pongo fina, échame agua, no hablo de la planta, hablo de la nalga —entrecierro los ojos al escuchar a Pasi cantando—… cuando me preguntan si lo hago gratis, claro que no, guapi —se lleva una mano al pecho hasta que se da cuenta de mi presencia.

			—¿Matando los nervios?

			—¡Claro que sí, reina! ¿Sabes cuánta gente está fuera? ¡Hay demasiadas personalidades importantes! Estoy segura de que vinieron hasta las Kardashian.

			—Todo tiene que salir bien y sabes los motivos.

			—Saldrá bien, querida. Mi imagen también está en juego. No quiero ser una zorra enterrada si algo malo pasa. Todo está tal y como lo planeaste, aunque tenemos que ver la forma de crear polémica. Es lo que vende.

			—Algo haremos —le sonrío—. Brillaremos, eso es seguro.

			—¡Por mis tetas! ¡Obvio que sí! Juro que preferiría morir virgen a morir como fracasada. Oye, ¿ya conociste al Dj? —lo señala—. Está buenísimo, para mí que se la come.

			—¿En serio? —enarco una ceja.

			—Por supuesto, le vi la cosita... —hace una seña con su mano—. Así la tiene.

			Ruedo los ojos.

			—Ayer me hice a un bombero, ¿puedes creerlo? ¡Apaga mi fuego, macho! ¡Dame caliente después! —suelto una carcajada—. Ahora no podré sentarme.

			Me vuelvo hielo cuando escucho la frase.

			—¿Qué pasa? —agrega.

			—Nada, hay que ajustar los últimos detalles con los presentadores.

			—¡Pasi! ¡Veinte minutos! —alguien grita.

			—¿Kaa? —abre la boca de golpe, entrecierro los ojos, ¿qué demonios? Miramos el reloj, son las 7:50 p. m. Mierda—. ¡Chicas! Alisten sus tetas, el nuevo concepto es la libertad.

			Las modelos sonríen, entra el fotógrafo de una revista y hace una mini sesión en el backstage. El diafragma se me contrae al sentir el apuro. Los minutos pasan, las maquilladoras no terminan de darse abasto.

			—¡Pasi! ¡Diez minutos!

			Se puede escuchar la música en alto volumen, la voz de los presentadores, gente y los murmullos. Nada puede fallar hoy, nada. Si esto no sale bien nos vamos todos a la mierda.

			Camino en círculos mientras apuro a los estilistas. Las modelos salen en fila. Tienen la colección de encaje que me gusta, brillarán por todos los cielos.

			—¡Bianca! —Pasi se altera, está de mil colores—. No podrás creerlo.

			—¿Qué?

			—Ven conmigo —toma mi mano para luego abrirme paso entre la gente del camerino—. ¡Ábranse estúpidas! —dice hasta que llegamos a la gran cortina que separa los dos ambientes de la pasarela.

			Mierda.

			Darío se sienta junto a la gente del gobierno. ¿¡Por qué demonios le envió invitación cuando le dije que no lo hiciera?! Pero eso no es todo, mi cara se calienta cuando el rostro de Adrian aparece a mi vista junto a la lagarta.

			—Tu dios vergón está con esa baratija, dime que no es cierto.

			La mente se me nubla. Camino entre las modelos, esquivándolas. Pasi me sigue gritando. Emito una grosería entre dientes cuando entro al camerino. No hay gente, solo hay ropa, deshago todo a mi paso queriendo dar puños por donde sea.

			Maldito hijo de puta. Va a joderme el plan, está usando a esa zorra porque sabe que me irrita. Pasi entra y cierra la puerta.

			—Me hiciste correr en tacones —se airea—. ¿Qué pasa?

			—Estoy de un humor de perros —busco mi cartera y saco un cigarrillo.

			—¿Es esa la tipa que ni siquiera sabe usar un sostén? Se le caen las niñas —Pasi camina quitándome el cigarrillo—. Tiene a tu macho muy agarradito.

			—No estás ayudando.

			—¿Vas a dejar que gane? Apuesto a que solo es su polvito. ¿Dónde está la perra de mi amiga?

			La miro, mis manos se agitan. El cuerpo entero se me descompensa con solo recordarlo. Por mi mente fluctúan pensamientos estúpidos. Tengo que hablar en público. La tensión está afectándome, ni siquiera sé el maldito discurso que haré ahora. ¡Ni siquiera lo recuerdo!

			¡Bienvenidos a la gala de Victoria Fashion!

			El presentador da inicio a la pasarela. Los aplausos estallan. La música con el Dj en vivo gobierna. Me llevo una mano a la cabeza, Pasi me mira con malicia. Toma uno de los brasieres de encaje y me lo da con una sonrisa.

			—¿Ya sabes qué harás, cierto? Demuestra quién manda.

			—Quieren guerra, yo se las daré.

			—¡Go, perra! ¡Go!

			Adrian

			Amalia sostiene mi mano, la deslizo con sutileza. El lanzamiento de Victoria Fashion ha empezado. Peino con mis ojos cada área del lugar, esperando un desliz para arruinar esta farsa.

			—¿Estás cansado, bebé?

			Arrugo la cara, el azúcar me empalaga.

			—No —me concentro en ver las vías de escape mientras sigue la pasarela.

			Pasan ocho minutos y la última modelo se va. Relamo mis labios mientras observo a Amalia textear en su móvil, mi cuello me pica de impaciencia. Darío luce aturdido. La prensa nacional e internacional está presente. Sería ilógico que la arpía no venga.

			«Damas y caballeros, démosle la bienvenida a la nueva colección: Amazona».

			Las luces se centran en la entrada y un destello aparece en medio de la pista de lujo. La silueta perfecta de una modelo yace en medio del asombro de todos los presentes.

			Bianca modela en ropa interior de encaje mientras los tambores suenan. Bianca con una sonrisa. Bianca rompiendo esquemas con la música. Bianca siendo Bianca.

			Me altero al verla en paños menores. Sus tetas parecen desbordarse en la mínima tela que cubre sus pezones. Camina con garbo y una facilidad innata. Sus piernas largas embelesan. Amalia voltea a mirarme e intento mantenerme quieto, pero la pista es demasiado extensa como para no dejar de ficharla.

			Deslumbra y provoca, me jode. De reojo miro a los bastardos del gobierno y al fracasado de Darío con sus pollas duras. La gente la ovaciona. No lleva antifaz y es lo peor, todo mundo podría reconocerla.

			Se queda en el centro de la pasarela mientras empieza a bailar un ritmo latino. Es lo mejor que sabe hacer, mover esas caderas que solo desatan la locura de la gente.

			Las mujeres empiezan a seguirle el ritmo, los hombres solo cierran las piernas. Su voz se proyecta en una grabadora y el público queda fascinado. «Brillo, poder femenino, belleza», se escucha.

			No necesita hacer ningún llamado para tener los flashes encima. Sus piernas siguen a un solo ritmo hasta que llega a la punta de la pasarela y me mira.

			Las pantallas proyectan fuego. Se voltea y su maldito trasero se mueve hasta que se detiene de espaldas.

			—¡La libertad es tuya! —grita, se lleva las manos al pecho y me levanto de golpe cuando veo el sujetador arriba.

			Se queda desnuda. Voltea, mirándome, con los senos al aire mientras muerde su labio.

			La gente se levanta, explota en aplausos. Darío se queda inerte, Amalia abre la boca, yo... Todas las malditas células de mi cuerpo se paralizan. Las venas de mi cuello se hinchan. Esto es más de lo que soporto.

			Suelta una risa y tira el brasier en la cara de Amalia mientras se va en medio de gritos atrevidos. Ni una celebridad tendría tal acogida. La gente la sigue, los flashes no dejan de retratarla.

			—¡Adrian! ¿A dónde vas? —Amalia me ataja, pero nada va a detenerme.

			Entro a los vestidores, el murmullo de la gente se alza y lo primero que veo es al travesti que me sonríe. Me señala un vestíbulo.

			Entro y cierro la maldita puerta. Ella me espera con una sonrisa, ahora trae una falda de cuero, aún con los pechos al aire. Intento amenazarla, todo mi lado animal sale cuando se acerca y va directo a mi boca.

			—¿Qué demonios, niña? —digo furioso, la beso como loco, me provoca como el infierno.

			Si ha querido desenfrenarme, lo logró. Caigo ante su belleza, su tacto, su aroma. He querido besarla, tocarla, comérmela desde hace días. Aprieto sus senos con mis manos, odio que muestre lo que me pertenece. No se lo perdono.

			—Silencio —muerde mi labio inferior—. Los reclamos para luego, me debes un pendiente. Tuya... solo esta noche.

			Retrocede hasta el filo de la mesa, se sube ahí y entreabre las piernas para enseñarme su encaje. Mi garganta se seca. Que el mundo entero arda, la acecho como un patético loco. Voy a devorarla.
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			23. 
PURO FUEGO

			Bianca

			Sus besos son tan calientes que mi boca se incendia con solo tocar sus labios. Se clava como si el mundo se fuera a acabar en este momento. El jadeo que emite me excita, su olor me embriaga en todos los sentidos.

			No puedo esperar, lo necesito dentro de mí ahora.

			Mis manos exploran su pecho fuerte e intento abrirle la camisa, pero no me deja. Me jala las piernas de un tirón, hacia adelante. Las entrelaza en sus caderas, apretando mi espalda con sus brazos musculosos para dejarme sin aliento.

			—Adrian… —no tengo más opción que apoyarme con mis codos sobre la mesa. El bulto en su pantalón crece e hinca de forma exquisita.

			—Maldita seas, Bianca Simone —se queja en mi boca, su aliento caliente eriza hasta el último vello de mi cuerpo.

			Está enojado, se nota. Suelto una risita que termina en un pequeño grito cuando me alza. Busca algún lugar. Sostiene mis nalgas con sus manos, mi cuerpo se balancea en él.

			—Hay alguien afuera —maldice, estamos cerca de la puerta, mi corazón late rápido—. Es ese travesti —intuye a la perfección. Pasi debe estar grabando el asunto.

			—Tenemos poco tiempo—le volteo el rostro hacia mí, él y yo sabemos lo que pasará si no nos apresuramos. Aprieto mis caderas dándole entrada.

			—No me voy a saciar en minutos, quiero todas las putas horas —balbucea.

			Mis labios no dejan de buscar su boca. Nuestras cabezas calzan en perfecta sintonía ahondando un beso exquisito. La punta de su lengua baila con la mía. No podría imaginar otro mejor beso, Adrian tiene todo lo que yo quiero. Se roza contra mí con angustia, desesperación, mirando constantemente la puerta al escuchar los gemidos de Pasi.

			—¿Sabes todo lo que quiero hacerte, niña?

			—Muéstrame.

			—No aquí.

			—¿Qué?

			—Ven conmigo al infierno —pega su nariz contra la mía—. Ellos entrarán: Darío, el travesti…

			—Amalia —agrego.

			—Hagamos una tregua. Tú, yo, solos toda la puta noche. Sin rencores, sin trampas, sin pasado… solo presente. Solo esta noche.

			No necesito pensarlo. Correspondo a su beso agitada.

			—¿Cómo saldremos de aquí sin que nos vean?

			No responde. Toco el suelo con mis pies e intento recuperar la cordura. Me pone algo de ropa y empuja mi cuerpo hacia la ventana. A lo lejos escuchamos cómo tocan la puerta, Pasi les prohíbe la entrada, discute con quien creo es Darío. Adrian no suelta mi mano, salimos sin problemas saltando por la ventana.

			Sin pasado, solo presente.

			Trago saliva bloqueando mi lógica. Estoy demasiado excitada para pensar con la cabeza. Mi cuerpo necesita una buena cogida. No debería hacerlo, pero mis piernas siguen caminando junto a él. Palmea mi trasero mientras salimos hasta el estacionamiento. Una moto es lo único que encuentra.

			—¿Eso es tuyo? —pregunto y bufa.

			Claro que no. Se la va a robar. Fuerza unos seguros. No sé cómo hace para encenderla.

			—Póntelo —me da un casco—. La nena se puede lastimar.

			—La nena podría devorarte si quisiera —me subo—. Solo te abrazo la cintura porque no hay de otra.

			—Si bajas la mano no respondo —amenaza, aún con el bulto entre sus piernas—. Disfruta tus últimos minutos sentada.

			—¿Ah, sí? —pego mi cara en su espalda—. ¿Me estás amenazando?

			—Tómalo como quieras.

			El sonido del motor me eriza la piel. Giro la cabeza un segundo; a lo lejos, la cara de Darío explota mientras la lagarta sale al estacionamiento desesperada. El casco guarda mi identidad mientras Adrian arranca con fuerza. Tengo ganas de gritarle que aquí estoy, con mi hombre, pero arruinaría la noche que quiero con él ahora.

			La velocidad a la que vamos hace que cierre mis ojos. El silencio cruje en mis sentidos. ¿Qué estoy haciendo? ¿Y si es una trampa? Pero me la juego. El corazón me martillea desesperadamente cuando estoy a su lado. Sostengo mis brazos en su cintura, apretándolo.

			Vuela. A toda velocidad, pareciera volar sin rumbo. Lo que pase después ya no importa, bastan cinco minutos para desaparecer en la oscuridad y nadie se dio cuenta.

			Pasamos algunos charcos en medio de la noche, saltando y cayendo de golpe en la tierra mojada. Nos metemos en lo que parece maleza en medio de un bosque abandonado hasta que logro ver un hotel al otro lado de la carretera. Entramos al garaje en segundos, una puerta de madera se cierra de golpe. En la más perfecta oscuridad se voltea, arrancándome el casco, para luego atraerme hasta su boca.

			—Notarán nuestra ausencia, ¿este lugar es seguro? —me agito entre sus labios—. Vendrán por mí.

			—El mundo entero se puede ir a la mierda esta noche, solo yo quiero arder contigo.

			Me alza encima de él, aún sobre la moto. Con premura arranca los botones de mi blusa. Sus manos amasan mis pechos, las yemas de sus dedos acarician mis pezones.

			—Se te hizo tan fácil llegar hasta este lugar, ¿aquí traes a la lagarta esa?, ¿aquí te la tiras también?

			—Sin pasado, solo presente —dice en mi boca—. Aquí me quedo a veces… solo.

			No me deja probar sus labios. Sus ojos parecen arder junto a los míos.

			—¿Qué pasa?

			—Tú sabes qué pasa —sus manos no se despegan de mis pechos—. Odio compartir. Odio la mierda que hiciste. Odio que me vuelvas loco.

			—Querías joder la pasarela, dejarme en ridículo… —jadeo al sentir su boca deslizándose hasta mis pechos. Cierro los ojos disfrutándolo.

			—Ganaste, tu pasarela fue un éxito. Pero esto es mío, me pertenece —chupa—. Qué ricas tetas.

			Me arqueo mientras sus brazos sostienen mi espalda. Muevo mi pelvis sintiendo su dureza. Me puntea, provocándome, aun cuando sigue succionando mis pezones.

			Puedo sentir el grueso en la tela, cómo el cierre de su pantalón está a punto de explotar por lo que carga. Lo bien que encajo en él.

			—¿Cuáles son tus límites, Bianca? —pasa su nariz de abajo hacia arriba; entre mis senos, mi cuello, mi boca.

			—Ninguno —balbuceo rozando la punta de sus labios, abriendo mi boca para besarlo, pero se aleja.

			—¿Te gusta el dolor? —susurra en mi oreja.

			—Depende de… qué tan duro me des ahora —murmullo. Ahora delinea mi mentón con sus besos, mordisqueándolo de a poco para luego clavarme su mirada.

			El gris verdoso de su iris se vuelve completamente oscuro. Está excitado y yo húmeda. Con facilidad me alza, desliza mi pantalón para luego acariciar mis piernas. La moto es grande, mi cabeza está sobre la llanta trasera, sus manos exploran mi ingle hasta llegar a mi centro.

			—Estás tan húmeda… —gruñe, se descubre la camisa dejándome ver la amplitud de su pecho.

			Es fuerte, musculoso, duro, varonil… que de solo imaginar lo que trae entre las piernas me eriza. Mies pies descalzos bordean sus marcas, bajando suave hasta llegar al bulto de sus piernas, pero me arrastra de nuevo. No me deja jugar cuando sus dedos se hunden en mi braga.

			—¡Ah! —emito un grito.

			Choca, se hinca, lo palpa como si estuviera reconociendo su propio terreno. Dobla su dedo punteando rápido mientras mi cabeza explota.

			—Quemas… —masculla sin aire, tan excitado como yo—. Quiero probarte.

			Tira de mis piernas hasta su boca. Me sostiene con sus dos manos mientras su lengua baila en mi centro. He querido esto desde que me tocó en la cena. Mantiene la mirada arriba. La punta de su lengua traza círculos en mi clítoris. Respiro entrecortado. El choque de sus labios me descontrola.

			—Adrian…

			Sube la velocidad y a la mierda la calma. Introduce uno de sus dedos en mi canal y pego un grito por el contacto. Mete y saca dos dedos con astucia. Mis piernas son una gelatina, pero tratan desesperadamente de aferrarse a su toque.

			No puede ser, voy a venirme ahora…

			La respiración se me dificulta cuando la ola sigue creciendo y solo me dejo explotar, corriéndome como nunca.

			—Exquisita… —su voz grave me eriza. Hay hombres que duran mucho, otros que se cansan, pero Adrian con solo tocarme hace que me pierda.

			Me siento, apoyando mis brazos en su cuello. Inclino mi boca en esos labios que saben a mí. Con las palmas de mis manos recorro su pecho, sus brazos, aferrándome en él hasta que siento cómo el bulto de su pantalón ha forzado su cierre.

			—Quiero todo —muerdo su labio, liberando su agarre.

			—Tócalo —ordena.

			—Sí, señor —capturo su labio inferior con mis dientes y luego me mete la lengua.

			Nos besamos rico mientras estiro su bóxer y su miembro salta hacia arriba. Es perfecto, tan rosado como me gusta. Acaricio su extensión con dos manos y siento que no voy a terminar nunca.

			—Joder, niña… —maldice entre besos, pero ahora quiero más.

			Me agacho. Rozo mis labios en su glande, dando vueltas con mi lengua en su punta. Su sabor me vuelve loca. Nunca me ha parecido tan rica una polla. Me la introduzco de a poco e intento llenar mi boca como puedo con un ritmo lento. La presión que hago lo eriza, estira su brazo con un gruñido para sostener mi cabeza con fuerza.

			Quiero comérmelo todo, que me destroce la garganta. Mis dientes rasgan la piel venosa de su pene. Intento ir más allá, tratándolo como si fuera un helado, sacándomelo y metiéndomelo, llevándolo hasta mi tope, aunque no me quepa.

			—Bianca… —su voz apenas es audible, intenta despegarme, pero no quiero. Sigo fuerte y prendida—. ¡Basta, Bianca! —rio cuando no se controla.

			Se lo que intenta hacer, me gusta verlo sometido. Adoro mi nombre en su garganta. Es tan perfecto que podría hacerlo mil veces. Succiono y empujo. Me sabe a gloria. Es el único hombre con el que me gustan los orales. El único con el que me vuelvo la más perra de todas.

			Maldice entre dientes cuando lo siento aún más duro. Esta es una adicción, me vuelvo adicta. Los gorgoteos de mi garganta hacen que sus dedos me sujeten más fuerte. Está tan hinchada que de un tirón me quita y explota, su semen cae en mi pecho.

			Las gotas de su semilla se deslizan por mis tetas. Paso un dedo por ahí, llevando una gota a mi boca y le sonrío.

			—Maldita seas —gruñe y tira de mi cuerpo para ponerme encima.

			No hay penetración, pero sí roce. Arrastra mi sexo por toda la extensión de su pene y mis labios devoran su boca.

			Su miembro se vuelve un hierro caliente de nuevo. Gimo al sentir sus venas. Jugueteo, posicionado su punta en mi entrada. Hunde el glande y ya siento que mis paredes se ensanchan. Voy dejando caer mi peso, pero de un tirón la introduce completa, haciéndome gritar por el dolor de su polla grande en mis entrañas.

			—Domina, arpía. Muévete —aprieta mis nalgas con sus manos y hundo mi rostro en su hombro.

			Mi pelvis se mueve. Su miembro llena todo de mí y tengo que abrir más mis piernas para llevar el ritmo. Sonríe, pedante. Sus ojos me miran como si fuese su fantasía.

			Salto y me sacio como quiero, y el ritmo aumenta nuestros gruñidos. Toma mis caderas, hincándome hacia arriba, haciendo el choque de nuestros cuerpos más profundo.

			—Eres pecado, niña —murmura en mis labios—. Pero ahora te voy a dar duro.

			Se levanta, aún con mis piernas enrolladas en sus caderas, y me mete en la habitación. Hay un colchón en el suelo, una ventana en la esquina con la luna iluminando la noche y es todo lo que necesitamos.

			Caemos, sin salirnos el uno del otro.

			—Cógeme… —farfullo.

			Me pone en cuatro. Se sostiene de mis caderas y algo en mí tiembla por dentro, porque sé que va a destrozarme. De un tirón me la empuja toda y grito. Me penetra como una bestia.

			—¡Adrian!

			Sigue, rápido, más rápido y no se cansa. Pierdo la cuenta de cuántos gritos agudos llevo. El corazón me late desesperadamente, el sonido de sus testículos latigando mis nalgas me eriza. Me monta como un maldito enfermo y me encanta.

			—Estrecha —gruñe—. ¿Duele?

			¡Sí! ¡Maldito animal! El sexo me arde.

			—No —cierro los ojos, mintiendo.

			Va a matarme, pero qué… rico. Se hunde con violencia, embistiendo como un loco. Mi piel arde, pequeñas lágrimas se me derraman. Mi cara golpea contra la pared de lo duro que se pone. Me va a partir en cualquier momento y, aun así, no quiero que pare.

			Apoyo los brazos contra la pared para no caerme con cada embate suyo.

			—Bianca… —dice mi hombre alterándose, mi cuerpo se eriza, me voltea y sube mis piernas en su cintura—. Mírame —abro los ojos.

			—Adrian… —sostengo su rostro con mis manos mientras me penetra.

			El ahogo nos domina, las medias palabras atascadas en nuestras gargantas suben con cada jadeo agudo que nos contrae. No quiero que termine, no quiero despegarme de su boca. Nuestros cuerpos se montan sin sentido, sin límites, sin razón de nada.

			—¡Ah! —me corro.

			El orgasmo llega quemando mi cuerpo y se multiplica. El grueso de su voz hace eco en mis oídos. Se corre gruñendo mi nombre en mi oreja, empapando mi sexo con el semen que desborda por mis piernas.

			Cae encima de mí y su peso me encanta. El corazón me late con tanta fuerza que solo me quedo en silencio. Es esa sensación… otra vez. Mis manos se pegan a su espalda, las deslizo hasta sus nalgas en un abrazo fugaz. Sonrío.

			¿Lo he extrañado? Tengo una sensación melancólica.

			Elevo un suspiro sabiendo que no hay vuelta atrás. Huelo a él, mi cuerpo grita a él. Debería irme ahora, aunque aún no termina el amanecer, pero su silencio me obliga acercarme.

			—Rambo… —mascullo e intento tocarlo, pero al ver las marcas de bala en su espalda me quedo quieta.

			—Ve a dormir, Bianca —contesta frío y casi en el mismo momento nuestros móviles suenan, iluminándose en la pantalla.

			Darío y Amalia.

			Crece el silencio junto a la incomodidad en mi garganta. En un acto impulsivo, sostengo ambos teléfonos para luego apagarlos. Me acerco, empinándome para darle un beso, pero se niega.

			—Pensé que teníamos una tregua.

			—Una noche. En unas horas volveremos a odiarnos —agrega.

			—Todavía no amanece, todavía no termina la tregua.

			—¿Qué quieres?

			—Más —capturo su sabor en mis labios y en segundos está tirándome en el colchón de nuevo.

			No tengo idea de cuántas veces lo hacemos. Me da duro y sin límites. Mi cuerpo explota con cada embestida, mi garganta arde con cada grito. Al terminar, se acuesta boca arriba. Me doy cuenta de que no cerrará sus ojos.

			—Hay cosas que no cambian… —susurro—. Nunca duermes.

			—Duermo mejor ahora… con Amalia —ni siquiera me mira, algo duele en mi pecho.

			—Vaya… salió el enamorado —sostengo mi postura irónica. Ni un atisbo de emoción se refleja en su rostro, más bien su frialdad reluce.

			Por más que quiero controlarme, la cólera me gana. Me siento y busco mi ropa. Tomo lo primero que veo en suelo.

			—¿No soportas tus celos?

			—¿Celosa yo? —ruedo los ojos—. No tienes tanta suerte.

			Tira de mi brazo para detenerme.

			—Sin pasado, solo presente. Esa es la tregua. Todavía no ha terminado la noche, tú lo dijiste. ¿Qué? ¿Quieres que te abrace como cuando me rogabas que lo hiciera? Esa también fue parte de tu farsa.

			—Sin pasado, solo presente —lo imito—. Puede que eso no haya sido del todo mentira.

			Sus ojos brillan de ira.

			—No vives sin querer manipular.

			—Ya te tengo, Rambo. Te tengo desde el día que regresaste.

			—No regresé por ti—hunde sus dedos en mis cachetes—. No te creas tan importante.

			—¿Por qué estás con ella?, ¿para olvidarme?

			—Por la misma razón que tú estás con ese tipo.

			—Nunca pierdes —susurro en sus labios.

			—Tú tampoco —me besa.

			Sus manos bajan hasta mis nalgas. El sueño me vence entre nuestros besos, finjo dormir y me acuesta a un costado. No soy una buena persona, él tampoco lo es, lo único real que hicimos fue dejarnos llevar por nuestros instintos.

			Mañana será otro día y seguiremos odiándonos. El amor no es para la gente como nosotros. El amor no existe en la mafia. Déjalo ir…

			Exhalo, el olor a sexo rudo se desprende por cada centímetro de su cuerpo. Hoy bajo la guardia, un segundo, mientras la sensación de quietud regresa ahogando mis remordimientos.

			*

			11: 20 de la mañana. Un rayo de sol entra por la ventana.

			Despierto en medio de las sábanas. Ignora mi presencia y yo la suya, como si fuéramos dos desconocidos.

			—La pasamos bien —entona, vuelvo a la realidad y me mira fijamente—, pero ya es un nuevo día. A partir de ahora volvemos a odiarnos.

			—¿Me devolverás mis drogas?

			—No.

			—Darío seguirá con la idea de arruinarte la vida.

			—Como si me importara. Aunque te diera la carga, él volvería a atacarme. No va a parar hasta tener mis tierras. Te aseguro que si sigue por ese camino perderé la paciencia.

			—¿Por qué no lo has matado entonces? Tú no das un paso sin un motivo. Hay algo más. Algo que también me incluye. No sé quién domina más la mentira.

			—Esta es una guerra, Bianca. Solo desquitamos nuestras ganas esta noche, no volveremos a repetirlo.

			—¿Por ella? —me burlo—. Pobrecita, debe estar por las calles pidiéndole al cielo que no te haya pasado nada.

			—Al menos me quiere. Ha sido la única mujer que ha tenido sentimientos verdaderos… —algo en mí choca, se funde, chispea, se va a la mierda—. Me casaré con ella.

			Aplaudo patéticamente en un impulso estúpido.

			—Qué bonito cuento, ¿terminarás como un padre abnegado? ¿Cambiando pañales solo porque a ella le gusta?

			—Tus celos dan risa.

			—Piensa lo que quieras —mantengo mi sonrisa, por dentro algo se rompe—. Esta solo fue una cogida casual, como dices. Vamos a ver quién gana la guerra.

			Mi orgullo no me permite seguir en esta contienda. Nos cambiamos en completo silencio. El corazón pide a gritos no irme de este lugar, pero mi mente vuelve a la lógica. «Solo busca destruirte».

			Abre el paso mientras me subo en la moto e intento bloquear los recuerdos en mi mente. Presiono los dientes, arranco el motor, y la ira irrumpe en mi cabeza.

			—Hubiera destruido el mundo entero por ti, Bianca. Solo necesitabas pedirlo.

			Entona claro, con rabia, mis pies se tensan manejando con velocidad, sin nada que pueda contestarle.

			Manejo con los ojos ardiendo, pero firmes en mi camino. Las palabras de mi padre regresan a mí de forma abrupta, quemando todas las falsas emociones que podría estar sintiendo.

			Al llegar, la mierda vuelve a acecharme. Prendo mi móvil y los mensajes entran en mi buzón de golpe, pero solo uno de ellos me importa.

			Rossi

			Han pasado casi dos horas desde que me contestó el mensaje. Sigo esperando frente al hotel y no sale. Tengo un tic nervioso en las manos, no dejo de apretármelas. Sus senos están distorsionados en todos los periódicos. Ahora mismo Milán y el mundo entero no deja de hablar de ella.

			Lo que hizo fue fantástico comercialmente; sin embargo, la conozco, esa no fue su única motivación esa noche y me fastidia.

			—Rossi —hace una seña para que la vea y caminamos por un viejo parque—. Intentaba secarme el pelo. Lo siento. Demoré de más.

			—Darío quiere matarte.

			—Que siga queriendo.

			—¿Cómo estuvo tu noche?

			—Bien —contesta rápido—. Necesitaba alejarme de toda la mierda. Una noche sola para mí era necesario.

			—¿Sola para ti? Alejándote con él en una moto, claro. Vi las cámaras de seguridad, pero borré las evidencias. No necesitas agradecérmelo —ironizo—. Juegas con fuego, Bianca.

			—¿No he pedido tu opinión, cierto?

			—La perra de la mafia no se doblega —espeto.

			—La perra de la mafia necesitaba darse un gusto.

			—¿Cogiéndotelo toda la noche? ¿Por qué a él y no a otro?

			—¿Este es un interrogatorio? Porque tengo suficiente con el imbécil de Darío.

			—Te he dado la solución a tus problemas —intento controlarme—. Usa tu diamante, es tan valioso que podría cubrir gran parte de la deuda con Hamster y los rusos.

			—Ellos no quieren dinero, sino drogas. Tenemos que recuperar el botín y Adrian no nos va a devolver nada.

			Maldigo entre dientes.

			—¿Aun así tienes el descaro de meterte en su cama?

			—Giacomo, ¿qué te pasa?

			—¡Te revolcaste con nuestro enemigo! ¿Dónde quedó la mujer que no se doblegaba por nadie? Todavía lo amas, ¿cierto? Lo que hiciste ayer en esa pasarela fue para joder a su novia, porque no soportaste tus celos al verlo con otra.

			—No tengo por qué darte explicaciones de mi vida.

			—¿Ya pensaste en qué pasaría si descubre la verdad?

			—Basta.

			—¡No! ¡Basta tú! Lo salvaste, lo mandaste a esa isla, aun sabiendo que lo mejor que podrías haber hecho era matarlo. Con su muerte real se hubieran solucionado todos tus problemas.

			—Te puedes ir a la mierda.

			—¡He soportado mil cosas, pero no dejaré que arruines todo de nuevo! Hace dos años cometiste el error más grande de tu vida y te sigues acostando con él, como si no hubiera habido consecuencias. ¿Quieres seguir por la vida perdiendo críos?

			Mi cara arde cuando me lanza una bofetada. Me mira alterada, tanto como aquella noche, ese momento en el que terminó todo.

			La ira me domina, los celos arden en mi cabeza como el infierno y, aunque se haga la fuerte, sé que le pesa. Sé que aún ese fantasma está en sus recuerdos, pero estoy dispuesto a acabar con todo.

			—Te está engañando, Bianca. Te hace creer que es un simple asesino cuando recuperó su clan desde hace mucho. Los Rostov viven y él es su líder. Están aquí, camuflados en Italia. No solo va por la cabeza de Ricardi… sino por la tuya.
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			24. 
MORTE

			Bianca

			Parpadeo con fuerza ante su mirada agresiva y por un momento me congelo.

			—No es posible.

			—¿Ahora también desconfías de mí?

			—Sabes muy bien de lo que hablo. No creas que soy una estúpida. ¿Tienes pruebas?

			—El muy hijo de puta sabe cuidarse bien la espalda. No son pruebas certeras, pero sí indicios. Mis informantes me dijeron que el infeliz ha aumentado su patrimonio en dos años. Su fortuna es veinte veces más grande que la del clan Simone y Ricardi juntos. ¡Ese tipo es multimillonario! No solo posee dinero, sino poder en distintos puntos del mundo. ¿Cómo lo hizo, si estuvo en esa maldita isla? ¡Te está engañando!

			—Podría ser un error.

			—¡El error es que tú sigas acostándote con ese bastardo, sabiendo que solo viene a vengarse! ¡El error es que te hayas enamorado de él! ¡El error es que lo hayas dejado vivo por la razón que ambos sabemos!

			—Cierra la maldita boca —lo empujo—. Estoy cansada de los reclamos. ¿Quién demonios te crees? ¿Qué problema tienes conmigo?

			—¡Tú eres mi maldito problema, Bianca Simone! ¡Tú! Pero no te preocupes, voy a hacer el trabajo sucio por ti. Acabaré con Adrian.

			—En un parpadeo te volaría la cabeza. No es ningún novato.

			—Tampoco yo.

			Se sulfura, quitándome el arma. Mi cuero cabelludo me pica por todo el estrés recibido.

			Cierro los ojos intentando calmarme, pero la confusión me ataca. Me llevo una mano a la cabeza retomando la caminata. Necesito alejarme de todo, al menos por unas horas, y pensar en mis próximas jugadas.

			¿El clan Rostov? ¿Vivo?

			A Adrian nunca le importó su imperio, solo quería vengar a su madre. Estos años estuvo parapléjico. Es imposible que haya recuperado su clan. ¿En qué momento? ¿Y cómo, si no tiene un ejército de la mafia?

			Niego con la cabeza. La conversación con Rossi solo me trajo un mal sabor de boca y su actitud empieza a cansarme. Es la única persona en la que realmente confié todos estos años, pero su ira por Adrian empieza a querer distorsionar las cosas.

			Lo paso de largo. La cabeza me duele demasiado como para lidiar con más problemas.

			Entre pizzas, hamburguesas y una Coca-Cola, me doy el día libre. Me voy de shopping y camino por las calles de Milán como una turista más que admira su patria. La noche llega y regreso más tranquila. Un momento a solas era lo que necesitaba. Sin un psicópata loco que me llamara, ni un extraño amigo que me controlara, ni un asesino suelto que me hiciera perder la cabeza.

			—¡Ábranse, perras! ¡Que llegó la diosa! —Pasi hace un ademán excesivo cuando me ve entrando a Victoria Fashion—. Me dejas en ridículo con esa ropa.

			—Hola —sonrío a medias.

			—¿Dónde habías estado? Tu marido loco vino aquí siete veces buscándote, hasta creo que contrató al FBI.

			—Por ahí...

			—¿Por ahí o con tu dios vergón? —se lleva la mano al pecho y murmura—. ¡Aff! ¡Maldita! Te comiste el pastel y no invitaste. Tienes que contarme todo. A ver, zorritas... déjenme a solas con mi mejor modelo —les habla a sus asistentes y se van.

			—No quiero hablar de Adrian ahora, ni ver la cara de mierda de Darío, solo necesito trabajar. ¿Hay alguna novedad?

			—¿Novedad? ¡Tendencia fue lo que hiciste! Tienes los senos más lindos que he visto, hasta me vuelvo lesbiana por ti.

			Río.

			—No se puede entablar una conversación seria contigo, Pasi.

			—No es broma, estás en tendencia mundial. Hashtag «LastetasdeBianca». Muy buena estrategia, cariño. La marca está siendo bandera en todas las redes sociales. Victoria Fashion ahora sí se volvió un récord en horas. ¿Sabes todos los millones que ganaremos?

			—Esta es solo una pantalla.

			—Como sea, yo produciré muchas prendas íntimas y estoy feliz por eso, aunque debo decir que tu marido no está muy contento.

			—Me imagino. Lo evitaré hasta que pueda.

			—Hubiera hecho lo mismo si un macho como el tuyo me hubiese propuesto un acostón —muerde sus labios—. No seas egoísta, dime cómo estuvo tu noche. Escuché parte de lo que te dijo detrás de la puerta y me mojé.

			Ruedo los ojos, riendo.

			—Estuvo muy bueno. Caliente, fuerte, toda la noche entre sus dedos.

			—¿Cuánto le mide? —los ojos de Pasi se agrandan.

			—Imagínatelo.

			—¿Más de 48 centímetros?

			Solo muerdo mi labio.

			—¡Aff! Necesito cogerme uno así. No puedes dejarlo ir.

			—Pues se fue. No más y punto.

			—¿No me darás más chisme? Me gusta el drama —no respondo. Me paro para ver algunos bocetos de lencería, pero no se da por vencida—. Si quieres mi opinión creo que...

			—¿Lanzaremos este producto nuevo a bajo costo? —cambio de tema—. Podría ser para un público que compra en volumen.

			—Bianca —lleva sus manos a la cadera.

			—Al menos no tengo que usar las balas por ahora, esto es divertido. Podríamos tener una colección que se llame Brillo.

			—Sigue así, perra, ignórame.

			—Los envíos se harán de forma inmediata, hay que ponernos a trabajar en ello. Debemos sacar colecciones y más colecciones. La prensa internacional hablará del contexto, haremos una campaña de intriga gigante, pero esta vez...

			—Te mueres por ese hombre —me enfrenta—. Lo amas.

			Me deshago por dentro. Mi sonrisa se borra.

			—Adrian te tiene hambre, Bianca, y no solo en la cama. Te mira como jamás he visto mirar a un hombre a nadie. Te cuida con sus ojos hasta en lo más mínimo. Se le caía la baba cuando modelaste. Tú y él destellan fuego, estoy segura de que una noche no fue suficiente.

			—Nos odiamos.

			—Se aman con locura —espeta—. Nunca he visto gente más estúpida como ustedes, par de enfermos mentales.

			—Suena bonito, pero la realidad es diferente. Adrian no es un príncipe y yo no soy una doncella. Somos criminales, usamos el arma y el arte del engaño para ganar el juego. Esto jamás tendrá futuro. La gente como yo no tiene finales felices.

			—A veces queda bien inventarlo —sube mi mentón—. Cariño, él no te va a dejar nunca, así tenga a esa zarrapastrosa a su lado. Si no lo aprovechas, me lo voy a comer yo.

			—Inténtalo y amaneces muerta —le doy un empujón.

			—Díselo. Tarde o temprano lo va a saber. El mundo explosionará cuando lo hagas.

			Contemplo sus ojos sinceros y sonrío a medias, pero la voz de Darío lo arruina de nuevo.

			—¡¿Dónde está mi mujer?! —sus palabras se escuchan hasta el piso más alto y sé que es momento de enfrentarlo—. ¡Quiero hablar con mi mujer!

			Cargo mi arma e intercambio una última mirada con Pasi. Rompe algunas cosas cuando llego. Apenas me ve, se irrita. Se lanza sobre mí exasperado.

			—Pensé lo peor —masculla en mi boca—. ¿Dónde demonios estuviste anoche?

			—En un hotel a solas.

			—No se va a un hotel a solas, peor cuando el bastardo de Adrian también desapareció.

			—Me importa un bledo su vida, deberías saberlo.

			—¿Ah, sí? —jadea contra mi cuello—. ¿No será que te fuiste con él? ¿Acaso es eso?

			—Tu falta de autoestima me estresa. Quise estar a solas.

			—¿Tienes idea de lo que hiciste?

			—Dinero —sonrío.

			—No, Bianca —esboza irritación—. Te mostraste y eso es muy peligroso. Pudo haber alguien a quien no hayamos tenido en cuenta. Alguien de la mafia que también conociera tu rostro.

			—Eso no pasará. No te preocupes —me niego cuando trata de besarme de nuevo—. Hueles a droga. No se come la mercancía.

			—De vez en cuando hay excepciones —inhala con fuerza—. Sobre todo cuando no puedes soportar tu realidad: que tu mujer no te quiera, que se haya ido con otro.

			—Ya te dije que… —me lastima el brazo—. ¡Suéltame!

			Me fuerza, arrastrándome al barandal. Atrapa mi cuerpo contra el suyo, jadeando en mi oreja como un maldito cerdo sudoroso. No soporto su toque, pero drogado es más ágil que una hiena. Sus besos en mi cuello me producen náuseas.

			—¿Lo montaste toda la noche? —murmura, totalmente ido, tratando de aventarme por la baranda—. ¿Te excitó engañarme?

			—Basta. ¡Qué haces! ¡No!

			—Eres una perra, una maldita perra en celo por otro mientras yo… no puedo dejar de amarte —hunde sus dedos en mis cachetes, rasguñándome la cara—. Acéptalo. Acepta que te fuiste con él o te juro que te mato ahora.

			—Yo no lo intentaría —una voz hace eco en la sala—. Tienes dos segundos para soltarla.

			Se congela y entreabro mis labios mirando a Adrian por la puerta. Trae un traje especial, con armas camufladas en su exquisito cuerpo. Se me agita la respiración cuando lo veo caminar hacia nosotros.

			Adrian

			«Controla tu ira, controla tu ira».

			—¿Qué haces aquí, imbécil? ¡Yo trato a mi mujer como se me da la gana! —el payaso intenta golpearme y en un movimiento rápido lo atraigo hasta mi pecho.

			—Qué bien quedó tu nariz, lástima que voy a volver a destruirla.

			—¿Me estás amenazando?

			—Te estoy dando una advertencia —mis dedos se clavan en su cuello—. Si te atreves a tocarla, si le veo una sola marca en su piel, por más mínima que sea, voy a matarte. Tienes suerte de que no haya venido solo.

			—¡Señor Ferrini! —dice Ítalo, que viene junto a Nicolini, y lo suelto. Cae al suelo como la maldita rata que es.

			Me cuesta controlarme, inhalo tenso cuando noto marcas rojas en los brazos de Bianca. No quería verla, pero tampoco podía negarme ante la farsa con el gobierno. Intenta rehuir mi mirada sobándose las muñecas. Maldigo la existencia de ese bastardo.

			—¿Qué quieren? —finge estar bien, cuando en realidad tiene problemas para controlarse.

			—Necesitamos hablar en privado.

			Bianca ni me mira mientras caminamos. Trago amargura cuando se sienta al lado de ese proxeneta. Acaba de intentar matarla y no hizo nada para defenderse.

			—Bueno, ¿me van a explicar qué pasa? ¿O han venido a mirarle los pechos a mi esposa?

			Darío queda en ridículo frente a todos. Es evidente que está drogado, pero nadie se atreve a decir nada.

			Aprieto mis puños cuando baja su mano por las piernas de Bianca. No puedo entender cómo lo permite. Mis dedos sujetan una daga, sin poder soportar la energía que cargan mis manos.

			—Nuestra visita busca alertarlos. Quiero que miren esto —Nicolini reproduce un video del servicio de inteligencia del Estado. Hay animales muertos y una nota: «Por la sangre».

			Bianca palidece.

			—Al parecer las mafias vuelven al ruedo —dice Ítalo—. Y este es el momento para desmantelar sus organizaciones.

			—¿Qué tengo que ver yo con esto? —suelta Darío—. No pertenezco ni al servicio de inteligencia ni a la policía.

			—Pero sí están implicados en los ataques terroristas del festival de Venecia. La mafia los ronda y tenemos pruebas —muestra un video—. Ayer, en la pasarela Victoria Fashion, hubo gente merodeando la zona. Nuestro equipo de seguridad logró atrapar a uno de los asesinos que tenía como objetivo disparar a su esposa. Encontramos una fotografía suya en su poder, antes que el hombre se diera un tiro en la boca.

			—¿Cómo pudo pasar esto? —Darío se queja y Bianca se exalta.

			—Si se acercaron hasta el negocio de la señora Ferrini es porque les interesa la atención mediática. A la mafia le gusta crear caos, extorsionar, delinquir y saben que el gobierno tiene alianzas con sus empresas. Desde ahora el gobierno la protege, pero necesitamos su ayuda para capturarlos.

			—No expondré la vida de mi mujer ni la mía —Darío se pone nervioso.

			—Esta ha sido mi misión desde que era solo un crío, no voy a morir sin arrestar a esa gente—Ítalo se exalta—. He designado a nuestro mejor hombre para el cuidado de su esposa, señor Ferrini. El señor Rostov la llevará a centros de protección de testigos, no se le despegará ni un minuto.

			—De ninguna manera —Darío grita—. A mi mujer la cuido yo.

			—En nuestras casas de protección de colaboradores estará más que blindada. Solo testigos claves viven en nuestra base. El señor Rostov…

			—¡No! —se levanta—. Ayudaré como pueda, pero de mi mujer no me separa nadie.

			—Entonces romperemos nuestros tratos —dice Ítalo.

			—Usted no me va a amenazar.

			—Colaboraremos —dice Bianca, tratando de mantener el control—, pero lo haremos a nuestra manera.

			Me mira y sus ojos brillan. A Bianca le conviene que el gobierno la siga protegiendo, porque Hamster no llegará tan rápido a ella. Mi pieza de ajedrez empieza a moverse.

			—Su esposa es inteligente —Nicolini suma—. Blindaremos también su área de trabajo. Mis hombres recorrerán ahora mismo las instalaciones de su empresa.

			Agentes de inteligencia y de la policía llegan para evaluar el área, Ferrini parece más interesado en hablar con Nicolini que en centrarse en sus estrategias. Caminamos hacia las azoteas. Todos avanzan y, cuando ella se distrae, tiro de su brazo para meterla en una de las habitaciones.

			—¿Qué es lo que quieres? —su nerviosismo se refleja en los puños.

			—Lo que dijo Ítalo es cierto. Encontraron extraños merodeando la zona. Debes aceptar el trato del gobierno, son los únicos que pueden blindarte, no el imbécil de Darío.

			—No te preocupes. Yo me basto sola. No te necesito.

			—¿Sí? ¿Qué hubiera pasado si no llegaba a tiempo? —le levanto el brazo, enseñándole las marcas rojas—. Si ese tipo vuelve a tocarte…

			—De quien tengo que cuidarme es de ti, no de ese infeliz drogadicto.

			Quiere irse, pero la llevo contra mí boca.

			—Prometiste que era la última vez —murmura, temblando.

			—Claramente no cumplo mis promesas.

			Mis labios la devoran. Su boca sabe a miel y a deseo. Me muerde, pero eso no impide que me abra camino hasta su lengua.

			Es adictiva. Siempre lo ha sido.

			Mis brazos aprietan su cintura contra la mía, mis manos se deslizan por el sur hasta su trasero.

			—Por favor, vete —implora entre besos. La chupo cuanto se me antoja, dejándole los labios rojos.

			—Si veo una marca más en tu piel… juro que no respondo.

			—Me sé defender, no soy la mojigata que el matón enfermizo debe cuidar. Darío funciona de esa manera.

			—Voy a matarlo tarde o temprano. Cuando me canse de esto, disfrutaré su muerte lenta —jugueteo con sus senos—. ¿Aquí te tocó? Quiero que solo lleves el recuerdo de mis dedos, niña.

			—Adrian, esto es imposible —frota su nariz contra la mía.

			—Sin preguntas, Bianca —tiro de ella entre el manojo de telas colgadas, mis dedos se deslizan por el botón de su pantalón, tomando la liga de su braga.

			—No va a durar minutos… —gruñe contra mi boca—. Aquí… nos van a ver.

			—Buenas tardes, soy Amalia Yanaku y quisiera saber si la fuerza armada sigue en alguna reunión.

			La voz de Amalia proyectada en el salón me exacerba. Darío se le suma y Bianca frena el beso, pero vuelvo a tomar su boca.

			—¡Qué haces!

			No contesto, nuestras bocas vuelven a chocar. Unos pasos se acercan, pero es imposible frenar las ganas. Su cuerpo aún se aprieta al mío, abraza mi cintura, sus manos sujetan mis brazos, entonces me doy cuenta de que no estamos a solas. Alguien nos mira.

			—Rossi.

			Bianca palidece.
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			25. 
SIN ANESTESIA

			Adrian

			La mirada agresiva de ese hombre me da indicios de que es más que su amigo. Yamir tenía razón, es un tipo que sabe moverse. Estoy seguro de que tiene más cosas que cargar de las que aparenta. La arpía tensa las manos sobre mi cuerpo. El infeliz quiere llevársela, pero no la suelto.

			—Vámonos, Bianca.

			Le habla como si tuviese poder sobre ella.

			—¿Y si no quiere? —respondo. Choca su pecho contra el mío, Bianca se interpone entre los dos.

			—Rossi, vete. Yo te buscaré.

			El pelele no se va. Sus celos son evidentes.

			—Por favor… —Bianca le insiste, hay cierta complicidad entre los dos. Retrocede, sin dejar de mirarme. Y luego se larga. Ella voltea pálida.

			—¿Otro más en tu lista de enamoraditos idiotas?

			—No tengo que darte explicaciones. Estoy segura de que sabes a la perfección quiénes me rodean.

			—Tu cómplice.

			—Mi mejor amigo. Y no es tu problema.

			«Claro que lo es».

			Intenta besarme, pero la sostengo de las muñecas. Aun así, sus labios rozan los míos con una sonrisa. No entiendo qué carajos le divierte. Se siguen escuchando pasos. Nicolini baja por las escaleras junto a Ítalo y Darío, quien nos mira con cautela al vernos juntos. Amalia aparece por detrás tomando mi brazo.

			—El edificio de Victoria Fashion podría ser vulnerado. Haremos lo posible por resguardar todas sus áreas; sin embargo, hay muchas entradas falsas, las instalaciones son antiguas, así que no podríamos construir bloqueos. La señora Ferrini no debería pasar más tiempo aquí.

			—Me parece una tontería —dice Darío—. A mi mujer la cuido yo.

			—No está en discusión, señor Ferrini. ¿Dónde tienen los planos?

			—En el sótano tenemos unas copias, por favor... —Bianca indica un camino, su cara larga al ver a Amalia no desaparece.

			—¿Estás bien, amor? —Amalia acaricia mi brazo.

			—Sí.

			Empieza una charla tensa de Nicolini. Bianca me clava su mirada, pero ni siquiera la miro. Nadie me quita de la cabeza que algo planea, que ese tipo no está aquí por casualidad. Le envío un texto a Yamir dándole indicaciones, pero entra un mensaje.

			[Bianca Simone]

			Escribiendo...

			Qué serio... ¿Vas a contestarme?

			¿Qué quieres?

			El cierre de tu pantalón parece estar entreabierto, solo apreciaba la vista.

			Sé lo que buscas, no juegues con fuego.

			¿Y cuándo no hemos jugado con fuego? Solo quería ayudar, últimamente tiene mucho descontrol. Lo he probado.

			No contesto.

			¿Viste mi ropa interior? Se me perdió el encaje. Quisiera saber si estás interesado en ayudarme a buscarlo, era mi favorito.

			No.

			Bueno, quizá a Darío le guste la idea.

			Sigo sin contestar. La miro y sonríe.

			Te ves caliente cuando te enfadas.

			Exhalo fuerte, el viejo sigue hablando.

			Piensa en mi boca en tus pezones…

			Darío la mira, ella frena.

			…y mis manos abriendo por completo el cierre de tu pantalón.

			Primero quiero saber si estás húmeda...

			¿Quieres comprobarlo?

			Confío en tu palabra.

			Demora en responder, Darío se sienta a su lado.

			Sí.

			Podría encargarme de eso pronto.

			¿Cómo lo harías?

			Con mis dedos jugueteando entre tus piernas. Alzaría tu cuerpo contra el mío. Te montaría de mil formas. Me exprimiría en ti hasta que ardas. Nunca serás suficiente, niña. Vete a la mierda.

			Cierro el chat con el bulto creciendo entre mis piernas. Sus mejillas enrojecen e intenta disimular cuando Darío vuelve a tocarla. Lleva sus asquerosos labios junto a los de ella. Esos labios que primero yo besé, que mordí y devoré. No soporto que lo haga.

			—Mi alma oscura —Amalia corta mis pensamientos, me besa—. ¿En qué tanto piensas?

			Me sonríe y la arpía no deja de mirarnos. La reunión termina, Darío otra vez hace su berrinche y no se concreta nada. El infeliz se niega a dejar que el gobierno proteja a Bianca. Amalia toma mi mano y la llevo fuera.

			—¿Y si vamos a comer?

			—Tengo algunos pendientes.

			—Oh... ¿Pendientes en dónde? Digo, acabas de estar con el señor Nicolini.

			No respondo.

			—¿Algo te enoja?

			—No.

			—Es que… pareces incómodo. Vamos, libera tu estrés con tu prometida. Comamos algo.

			Le doy por su lado. Manejo por las calles de Milán hasta frenar en un restaurante de pasta. Nos sentamos y ella pide algo tradicional mientras mi mente está en otro lado.

			—¿No comerás?

			—No tengo hambre.

			—Gracias, Adrian —pone su mano encima de la mía—. Porque siempre me consientes. ¿Qué te pasa? Estás raro. Soy tu novia, me preocupo por ti... —el aire se hace pesado—. ¿Es ella de nuevo?

			Sus ojos dejan el brillo habitual con el que me mira.

			—Esto te consume y también a mí.

			—Siempre has sabido mi postura, Amalia. No quiero que te engañes.

			—Yo seré quien te saque de esa oscuridad. Siempre estaré para ti en lo que necesites. Sabré escuchar, esperar y apoyarte.

			—¿Por qué haces esto?

			—Porque te amo —sus labios se acercan a los míos—. Y quienes amamos de verdad dejamos todo por seguir el corazón, no nuestros intereses. Esa mujer solo ve por su lado, nunca le importaste. Cada vez que la mires, solo recuérdalo.

			No le contesto.

			—Seremos felices después de toda esta nube negra —me sonríe—. Y estaré contigo hasta el fin. Nunca voy a dejarte.

			Bianca

			Tengo un nudo en el pecho que no me deja en paz. Tanto lío, tanto problema encima me pesa, pero mi principal dolor de cabeza tiene un nombre: Adrian.

			No puedo dejar de pensarlo, aunque quiera. Me arde en el hígado ese hijo de puta, pero no puedo hacer a un lado esta necesidad de verlo, de hablarle, de besarlo hasta que mis labios digan basta.

			Cierro los ojos y mis fosas nasales se expanden con el recuerdo de sus manos sobre mi piel, de sus labios en mi boca. Desde que me volvió a tocar mi cuerpo lo ansía, lo grita, lo implora. He hecho todo para resistir, pero no puedo mentir. De nada sirvió alejarlo de mí, tampoco fingir que no había pasado nada en estos años. Aunque él ahora esté con otra.

			Amalia. Esa perra lo tocó. Y él se dejó, a mí me lo ha permitido.

			Hay una daga clavada en mi alma cada vez que está cerca. No soporto su voz, cómo lo mira. Tengo ganas de asfixiarla cuando lo acaricia, cortarle la maldita lengua cada vez que presume que es suyo.

			—Todo salió mejor de lo que imaginábamos —Darío corta mis pensamientos—. Aunque me haya enojado que el mundo conociera los pechos de mi esposa, debo reconocer que lo que hiciste fue brillante.

			Tira las prendas de lencería de un lado a otro. El lanzamiento de Victoria Fashion fue tan exitoso que nadie sospecha de nuestras verdaderas intenciones.

			—Aún tenemos un problema —increpo—. No tienes al gobierno muy contento que digamos.

			—De ninguna manera voy a compartirte —todavía sigue bajo efectos de las drogas—. Mucho menos dejarle carta abierta a ese imbécil para que siga acosándote. Manejaremos esto a mi manera. He redoblado la seguridad. Voy a demostrar que, bajo mi protección, estarás segura. Cuatro de mis hombres te acompañarán a partir de ahora.

			—Como quieras —digo, dándole por su lado—. Estoy agotada. Necesito regresar a casa.

			—Tengo unos pendientes que resolver —se soba la nariz. Sus pendientes se resumen a más drogas—. Te daré el alcance en unas horas.

			—Bien.

			Bloquea mi paso y me planta un beso que me cuesta seguir. Estoy agotada emocionalmente, besando a un tipo que no quiero besar. Abre sus labios aún con olor a hierba, capturando los míos de forma incesante.

			—Se hace tarde —corto el beso.

			Le doy una falsa sonrisa y me trago lo que tengo encima, desde la indignación hasta el fastidio. Sus guardaespaldas se pegan a mí, son cuatro hombres armados que me abren paso hacia la camioneta. Me puso a estos hombres no por seguridad, sino por celos.

			El camino se hace largo porque tenemos que atravesar la ciudad en pleno tráfico. Mis palmas no dejan de toparse con mis piernas, pasamos una hora avanzando de a poco y lo único que quiero es tomarme una pastilla para dormir y olvidarme de todo.

			—Iremos caminando —les digo—. No falta mucho para llegar.

			Solo el chofer se queda en el auto, los guardaespaldas me acompañan tomando su lugar.

			Una ligera llovizna baña la ciudad. Me abrigo como puedo, poniéndome una capucha en la cabeza. La gente va en su propio camino, llena de problemas y no soy la excepción en este caso. Aprieto mi ropa para pasar desapercibida cuando un grupo de personas pasa por mi lado, saco mi móvil e intento distraerme, pero lo que quiero esta noche es más que eso.

			Busco su contacto, le doy clic al nombre y, cuando empieza a llamar, corto. Niego con mi cabeza. Estuve a punto de cometer una estupidez. Seguro está con ella. Quizá le está preparando la cena, o le hace el amor. Mi orgullo no me lo permite.

			«Da igual. No te importa». Es lo que me vengo diciendo estos años. Si se va con esa zorra, ¿qué? Si me rechaza un beso, ¿qué? Si se la tira, ¿qué? La tristeza me embarga.

			A quién engaño. Lo sigo queriendo.

			Pero eso no quiere decir que vayamos a estar a juntos. Estoy casada con un idiota porque tenía que hacerlo, él se casará con esa lagarta fingida porque quizá la… quiere. ¿Y qué más da? ¡Y qué más da!

			Mis pasos siguen su rumbo. El frío amenaza mis manos y las caliento con mi aliento. Las risas de los niños en las plazas me dejan absorta. Una mujer ayuda a su bebé a levantarse, el pequeño llora abrazándola, la escena me escarapela por dentro.

			—Buonanotte, bella —un anciano se me atraviesa—. ¿Podría ayudarme llevándome a mi auto? No puedo caminar.

			Lo miro fijamente.

			—Llevo prisa. Lo siento.

			—Vas a sentirlo más, maldita perra.

			El viejo me sonríe, saca un arma para disparar y mis reflejos reaccionan de inmediato. Balas saltan al aire, los guardaespaldas de Darío corren hacia mí, pero los matan.

			Los niños gritan. Intento alejarme de la plaza infantil, los infelices me siguen. Tengo la mente nublada. La garganta me arde de tanto correr y buscar dónde esconderme. Corto camino por un callejón, pero al llegar… no hay salida.

			—¡Vas a pagar por lo que hiciste, maldita perra!

			Respiro hondo, apuntándolos. Un hombre calvo sale de la izquierda, lleva un tatuaje de águila en la frente. No puede ser… es gente de mi clan.

			—Sabíamos que estabas viva. Traicionaste a tu sangre, mataste a tu famiglia. Te largaste sin enfrentar las consecuencias de tus actos, pero hoy te vamos a enseñar a pagar por lo que debes.

			Disparan y me blindo en los basureros. Mis rodillas arden por el impacto. Les devuelvo los tiros, caen dos, pero siguen apareciendo más de todas partes.

			—Per il sangue! —la voz del viejo resuena.

			Veo un hueco en la reja y escapo. El corazón se me agita, abro puertas y entro en departamentos para salir por la otra calle. La oscuridad me nubla la vista.

			—Ríndete, perra —un arma me roza el oído. Mantengo la cabeza fría. Me desarman.

			—Está bien, tú ganas —subo mis manos.

			—Tu tío era nuestra esperanza y tú nos lo quitaste. Ahora vas a pagarlo.

			Caminamos por un pasillo, aún con la pistola apuntando en mi cabeza. Cuando bajan la guardia, les doy un codazo en el estómago. Mis manos golpean sus ojos, haciendo que suelten sus armas. Me agacho y barro sus pies, pero me dan pelea.

			Sabe atacar, tiene el mismo entrenamiento que yo. Me arrastran de los pelos mientras sostengo mi peso entre mis piernas. Resisto mordiéndoles el brazo.

			—¡Ah!

			De una patada en las bolas lanzo al anciano lejos y ahora me voy contra el otro, quien me enfrenta a golpes. Los puños que bloqueo arden en mi piel, al igual que mi nariz, por la que empieza a manar sangre. La lamo y mi ira crece, multiplicándose en ataques que logran tumbarlo. Rodamos en el suelo.

			—No te vas a escapar. Muere, maldita —sus manos me asfixian, empiezan a cortarme el aire.

			—Suéltala —alguien le disparó.

			Al levantar la vista, Adrian se exacerba. ¿Qué hace aquí?

			—¡Cuidado! ¡Atrás! —grito cuando el anciano se levanta e incrusta un cuchillo en su brazo.

			Las piernas se me vencen, pero la adrenalina me sube cuando veo la sangre de Adrian destellar por su pecho. Tomo un arma del suelo y disparo a quemarropa. Las piernas del anciano se desploman contra el suelo mientras Adrian se sostiene de la pared, ardiendo en ira.

			—Adrian... —vuelvo a decir, él hace un gesto de fastidio cuando se saca el cuchillo del hombro y mis manos no dejan de temblar. Los recuerdos arremeten contra mí.

			Ese día, las balas, su rostro moribundo.

			Sostengo su rostro contra el mío y mi peso hace que caigamos al suelo. Descubro su pecho, queriendo accionar. Tengo los dedos torpes, la piel fría, mi garganta hecha mugre.

			—Hemo… rragia, hemorragia —balbuceo—. Médico... hospital...

			Es lo único que sale de mi boca. Mis dedos no dejan de emitir temblores. Desde su tranquilidad saca mi mano para devolverla hacia mí.

			—Estoy bien —suspira—. Ni siquiera sabía golpear ese cerdo.

			—No, no, no... estás herido —algo en mí se quiebra. Mis ojos me pican, lucho por mantenerme fría.

			—Pasará. No es la primera vez que muero.

			Me muerdo el labio para no seguir temblando. Me aferro a sus brazos y el corazón me late con fuerza.

			—Tenemos que irnos, necesito revisarte.

			Gruñe fastidiado.

			Pasa sus manos esculcando mi cuerpo hasta detenerse en mi brazo. Inclina su rostro hacia mí y pego un grito de dolor cuando mueve el músculo.

			—La Bianca real nunca fue cobarde y tampoco indefensa —me limpia la sangre de la boca—. Te tragas el dolor que muchos hombres no soportarían.

			Me quedo en silencio.

			—¿Siempre tengo que estar solucionando tus problemas? ¿Me llamaste porque estabas en apuros?

			Mierda.

			—Me equivoqué de número.

			Enarca una ceja.

			—Lo que te dije era verdad, tienes que ser protegida por el gobierno. Acabas de sumar a la gente de tu clan a tu lista de detractores. Ya saben que estás viva, La Hermandad no tardará en enterarse. Hoy fueron dos, mañana serán miles los que quieran tu cabeza. Vámonos.

			—No quiero irme.

			—¡Joder! ¡Acaban de atacarte!

			—Y a ti de herirte. Estás sangrando mucho y no me dejas ni tocarte. ¿Por qué tanta prisa? ¿Es ella?

			No sé ni lo que digo.

			—O te subes al auto o te subo a la fuerza.

			—¡Me importa una mierda lo que digas! —se acerca y retrocedo, pero vuelve a mí. Forcejeamos, aún heridos, entonces me besa.

			Me arranco el alma en sus labios. Mi corazón late tan desbocado que siento asfixia. Jamás necesité tanto una boca como la suya, jamás sentí ira y placer al mismo tiempo, pero sé lo que intenta. Cuando reacciono, ya estoy en su hombro sano, odiándome por haber caído.

			Me mete en su auto a empujones. Maneja con un brazo sano y el otro desangrándose.

			—Diga —puedo escuchar en altavoz. Es el mismo ministro quien habla.

			—¡La estaban siguiendo desde que salió de su empresa! ¿Lograste ubicarla? —pregunta.

			—Está conmigo.

			—¡No voy a dejar que le toques un pelo! —grita Darío—. ¡Aleja tu maldito pito de mi esposa!

			—El ataque de hoy contra la señora Ferrini nos obliga a protegerla —increpa el ministro—. Llévesela con usted y no vuelva. ¿Me escuchó? ¡No vuelva hasta nuevo aviso!

			Su mirada incierta me paraliza, pero aún más cuando se detiene de golpe y mi cuerpo cae sobre el suyo.
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			26. 
FINGIR QUE NOS ODIAMOS

			Darío

			Empujo al idiota que resguarda al maldito ministro, pero Nicolini me ataja. Me obligar a caminar hacia el jardín, impidiendo que entre.

			—Domina tu ira. ¡Qué te pasa!

			—¡Deja ya tu jodida careta y dime qué pretendes con esta mierda! ¡Me estás obligando a hacer tratos estúpidos con el gobierno, cuando tú deberías blindarme! ¡Acabas de mandar a mi mujer con un loco psicópata!

			Exhala y hace silencio.

			—La quiero de vuelta ahora mismo.

			—No la regresará. Te conviene quedar bien con el gobierno, que es el único que puede blindarte. Tu mujer sufrió un atentado y tus míseros guardaespaldas no pudieron protegerla, aun cuando dijiste que iba a estar a salvo contigo. ¿Qué querías que hiciera? ¿Qué dejara que el gobierno se enterara de que tu mujer es Bianca Simone? ¿La zorra que tanto han buscado por años?

			Contengo la ira en los dientes.

			—¡No me importa! ¡La quiero de vuelta!

			—¡Usa tu maldito cerebro por una buena vez y no las bolas! Solo será un tiempo hasta que todo se solucione. Deberías agradecérmelo.

			Mi cabeza me hierve, ¿cómo demonios voy a agradecerle que se la lleve ese enfermo? Me llevo las manos a la cabeza, hastiado de esta mierda. No puedo dejársela, no puedo permitir que me la quite. Bianca es mía.

			—¿A dónde vas? ¡Maldita sea, a dónde demonios vas! —grita—. ¡No vas a encontrarla!

			Adrian

			Ha pasado una hora desde que salimos de Milán hasta que llegamos a los campos de protección a testigos de la inteligencia italiana. El sitio está ubicado al norte, con coordenadas militares secretas, en medio de un campo de tierra abandonado. Son bungalows usados por la fuerza armada.

			—Bienvenido, señor —me saluda un tipo.

			El ministro autorizó el ingreso. Nos pasan un dispositivo para identificar cualquier clase de rastreador que tuviéramos en el cuerpo y no hay nada.

			—Dos habitaciones y un médico para la señorita —ordeno.

			—No tenemos médicos ahora, llegarán hasta mañana por petición de la central. Las habitaciones están copadas, el gobierno nos envió a una misión secreta y tenemos a nuestro personal aquí. Solo queda un bungalow. Una habitación, una cama y los implementos médicos necesarios.

			—Bien. La señorita dormirá dentro, yo me acomodaré en cualquier otro lugar —me tenso al ver el rostro pálido del cadete en señal de negativa.

			—Hay toque de queda en diez minutos, toda persona que sea vista fuera de sus habitaciones será baleada por órdenes de mando. Usted es encargado de velar por la seguridad de la señorita, quédese dentro —murmura buscando que Bianca no escuche, pero estoy seguro de que lo ha hecho.

			Sin decir más, acepto la clave caminando solo unos pasos. Abro la puerta, Bianca entra en silencio y me aseguro de que todo esté en orden. El sitio es un poco viejo, la madera apesta, pero no tenemos más salida.

			—Déjame ver tu brazo.

			—Estoy bien —se traga el dolor, el ligamento se le estiró y empieza a hincharse.

			—Se te pondrá morado si no me das el brazo.

			—No necesito nada.

			—¡Que me des el jodido brazo! —la sujeto y veo lo que temo—. Ligamentos estirados, bíceps y tríceps hinchados. Joder, podrías tener un hueso roto.

			La toco sin permiso, moviendo su brazo hasta que mis dedos palpan su húmero aparentemente en buen estado.

			—¿Te duele?

			—No, pero tú sí tienes una herida abierta. Andas jugando al doctor cuando sigues desangrándote —ignoro su boca rápida, busco un poco de hielo y toallas para ponérselas encima.

			—Quítate el suéter.

			Entiende mi posición y se saca la parte de arriba de la ropa hasta quedar en sujetador. Intento no distraerme cuando me acerco, pero es inútil ignorar sus pechos resaltando en el encaje. Aclaro mi garganta, pongo hielo en su brazo lastimado y está a punto de gritar pero se contiene.

			—Es necesario para que sanes. Mañana no llorarás como nena.

			Aplico ungüentos que hay en la caja médica. Amarro las toallas en los sitios más comprometidos y mis dedos se deslizan por su piel tersa.

			—¿Te duele algo más?

			—No.

			Contesta seca y entrecierro mis ojos sin creerle. Jalo su cintura hacia mí y parece sentir molestia.

			—Mientes bien, supongo que es tu naturaleza.

			Se queda en silencio, mostrándome su peor cara y la ignoro. Mis manos van desde sus rodillas hasta sus caderas, descubriendo que no tiene más que golpes.

			—No muevas tu brazo. Vete a la cama y descansa —ordeno.

			Me siento un momento en el sofá para curarme mi herida. Tomo un poco de implementos médicos; gasas, alcohol, tijeras, para luego empezar con mi trabajo minucioso. Con mi mano izquierda corto un poco de tela de mi playera, desinfecto la zona y luego voy con el alcohol de golpe.

			—Sigues sangrando —dice y me mantengo en silencio.

			Arrugo la cara cuando descubro que no es una simple herida. Si bien el cuchillazo no comprometió una zona importante, hizo que se infectara. Necesito terminar el asunto, por lo que estiro mi brazo para tomar unas pinzas del botiquín de emergencias.

			—¿Qué vas a hacer?

			—Suturar.

			—Déjame hacerlo.

			—No.

			Pero se impone sentándose a mi lado. Desinfecta sus manos con alcohol y limpia la zona.

			—Toma esos clips médicos, une las partes y pon las gasas —la oriento.

			—¿Sin anestesia? Hay un spray que adormece la piel.

			—Esa mierda no ayuda. Hazlo rápido.

			Sus dedos recorren mi piel afectada mientras me tenso. Su rostro está a centímetros del mío, respirando suave. Su aliento me llama, el olor del mechón de su cabello es embriagante. Me doy un tiro imaginario por pensarlo, juraría que lo hace a propósito, si no estuviera tan concentrada en su misión. En comparación con la falsa Bianca que conocí, esta sorprende. No es para nada mojigata. Es terca, imprudente, pero tiene jodidas agallas.

			—No te muevas... —susurra. La chiquilla estúpida que le tenía asco a la sangre se esfuma de mis recuerdos. Es hasta profesional en el tema.

			Con dedos determinados empuja las pinzas hacia mi carne y une las partes afectadas. El hastío me hace ahogar un gruñido. La arpía es rápida para curar, en menos de dos minutos termina.

			—Solo... te limpiaré —se acerca a mi pecho, sacándome a pedazos lo que me quedaba de ropa. Con algodón va de arriba hacia abajo. Chasqueo los dientes y siento un punzón en las piernas. Al levantar la mirada, su belleza deslumbra.

			—Duerme. Mañana saldremos temprano.

			Voy hacia la refrigeradora y encuentro botellas con un poco de aguardiente. Bebo de un tirón y la luz se apaga de golpe. Ha empezado el toque de queda.

			Prendo algunas velas sin voltear a mirarla, mis ojos se centran en los hijos de puta que patrullan las afueras. Le mando un texto a Ítalo, indicando que todo está bien. Cuando trato de apagar el aparato, la pantalla se ilumina con una llamada de Amalia.

			—¿Dónde estás, mi amor? ¿Me extrañas? —dice al teléfono.

			—Estoy en una misión que encargó el gobierno. No puedo hablar.

			—Está bien, tengo que regresar a la isla, pero estaré de vuelta en unos días. Te amo.

			Corto la llamada, apoyando mi brazo contra la pared.

			—Deberías haberle dicho que la misión se llama «proteger a Bianca Simone», hubiera sido divertido —su sarcasmo me irrita—. Pude escuchar todo.

			—Cierra la boca. Si no te metes en la cama...

			—¿Qué? ¿Intentarás callarme de nuevo?

			Jadeo, hastiado.

			—¿Cómo te propuso matrimonio, eh? —sigue—. Anda, cuéntame el chiste que estoy aburridísima. Pobre lagarta, debe haberle costado darle un anillo a un hombre como tú.

			—Fui yo quien se lo propuso.

			Suelta una carcajada.

			—Qué bien —aplaude—, vamos mejorando. El asesino tiene su lado romántico.

			—Y tú eres poco inteligente para disimular que no soportas más tus celos. Ya eres feliz con Darío. Te casaste con él porque quisiste.

			—Me casé con él porque no tuve opción... Rambo.

			Trago saliva, mis puños se aprietan. Pega sus labios como si realmente le pesara. Las velas parecen resaltar su vivo color mientras el destello de sus ojos azules se ilumina.

			—Dijiste que me amabas.

			—Tú también lo dijiste, pero las palabras se las lleva el viento —contesto con amargura, saboreando el agrio sabor que produjo enfrentar esta mierda en mis labios.

			Intento irme, pero pone su cuerpo como escudo.

			—Escapas de mí.

			—Eres una mentira. Toda tu vida has sido una mentira, Bianca. ¿Tus lágrimas también fueron reales? ¿O también fingías?

			—Nunca fui más real, Adrian.

			El enojo me domina, necesito tenerla lejos. Apago las velas sin avisar, preocupándome por mantener mi cuerpo en su lugar. Me acuesto en el sofá. Sigo bebiendo, ella no hace más que sentarse en la cama. Cierro mis ojos y la escena vuelve con agonía; mi cuerpo adolorido, el sabor a sangre en mis labios, sus mechones cayendo por mi rostro, a la par de sus lágrimas.

			«Por favor, mi amor, no cierres los ojos. Mírame, estarás bien, estaremos bien. ¿Por qué… por qué lo hiciste, Adrian…?».

			«Porque te amo».

			Inhalo con rabia y me levanto. Estoy hastiado de su presencia. Al salir, uno de los informantes bloquea mi paso.

			—Señor, el general Nicolini solicita hablarle.

			El tipo se aleja. Sujeto el teléfono de mala gana.

			—¿Qué quieres?

			—Que te la lleves lejos. Estoy informado del ataque de hace horas. Los miembros de los clanes han esparcido la noticia, La Hermandad los ha identificado. Ya saben que ella está viva y ahora van por ustedes. El ministro podría empezar a sospechar, Darío está a punto de cometer una locura. Mi cabeza está en jaque.

			—No es mi problema.

			—Tú también estás dentro del juego. Sé lo que buscas. Si la dejas sola o con el imbécil de Darío, van a matarla. Solo sácala de Milán, de lo demás me encargaré yo.

			Cuelga y aviento el teléfono contra el suelo. Nicolini tiene razón: la gente de su clan está buscándola. Para esta hora, La Hermandad ya debe haberse enterado de su supervivencia. Querrán meterse, pero nadie arruinará mis planes. No hasta que yo lo decida.

			Rechino los dientes cuando gotas de sangre caen por mi brazo. Regreso al bungalow y Bianca está dormida. Me dedico tomar provisiones: abro un maletín, meto toda la comida disponible, además de cargamento. Me pongo anillos con navajas camufladas, amarro en mi muñeca algunos explosivos desactivados, sin contar los cuchillos que escondo en mi ropa.

			Me concentro en todas las posibilidades que tengo; sin embargo, ninguna me gusta. Pensar con la cabeza caliente no es buena idea. Necesito descansar, pero el sofá es tan reducido que ni siquiera podría acostar bien mi cabeza.

			Mi garganta se tensa al acercarme, me quito los zapatos antes de arrepentirme de lo que estoy haciendo. Mi cuerpo se acomoda al otro extremo de la cama sin que lo note. Conozco su forma de dormir. Está cansada y con el brazo lastimado, no despertará hasta mañana así le pase un camión encima.

			—Maldita sea —digo entre dientes.

			Miro al techo e intento cerrar los ojos, pero es complicado teniéndola cerca.

			Me jode su cercanía. Me jode la forma en la que respira cuando duerme. Me jode su aroma, sus labios, su cuerpo acurrucado porque… nunca he podido dejar de mirarla.
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			27. 
DOS CARAS

			Adrian

			Los rayos del sol ciegan mi vista, me pongo unos lentes oscuros y sigo mi camino en la carretera. Ya es un nuevo día y vamos tarde. La dopé para sacarla de la base militar sin tanta quejadera. Su cabeza se mueve en el asiento copiloto. Empieza a despertar y lo primero que hace es sobresaltarse al verse en un auto.

			—¿Qué haces? ¿A dónde me llevas?

			No contesto. Desesperada, busca su móvil y lo encuentra en mi bolsillo. Parece palidecer con la imagen, por alguna razón piensa que lo he revisado. Quizá sí debí hacerlo antes de quitarle el chip.

			—Tus conversaciones son interesantes, sobre todo el chat donde hablas de mi polla.

			—¡Deja tu sarcasmo y dime qué le hiciste a mi móvil! —quiere encenderlo y no puede.

			—No funcionará.

			—¿Quién te crees?

			—Alguien que piensa con la cabeza. Con el GPS y el chip activo podrían rastrearnos.

			—¿Me vas a decir a dónde vamos?

			—No.

			—Entonces me bajo aquí mismo —intenta abrir la puerta, pero está cerrada, al igual que las lunas—. ¡Ábreme, psicópata!

			—Si no te callas, voy a tener que dormirte de nuevo.

			—¡Me tienes secuestrada!

			—Sí, para montarte como me gusta.

			Una punzada arremete entre mis piernas. La miro de reojo y sus mejillas toman color.

			—Imbécil —murmura, mirando a la ventana. Fue ironía, pero podría jurar que esto la prende. Es tan adicta al sexo rudo como yo—. Darío va a encontrarme como sea.

			—Jamás te encontrará si no quiero. Hagas lo que hagas, no podrás regresar, así que mejor acostúmbrate a la idea.

			Da una exhalación profunda, llevándose las manos a la cara. Parece entender, se queda quieta mirando hacia la ventana y por fin puedo tener un momento de paz. El camino es largo. Estira la mano para prender la radio y solo hay dos señales: la de un predicador hablando del fin del mundo y otra emisora de música latina.

			«Y cuando te besé... sentí que toqué el cielo y no me equivoqué, no, no, no. Porque lo haría de nuevo, de nuevo...».

			«Solo quería conocerte y me gustaste, no sé. Porque todo el tiempo yo quiero besarte. Quizá, tal vez, nací para amarte».

			Le doy un manotazo a la radio y destruyo los cables.

			—¡Bruto! —reclama.

			Se cruza de brazos, poniéndome una cara de mierda. Necesito llegar a Eslovenia rápido. Vamos a tomar rutas alternas hasta la frontera. La carretera está apta para aumentar la velocidad, pero al ver el retrovisor, un auto está demasiado cerca. Pongo un pie en el acelerador y nos sigue.

			—¡Abajo! —mi mano le baja la cabeza.

			Los vidrios de las lunas traseras explotan por un balazo. Le lanzo un arma y tiro una granada por la ventana. Solo tenemos segundos de ventaja. Freno el auto de golpe y no tengo que decirle qué hacer, ella no se acojona. Es rápida para cargar el armamento. Tomo el maletín en mi hombro mientras corremos hacia la maleza, un pequeño bosque de árboles y charcos que nos ayudan a camuflarnos.

			—Póntelo —paro. Le doy un chaleco antibalas.

			—Puedo con ellos sin ayuda. Quiero jugar un rato —sonríe, quitándome una de mis armas.

			—Hacerte la valiente ahora…

			—Ya deja de pensar que todo el tiempo estoy necesitándote. Esta es Bianca real. No quiero un príncipe azul que me salve.

			Estira sus brazos con armas en cada mano. A lo lejos se escuchan insultos en italiano y dispara, bajándose a dos de los que nos siguen.

			—Apostemos. Si gano, puedo pedir lo que quiera.

			—Te quedarás callada si te hieren —respondo—. No hablarás hasta que regreses a Milán. Voy a demostrarte que no se juega con esto.

			La rabia inunda mi cabeza. Dejaré que juegue para estamparle su fracaso en la cara. Enarca una ceja divertida, le lanzo más armamento mientras nos escondemos. Ella va hacia la derecha y yo a la izquierda. Pego mi cabeza al árbol, se escuchan pasos.

			—Ven aquí, cagna. No vas a salvarte —un hombre se queda mirando las falsas huellas que dejé a propósito, parándose justo en frente—. No vas a librarte de este castigo.

			Aprieto la mandíbula e inicio una balacera mientras los hombres van cayendo como aves cazadas en el suelo.

			—¡Infelices! —hay más voces. Son más de lo que creía—. ¡Ataquen!

			Aparecen en medio de la niebla. Un idiota se cruza en mi camino. Lo sostengo del cuello, usándolo como un escudo humano mientras los suyos me disparan a quemarropa. Tres más me acorralan por la espalda. Ataco, barro sus piernas, les quiebro los tendones. ¿Dónde diablos está Bianca? Giro y no la veo. Me irrita pensar que está cerca, que no pudo con los que la seguían. Podrían encontrarla, secuestrarla, violarla. Gritos y una barrida de balas se escuchan, pero cuando corro hacia el charco, un tipo me atrapa. Intenta aventarme a un río, lo mato de un cuchillazo.

			Otro balazo se escucha.

			—¡Bianca!

			Cuando llego, un séquito de cadáveres se alza a mi vista. La niebla se disipa, dejándome en claro los daños. Paso saliva cuando Bianca resplandece en un montículo, pateando al último de los cadáveres.

			—Acabo de ganarte una apuesta, maté a diez hombres. ¿Vas a quedarte mirándome como baboso? ¿O vendrás conmigo?

			Me trago la risa.

			Un tipo se levanta y de un tiro en la cabeza se lo baja. Verla disparar como toda una asesina me pone duro. Ni siquiera respiro y ya estamos pisando los cadáveres juntos. Tomo su mano, ella aprieta la mía. Perdernos en el bosque no sería adecuado, por lo que salimos por un desvío para tirarnos al río. Joder, es una increíble nadadora. Se balancea con profesionalismo hasta que superamos el canal sin problemas.

			Por fortuna recuperé el maletín donde traigo mis implementos. A lo lejos hay una choza con un auto, junto a un anciano que nos mira. Ella lanza una sonrisa pavoneándose y lo único que hago es mirar ese culo cuando se acerca. Distrae al anciano que queda cautivado al verla. Me mira de reojo, fuerzo cables y prendo el motor.

			—¡Oiga! ¡Qué hace! —manejo el auto, el viejo voltea y ella corre para alcanzarme. Abro la puerta para que suba—. ¡Ladrones!

			El viejo se cae en la pista tratando de seguirnos. Tenemos que escondernos por ahora. Nos seguirán, ir por la carretera podría ser contraproducente.

			—¿A dónde vamos? —tenso la mandíbula.

			—Saldremos de Italia hacia Eslovenia, al menos hasta que las cosas se calmen.

			Se queda en silencio y lo agradezco, estoy tan irritado que no soportaría otra pelea. A seis kilómetros hay un autoservicio. El mecánico me mira temblando cuando disparo a las cámaras. Le tiro un fajo de dinero por su auto y seguimos adelante.

			Alguien debió dar información. Queda claro que el maldito de Nicolini puede estar jugando sucias fichas. Que hayan sabido nuestros movimientos tan rápido trae sospechas, por lo que desconecto el rastreador que le indica al gobierno nuestra ubicación y ella lo nota.

			—El pueblo no es buena idea para quedarse —dice, temblando de frío. Todavía traemos la ropa húmeda.

			—No nos quedaremos ahí.

			Entramos en un camino rocoso y en media hora llegamos a un hotel ecológico aislado. Un hombre con túnica y una trenza aparece, confundido.

			—¿Necesitan ayuda?

			—Necesitamos una habitación.

			—Sean bienvenidos —junta sus manos y hace una venia. Me cago en su paciencia cuando me mira—. Eh… disculpen. Este es un hotel modesto y tradicional. La señorita es...

			—Su esposa —Bianca aclara.

			Me toma del brazo fingiendo. El tipo nos ve de arriba a abajo, mirando nuestras ropas sucias y ensangrentadas.

			—Nos caímos nadando en el río. Mi esposo se hizo una herida y quisiéramos descansar.

			El tipo parece reacio. Bianca le inventa un cuento barato y parece creerle. Se van conversando sobre la meditación del alma en el camino. El engendro nos muestra la única habitación disponible; tiene una cama en el suelo y un gran ventanal que da a un río como piscina.

			—Las luces caen a esta hora, usamos lámparas árabes porque respetamos la naturaleza —junta sus manos como si estuviera rezando, ruedo los ojos al ver Bianca que le corresponde—. Hoy es día de purificación. No comemos carne, tampoco bebemos alcohol ni mantenemos relaciones íntimas.

			—Por supuesto —Bianca le sonríe—. Me encantaría meditar un rato. ¿Por qué no descansas un rato, cariño? —me dice, acariciando mi brazo. Entonces me doy cuenta de que el hombre todavía desconfía.

			Le lanzo una mirada de advertencia; no me costaría nada quebrar su cuello. Bianca sale con él.

			Estoy hastiado de la gente mierda. Los escucho detrás de la puerta. Definitivamente es la reina del engaño. Le da por su lado, hablándole de filosofía budista. Le endulza el oído con quién sabe qué tipo de tonterías. Pero se van alejando. Miro el reloj, pasan veinte minutos. Entreabro la puerta y Bianca regresa con una bandeja de frutas y vegetales. No solo logró engañar al tipo, sino sacarle comida.

			—Ten —me da un poco.

			—No quiero.

			—No podrás seguir si no te alimentas.

			Accedo a regañadientes. Me llevo una fruta a la boca mientras pienso en lo que haremos. Nada me quita de la cabeza que Nicolini está jugando sucio. Ella solo me mira.

			—Ponte esto —me da una ropa escuálida.

			—¿Me crees pordiosero?

			—Me costó que el hombre se tragara el cuento de que no somos criminales, después de vernos llenos de lodo y sangre. Así que colabora. Date un baño, que su concepto de pureza también implica estar limpios. Hazlo tú primero, yo iré por agua.

			Me da la ropa y fastidiado entro en el baño. En el centro se vislumbra una tina. Abro la llave del agua y me desvisto, revisando cada centímetro de mi piel para ver los daños. No solo tengo un golpe en el omóplato, sino también en las piernas.

			Lavo mi cara antes de meterme en la bañera. El chorro de agua me obliga a ponerme de espaldas a la puerta, pero dejo mi arma a mi alcance. Las gotas calientes recorren mi piel, apaciguando la inflamación en mis brazos. Es un respiro para lo que fue este día de mierda.

			Mis manos se deslizan por mi abdomen bajo, lavando cada rastro de lodo. Pero es inevitable rozar mi polla. La muevo suavemente haciendo un hueco con mis dedos. Se pone dura casi al instante. Ella me la pone así cada vez que habla.

			Me siento en la tina y estiro los brazos a los costados, cerrando los ojos. El agua sigue cayendo hacia mis piernas, su suave toque hace que me despeje, pero el destello de unos pasos aviva mis sentidos.

			Abro los ojos y la veo con una bata de seda encima. Me importa una mierda de dónde la sacó, sé lo que lo intenta.

			—¿No que ibas por agua?

			—No había. El señor dice que el agua se irá pronto. Habrá que ahorrarla.

			Desliza la fina tela por su cuerpo, dejándome en claro por qué es una jodida sirena. Se mete en la tina y gatea hacia mí.

			—Es día de purificación… —murmura en mi boca—. Le prometí al hombre que iba a dejar que mi cuerpo descargara su energía. ¿Por qué no me ayudas?

			Sus manos soportan su peso hacia los costados, sus senos rosados parecen erguirse cuando roza mi pecho. La he visto tantas veces desnuda... pero cada vez que se acerca, la sensación siempre es nueva.

			—¿A qué juegas? —me quedo quieto. Ver que no reacciono ante su embrujo la bajará de su nube.

			—¿Yo? A nada —intenta tocarme, capturo su muñeca.

			—¿Quién eres ahora? ¿El ángel o el diablo?

			—Los dos al mismo tiempo —suelta una risita—. ¿Me tienes miedo, Rambo?

			Suelta su otra mano como serpiente y llega a mi pecho.

			—Pobre —baja por el sur hasta llegar a mi polla—. Se ve cargada, demasiado dura como para no… ayudarla. ¿Por qué no la vacías… dentro de mí?

			—Bianca.

			Ignora mi advertencia. El agua sigue cayendo y se acomoda encima. Lleva la punta de mi polla por su abertura hasta su clítoris. Se da placer. Mi erección crece como animal suelto, pero mi ego me impide tocarla.

			—Gané la apuesta. Ahora vengo por mi premio. Pero a mi manera.

			Bordea en círculos su abertura con mi pene.

			—¿Crees que me duela? —se hace la inocente, pone la cara de ingenua y mi sexo arde por metérsela—. Yo tan virgen... y tú tan puto.

			Cínica.

			—Si el pecado hablara... tú y yo ya seríamos el infierno —gruño, sujetándola de la nuca—. La Bianca que conocí solo lloraba. La Bianca de hoy es la malnacida experta. ¿Debería creer?

			Sonríe.

			—Cree en lo que ves ahora —junta sus labios con los míos—. Sin ti todo es más difícil y contigo es imposible a la vez. Esto es lo único cierto que tenemos.

			Entreabre sus piernas para acomodarse mientras deja caer su peso en mi polla, que parece desgarrar sus paredes cuando entra.

			—Qué rico entró… —susurra—. Ahora cójame duro, profesor... rómpame el alma.
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			28. 
AL DESCUBIERTO

			Bianca

			Empapo mis labios con los suyos y su sabor me vuelve loca.

			He querido hacer esto desde ayer, anteayer, y todos los días que pasaron desde nuestro encuentro en la moto. Capturo su boca, le arrastro el labio inferior con mis dientes mientras su miembro duro empieza a moverse. Entreabro los labios, concluyendo que es el único dolor que me gusta.

			—Joder, Bianca.

			—Cállese y disfrute —digo, moviendo mi pelvis—. O no respondo.

			Chupo mis labios. Las venas gordas de su pene se sienten calientes dentro de mí. Gimo ante el enorme placer que me da moverme en sus piernas. Maldice algo entre dientes y luego aprieta mis nalgas.

			No necesito más preparación que esta, con él siempre estoy húmeda y lista para todo. Me abro más para permitir el balanceo de mis caderas. Uno de sus dedos se va a mi clítoris, aún con su polla dentro. Me arqueo y su mano me atrapa.

			—Sí… —maldigo cuando lleva su boca a uno de mis pechos—. No pares.

			La sensación es angustiante, pero placentera. Gimo al sentir cómo se mueve. Salto sobre su miembro duro, mordiéndome los labios para evitar el ruido de mi boca. No hay palabras, solo jadeos.

			—¡Ah!

			Estoy tan necesitada de él… de su toque, sus besos, su compañía. Nos vemos acariciados por el agua tibia. Hundo mi cabeza en su hombro y por cada gruñido que emite en mi oreja mi cuerpo salta. No siento las piernas, solo el sexo ardiendo con cada uno de sus tirones. Me obligo a retener la liberación cuando se asoma. Un hormigueo ataca mi cuerpo; fuerte, decidido, violento. Mis paredes parecen contraerse en su polla cuando el orgasmo azota.

			Grito en sus labios. Él en los míos. Ambos con la boca abierta.

			El corazón se me desborda, mi respiración va cesando a medida que los segundos pasan. Se levanta conmigo en su cintura. Quita su miembro y mi vagina desborda en semen. Estoy tan llena que parezco que orino su semilla. Me muerdo el labio, sintiendo cómo mis mejillas se incendian. Lleva un poco de jabón, me lava la entrepierna para luego pasar a mi zona íntima.

			El agua se lleva su rastro y hunde dos dedos en mí.

			—¿Te saciaste? —jadea en mis labios mientras asiento. Fue rápido, desbordante como siempre—. Yo no, así que ahora es mi turno.

			Se corrió, pero no como él acostumbra. Basta el contacto de mi piel con la suya para tenerla parada de nuevo. El beso que nos damos es largo y vehemente. Nuestros labios suenan rico, pero mejor sabe su lengua.

			—Quiero probarla —mis piernas se doblan y esa tremenda cosa rebota en mi cara.

			Me lo meto hasta el tope de mi garganta. Podría comer esto todos los días, a cada hora. Su polla me parece deliciosa. Desearía poder tragármela completa, pero es demasiado grande como para que quepa. Aun así, lo intento. Masajeo sus testículos, mamándosela hasta que se harta.

			Tengo que sujetarme de la pared cuando se levanta y me la mete. Arqueo mi espalda mientras sujeta mis pechos. Gimo alto cuando me devora. Mis piernas flaquean de lo abiertas que están, mi boca emite sonidos involuntarios cuando el placer nos embarga.

			Ahora es el Adrian que conozco, totalmente duro, bestia y descontrolado. Arrugo mi rostro cuando va más fuerte. Levanta una de mis piernas para darme de costado y me pierdo en la ola de placer que nos golpea, en los gemidos ahogados de su garganta y el ardor de mi sexo contra el suyo.

			Un fogón agresivo parece quemar mi piel cuando culminamos.

			—Me gusta sentirla dentro —digo, sin pensar. Es un breve susurro, pero lo escucha. Me siento tan llena, tan plena, tan saciada… que lo único que pido es que no acabe nunca.

			Me voltea y nos lavamos juntos. Cuando su mano cierra el grifo de la ducha, me alza hasta la habitación: ambos desnudos, llenos de agua, sin palabras ni explicación, con ganas que no cesan.

			—Es tarde para irnos —su nariz aún roza la mía—. Tendremos que quedarnos y…

			—Cógeme en la cama, maldita sea —voy al grano y rebotamos en el colchón. Así, sin más explicaciones.

			Rossi

			Está con él. De alguna u otra forma siempre regresa a sus brazos.

			La quiere alejar de mí para poder atacarla. Trago amargura mientras el alcohol se cierne en mi boca y el humo de mi cigarro resplandece por toda la habitación. No voy a dejársela, así sea lo último que haga.

			Uno de mis informantes aparece y me da un dispositivo.

			Lo despliego en mi laptop y una serie de códigos bajan hasta que entro de incógnito a una red que lleva su nombre. Necesito pruebas para ponerlo en evidencia con Bianca. El archivo me muestra una serie de datos que voy explorando: recibos de pago, cartas, emails. Uso los códigos secretos para la búsqueda, las palabras claves me dan como resultado información de su cuna.

			«Dante y Maura Rostov». Los nombres de sus padres.

			Los Rostov tuvieron sucesión de poder desde la época de los zares en Rusia. Su padre fue el último líder conocido. Tuvo un hijo con una mujer que tomó como suya. No era de la élite de la mafia, pero sí una rusa tradicionalista, lo cual no impedía que se casaran.

			Las reglas de la mafia rusa son diferentes a la nuestra. Para ellos, siempre que una mujer lleve la sangre rusa, sea campesina o de alcurnia, es igual de válida. Para los italianos, un hijo solo es aceptado si sus padres son de la élite de la mafia, miembros de sangre real italiana.

			Lo único común de ambos imperios es que los hijos no pueden ser concebidos con padres de diferentes casas de mafia. Sería un sacrilegio combinar sangres, puesto que cada uno considera la suya como la más pura. Ninguna mafia europea tiene la potestad de unirse a otra, por el peligro que significaría para todos.

			Mis dedos siguen tecleando accesos, los millones que este tipo posee son de otro planeta. Aun así vive una vida sin mucha gente que lo siga. Siempre ha actuado solo…, o eso nos hace creer.

			—Necesito más —doy un golpe en la mesa.

			Me meto de lleno a las cuentas bancarias y descubro más dinero de lo que sospeché. Este tipo tiene millones de sobra. Miles de dólares, transacciones secretas, su fortuna está almacenada en una cuenta bancaria en Suiza. Pero no es el único país donde guarda reservas de dinero, sino también de oro y joyas.

			Dante Adrian Rostov. Ese es su verdadero nombre. Su padre lo ocultó por cinco años, y solo lo hizo visible cuando invadió Italia. La vieja Hermandad tiene indicios de su historia. ¿Por qué entonces se presentó con su apellido real ante el gobierno italiano si eso podría ponerlo en peligro?

			¿Qué busca? ¿A qué juega?

			Cuando Donato Simone y Emilio Ricardi se unieron para derrocar a su padre, le robaron lo que poseía. Desmantelaron el patrimonio de su clan. ¿De dónde tiene tanto dinero si no ha heredado nada?

			Jadeo sabiendo que si regresó a la vida de Bianca no solo fue para vengarse. Un hombre como Adrian no se conforma con poco. Quiere quitarle todo el poder, su clan, y hasta lo que ella respira. Los Rostov están de regreso, y solo está utilizando a Bianca. Nadie me quita de la cabeza que algo grande está formándose.

			Esta información me muestra el poder económico que posee, pero no elementos claves que me ayuden a descubrir sus planes.

			O quizá es lo que él quiere que yo vea.
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			29. 
TRATOS PLACENTEROS

			Bianca

			Hay mucho ruido y no puedo dormir. No quiero despertar, mis caderas duelen. Al abrir los ojos me encuentro con su mirada. Don caradura ha regresado, aun así, no deja de verse sexi con el cabello mojado, recién duchado y ese cuerpo que me vuelve loca.

			—Tienes quince minutos para cambiarte, debemos irnos —es lo primero que dice.

			—Yo no me quiero ir, este lugar es precioso. Podríamos quedarnos un día más.

			—No estamos de vacaciones, huimos de unos psicópatas que quieren tu cabeza.

			—Entonces vete tú —tengo un dolor punzante entre las piernas.

			—No estoy jugando, niña.

			Me levanto desnuda y evita mirarme. Entro en el baño para asearme; me lavo los dientes con el cepillo de bambú que encuentro en un cajón, lleno de agua tibia la tina y solo me relajo.

			—Bianca Simone, te quedan dos segundos—gruñe desde afuera y decido no contestarle.

			Le pongo seguro a la puerta, quizá pruebe algunas cremas de plantas naturales que encuentro en pequeños recipientes o prenda el incienso que el dueño del lugar dejó para nosotros.

			—Bianca...

			Suelto una risita al espejo. Me veo tan bien… relajada, sin ojeras, con las mejillas rosadas. El buen sexo siempre ayuda. Mi cuerpo se ha corrido cuantas veces quiso anoche. De hecho, creo que descargué todo el estrés que tenía acumulado.

			Necesitaba esto. Realmente lo necesitaba.

			Emito un suspiro al recordar sus jadeos graves en mi oído mientras sujetaba mi cabello. Pero un zumbido me hace volver a la realidad. Adrian dejó sus cosas en el baño. Billetera. Pasaportes falsos. Un móvil cuya pantalla no deja de alumbrarse.

			Amalia.

			Su nombre en el teléfono hace que me arda la cara. Mi cuerpo se pone rígido, toda la calma que sentía se esfuma. Levanto el aparato y me doy cuenta de que ha enviado una foto. Al abrirla, descubro su rostro con los labios en punta, como si estuviera enviando un beso.

			Esa mujer patética.

			«Te extraño, bebé. ¿Quieres un videíto?».

			Vomito de solo imaginarlo. Mis orejas se calientan. Adrian no tolera estas mierdas, nunca fue un hombre que le pase todo a una mujer. Ella debe ser muy especial para permitirlo. ¿Qué estoy diciendo? Me río al pensar que este fue un evento fortuito. El infeliz no mueve ni una ficha sin intenciones. Quería que viera lo que su lagarta le manda.

			Pero no voy a darle el gusto de jactarse de que estoy celosa, así esté ardiendo por dentro.

			—¿¡Qué mierda estás diciendo!? —se escucha desde fuera. Mi cuerpo entra en modo defensa, por lo que opto por salir.

			Me pongo la ropa que dejó el dueño de este hotel para mí: unos jeans sueltos, zapatillas y una playera. Mientras mete provisiones en su maletín, amarro mi cabello con una coleta. Camina con prisa y lo sigo. Levanta su arma y yo la mía hasta que por fin llegamos al auto.

			—¿Me vas a decir qué pasa?

			Exhala, visiblemente tenso.

			—Hubo una explosión anoche. Un coche bomba en el sur de Roma, cerca de los campos de los Simone. La situación empieza a descontrolarse. Tenemos que salir de Italia en las próximas doce horas.

			—No descansarán hasta tenerme —digo con un nudo en la garganta—. Los míos ya saben que estoy viva, será cuestión de tiempo para que todo se descubra. Necesito volver.

			—No.

			—¡Matarán a mi gente por haberme encubierto! Méndez, Elena…

			—Ellos saben cuidarse.

			—No lo suficiente.

			—¿Es eso o extrañas al pedazo de imbécil de Darío?

			Sus ojos chispean como brasas encendidas. Si supiera que es lo último que me importa… no estaría diciendo estupideces. Algo en mi pecho se aprieta por otro motivo.

			—Soltarán a los capos de las mafias menores, cerrarán fronteras, utilizarán sus nexos con la policía y otras mafias aledañas —intento explicar—. No voy a huir como una cobarde. Daré la cara.

			—Son miles contra ti. No tienes dinero, tampoco un ejército de la mafia.

			Suelto una risa amarga.

			—Sigues subestimándome.

			Se queda quieto, frena de golpe en una gasolinera. Me baja del auto con furia mientras lo empujo. Su cara arde de rabia, la mía de incredulidad.

			—Bien. Si quieres irte, vete. Hazlo ahora.

			—Por supuesto que lo haré. Te dejaré el camino libre para que te largues con tu puta llorona. Como te manda videítos calientes, debes estar urgido.

			—¿De qué demonios hablas?

			—De tu estúpido juego. Pero créeme, soy suficiente mujerón para estar peleando por migajas. Jamás me verás rogándote por nada. Me cago en tu puta. Me importa una mierda lo que pienses.

			—¡Te matarán! —me sujeta del brazo.

			—No tienes que protegerme, no te necesito. Tu lagarta hipócrita te mandó un mensaje esta mañana. ¿Por qué no corres a sus brazos? Ella sí va a aceptar todo lo que le pidas.

			Lo reto pegándome a su pecho con sumo enojo. No sé si ardo o estoy tirando fuego por las orejas. Me mira con la mandíbula tensa, conteniendo la rabia del pasado que me he negado enfrentar en su cara.

			—Estás hartándome.

			—¡Tú me hartas! —lo empujo y tira de mí. Va a hablar, pero se queda en silencio abrazándome de golpe.

			¡Fuego! Una ola de calor se proyecta por el aire y mil partículas caen sobre nosotros. La llanta del auto vuela, en microsegundos se dirige a nosotros y me empujo hacia abajo, cayéndole encima.

			Nuestros cuerpos suenan por la caída, hundo mi cabeza en su pecho y lo abrazo. Mi corazón late junto al suyo. Rechina los dientes, girándome como una bola por el suelo; él abajo, yo arriba, él abajo. Nos apresuramos hasta llegar al pasto mojado que está a tres metros. Mi boca cae sobre la tierra, respiro de a poco hasta que me arrastra y caemos por una especie de monte verde.

			—Adrian… ¿estás bien?

			Guarda silencio y su corazón late con furia. No hay tiempo de pensar, nos paramos rápido. Nuestro auto explotó, alguien puso una bomba y eso solo significa que ya saben nuestra ubicación exacta.

			Corremos. Avanzamos con el ardor en el cuerpo y ninguno de los dos habla. Llegamos a una pequeña tienda en medio de la carretera, les dispara a las cámaras, una alarma suena y solo tomamos lo necesario.

			Bebo agua mientras se sienta en una esquina para ver un dispositivo. Con un paño mojado me limpio las heridas. No se perdona este fallo, lo conozco. Es el orgullo hecho persona.

			—¿Quién es? ¿Lo reconoces? —me muestra un video—. Ha hackeado las cámaras de seguridad del área.

			El zoom me detalla un rostro conocido.

			—Es Filippo, uno de los administradores de las tierras de mi padre. Adoraba a Donato Simone más que a su propia vida. Mi padre le lavó la cabeza, incluso besaba sus pies. Siempre me ha odiado.

			—Tu familia está llena de enfermos mentales —reniega—. La estación de tren está a un kilómetro. Caminaremos y nos quedaremos donde sea, pero tenemos que salir de aquí.

			—Conozco estas tierras como la palma de mi mano, los trenes tienen horas fijas de salida. Van a encontrarnos.

			—No si nos camuflamos entre la gente. Tenemos que arriesgarnos.

			Mientras caminamos por pastizales, veo cómo la agilidad de Adrian se agudiza. Roba mochilas de turistas que acampan en la zona para conseguir provisiones. Cuando llegamos a la estación de tren, hay gente reclamando en las boleterías. Al parecer han cancelado salidas por los atentados en Roma. La pantalla de televisión exhibe las noticias. Las calles están infestadas de sangre. Los carteles de «Muerte a la perra de la mafia» sobresalen por todos lados.

			—Señoras y señores, tienen que tener calma. Esta es una inspección. Se han cancelado los viajes directos hasta Eslovenia hasta nuevo aviso. Pueden quedarse en el siguiente pueblo hasta mañana.

			Los murmullos de la gente se alzan.

			—No se veía esto desde hace años —comentan los lugareños—. Nuevamente esos delincuentes están haciendo de las suyas.

			Miro a Adrian y no me dice nada. Las cosas se complican. Los ataques de la mafia están haciendo que el gobierno cierre transportes para evitar muertes. Y están poniendo más trabas para salir del país.

			—Así tengamos que ir nadando, nos iremos mañana. En ocho horas estaremos fuera.

			Adrian se mete entre la gente y no sé cómo hace, pero regresa con unos boletos para el siguiente pueblo. Hace llamadas. Consigue sacar dinero de un cajero, cuidándose de las cámaras, y luego me lleva a un lugar de comida. Me como una hamburguesa con doble queso mientras él se alimenta de pollo con verduras.

			La noche cae sobre nosotros y nos la pasamos caminando. Mis piernas flaquean, tiemblan de frío. Arma la tienda de campaña que le robó a los turistas. Deja pequeñas trampas en el suelo que emiten sonidos, por si alguna persona se acerca.

			—Esta noche tendremos que pasarla aquí. No es seguro dejar huellas en algún hotel. Mañana temprano estaremos en Grado. Iremos de pueblo en pueblo hasta llegar a la frontera.

			Me cuesta tragar todo lo que cargo. Un nudo grande empieza a pesar en mi garganta.

			—¿Por qué intentas ayudarme si me odias?

			—No te odio. Te desprecio. Después de dejarte en Eslovenia todo habrá acabado.

			Caigo en la tierra y me meto en la tienda de campaña, estoy tan cansada que podría dormir con las hormigas. El clan Simone me ha declarado la guerra, La Hermandad no tardará en mandar sus matones. Y Hamster… está peligrosamente callado.

			Exhalo sabiendo que estoy en jaque. He estado en jaque desde hace mucho. Sin ejército será un suicidio enfrentarme a cualquiera. Las cosas se salieron de la línea, ni siquiera me preparé como es debido.

			Si algo me pasa, no me interesaría por mí. Ya no pienso en mí desde hace dos años. Me llevo las manos a la cabeza.

			Nicolini

			—¡Los quiero muertos a todos! —mi cuchillo se estampa contra la mesa—. ¡A todos!

			Tiro el móvil mientras el cadáver de uno de mis hombres de confianza cuelga en una de las plazas de Roma. El caos se ha despertado en la ciudad desde temprano, los ojos del mundo están en Italia porque han atacado el Duomo. Somos la burla a nivel internacional otra vez.

			Del cielo cayeron papeles que pedían la cabeza de la perra de la mafia. Si no se las daba en cuarenta y ocho horas, iban a quemar todo el país entero. ¿De dónde quieren que les saque a esa infeliz si yo también la estoy buscando?

			—Señor, es imposible reconectar con Rostov. Al parecer hubo una explosión que desactivó los dispositivos de rastreo.

			—¿Casualidad o a propósito?

			—No tenemos cómo saberlo. Intentamos dar con las coordenadas de su última ubicación, pero se nos adelantó algún miembro del clan Simone. Los turistas huyen del país. No podemos controlar el caos.

			—¡Ya lo sé! ¡No necesitas recordármelo!

			—El ministro pide hablar con usted.

			Me llevo una mano a la cabeza, sin control de mi mano temblorosa.

			—Dile que estoy en una misión. Retrásalo lo más que puedas. Debemos encontrar a esa perra viva.

			—¿La va a entregar? Pero el trato con Darío Ferrini…

			—No puedo seguir sosteniendo mi alianza con Ferrini, no cuando mi cabeza está en juego. Acepté blindar a Bianca Simone, siempre y cuando se mantuviera secreta su verdadera identidad, pero esto se ha salido de las manos. No solo tendré de enemigo a la mafia que la busca, sino también al gobierno que no se detendrá hasta destituirme.

			—Ya peinamos las fronteras. Todavía no hay datos de ellos.

			—Rostov tiene que aparecer tarde o temprano. ¡Qué carajos hace si no va a seguir mis órdenes! Manda espías a la zona, no sé. ¡Ve qué haces ahora!

			—Sí, señor.

			—Y a Ferrini vamos a sacarlo del juego. Si llega a enterarse de que perdimos contacto con su mujer, podría ser una piedra en el zapato. Envíalo a Portugal, inventa cualquier historia de su mujer y Rostov juntos. Accederá a ciegas. Lo quiero fuera de Italia.

			—Señor —otro policía llega—. El líder al mando de la persecución a Adrian Rostov y Bianca Simone ha muerto. No sabemos las condiciones.

			Lo acabo de nombrar hace tres horas y ya lo mataron…

			Palidezco. Llevo el vaso de agua que me serví a mis labios para no flaquear, no puedo flaquear.

			—No necesitamos buscar otro reemplazo. Yo estaré de regreso en el frente.

			Hay silencio. Todos se miran.

			—¿Me creen viejo? Tengo más pelotas que todos ustedes y este caso es muy personal. Los quiero fuera a todos.

			—Pero señor...

			—¡Que se larguen todos!

			El equipo se va, dejándome a solas.

			Tiro todo lo que hay encima. Golpeo con mi puño sobre la mesa de madera mientras me llevo alcohol a la garganta. Es solo una maldita mujer. ¡Una mujer que no puede destruir al gran Andreas Nicolini!

			Los recuerdos regresan a mí como rayos volátiles. La cara de Donato Simone, sus manos tirándome un fajo de dinero.

			—O haces negocios con nosotros o tu familia muere —entonó.

			—No voy a traicionar a mi patria.

			Rio con profundidad.

			—Te follas niñitas a escondidas, pasas drogas con mis enemigos, contrabandeas sin que lo noten. Te pagaré más, es mi última oferta.

			—Nunca contigo.

			—¿Estás seguro de tus decisiones?

			—Vete a la jodida mierda. No te tengo miedo.

			—Bueno, los cadáveres te esperan.

			—¿Qué?

			Palidecí, las piernas me temblaron. Giré mi cuerpo, estaba fuera de mi casa, a solo unos metros y por la ventana pude visualizar la imagen más aterradora de mi vida: mi mujer colgando del techo, mi pequeño hijo siendo acuchillado, una explosión detonando mi casa.

			—¡No! —grité, corrí, me arrodillé llorando sangre, extendiendo las palmas de mis manos en el suelo, queriendo morirme con ellos.

			—Pregherò per te all’inferno —su risa atascó mis emociones, no medí mis actos y el fuego alcanzó a mi cuerpo.

			Estuve internado un año con más de cincuenta cirugías, la depresión hizo que intentara matarme dos veces. Lo único a lo que me aferraba era mi venganza contra su clan de porquería, pero cada vez que lo intentaba, algo siempre terminaba perdiendo.

			Esperé, fingí haberme recuperado. Para la policía italiana era uno de los mejores. Tenía que infiltrarme en la mafia para llegar a los Simone, por lo que fingí hacer negocios con La Hermandad hasta poder sacar mis mejores cartas.

			Iba a vengarme de lo que Donato Simone más amaba: su mayor creación, su hija.

			Después de la detonación de hace dos años, supe que huyó, pero no la perseguí, no iba a cometer los mismos errores. Esperé a que ella saliera de su propio escondite y acepté el trato con Ferrini, quien movía grandes influencias en el país.

			Esperaría el momento perfecto, cual cazador con su presa. Para ello necesitaba alejarla de Ferrini, mover mis fichas ¡Pero el imbécil de Adrian Rostov complicó mis planes!

			No voy a perder, no de nuevo. Está vulnerable y huyendo. Esta es la única oportunidad que tengo de matarla.

			—Venganza —giro mi cara al ver los métodos de tortura que cargo.

			Violaré a esa muchacha, tragará mi semen cuando la atrape y la humillaré delante de su clan, para que todos vean que fue Andreas Nicolini quien venció a la perra de la mafia. Me importa una verga si rompo esquemas, reglas o si terminan metiéndome en la cárcel. Aunque volví a casarme y a tener hijos, mi exmujer siempre fue el amor de mi vida y mi hijo el único varón que tuve en mis brazos. Su muerte no quedará impune.

			—Te encontraré, maldita.
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			30. 
TIC, TAC

			Adrian

			9:00 a. m. Grado, Italia.

			El clima cambiante empieza a sofocarme. Cierro la puerta de la pequeña casa de piedra que arrendé. El lugar es de una sola pieza, está en una jodida pendiente, pero al menos es discreto y tiene lo que necesito.

			—Saldremos a desayunar. No has comido nada. Todavía nos queda un tramo más hacia la frontera.

			—No tengo ganas —dice, cae en la cama y se acuesta.

			—Tienes que comer.

			Cierra los ojos, tosiendo.

			—Solo quiero dormir.

			Se arropa y maldigo mi suerte cuando noto que podría haber contraído un resfriado.

			Exploro el lugar para ver qué demonios hay en la nevera. Para ser exactos, no hay una mierda, solo azúcar. Muevo cajones y encuentro infusiones de sobre. Caliento agua en el hervidor, mirando el GPS desde mi reloj activado.

			El rastreador de llamadas indica que Nicolini marcó más de treinta veces anoche. Mis sospechas laten con más fuerza.

			—Tómate esto.

			Me acerco a ella con una taza de agua y manzanilla. Levanta su cuerpo a duras penas y me mira. Sus ojos azules parecen brillar aún más con los rayos del sol apuntando a su rostro. No sé si su belleza es brujería o un arte. No lleva maquillaje, solo una coleta en el cabello y aun así brilla. Sus labios se humedecen con el agua. Mi mente la imagina tragando otras cosas.

			—Si me hicieras caso no estarías sintiéndote enferma.

			—¿Cómo sabes que estoy enferma? Solo es cansancio.

			—Toses.

			—Siempre lo hago cuando estoy ansiosa. Los climas fríos me perturban. Estoy bien, la manzanilla me aliviará la garganta.

			—¿Nunca pierdes? Tienes la boca rápida.

			—¿Y tú? ¿Jamás vas a dejar de imponer tus ideas?

			Me quedo en silencio y sin paciencia. O la asfixio o me la cojo ahora mismo.

			—Paz —ella deja la taza y levanta las manos—. Hagamos una tregua: no pelear. Al menos para sobrevivir.

			Saboreo su propuesta entre mis labios, lame los suyos cuando me observa.

			—Bien.

			—No atacaré si tú no muerdes —agrega.

			—¿Yo muerdo?

			Se queda quieta, mirándome.

			—Soy de las mujeres que aman dar la contra, tú impones demasiado sin preguntar mi opinión. Sigues creyendo que eres el líder y que yo tengo que bajar la cabeza para obedecerte. No me conoces.

			—Tienes razón, no te conozco. La Bianca que conocí era una mentira.

			—¿La andropausia te agarró joven o es que te metieron balitas por el trasero?

			—No juegues conmigo, niña —advierto.

			—Era solo una broma para despejar tu mala energía —pone su mano encima de la mía—. Quería aliviar las aguas.

			Me quedo en silencio y sostengo aún mi mirada en la suya.

			—Ayer explotaron una parte del Duomo, mataron a uno de los hombres de Nicolini, el ministro ahora debe estar pidiendo su cabeza —espeto—. El viejo no tardará en mandar policías para encontrarnos porque destruí sus rastreadores.

			—¿Piensas que puede traicionarme? ¿Venderme al gobierno?

			—Pienso que necesita frenarse de alguna forma. Si no lo hace, seguirá jodiendo.

			—¿Tienes alguna sugerencia?

			—Darle donde más le duele: su reputación. Nicolini es un cerdo, tiene vinculaciones con la mafia. Si mostramos las pruebas, se armará un escándalo y el gobierno lo inhabilitará. Es la única manera de sacarlo del juego, aunque eso significaría embarrar a los Simone.

			—Van a encontrarme tarde o temprano —alza los hombros—. Y no me voy a poner a llorar. Les voy a dar pelea.

			Me mira decidida, no parece tener miedo.

			—Dejaremos de lado el escape, al menos por un día, hasta dar con pruebas rápidas. ¿Sabes quién es Giuseppe Di Monti?

			Asiente.

			—El testaferro de la mafia. A través de él mi padre le pagaba a la policía. Es cómplice de Nicolini, y sabe esconderse muy bien.

			—Di Monti tiene un barco del placer, hace orgías en aguas fronterizas. Los intercambios sexuales son sus mayores pasatiempos.

			—Iré.

			—Solo actuaremos, pero no harás nada.

			Sonríe.

			—¿Por qué? ¿No sería interesante que dos tipos me penetren? Podría pasar como virgen, si me venden tendríamos mucho dinero. ¿Qué dices?

			—Hablo con una mujer, no con una adolescente.

			—¿Por qué te enojas? Trabajo es trabajo. ¿No? —me provoca—. Debe haber chicos guapos, quizá follen bien.

			—No y punto.

			Acerca su nariz a la mía, retándome.

			—Te ves sexi enojado.

			—La debilidad de ese viejo son las mujeres jóvenes —desvío el tema—. Tomaremos los documentos, acabas con Nicolini, te dejo en Eslovenia y todo habrá terminado.

			Levanta una ceja, divertida.

			—¿La tregua incluye recesos placenteros?

			—No volveré a tocarte.

			Me enfrenta con una sonrisa, como si no pudiera creerme. Mi reloj suena otra vez, lo cual me indica que debo salir a comprar armas e implementos. La dejaré sola un momento, pero no puede saberlo. Sería capaz de hacer cualquier cosa. En la mochila encuentro una pastilla para dormir y una pequeña cámara. La instalo y luego le doy el medicamento, haciéndole creer que es un desinflamante.

			—Cortaré madera, la temperatura empezará a bajar en las próximas horas, así que vamos a necesitarla. Tómate esto, te quitará el dolor de garganta. Estaré fuera.

			—Bien.

			Se vuelve a acomodar entre las sábanas y espero a que se duerma. Es mejor que piense que estoy fuera, cortando madera, vigilándola.

			Quince calles me llevan hacia el mercado. Con una gorra y lentes, me escabullo entre la gente. El lugar es nefasto, un pueblo en el que ni siquiera sé si funcionan sus cámaras. Los espacios donde venden armamento suelen ser restrictivos. Yamir me envió una ubicación exacta.

			—Servido, señor.

			Consigo lo que quiero y reviso la pequeña cámara que instalé en la habitación, cuya imagen rebota directamente en mi móvil. Todo parece en orden, por lo que me llevo el auricular a la oreja para contestar la llamada que entra.

			—El tal Rossi está dando más problemas de los que pensé —Yamir habla y algo en mí se enciende.

			—Quiero que esté fuera —acomodo el auricular del teléfono en mi oreja.

			—Lo está por ahora; sin embargo, no puedo asegurar que sea por mucho, al menos hasta que saques a la señorita Bianca del país. Es claro que está enamorado de ella.

			Se me revienta el hígado. Con mi pie aprieto una lata en el suelo con fuerza. ¿Hasta cuándo? ¿Cuándo dejará de tener mil perros falderos detrás de ella?

			Cuelgo sin decir más, le romperé el cuello a ese imbécil si sigue dando lata. Mi atención se va por un momento. Tengo una ligera sensación de que alguien está siguiéndome, así que cambio de rumbo. Doy vueltas hacia una zona más alejada, perdiendo al tipo que parecía fumar a metros de mi espalda.

			La noche cae, he perdido el puto día en esta mierda. Renté un auto, compré algo de ropa para ella y algunos alimentos.

			Llego a la casa. Las luces están apagadas, la cámara activa me muestra la misma imagen.

			—Despierta, niña —prendo la luz y mis ojos arden.

			Revuelvo de una patada las sábanas con almohadas debajo: Bianca no está. Dejó todos mis sistemas de seguridad desactivados en la cama, incluso las luces que emiten ondas de movimiento con un puto lazo de papel. Mi mandíbula pesa, la ira hace que fuerce los músculos de mi mano hasta que veo una nota con una marca de labios rosa.

			«¿Sabes qué es lo que hacen los tontos? Pensar que ganan. ¿Y sabes qué hace una persona inteligente? Dejar que lo piensen».

			Arrugo el pedazo de papel. ¿Acaso está demente? Tiene a un ejército de locos que quieren matarla y se atreve a salir como si nada. Debería dejarla podrirse, que la maten como a una cualquiera, pero la rabia me dura dos minutos porque enseguida mis pies corren hacia la puerta.

			Al pisar la calle, sigo sintiendo que nos siguen y mi cautela indica que debo usar otras tácticas. Giro mi cuerpo, camino en línea contraria subiendo aún más la pendiente. Paso en medio de casuchas tradicionales italianas, tomando trapos para ponérmelos en el rostro mientras aumento la agonía.

			¿Qué debo hacer? ¿Ponerle un collar de perro?

			La cólera se dispara en mi cabeza. Pasan minutos e intento localizarla. Mis ojos peinan el área: hay una fiesta en el barrio. A lo lejos observo mi playera hecha trizas. Improvisó un vestido con pedazos de mi ropa. Trae una cerveza en las manos. La gente baila en medio de la calle canciones tradicionales, ella sigue el ritmo entre risas, en medio de hombres que buscan comérsela viva.

			La sujeto del brazo apenas la ubico y voltea riendo más de la cuenta; está ebria.

			—¡Llegó mi Rambo! —grita—. Lo siento, chiquitos. Ya estoy ocupada.

			—Pero no somos celosos, preciosa... —un tipo se atreve a tocarla, de un puñete lo tiro al suelo.

			—¿Qué te pasa, imbécil? —mis ojos se agrandan al ver a un puberto querer pelear y de una sola patada lo dejo inconsciente.

			—¿Ven? —ríe ella—. ¡Les dije que era un sexi animal!

			—¡Nos largamos ahora mismo! —digo y la tomo del brazo.

			—¿Y por qué? Si me la estoy pasando súper. No había estado en una fiesta tradicional en años.

			—Estás ebria.

			—Solo picada. Esta es mi cuarta cerveza después del shot que me dieron.

			Levanto la mirada. Hay demasiada gente como para que atenten algo contra nosotros ahora.

			—Te doy tres minutos.

			—Oye... hice buenos amigos.

			—Me importa una mierda. ¡¿No entiendes que hay gente que quiere matarte?!

			—Y tú no comprendes que eso no me importa ahora —lleva una mano a mi pecho—. No eres supermán para venir a salvarme cada vez que estoy «en peligro». Relax, la vida me enseñó a disfrutar la mierda en medio de la mierda.

			—¿Cómo te escapaste?

			—Piensas que eres el único que maneja la tecnología —cuelga sus brazos de mi cuello—. ¿Cómo crees que evadía los medicamentos de mi padre cuando era niña? El engaño es un arte. Desactivar explosivos y saltar sensores infracalóricos fueron mi mayor pasatiempo. De hecho, estuve toda la tarde aquí.

			—Bianca...

			—Eres como los ancianos. Hay que darles por su lado para que no renieguen, aunque a este anciano sí se le para —sus mejillas se sonrojan por el alcohol, la sostengo de la cintura para que no caiga—. Baila conmigo.

			Empieza a sonar la música.

			—No volveré a hacer esa mierda.

			—Bueno, entonces buscaré otro que quiera bailar y manosearme un rato —se despega y la vuelvo a jalar hacia mí. Ríe, moviendo sus caderas contra las mías.

			—Sabes que no juego, vámonos ahora.

			—No —sonríe—. Tengo tu arma en mi ropa interior. ¿Quieres verla?

			Abro los ojos, indignado.

			—Soy experta en robar armas, dagas, lo que sea que me escondas. Me cansé de seguirte el juego, Rambo Nerd.

			Retrocede y no puedo creer la imagen que veo: ella levantando los brazos, pasando por las manos de mil idiotas que la tocan y que se la llevan por encima. Pierdo la cordura. Un gordo le toca las nalgas, ella se deja mandándole un beso volado.

			Los quito del camino. Me miran como si fuera un borracho. Ahora ella se pone a bailar con unas zorras. Se mete el dedo en la boca para provocarme, perreando con otro hombre que se pega a ella.

			A empujones la llevo hacia uno de los baños, pasamos por un callejón largo, voy con una ira desbocada.

			Me mira sonriendo y doy un puño en la pared.

			—¿Quieres matarme? —digo sin pensarlo, arrinconándola en una esquina de ladrillos junto a la basura. Estoy perdiendo la cabeza, haciéndolo evidente a cada nada.

			—¿Así que esa es tu debilidad? ¿Yo? —jadea, me clava ojos de deseo y no me controlo.

			Juré que no volvería a tocarla ni a besarla, pero ya estoy sobre su boca faltando a mi promesa. Sus labios saben a alcohol. Gime descontrolada.

			—¿Te diviertes?

			—Me gusta saber que te vuelvo loco. Cógeme —la poso en mis caderas.

			Un beso húmedo nos aguarda, uno lleno de rabia. Me vuelvo un maldito loco, un demente cuando otros la tocan. Mis manos se encienden con cada roce. Me abro el cierre del pantalón y es ella quien se entierra sola. De un tirón la hago mía: sus nalgas saltan sobre mi polla, sus gimoteos arden en mi oreja.

			Le doy de alma, con una fuerza brutal que no mido. Sus piernas se aferran a mis caderas, su voz aguda me excita. Estoy cargado, ido, con la cabeza nublada por la rabia. Susurra en mi oído que no pare, aún picada no se le quita lo loba.

			Pierdo los sentidos, el habla, solo siento sus chillidos agudos en la boca, sus uñas clavándose en mis hombros cuando de un tirón nos corremos.

			El aire se me atasca en la garganta; fue crudo, violento, demasiado abrasador para mantener los pies en la tierra. Respiro, respira, de reojo veo a un puberto que nos mira con la boca abierta.

			—¡Fuera, perro!

			No se va hasta que saco mi arma y huye como marica.

			Bianca ríe. Termina de acomodarse la ropa y me toca el rostro para darme un suave beso.

			—Vamos a divertirnos un rato, ¿sí? Solo un rato —es dulce y tierna. Nada que ver con la criminal que mató a sangre fría.

			—Cinco minutos y no te irás de mi lado.

			Asiente.

			Si no le doy tregua va a armar una escena. Le clavo la mirada en cada movimiento que hace y realmente es feliz estando con esas personas. Ni parece que acabamos de follar. Baila y salta con efusividad, arqueándose al ritmo de la música. Ahora es la Bianca que conocí en Villa Regina, la misma de ojos azules que quería proteger porque la sentía… frágil, aunque no lo sea.

			—Te queda un minuto.

			—Una más y nos vamos —estira su brazo bebiendo el preparado de ron que le sirven.

			—Basta. No quiero que me vomites encima.

			De a empujones la arrastro hasta una calle alterna. La pendiente es considerable, así que la tomo en mi hombro para que no salga rodando. Se ríe, balbuceando incoherencias de borracha, pero no me molesta. Al llegar a casa lo primero que hago es ponerla cerca de la chimenea, ya que el frío empieza a ser intenso.

			Se acomoda en unas almohadillas en el suelo, justo encima de la alfombra, entrecerrando los ojos.

			—Bianca... —por más que le susurro no despierta.

			A patadas le dejo un colchón cerca de la chimenea, levantándola entre mis brazos. Cuando la acuesto su respirar me embriaga, la forma en la que su rostro reposa en la manta que le puse la hace ver inofensiva. Cierro los ojos, oliendo su cabello. Por más que la miro no encuentro imperfección alguna.

			—Adrian... —balbucea mi nombre. Me quedo inmóvil al verme descubierto—. Quédate conmigo.

			—Hay que despertar temprano. Mañana será un día peligroso.

			Ríe, aún picada.

			—¿Y cuándo no ha sido un día peligroso? Todos los días de mi vida son peligrosos, siempre habrá alguien que quiera mi cabeza.

			La evado, pero sostiene mi mano entrelazando sus dedos.

			—Estás ebria, deberías dormir.

			—No estoy ebria, solo... un poco alegre, pero soy consciente y me acuerdo de todo, hasta de cómo cogimos hace un rato. ¿Por qué no me miras?

			Me quedo en silencio y quieto cuando su mano sube hasta mi rostro.

			—¿Puedes dejar de hacer eso?

			—¿Qué?

			—Actuar como si de verdad te importara.

			—¿Quién dijo que no me importabas?

			Bufo.

			—¿Le dices eso también a tu marido?

			—¿Mi marido? —levanta una ceja, divertida—. No sabía que Bianca Simone se había casado con Darío Ferrini.

			—¿Qué?

			—Quien se casó con Darío fue Alexa Ricci, no Bianca Simone —sonríe—. Inventé un nombre falso para sobrevivir después de la huida, pero él no lo procesa todavía. No existe un matrimonio como tal, es solo una farsa.

			Solo me quedo observándola.

			—Han sido días horribles a su lado —admite.

			—Pero dejas que él te lastime.

			—Dejo que crea que me lastima, que es otra cosa. Darío jamás me ha golpeado, tampoco permitiría que lo haga. Es simple, hay hombres que manejas a tu antojo acrecentándoles el ego, fingiendo ser como ellos quieren. Estrategias.

			—¿Como tu farsa en Villa Regina?

			—Para embaucar a un tipo que venía a atacarme, pobrecito —ironiza—. Ya te victimizaste mucho, creyendo que fui yo la que lanzó el puñal cuando tú venías a matarme. ¿Qué esperabas? ¿Qué me quedara de brazos cruzados? Bianca Simone resultó ser la mala del cuento por lastimar el corazón de un hombre que nunca fue sincero con ella.

			Cuando le voy a contestar, pone un dedo en mis labios.

			—He vivido defendiéndome toda mi vida. No iba a postrar la cabeza ante ti —su boca se acerca a la mía—. Aunque confieso que no ha sido fácil. Fuiste un gran contrincante, Adrian Rostov. Porque ese es tu verdadero nombre.

			Inhala suave, aún acariciándome la mejilla. Me mira como si le hubiese quebrado la vida.

			—Nos jodimos la vida queriendo destruirnos, pero la verdad es una: no hay nadie en el mundo que quiera más que a ti y ya no lo soporto. No soporto estar lejos de tu lado.

			[image: Hombre y mujer mirándose fijamente mientras todo arde alrededor]

		


		
		[image: pieza de una reyna de ajedrez]

			31. 
EN LLAMAS

			Bianca

			El peso de mis palabras aún arrolla mi mente. Mi corazón late desbocado, las palabras se me atoran en mi garganta; aun así, sus ojos se nublan. Se suelta de mi agarre y dando un portazo se larga.

			—Adrian…

			Me llevo las manos a la cabeza. Intento hablar, pero sería en vano.

			En medio del mareo por el alcohol, recuesto mi cabeza contra la pared. Por la ventana puedo ver cómo se ejercita como un loco. Lo conozco, siempre hace lo mismo para sacar la carga que lleva sobre sus hombros.

			Ni siquiera sé por qué se lo dije, tengo la lengua floja por el alcohol, pero mentira no es. Tanto para él como para mí toda esta situación es difícil. Después de la detonación en el sur, de que él se fue a la isla Yanaku malherido y yo tuve que huir hacia el convento sola, las cosas quedaron inconclusas.

			Herí, pero él también hirió. No vamos a tener una conversación sincera ahora. Estoy demasiado ebria, él furioso, por lo que solo cierro mis ojos y por un momento me pierdo en el cansancio que traigo encima. Mi cuerpo se aplasta contra las almohadillas en el suelo y cuando despierto, ya es de día.

			El reloj marca que son las siete de la mañana. Él no está, tengo un sinsabor en la garganta cuando los recuerdos de lo que dije regresan. Pero no me quedo quieta. Hay una bolsa con comida. Decido servir el jugo de caja en dos vasos y preparar lo que sea para los dos.

			Apenas noto un ruido, acomodo los platos en la mesa. Aparece por el marco de la puerta, lleno de troncos de leña en el hombro.

			—Hice un sándwich para ti. Ven a comer —alzo la voz, pero no me hace caso. Pasa de largo.

			Con una gran bocanada de aire, me doy valor para enfrentar las cosas.

			—¿Hasta cuándo me vas a evitar? —pongo mi cuerpo frente al suyo—. Tenemos una tregua.

			—Estoy estresado —desvía el tema.

			—¿Estresado o intimidado? Te dije muchas cosas anoche.

			Se incomoda.

			—Estabas borracha.

			—Una borracha en sus cabales entonces —pongo mi mano sobre la suya—. Nada ha sido broma. Si no quieres hablar de esto ahora, está bien, pero ambos sabemos lo que pasa entre nosotros.

			—¿Qué pasa entre nosotros? —ironiza—. Estás casada con una maldita rata. Compartes una cama con él todas las noches y yo me voy a casar con una mujer que daría todo por mí.

			El infeliz sabe dónde joderme.

			—¿Y tú darías todo por ella?

			—¿A qué viene tu pregunta?

			—¿Por qué te enojas?

			—¡No puedo seguir dándoles cuerda a tus estupideces!

			Está irritable, quiere irse otra vez, entonces tomo su brazo.

			—¿Sabes lo que pienso? Que eres un maldito cobarde —disfruto cuando lo digo, mi lengua golpea cada palabra con rabia—. Un cobarde por lo que no aceptas.

			En un acto animal, me empuja hacia la mesa tirando todo lo que hay encima. Al inicio es una reacción visceral, pero luego se convierte en deseo atorado en nuestras bocas.

			No soy dueña de mí cuando me mira de esa manera. Parece odiarme con todas sus fuerzas, pero a la vez me come con la mirada. El gris de sus ojos se oscurece apenas mis labios se entreabren. Las palabras se quedan atoradas en mi lengua. Mi pulso sube con su aroma y la forma como me atrapa, aun cuando me hago la dura.

			—No veo la hora de terminar esta misión para no verte nunca más la cara.

			—¿Por qué no te has ido entonces? ¿Por qué te quieres asegurar que llegue a Eslovenia?

			Se queda quieto. Sin respuesta.

			—O me matas o dejas que viva, es simple. Vamos, dispara —le quito el arma—. Sácalo, véngate de la mujer que te vio la cara.

			—No voy a perder mi tiempo contigo.

			—Acepta que no puedes. Que ni esa lagarta estúpida ni tu maldito orgullo han podido contra lo que sentimos. Esta es la verdad: no podemos pasar más de veinticuatro horas en el mismo techo sin pelearnos o tocarnos. Mueres por mí tanto como yo lo hago por ti, y eso te jode.

			Tensa la mandíbula. Su gran mano atrapa mi rostro, hundiendo los dedos en mis cachetes. Pero cuando pienso que bajará hasta mi cuello para asfixiarme, tira de mí hacia su boca.

			Maldita sea, me deshago en sus labios.

			No hay besos más primitivos que los de Tormenta. Él no acaricia, reclama mi boca. Me cuesta respirar cuando su mano aprieta mi cráneo y a la vez me mete la lengua. Es rudo y agresivo, lo suficiente para mandar punzadas en mi sexo que se humedece cuando lo toca.

			Mis labios arden por la fricción de sus dientes, por la misma forma en la que me toma, como si quisiera demostrarse a sí mismo que no le importo. Mis dedos son incapaces de quedarse tranquilos cuando tengo a ese semental encima. Se deslizan por sus pectorales, levantándole la playera. Anoche no estaba en mis cabales, pero ahora sí, y no puedo quitarme estas malditas ganas.

			Es inevitable. Con él todo es inevitable y lo sabía. Si regresaba iba a ser peligroso porque no podría luchar contra lo que siento. Pero el ruido de su reloj nos frena. Suelta mis labios de golpe, dejándome con la boca entreabierta, mientras revisa.

			—Nicolini nos sigue los pasos —reniega con un notable bulto entre las piernas—. Tenemos que irnos.

			—Ni siquiera terminamos.

			—Terminaremos —me lanza una mirada que me deja quieta.

			Pone mis pies en el suelo y siento que algo late entre mis piernas. El dolor de un sexo no consumado me abruma. Pero existe una promesa. Nos subimos al auto y pone una bolsa en mis piernas.

			—¿Y esto?

			—Estamos cerca de Di Monti. El barco del placer está en camino a la frontera. Mataremos dos pájaros de un tiro esta noche. Necesitas algo de ropa.

			—¿Ropa? —miro lo que trajo—. Esto es un hábito de monja, no es ropa decente. ¿Querías que pase desapercibida o dejarme en ridículo? Me veré mal.

			—Tú nunca te ves mal, niña.

			Solo lo suelta y puedo sentir estúpidos retorcijones en el pecho.

			—¿Estás diciendo que soy bonita? —enarco una ceja.

			—No. Eres horrenda —suelta una media sonrisa y vuelve la mirada fija hacia el volante.

			Parece respirar más tranquilo y yo no puedo evitar sonreír como una estúpida.

			Después de una larga disputa terminamos en un centro comercial de la zona, felizmente alejado. Es pequeño y mantiene la infraestructura colonial del lugar, con solo unas veinte tiendas. Entro en una de ellas y elijo algo decente para nuestra noche de hoy. También compro un traje elegante para él.

			Esperamos en el auto mientras hacemos planes, las horas se nos van viendo mapas de la pequeña sección de la isla a donde vamos, incluyendo los barcos andantes.

			—Es la última jugada que hacemos para darle un golpe al gobierno y Nicolini, antes de cruzar la frontera. El blanco es Di Monti. Tenemos que llegar a su bóveda privada.

			—Entiendo.

			Nos instalamos en un pequeño hotel cercano, solo para cambiarnos. Me miro en el espejo del baño con una amplia sonrisa. Hice una buena elección; un vestido negro ceñido con la espalda desnuda, abierto en los costados, con los senos reluciendo fácilmente. El color resalta en mi piel de manera perfecta, los pendientes brillantes adornan el estilo. Es una fiesta en un barco, pero no deja de ser glamorosa.

			Los antifaces no pueden faltar en las reuniones de la mafia. Me gusta lo que veo. Acomodo mi cabello con los dedos, esparzo un poco de perfume que compré en mis brazos, manos y cuello para luego abrir la puerta.

			—Lista.

			Él respira lento, entreabre los labios mirándome de arriba abajo sin palabras y, a decir verdad, tampoco puedo despegarle la vista cuando lo veo. El traje resalta la majestuosidad de su cuerpo. Se ve demasiado guapo, demasiado… follable.

			Inhalo inquieta mirando la hora, caminamos hacia el pasillo hasta que llegamos al puerto. Un pequeño yate nos espera en las orillas para llevarnos al gran barco del placer. Confieso sentirme curiosa. Al llegar, nos ponemos las máscaras.

			—Este es tu equipo —me pasa una pistola, entre otros implementos—. Tendrás un micrófono, auriculares y otros artilugios.

			Pone el auricular en mi oreja y siento su respirar agitado cuando está cerca.

			—Solo tienes que presionar el anillo para que podamos hablar. ¿Está bien?

			—Bien.

			—El barco tiene tres niveles; el primero es el juego, la trata de blancas y prostitución; el segundo es la orgía sin reglas ni restricciones; y el tercero son las bóvedas y habitaciones privadas. Di Monti suele andar en los tres pisos, la idea es que captes su atención y consigas llegar al tercer nivel sin exponerte.

			—Qué divertido —susurro, acomodándole la corbata—. Quizá el viejito folle bien con su pastillita.

			Me aprieta contra él.

			—No quiero que te apartes de mí en los dos primeros niveles. Tienes diez minutos para llegar al tercero, tomar los documentos y luego lo mataremos.

			—¿Algo más?

			—Si te atreves a tocarlo, siquiera rozarlo… —su nariz choca con la mía—. Si ese tipo intenta forzarte... juro que todo esto se va a la mierda. Entraré y lo mataré. ¿Entendido?

			—Toda mujer necesita un héroe que no corte sus alas —susurro en sus labios—. Pero «entendido».

			Intento desprenderme de él, pero no me deja. Chupa mis labios una sola vez, sus dedos acarician mi espalda.

			—Si quieres saberlo: sí, estoy loco. Soy capaz de hacer arder el infierno, si me lo pides.

			—Tenemos un pendiente —digo sobre su boca.

			—Lo tenemos.

			Entreabro los labios, fascinada.

			—Bella signorina, ¿entrará al barco? —el recepcionista nos interrumpe.

			—Entraremos —toma mi mano—. Mi mujer y yo entraremos.

			Llegamos a la entrada y mostramos falsas identidades para lograr pasar las barreras de seguridad del barco del placer. Nos introducimos en un túnel iluminado. Se escucha bulla, diferentes dialectos, pareciera que entramos en medio de habitaciones invisibles donde reinan los gemidos. El lujo y el glamour no se hacen esperar en medio de tanta gente millonaria.

			—Bienvenidos —un mayordomo se acerca, destapa un plato con chocolates y drogas de alto calibre.

			—No, gracias —atino a decir con una medida sonrisa.

			—¿Éxtasis?

			—El peor. No se come lo que se vende, es lo que decía mi padre —sigo caminando a su lado.

			—¿Reconoces a estos idiotas? —inhalo mientras doy una chequeada fugaz a mi alrededor. No todos tienen antifaz; de hecho, solo los nuevos los usan.

			—Algunos son capos de la droga —tenso mis dientes.

			Lo primero que hacemos es sentarnos en una mesa para jugar, como somos nuevos tenemos cámaras que nos vigilan. Frente a nosotros hay una pareja francesa, como de cincuenta años de edad y al otro lado dos gays mirando a Adrian como lobas asesinas. Río en mis adentros, los baleará si se atreven a acercarse.

			—¿Premios? —toma la iniciativa la mujer en perfecto italiano.

			—Una mamada —apunta uno de los gays hacia Adrian.

			—Dinero —digo.

			—Espectador participante —el hombre francés me mira—. A la primera.

			Todos asienten y me erizo mientras Adrian acaricia mi pierna debajo de la mesa. Lo miro de reojo cuando la máquina giratoria empieza a lanzar números al azar. El juego solo es una distracción, porque lo único que hace mientras despistamos a todos es evaluar la zona.

			Los mozos son espías. El viejo Di Monti aparece por una puerta falsa seguido de tres jovencitas menores de edad. Adrian me mira, aclaro mi garganta cuando el decrépito se sienta en la mesa para jugar.

			A ese tipo de hombres les llueve la atención e ignorarlo es mi mayor ventaja. Gano dos veces el juego, los franceses están impresionados. Finjo humildad ante ellos cuando por fin tengo lo que quiero: un millón de dólares en fichas. Las campanas de ganador suenan.

			—Bueno, querida, ha sido un placer. Son tan jóvenes... —sonríe la mujer—. Sería perfecto probar algo juntos.

			—¿Qué propone? —inclino la cabeza, el viejo da una vista rápida y sus ojos se quedan clavados en mí.

			—Podríamos tener sexo conjunto —el francés habla—. No solo te penetraría tu novio, sino yo.

			Adrian se inquieta.

			—¿Y su esposa?

			—Sería espectadora, luego podrían hacerse un oral entre las dos y nosotros miraríamos.

			Lo dice con tal normalidad que muerdo mis labios para no reír.

			—Les va a gustar —los ojos de la mujer brillan—. Al principio nosotros éramos muy cerrados, pero les aseguro que el placer es infinito. Me gustaría que también me penetres —le dice la mujer a Adrian.

			—No —responde él.

			—No sabemos —sonrío, corrigiéndolo—. Para nosotros es nuevo, ya saben, quizá... en un par de horas cambiemos de parecer —le clavo las uñas en la pierna a Adrian.

			—Bueno, cariño, eres tan hermosa... —todos se levantan de la mesa, la mujer me abraza y su mano baja por mi espalda de forma erótica—. Qué lindos labios tienes...

			Di Monti está tras ella, el francés lo saluda.

			—Querido amigo, acabo de perder el juego. La... señorita misteriosa —hace una venia— es toda una experta.

			—¿En serio? Mi debilidad son las bellezas y la dama es un diamante que brilla a lo lejos. Me gustaría retarte... a solas.

			Adrian traga hiel, puedo sentirlo.

			—Claro. Mi acompañante no tiene problemas. Regreso pronto, cariño.

			—Activa tu maldito audio —dice en mi oreja cuando me despido.

			Un séquito de hombres nos acompaña mientras mi pecho sube y baja con pesar. Entramos en un ascensor de cristal, el anciano me mira con deseo mientras el rostro de Adrian se pierde conforme voy subiendo. No tengo miedo, pero sí ansiedad. Esto tiene que ser rápido. El segundo piso parece ser una especie de dos salas gigantes. La gente juega por un lado y por el otro cogen como animales.

			—¿Está lista, signorina? —el viejo besa mi mano—. Si gana podrá pedirme lo que quiera. Si pierde tendrá que follar conmigo.

			—Lista, señor —lo miro y sonrío.

			Mis cachetes se sofocan al tirar los dados sobre el dibujo. El viejo sonríe, le sonrío de vuelta al ver el resultado. Las cartas son mi fuerte, pero sé que Di Monti es tan tramposo como yo en el juego.

			—¿Te gustan los miembros largos o anchos? Tengo algunos implantes que podrían interesarte.

			—¿Usted se da por ganador, cierto? —le sigo el juego.

			—No me ha contestado la pregunta.

			—Ambos —contesto rápido, el zumbido de mi auricular me mata. Es Adrian molestando de nuevo—. Esta es mi tirada, ahora es su turno —volteo todas mis cartas mientras el viejo jala de sus piernas una carta guardada. La trampa es tan predecible…

			—Parece que gané —le sigo el juego.

			Le sonrío asqueada al ver cómo se toca la polla. Iba a pasar, es parte del juego. Es obvio que me está poniendo a prueba. Sus dedos suben por mi espalda.

			—¿Qué está haciendo? —puedo sentir la respiración pesada de Adrian en el auricular.

			—Entremos, preciosa —el viejo abre la luna que separa el lado formal de las orgías y me quedo pasmada mirando.

			Al entrar, todos están casi desnudos follando. Gente en piscinas, contra la pared, en pequeñas camas improvisadas, sofás, tríos en medio del camino. Me indica que siga de frente mientras palmea mi trasero y vuelvo a sentir picazón. Puso otro implante en mi cuerpo. Trago saliva manteniendo la cordura.

			—Regresa ahora o voy por ti —vuelve a decir Adrian. No puedo contestarle.

			—¿Te gustaría que alguien nos acompañe? —el viejo pregunta.

			—Me gustaría hacerlo en privado —mi mano acaricia su rostro—. No me gustan las exhibiciones. Estoy segura de que tiene un lugar donde podemos estar a solas.

			—Ese lugar no está disponible ahora mismo.

			—Pero yo quiero besarte, tocarte... —farfullo muy cerca de su nariz—. Me excita, señor.

			—Y tú me la pones dura, muñeca.

			—No lo toques, joder. ¡Bianca! ¡Maldita sea! —Adrian sigue gritando.

			Le doy un beso con asco, moviendo mis labios a la par de los suyos. Mi mano baja por su estómago abultado hasta su pantalón, meneando mis caderas contra las suyas.

			—No me puedes dejar así —entona cuando me separo—. Nunca he estado con una mujer como tú. Arrodíllate. Necesito saber cómo succionas.

			—No hay revolcón si no es en privado, señor. Soy nueva en esto. No quiero testigos.

			—Déjame tocar tus senos. Muéstramelos, preciosa, dame una prueba de que te prendo. Te llevaré arriba después de que lo hagas.

			Inhalo con paciencia. Subo mis manos lentamente hasta llegar a mi pecho. No tengo sujetador, solo un cubre pezones. Entreabro la tela de mi vestido, mis senos van saliendo poco a poco y sus ojos brillan de deseo

			—¡Una granada! ¡Una granada! —gritan. Un lado del barco explota.

			El temblor hace que me sujete contra una mesa. El protocolo de seguridad se activa, hombres de negro sacan al viejo por puertas falsas mientras todos se paralizan. ¡No! ¡No puede haberse ido todo al carajo!

			La ira me gobierna, Adrian aparece de pronto y maldigo entre dientes su impulsividad estúpida.

			—¿¡Qué hiciste, idiota!? —me exalto, pero no dice nada.

			Caminamos como si nada pasara, está tan descontrolado que me desconcierta. Sus ojos me muestran la furia que contiene, los celos que carga, la rabia que lo hace quebrarse por dentro. Las alarmas cesan, después de un minuto todo vuelve a la normalidad. ¡Y he perdido al maldito viejo!

			—No puedes interferir en mis asuntos, tampoco en mis estrategias —me planto frente a él, se sulfura al ver a guardaespaldas con pistolas arriba. Son muchísimos.

			—Entra.

			Entramos a una habitación que tiene una mesa de billar en el centro, con una luna transparente y una pareja fornicando en una esquina. Abro los ojos pasmada al ver de quién se trata: los franceses, quienes al vernos sonríen excitados.

			—Al fin... —la mujer se acerca, está desnuda, los senos le cuelgan y me cuesta contenerme.

			—Lo van a disfrutar, chicos —a su pareja le cuelga el miembro, intenta acercarse a mí, pero Adrian lo empuja con fuerza—. Esperen, ¿a dónde van?

			—¡Bianca! —Adrian grita histérico cuando mis pies corren hacia fuera.

			Lo pierdo entre la gente. No voy a escapar como una cobarde. Tendré esos papeles porque me llamo Bianca y soy una jodida Simone. Ningún clan de mierda va a intimidarme, tampoco la policía. Evito gente fingiendo, robo un maldito celular mientras paso, trago saliva marcando números y lo llevo a mi oreja. Estoy cansada.

			Tic, tac, tic, tac... Mi tiempo se acaba.

			Entro en el ascensor, con un dispositivo hackeo códigos. Las puertas de acero se abren. Hay un pasillo en la zona lateral. Entro, las luces se apagan y presiento que es algo malo, pero no me daré por vencida.

			Tic, tac, tic, tac... Tienes solo tres minutos dentro.

			Detecto luces infrarrojas, camino solo por el centro. Al sentir el humo tóxico, lo único que hago es cubrirme con una mascarilla improvisada que hago con mi ropa hasta llegar a donde quiero: la oficina central de Di Monti.

			—Maldito cerdo —fuerzo la entrada.

			Doy un tiro y baleo a quemarropa, agarrándolos desprevenidos. Sus escoltas caen muertos. Adrian planeó todo a la perfección. O es inteligente o su impulsividad ha ayudado porque todo su ejército de matones ha ido a arreglar el problema de la granada que explotó en una de las salas y pocos se quedaron resguardando al viejo.

			Di Monti se irrita mientras camino, estira su mano hacia mí con un arma vaga, sin saber disparar.

			—¿Quién eres? ¡Puedo darte lo que quieras!

			—Abre tu bóveda.

			Lo hace. Un armario me muestra una serie de documentos.

			—¿Quién eres? Dime quién eres.

			Sonrío.

			—Bianca Simone —me arranco el antifaz—, mucho gusto.

			Cae de rodillas, pasmado.

			—No me mates —se lleva la mano al pecho, abre la boca con fuerza, está teniendo un infarto—. Tienes... que saber... que... tu... tu familia... —emite sus últimas palabras, cargo mi arma y disparo.

			Mi piel arde por la pólvora desplegada. Busco archivos con rapidez, específicamente documentos con mi apellido y el de Nicolini. Encuentro papeles que implican lavado de dinero, imágenes sexuales de la policía con jovencitas campesinas italianas. Millones de dólares, negocios ocultos, gente infiltrada en la misma policía. Corrupción, fotografías pornográficas de ellos con niños, tráfico de armas... con los rusos.

			Levanto mi cabeza al ver un único archivo en la letra «R». Son documentos del clan Rostov. Fotografías, pagarés… y todo lo que los italianos le quitaron al padre de Adrian. Lo que veo hace que mis piernas tambaleen.

			—Así se castiga la traición —alguien me toma por la espalda.

			—¡No!

			Suelto los malditos papeles por la impresión, el agua corre por mis pies como un río. Una mano me cubre la boca y el barco se tambalea, hace aguas y se inunda por completo.
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			32. 
UN SEGUNDO MÁS

			Bianca

			El cuerpo se me paraliza. Trago saliva con mis ganas de matar al límite. De un tirón, agito mi trasero hacia atrás, golpeando el estómago de mi verdugo. Freno sus movimientos, bloqueo su respuesta con mis brazos; grito, arraso, apuñalo cuando por fin mi vista capta su presencia.

			—¿Adrian? —trago amargura. ¿Acaso estuvo aquí todo el tiempo? ¿Y si llegó a ver los papeles con su nombre?

			Contraigo el estómago, su mirada se dirige hacia el papel que ahora se hunde en el agua. Son documentos de su clan, papeles que prueban que los bienes de Italia son suyos. Mi cuerpo se congela y él ni siquiera los mira. Solo revisa los archivos que inculpan a la policía y Nicolini para luego meter todo en una maleta impermeable.

			El barco está inundado, empieza a correr agua por nuestras piernas. Hay gritos, descontrol. Aún no puedo moverme del susto, no puedo dejar de pensar en lo que vi. Tengo tanto que decirle…

			—Teníamos un trato y no lo cumpliste —reniega—. Te escapaste de mí como si te estorbara. Te recuerdo que no estás en esto sola. ¿Qué quieres? ¿Demostrar que también sabes apretar un gatillo poniéndote en riesgo de esta manera?

			—Yo no le tengo que demostrar a nadie nada. Tenía que venir por estos documentos. ¿O qué? ¿Esperabas que les dejase el camino libre a quienes quieren matarme?

			—¡Fuiste muy imprudente!

			—¡Arruinaste todos mis putos planes! ¿A dónde se te fue la inteligencia? ¿A lo que tienes entre las piernas?

			—Te tocó y no iba a parar.

			—¿Y qué querías que hiciera? ¿Que le dijera «oh, no, viejo asqueroso. No me toques porque tengo un maldito enfermo mental celándome»? —ironizo.

			—Muévete —ordena.

			—No.

			—Nos siguen buscando. ¡Exploté dos de sus laterales, este barco se hundirá pronto!

			—¡Pues me importa una mierda! Me tratas como si fuera tu puta. Yo no bajo la cabeza ante nadie, ¿lo entiendes? Y tampoco necesito que me trates como si fuera una indefensa.

			—¡Bianca! ¡Demonios!

			Un grito es lo último que escucho, porque enseguida su brazo me pega a él. Nos agachamos ante las mil balas que vuelan por nuestras cabezas. Las alarmas suenan, los pasillos se infectan de sangre y tiros por todos lados.

			Adrian se pone el maletín en la espalda, me tira otra arma y enseguida nos dispersamos para nadar por desvíos de salida. El frío del agua cala en mis poros. Tirito presionando mis dientes, aunque es más fuerte la adrenalina.

			—¡Evacuen! ¡Evacuen el barco! —se escuchan gritos.

			Peleamos juntos y pegados el uno al otro de espaldas. Al voltear, en el pasillo hay más de ellos, los tacones me empiezan a doler y me los quito.

			—¡Explotará en cinco minutos! —se altera en medio del fuego que emite un ala del barco. Me pide que me vaya, pero no lo hago.

			—¡Adrian!

			El barco parece desarmarse. Corremos con los cuerpos congelados hasta que llegamos a cubierta; mozos espías nos atacan, lanzamos balas a mansalva. Me cuelgo en la espalda de Adrian, lanzando tiros hacia arriba, disparándoles a los francotiradores camuflados.

			—¡Un minuto! ¡Un jodido minuto! —gruñe como si su vida dependiera de aquello. Me abraza con fuerza y juntos nos tiramos al mar helado.

			—¡Adrian!

			Me hundo, trago agua. No puedo respirar, la desesperación hace que luche con todas mis fuerzas. El barco explota. La dinamita estalla y un bulto pesado cae sobre nosotros. Un fuerte dolor en mi cabeza hace que vaya perdiendo el conocimiento.

			—¡Respira! ¡Respira!

			Solo son segundos y siento que el aire choca en mi rostro de nuevo. Adrian me toma entre sus brazos y el ahogo me consume. El frío parece quemar mi piel semidesnuda. Nos alejamos, un pequeño bote con un pescador en medio de la oscuridad conduce el motor rápidamente.

			—Todo estará bien. Vamos, respira... —me sube con él, palmea suavemente mi espalda y vomito hasta lo que no he comido. Lágrimas salen por el susto. Me seca con una toalla que le da el pescador.

			El tipo prende su motor y nos enterramos en la noche. Adrian se queda sin camisa, me abraza.

			—Tengo más calor que tú ahora, vamos... —me tapa con la manta polar y solo entierro mi rostro en su pecho.

			Por un segundo… solo cierro los ojos y lo disfruto. Sin mal, sin guerra, solo con el latido de su corazón acelerado en mi frente.

			Mis manos tocan su espalda, las marcas de las tres balas siguen ahí y solo suspiro. Maldigo en mis adentros esta agonía, nuestros secretos, la forma en la que nos peleamos teniendo la vida como la tenemos.

			Dormito un rato en sus brazos, aferrándome a su aroma. Hay una almohada grande donde nos recostamos y no me suelta. Dejo de temblar después de largos minutos. Al desviar la mirada, las estrellas son las únicas que nos alumbran.

			—No duermas —su voz resuena—. Puede darte hipotermia y necesitas estar despierta. Quizá debería llevarte con un médico.

			—No —mi nariz aún se presiona contra su piel, mis brazos lo aprietan más fuerte y puedo sentir que contrae los músculos.

			Tic, tac, tic, tac… El tiempo se acaba. No voy a desperdiciarlo en una clínica.

			Al llegar al puerto nos metemos en el auto, maneja desenfrenado hasta salir a la carretera. Me quedo inmóvil, temblando, sin poder soportar el choque de mis dientes. Maldice entre labios para luego parar en una farmacia, luego en una tienda. Se demora largos minutos dentro, trae bolsas en la mano y solo pego mis labios, queriendo mantenerme despierta.

			—Vamos —me toca y escurre mi cabello.

			Se toma el tiempo necesario para secarme. Abre las bolsas para sacar calentadores y mantas. Me las pongo, puedo sentir cómo el cuerpo va recuperando su calor lentamente.

			—Pulso normal —me examina—, no pareces estar tan deshidratada —evalúa mis ojos—. ¿Sientes algo más?

			—Me duele la cabeza —mis labios siguen temblando.

			Después de un intenso masaje, y de haber sentido que mi cuerpo se erizaba con su toque, termina de acomodarme en la parte trasera del auto, que tiene la calefacción prendida. Deslizo mi ropa mojada al suelo. Se viste rápido y toma el volante, está tan desesperado por llegar a la frontera que no lo entiendo.

			Mi cuerpo volvió a entrar en calor. Pasa una hora manejando y solo ha mantenido el contacto con alguien que termina diciéndole que debemos esperar hasta mañana.

			Aparca el auto en el estacionamiento de un motel abandonado, metiéndolo entre los arbustos. Se tarda dos minutos en asimilarlo. Toma ropa seca y se cambia. Lo miro de reojo sintiendo que el pecho me arde. Mañana será el fin de todo y quizá también una despedida.

			Abre la puerta del asiento trasero, se coloca junto a mí para darme más abrigo. Me explora y mantiene su distancia.

			—Duerme.

			—No tengo sueño.

			—¿No estás cansada? —parece irritarse.

			—Un poco. ¿Por qué no descansas tú? Pareciera que me tienes miedo —bufo—. No te voy a clavar un cuchillo cuando duermas, si es a lo que temes.

			Vacila.

			—Debo aceptar que estoy sorprendido. Parece que tienes cojones. ¿Qué Bianca es real y qué Bianca fue mentira? ¿El ángel o el demonio?

			—Las dos formas. No soy una santa, he matado a mucha gente, así como tú. No hay un bueno en esta historia.

			—Mañana será tu última oportunidad para salir viva de todo esto.

			Saboreo amargura entre mis labios. Quiero besarlo, abrazarlo, cogérmelo como nunca.

			—Sobrevivirás —estira su mano dejándola en mi pierna. Puedo ver el bulto activo en su pantalón, levanto la mirada con total sinceridad y deseo.

			—Si me tocas, vamos a terminar follando duro. Repitiendo la misma historia una y otra vez.

			—Al parecer es lo único real que compartimos.

			—No. No ha sido lo único real, Adrian.

			—¿Vas a decir que pensabas en mí cuando te cogías a Darío?

			Entreabro los labios.

			—Sí.

			Sus ojos se incendian.

			—Eres la contradicción más perfecta que conozco.

			—Nunca entenderás mis razones.

			—Dímelas ahora —explora mi mentón con sus pulgares—. Te lo he preguntado hasta el cansancio.

			—Fuiste algo que no tenía que pasar —lo digo con rabia, en su cara, frente a ese par de ojos gélidos y cambiantes—. Estuve a punto de huir verdaderamente contigo, de dejar toda la farsa atrás. Te hice tres preguntas aquel día, ansiaba tanto que confesaras la verdad... pero no lo hiciste. Y tenía que defenderme.

			—Déjalo.

			Entreabro los ojos, sin poder decirle que no puedo. Que ahora no soy solo yo quien sufre las consecuencias de mis decisiones.

			—Supongo que es tu escudo —agrega.

			—Supongo que Amalia es tu paño de lágrimas.

			Los celos nos desenfrenan. Su pecho fuerte se desinfla en una exhalación mientras mis ojos siguen su ritmo. Al subir el rostro, sus ojos me atacan. La proximidad, esta carga sexual sin explicación, sin lógica ni remordimientos aturde nuestros sentidos.

			Duele no tenerlo entre mis labios, pero ese no es problema cuando mi boca lo ataca, como un último beso de despedida. Me pongo encima, nuestras manos recorren con voracidad nuestros cuerpos. Nada es suficiente, nunca será suficiente.

			—Bianca Simone, me vuelves loco —jadea en mi oreja. Su lengua caliente choca con la mía. Se me quita el dolor de cabeza y el frío cuando estoy en sus brazos.

			Bajo mis manos por la línea vertical de su pecho hasta llegar a su abdomen. Inclino mi cabeza hacia atrás para mirarlo. Meto mis manos en su bóxer aún húmedo para tocar su miembro de hierro. La punta está tan caliente como quiero, lanza un suspiro agrandando sus pupilas, mis uñas lo acarician de adelante hacia atrás y siento que no hay tope.

			He tenido fantasías con esto, así, tantas veces como se me antoje.

			—Inclínate.

			—Cuando yo quiera —humedezco mi boca contra la suya, solo un beso mientras levanta mis brazos para desnudarme bruscamente.

			Mis pezones nunca estuvieron más erectos. Arrastro mi cuerpo contra su pecho en un acto desesperado, desnudándolo también. Ahora quedamos piel con piel, quemándonos en la hoguera. Bajo lento, mis pezones se arrastran por su cuerpo hasta que su erección rebota en mi cara.

			Se eriza mientras mi lengua recorre su glande. Succiono hasta el fondo, me empujo hacia él dándole estocadas hasta donde lo permite mi garganta. Me cuesta mantener la boca abierta; de hecho, es tan ancho y largo que me hace doler la mandíbula. Gobierno las succiones a mi ritmo, empuja mi cabeza con su mano para que vaya más rápido y decido complacerlo.

			El sonido ahogado en su garganta me excita, penetra mi boca hasta que rasgo con mis dientes fuerte y gime duro.

			—Maldita sea, niña —abre la boca con placer, pero lo dejo con ganas cuando me salgo porque ahora quiero besar otra cosa.

			Recorro su abdomen con mis labios, sus músculos de acero, hasta llegar a sus tetillas.

			—Ojo por ojo... —río, mordiéndolas.

			Sigo de largo hasta su mentón. Me mira extasiado, con la libido al tope. Sumerge su dedo índice en mi centro y muevo mis caderas en círculos. Me acomodo en el calor de sus yemas, enseñándole que así me gusta.

			—¿No hay gente aquí?

			—Nadie nos ve de madrugada y si nos ven les meto un balazo.

			Sonríe en mis labios y saca su arma.

			—Abre tus piernas para mí...

			Lo hago. Me excita abrirle las piernas, pero un nudo se forma en mi garganta cuando descarga la pistola y saca un condón de su pantalón caído.

			—Pensé que odiabas el preservativo —la confusión me nubla.

			—Lo odio, pero... no lo usaré para mí esta vez —sonríe, se lo pone a la pistola y entreabro los labios cuando la acerca hasta mi entrada—. Ábrete más.

			—Adrian…

			—¿Te acojonas?

			Trago saliva, sintiendo cómo su anchura bordea mi sexo. La presiona contra mí, hunde un poco y arrugo el rostro cuando mete todo el largo.

			Se siente extraño cuando lo mueve en mis adentros mientras sus dedos punzan mi clítoris.

			—Cada vez que la tomes en tus manos, recordarás que yo te la metí primero —susurra en mi oreja—. Siente su anchura, su composición dura, brusca —empuja más—. Me desesperas, niña.

			—¡Ah!

			—Esta va por todas las veces que me dejaste con las ganas —se divierte, sacándola y metiéndola.

			—¡Adrian!

			—Por todos los encuentros que no tuvimos.

			Repite el acto un par de veces más y me vuelvo loca. Cuando estoy extasiada, saca el arma, la tira a un lado y toma de su bolsillo un pequeño envase con gel. Se pone el lubricante en la polla antes de introducirla entre mis piernas.

			—Te voy a dar hasta el alma. Así lo sentirás más profundo.

			Me embiste de un tirón y la sensación de sus testículos rozando mi zona íntima me desespera. El ancho del arma se queda pequeño al costado de su miembro. Me penetra con tanta violencia que me siento morir. Jadeo con un nudo en la garganta porque no quiero que acabe. Quiero sentir esto toda mi vida. No importa si arde, duele o al día siguiente sufra por los estragos; lo quiero conmigo. Así, follándome como un bruto, con su boca sobre la mía. Despertar todas las mañanas a su lado.

			Un gemido alto me apremia al sentirlo chupar y soltar mis pechos. Me marca con sus dientes, y el corazón me salta porque quiero ser suya.

			Mantengo la boca abierta. Sigue penetrándome con rudeza y soy incapaz de darle una respuesta. No sé cuánto dura, si son segundos o minutos, lo único que sé es que no lo soporto.

			—¡Ah! Adrian...

			—Mierda —maldice mordiendo mi cuello.

			Mi sexo se contrae con fuerza. La liberación es arrolladora. Cierro los ojos, abrazando el sentimiento de calor que arde como la lava. Me aferro a sus hombros hasta que el último gemido se apaga.

			Bendito orgasmo de las estrellas.

			Mi cuerpo está empapado. Pego mi boca a la suya, me lame los labios sacando su miembro caliente.

			—Mía —me aprieta, lo aprieto. Nos quedamos así hasta que el corazón va recuperando su ritmo.

			Lo único que veo son las lunas empañadas. Me acomodo encima moldeando nuestros cuerpos.

			—Sin tocarme —su mano larga sujeta mi muñeca cuando quiero ir a su pecho.

			—¿Estás loco? —paso mis manos por sus pectorales.

			—Mañana de verdad será un día pesado. Duerme.

			Su cabeza está en una esquina del auto mientras yo aún sigo encima.

			—Prefiero verte.

			—¿Verme?

			—¿No puedo?

			Se queda en silencio, aprovecho para seguir acariciándolo.

			—Eres como la droga. Quítate o no podré parar, niña.

			Acaricia mis senos con sus manos y solo sonrío.

			—No quiero que pares.

			Aunque esta sea una despedida.

			*

			Sus ojos se abren de golpe cuando nota que está solo dentro del auto. Me río mirándolo desde fuera, haciéndole un «hola» con la mano. Estoy colgada en el árbol que yace justo encima y se asusta.

			—¿Qué demonios haces ahí?

			—Qué amargado. El día estaba tan bonito y despejado que solo quería ver el horizonte —contesto, guardando el pequeño móvil que le robé a un tipo del barco en mi bolsillo.

			Se fastidia, tal vez porque durmió de largo.

			—¿Cómo demonios saliste sin que lo note?

			Sale del auto y salto para caer en sus brazos. Le doy un beso con mis manos enrolladas en su cuello, mis pies levantados en puntillas.

			—No reniegues, mejor acompáñame. Quiero ir a la colina verde, es un tema personal.

			—No hay tiempo. Tenemos que salir por la frontera.

			—Solo será un segundo, queda a minutos de aquí.

			—Bianca...

			—¿Quieres que colabore contigo? Entonces tú hazlo conmigo.

			A duras penas contesta, vuelve al auto a regañadientes mientras me subo.

			Mi mirada se queda postrada en el retrovisor mientras escucho su discurso sobre cómo debería escapar cuando llegue a la frontera. Escuchamos la radio y las noticias son desastrosas.

			«¡Los líos de la mafia siguen haciendo de las suyas!».

			«La policía anuncia una gran cacería».

			«Han destruido las periferias de Roma. ¡Cobardes!».

			Trago hiel respirando de a poco. Mientras escucho testimonios en la radio, Adrian me mira de reojo y no muestro emoción alguna. Mi rostro se congela en el retrovisor, imágenes agresivas del pasado pasan por mi cabeza. Subimos la colina y por un momento me pierdo en la oscuridad.

			Para el auto cuando estamos arriba, miro el reloj de reojo y la radio sigue sonando con lamentos. Saboreo amargura entre mis labios de nuevo. Me quedo sin habla y un nudo se me atora en la garganta.

			—¿Bianca?

			No respondo. Ajusto las botas negras que me trajo. Abro la guantera para sacar granadas, cuchillos y una de las armas de largo alcance que sé que guarda.

			—¡¿Qué demonios haces?! —se altera, pero sigo sin contestar. Guardo balas en mis senos, corto mi ropa en forma de top y me dejo el estómago descubierto.

			Camino rápido hasta el borde del precipicio, paneo la zona de árboles e intenta tocarme, pero lo esquivo. Mi pecho se infla cuando por fin estoy frente a sus ojos y gira la cabeza, incrédulo.

			—¿Confías en mí, Rambo?

			—Qué carajos… —su voz se vuelve grave, saca el arma lentamente de su bolsillo e ironizo su acto, siendo más rápida.

			Bloqueo su acción con el brazo y el arma vuela lejos. Mi cuerpo lo empuja hacia atrás, mis senos rebotan en su pecho hasta que le doy un beso.

			Tic, tac, tic, tac... Mi reloj mental frena, porque ha llegado la hora de concluir este viaje. El tiempo se acaba, el aire cambia y un sonido abrupto de un helicóptero se expande. Mis manos se untan en su rostro perdido mientras nuestras narices chocan. Muevo mis piernas hasta acorralarlo. Su cabeza se pega al árbol, pero se separa bruscamente cuando el helicóptero aterriza en la colina.

			—Tú… —sus ojos parecen descubrir los planes que he guardado en silencio—… hiciste todo esto. El caos, las bombas, la guerra.

			Por fin puedo exhalar con verdad frente a sus ojos. La mafia había hecho revueltas para matarme, de alguna manera tenía que agravar las cosas para mantenerlos ocupados y así regresar por mi trono sin problemas.

			Voy a pelear de frente. Porque no soy una maldita cobarde. Sus ojos se abren con furia, pero cuando intenta sacar sus manos, llevo la mía contra una rama dura, esposándole la muñeca.

			—Señorita Simone... —la voz de Méndez se escucha a lo lejos.

			—Van a matarte —advierte.

			—No había otra forma de luchar sin que intentaras detenerme. Esta es mi guerra, no la tuya. Adiós, mi amor.

			Pego mis labios sobre los suyos y doy pasos hacia atrás, dejándolo esclavizado al árbol.

			Tomo el rifle, los cuchillos y granadas en mis manos. Subo en el helicóptero que debía ser suyo, con su armamento en el cuerpo y con un viejo amigo conduciendo.

			Me voy elevando y no dejo de verlo. Me mira como si la máscara se hubiera caído. Desaparecemos en las nubes, tomo un poco del alcohol que carga Méndez. Las noticias suenan en una radio.

			«¡Alerta mundo! Se ha desatado un escándalo. La policía italiana es acusada de corrupción y prácticas pedófilas. El general al mando, Andreas Nicolini, líder en la lucha por el bien, fue expuesto públicamente esta mañana con fotografías abusivas donde lo muestran violando menores».

			«Escándalo. La policía italiana confabulada con las mafias. Se dice que la familia Simone solo ha sido una víctima en el caso, se han retirado las acusaciones en su contra y los militares en sus dominios por presión internacional. El caso seguirá en investigación».

			—El caos está a su límite, señorita.

			—Villa Regina nos espera —aprieto el arma en mis manos—. Hoy se hace justicia, la sangre regresa.

			*

			Un largo suspiro sale de mi boca. Regresar a Roma no es nada agradable, mucho menos al lugar donde de niña fui totalmente infeliz.

			Han pasado once horas desde que aterrizamos y el infierno está en su tope. Las revueltas por la zona se intensificaron, los ojos del mundo están justo donde quería, pero no podía enfrentarme a mi gente sin reunir más hombres de la mafia. Encontramos voluntarios, exmiembros del clan de mi padre. Me subo en el auto blindado que conseguimos. Los cañones están en sus puestos. Méndez iniciará el fuego con un disparo largo.

			Este es mi momento. Mi corazón arde en llamas. La mirada clavada en mi casa y un grito nos da pie para iniciar el ataque. Arranco el auto, el acelerador está al límite. Villa Regina fue destruida, pero una parte de la casa quedó intacta. Es ahí donde se esconden.

			El auto rompe las viejas rejas y sinfín de balas nos atacan. La alarma de emergencia suena, atropello a todo hombre que se ponga en mi camino, disparando con fuerza una y otra vez, mientras mis hombres me siguen.

			Cuando el auto blindado llega al tope de la puerta principal, de un tiro rompo los vidros. Salgo del auto camuflada mientras los míos se dispersan deshaciéndose de la basura.

			Uno, dos, tres... el corazón se me agita. Los empleados que no lograron esconderse se tiran al suelo. Ver la casa por dentro avasalla mi cordura. Me trae recuerdos invaluables.

			Disparo, bajo mi cabeza, levanto el rifle hasta llegar al despacho Simone. Mis hombres detienen a un capo, levanta su cabeza, me pican las manos por dispararle.

			—Bianca Simone —sus ojos brillan, la sangre corre por su rostro—. ¡Maldita asesina! ¡Asesina!

			—¿Dónde está el Filippo? ¿Dónde están los malditos hijos de puta que quieren quedarse con lo que no les pertenece?

			Ríe.

			—Esperándote.

			Respiro fuerte, una bala se escucha tras de mí apenas sostengo la manija del despacho. Abro la puerta. Los músculos se me tensan hasta que mi cuerpo se paraliza. Filippo está amarrado, tendido en el suelo, muerto y lleno de sangre.

			—Manos arriba, maldita perra.

			Mi corazón se detiene. La voz de Nicolini llena el espacio. Su arma apunta mi cabeza.

			—¿Pensaste que te ibas a librar de mí? —entona el viejo—. ¿Crees que una perra como tú logrará ganarme? Si yo caigo, caes tú también, malnacida. Así te quería atrapar: sola, sin Ferrini protegiéndote. Ahora voy a matarte. Degollaré tu cabeza delante de tu propia gente. Como lo hizo tu padre con mis hijos. Esa será mi mayor venganza.

			Los policías camuflados se acercan y, entre ellos, hay un hombre que me quita el aliento.

			Se pone en posición horizontal a Nicolini. Su porte, su talla, sus ojos cambiantes me envenenan. Podría reconocer sus facciones a una simple mirada. Levanta una ceja cuando mis ojos se posan en los suyos, divaga entre la ira y el infierno, se quita la máscara haciendo mi corazón pedazos.

			Adrian junto a Nicolini. El arma del viejo apuntando mi frente. Los policías con los dedos en el gatillo. Disparo con fuerza.
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			33. 
VOLTEAR EL JUEGO

			Méndez

			Un cúmulo de emociones me asfixia mientras corro hacia el despacho. Escuché un disparo y lo primero que pienso es en la vida de mi señorita Simone.

			—¡Alto! —entro apuntando con mi arma y una granada en la otra mano.

			Se me va la respiración al ver la escena: el viejo Nicolini tirado en el suelo, muerto, la señorita Simone con el brazo estirado y su pistola. Adrian mirando sin emitir emoción alguna.

			¿Qué hace aquí? ¡Lo dejamos en la frontera!

			Mi mente vuela imaginando diferentes escenarios. La señorita Simone retrocede algunos pasos para evitar que la sangre del viejo llegue a sus zapatos, a su lado, dos hombres camuflados portando la insignia de la policía italiana. Mi sentido de alerta se activa.

			—Señorita Simone, ¿está bien?

			Me aseguro de mantener el arma arriba mientras me dirijo hasta ella con cautela. Apunto a Adrian sin dar más explicaciones.

			—Sí —parece que el alma se le sale del cuerpo y no me gusta.

			—¡Baje el arma! —sigo apuntando a Adrian—. ¡Al suelo! ¡Todos al suelo!

			Los dos hombres que los acompañan tiran sus armas, pero Adrian hace caso omiso. Parece que estuviera burlándose de mí. Siempre me ha fastidiado su actitud creída. Atrás quedó aquel hombre inmóvil que tuve que llevar a una isla para esconderlo de la mafia, hoy ha vuelto a ser un asesino con más veneno y fuerza.

			—Llévate los cuerpos ahora mismo —entona claro y fuerte, acercándose a mí para desafiarme—. ¿O pretendes pelear conmigo?

			—¿Qué es lo que usted pretende? —no le bajo la cabeza ni el arma, sus ojos se prenden como el infierno.

			El incesante bullicio de habitantes de la Villa hace que mis sentidos regresen. Caos, descontrol, muerte, eso es lo que buscan. Se enteraron de que la señorita Simone había regresado y quieren justicia. Son gente peligrosa, traen armas y saben pelear porque esta familia los entrenó para eso.

			—La gente de Filippo está muerta, pero hay otros que vienen a buscarla. Están armados, necesitamos escapar ahora.

			—Esta es mi gente. Voy a negociar.

			—¡Señorita Bianca! ¡No tenemos más tiempo! La policía se dará cuenta de la ausencia de Nicolini y…

			—La policía está más ocupada limpiando su imagen, tranquilo.

			—¡No dejaré que se exponga de nuevo! —le hablo aún con el arma arriba—. Tengo el helicóptero listo. Esperándonos.

			El viejo supo jugar bien sus cartas engañando a todos. Orilló a la gente a venir para que vieran cómo mostraba la cabeza de mi señorita. La presencia de Adrian me hace desconfiar, no estoy tranquilo.

			—Baja el arma, Méndez, es una orden —mi señorita habla—. Si me quieren matar, lo harán de todos modos.

			Trago hiel cuando lo dice. Mantengo el arma abajo, cerca de mí, como precaución.

			—¿Dónde está mi gente?

			—Ingresaron a uno de los jardines. Los tradicionales vienen con armas, otros sin nada. Trajeron animales muertos. Usted sabe lo que significa. Esa gente está envenenada y en contra suya.

			—¿Los empleados? —ignora mi comentario.

			—Escondidos. No tenemos refuerzos. Estamos solos, prácticamente.

			Se queda pensando, sudo frío cuando lo hace porque sé que es más terca que nadie.

			—Bien.

			Sus manos hacen puño tomando la decisión de ir. ¡Dos en contra de miles! Pero sé que no habrá nada ni nadie que le haga cambiar de parecer ahora.

			Adrian camina lento, les hace una seña a sus cómplices y estos salen primero. Cuando él intenta avanzar, detengo su brazo con un fuerte agarre.

			—No se destruye lo que se ama.

			—Eso lo sé perfectamente —me da una media sonrisa—. Las piezas siempre encajan, ¿cierto?

			La piel me arde de solo pensar si lo dice en tono irónico o no. Me frustra no saber qué piensa, pero lo real es que jamás dejaría que le toquen un pelo a la señorita Simone, aunque él mismo lucha contra ese sentimiento.

			Preparo las armas por cualquier eventualidad y a través de una radio dicto coordenadas para sacarla por aire, en caso todo se vaya a la mierda. El corazón se me acelera al verla entrar en medio de la muchedumbre. Da un disparo al aire, con los cojones que carga enmudece a todos, porque sé que no pueden dejar de mirarla.

			Ya no es una incógnita ni una fugitiva, es la jodida leyenda frente a sus ojos de nuevo.

			Bianca

			«Morte per il tradimento del sangue!». Muerte por la traición de la sangre.

			Contengo los puños mientras la multitud va quedándose quieta ante mi presencia. Veo caras conocidas entre los hombres y mujeres; algunos sirvientes de mi familia y otros nuevos rostros que me hacen guardar suspicacia.

			La tensión es evidente. Ellos amaban a mi padre y a mi tío. Yo les arrebaté la ideología que seguían.

			—Ciao, famiglia.

			—Famiglia? —un anciano se burla—. ¡Arreglemos esto con armas!

			Saca una pistola y respiro con paciencia, demostrándole que no le tengo miedo.

			—¡Mátenla! —dice una mujer llorando—. Mató a nostro signore.

			—¡Traicionó nuestras costumbres! ¡Escapó como una vil ramera! ¡Y ahora ha matado a Filippo!

			Se forma una revuelta, son como manzanas podridas que pudren a otras con el contacto. Levantan sus antorchas acercándose a mí y no les demuestro miedo. Un centímetro más y disparo, pero mis planes se ven arruinados cuando la silueta de Adrian aparece por el otro extremo y se paralizan.

			—Tormenta… Tormenta no murió. ¡Te atreves a traer al asesino de tu padre!

			—¡Basta! —alzo la voz, todos se callan de inmediato—. Me tiene cansada su discurso barato. No tengo por qué dar explicaciones de mi vida ni de mis decisiones.

			El fuego se disipa.

			—Ni mi padre ni mi tío eran inocentes. Bañaron nuestras tierras de sangre, como lo hacemos todos en la mafia. Ellos también traicionaron e hirieron a muchos de los nuestros. Pero gana el más fuerte y esa es la mujer que ven frente a ustedes ahora. Yo soy la líder sucesora y eso nunca podrán evitarlo. Quien no está conmigo, se muere.

			—¿Tú? ¿Una mujer? ¿Líder de los Simone? —los murmullos se alzan. Camino hacia el hombre, arrugo su ropa con mi mano, trayéndolo hasta mi pecho.

			—¿Tú? ¿Un anciano decrépito vas a venir a decirme que no sirvo? —lo aviento a la tierra—. Primero dime cuánto vale tu vida.

			Silencio. Mudos. Todos se quedan quietos.

			—Soy su líder, la leyenda, y me deben respeto —focalizo mi mirada en quien no baja la cabeza al verme—. Se llenan la boca de maldiciones contra su señora cuando soy yo quien les dará de comer a sus hijos ahora.

			—¡Nunca dejaré que mis hijos te miren a la cara! —una mujer chilla.

			—¿Por qué lloras, mujer? —me acerco a ella—. ¿Por la muerte de un hombre que terminaba violando a tus propias hijas? ¿O porque no soportas que alguien con ovarios te mande?

			Va a escupirme y en segundos mi mano arruga sus cachetes, obligándola a tragarse la saliva.

			—¿Quién más?

			Algunos se retraen, otros se enfurecen. Un hombre salta sobre mí para pelear y en dos pasos esquivo sus golpes para noquearlo con un solo puño.

			—¿Acaso creen que soy estúpida? —alzo la voz—. Me entrené en estas tierras tanto como ustedes. Somos criminales. No les lloren a fantasmas que no pudieron sobrevivir. Sean valientes con quien después de muchas balas quedó viva.

			Se quedan sin habla mientras mi pie aplasta la cabeza de aquel hombre que quiso desafiarme.

			—Villa Regina volverá a ser lo que era —levanto el mentón—. Y ustedes tendrán la vida que tenían antes. Sus hijos podrán acceder a una excelente educación por mi cuenta, siempre y cuando sean leales.

			—¿Qué nos garantiza que cumplirás con nosotros?

			—Mi palabra, mi apellido... y mi sangre. El enemigo no soy yo, el verdadero enemigo está fuera. Si Ricardi se apodera de lo nuestro no quedarán vivos. Los matará por los tatuajes que tienen en la piel, porque son sangre Simone.

			Sus miradas se detienen y, entre ellos, los ojos pardos de un hombre se cruzan con los míos. Son microsegundos, puedo sentir mi exhalación profunda, su sudor constante y manos firmes que arrastran los dedos hacia su bolsillo.

			—¡Muerte a la perra Simone! —grita, y antes que respire, disparo.

			Mi mano se extiende por encima de sus cabezas, el aire me resulta pesado cuando la sangre se expande por los jardines. Trago saliva ansiosa, la gente sonríe con malicia en sus ojos. Júbilo y éxtasis recorren sus cuerpos porque esto es lo que ellos quieren: ver a alguien con cojones y el derrame de sangre en abundancia.

			Los miro retándolos y hasta el anciano rebelde baja la cabeza. Asienten ante mi mando, pero sé que será difícil sostener una relación duradera si no les aseguro un legado.

			—Las cosas van a cambiar a partir de ahora. Reúnan a los suyos.

			Mi voz se pierde en medio de sus rostros mientras se van con recelo. No sé cuál será su decisión final, pero sé que he avanzado a pasos gigantes.

			Dos niños me sonríen y por un momento todo el pesar pasa. Estiro mi mano hasta sus caritas, recordando que yo tenía su edad cuando maté por primera vez a alguien.

			—Es muy bonita, signora —el pequeño me sonríe, pero mi mirada va más allá al sentir a otro que no me aparta la vista—. ¿Volvió para protegernos?

			—Claro que sí, cariño.

			Adrian disfruta el espectáculo. Relamo mis labios sin quitarle la vista. Sus ojos capturan los míos. Más niños vienen corriendo para abrazarme.

			—¿Podemos venir seguido? —agrega otra niñita, su cabello es como el mío y simplemente asiento.

			—Claro que sí.

			Méndez llega y sutilmente me aparta de los niños. Me alejo cuando me llama.

			—¿Qué pasa?

			—Recuerde que esta gente estuvo bajo la influencia de otros, es muy pronto para confiar. Para tomar el clan de vuelta, primero deben oficializar su liderazgo. Más importante es vencer a La Hermandad y deshacernos del gobierno ahora. Ya desaparecimos el cuerpo de Nicolini, pero van a investigar.

			—Desvía la atención de la prensa. Sácale otro escándalo, sabes cómo hacerlo.

			—Ahora no hay caretas, la gente sabe quién es usted. Necesitamos regresar a Milán hasta que las cosas se solucionen. Lo único que quiero es asegurar su vida.

			—Estaré bien, Méndez. Eres un buen compañero y amigo —palmeo su hombro con una sonrisa.

			—Usted es como mi hija, mi señorita.

			Le doy un abrazo fuerte y solo un segundo descanso en su protección. A veces cansa tener que llevar el peso sola. Me mira sonrojado cuando nos separamos porque tiene respeto. ¡Se ve tan adorable avergonzado! Es la primera vez que lo abrazo, Méndez me ha salvado de muchas.

			—Me duele tanto ver mi casa así… —giro hacia los costados—. Voy a ver un recuento de los daños antes de volver.

			—Hay zonas a medio derrumbe. No es seguro.

			—Tendré cuidado.

			La mirada de Adrian no se ha ido. Saboreo la hiel entre mis labios, inventándome excusas para no verlo. La casa está hecha un desastre; parece partida en dos, solo quedó de pie el despacho, las escaleras del segundo piso y tres habitaciones, incluyendo la mía. Lo demás es solo escombros.

			Al entrar en lo que quedó de la mitad de la sala, todo vuelve a mí como una corriente eléctrica; las conversaciones con mi padre, las amenazas de mi tío, mis planes a escondidas de la mafia.

			Darío hubiera matado por estar aquí, pensaría que tras estas viejas paredes se esconde una bóveda secreta con las fórmulas de mi padre, pero la verdad es que solo hay suciedad y escombros.

			—Por la sangre... —repito las palabras grabadas en la pared.

			Mi mirada se pierde al recordar lo sucedido. Muevo mi cabeza en señal de negación, de nada sirve estresarme. Empieza a llover y me refugio en mi alcoba, todavía con techo. No hay puerta, tampoco ventana, solo un hueco que podría hacerme caer; sin embargo, la cama está intacta, tal y como la dejé.

			Hay dos fotografías encima de ella; una mía de hace dos años y la otra… de mi nana conmigo. Por un momento me detengo, pensando en que todo en mi vida ha sido una farsa, hasta las personas que dijeron quererme.

			—La vieja zorra no va a regresar —una voz grave azota—. Quémala.

			Adrian sale de no sé dónde.

			—¿Qué haces aquí?

			No contesta. Estoy tan cansada que ni siquiera deseo pelear.

			—¿Vienes por mi cabeza? —agrego—. Si tienes que matarme, hazlo ya —le tiro el arma y la toma entre sus manos.

			—No sería mala idea.

			El corazón se me detiene mientras nos miramos.

			—Estoy agotada, Adrian.

			—Yo debería estar agotado. Vine a salvarle el trasero a una niña tonta que intentó verme la cara.

			—Era mi guerra, no la tuya. Tu ego no iba a soltarme. Si te lo decía, hubieras sido capaz de todo hasta sacarme del país. Aún me subestimas.

			—Debo reconocer que fue una buena jugada, pero nunca contemplaste las trampas de Nicolini. El viejo quería destruirte. Te alejó de tu lugar seguro, orillándote a regresar a tu casa, porque sabía que tu orgullo pesaba más que cualquier cosa. Trajo un ejército de policías que desvié. Los que lo acompañaban en realidad eran mis hombres. Solo una pantalla.

			—Porque pensaste que no iba a poder sola.

			—Porque estabas en desventaja —aclara.

			—¿Para qué viniste? ¿Para ver cómo mataba a la presa que me dabas en bandeja de plata?

			—¿Por qué aplazaste este juego de persecuciones, si sabías que no ibas a llegar a Eslovenia conmigo? Fingiste querer escapar, cuando pudiste haber cortado este drama desde el inicio. ¿Querías solo encender el fuego de la mafia o… una excusa para pasar más tiempo conmigo?

			Entreabro los labios, sin saber qué responder. Da dos pasos hacia mí y mi corazón se desboca.

			—¿Quién eres en verdad, Bianca Simone?

			—Tuya —confieso —. Y estoy cansada de todo. Mañana volveré a tomar mi máscara, me enfrentaré al mundo, pero hoy no quiero más preguntas, solo necesito derrumbarme.

			Asiente despacio y deseo con todas mis fuerzas que se vaya, pero basta un solo roce de su cuerpo para hacerme perder la cabeza. Su mano tira mi cintura hasta él, nuestras narices se rozan y luego me acaricia.

			—Debería estar enojado. Pero me prende más tu lado asesino. ¿Cuántos cuellos has degollado en tu vida?

			—Muchos —sonrío.

			Cierro los ojos inhalando su aroma, sintiendo lo tibia que está su piel contra la mía. Me tiene atrapada contra él para evitar que escape.

			—He tenido tantas ganas de volver a follarte... Y, a decir verdad, lo hubiera hecho de inmediato si no te hubieran sonsacado esas lacritas.

			Sonrío.

			—Son niños, no lacras.

			—Que jodían y jodían por tocarte.

			—Ayudas más callándote —suelto una risa.

			—¿Pensaste que iba a traicionarte?

			—No —murmuro en su boca—. Porque te mueres por mí, aunque no lo reconozcas.

			Chupa mi labio, y cuando quiere profundizar el beso, un carraspeo de la garganta nos detiene.

			—Señorita Simone —Méndez aparece—. Me gustaría hablar con usted.

			Sujeto la mano de Adrian antes de que saque su arma y le dispare. Le sonrío.

			—¿Y ahora qué quieres? ¡Fuera de aquí! Estoy con mi mujer.

			—Es mi señorita —lo reta—. Usted aún no ha dado explicaciones. No debería estar en este lugar.

			—¿Explicaciones? ¿Tengo que darte explicaciones a ti?

			—Méndez —me muerdo la lengua—, mañana hablamos. Estoy agotada.

			—Señorita Simone, con todo respeto, usted debería descansar ahora.

			Parece que a Adrian le saltaran chispas por las orejas. Sonrío divertida. Jamás sentí una figura paterna que solo deseara protegerme.

			—Estoy bien —camino hacia él—. Puedes irte.

			—Señorita Simone —me regaña al notar que lo estoy empujando—. Todavía juega con fuego. Usted sabe de lo que hablo.

			—Estaré en el auto pronto, Méndez —sonrío—. Gracias.

			—No me iré hasta que salga.

			—¡Y yo te daré un tiro si no cierras el hocico ahora! —Adrian ruge, Méndez se va y volteo con una risa.

			Doy pequeños pasos hacia él e intento compensar su furia con un beso, pero ese orgullo que carga es duro de roer. Presiono mis manos en su pecho y de un tirón lo empujo a la cama. Me subo encima para besarlo mientras sus manos recorren mis nalgas.

			—Méndez es como mi padre, solo está preocupado por mí.

			—¿Acaso soy un extraño?

			Vuelvo a él y me come con su boca. Mis manos lo acarician. Quería joderlo, pero el beso se intensifica. Es rápido, con lengua, hace que mi cuerpo se erice.

			Me gira y quedo con las piernas abiertas, aún con ropa, debajo de él. ¿Cuántas veces no lo hicimos en este lugar? Encima y debajo de esta cama.

			Pero ahora no es el mejor momento, estoy tan cansada que solo quiero dormir.

			—Te voy a follar de todas maneras. Hoy, mañana, o pasado mañana. Lo haré y no habrá poder humano que lo impida. Tienes cinco minutos para dormir antes de regresar.

			Cae al costado de la cama y el silencio nos cubre. Solo las gotas de la lluvia se escuchan, invadiendo parte de esta pieza. Mi corazón galopa con fuerza, pienso en lo que he querido decir desde hace un tiempo y solo...

			—Únete a mi equipo —entono.

			No sé si la jodí, tampoco sé si estoy loca. Algo en mí lo quiere hacer; juntos, sin Amalia ni Darío, sin un título que presumir, solo intentándolo sin máscaras.

			No responde. Sería raro que lo hiciera.

			Cierro los ojos solo cinco minutos. Inhalando su aroma, sintiendo su calor. El caos recién comienza y lo tengo claro. No solo tendré que luchar contra Ricardi, sino también con La Hermandad, Hamster y todos los que vengan. Pero al menos ahora lo tengo a mi lado.

			Sin palabras. Sin títulos. Sin respuestas.

			*

			Un ruido me sofoca, quiero desaparecerlo por la forma en la que me despierta. Abro los ojos y Adrian no está. Pero sí dejó el móvil debajo de la almohada. Veré quién altera mi calma.

			—Adrian está ocupado —contesto.

			—¿Qué se iba a esperar de una mujer como tú? —responde Amalia—. ¿Sabes todo lo que has ocasionado? ¡Por tu culpa Adrian está en el ojo de la tormenta! ¡El gobierno lo está investigando!

			Ruedo los ojos.

			—Las víboras no tienen vergüenza —espeta.

			—Con gusto te mando mi veneno.

			—Yo sí deseo que él esté bien. Jamás lo he lastimado. Yo sí lo amo.

			«Yi si li imi». Puta zorra.

			—Ríete ahora —agrega—, veremos quién llora después. Te estoy declarando la guerra, Bianca Simone. No vas a quedarte con quien amo. Solo está contigo porque te tiene lástima.

			—¿En serio?

			—La justicia vendrá pronto. De eso no hay duda —cuelga y mi paciencia se va al carajo.

			—¿Todo bien, señorita? —Méndez entra. El reloj no marca minutos, sino que ha pasado media hora.

			—Sí.

			Adrian sale del baño, le devuelvo su móvil y nota quién lo llamó, pero no dice nada. No ahondo en el tema; sin embargo, la molestia regresa. Me voy en el auto de Méndez y él en el suyo. Llegamos a un helipuerto cercano, el clima está perfecto para volar, pero unos movimientos nos alertan.

			Aparece una fila horizontal de hombres marchando hacia nosotros. Todos armados, dispuestos a disparar.

			—¡Es gente de Ricardi! —Méndez grita y retrocede, atropellando a cinco de ellos.

			Varios hombres salen de otros autos vestidos de falsos policías, pero sus tatuajes de serpiente en los brazos hacen que la hiel se acalore en mis adentros. Salgo por el techo corredizo y disparo a quema ropa. Adrian salta de su auto, baleando en barrida mientras me grita que escape.

			—¡Señorita Simone!

			El helicóptero sobrevuela bajo, cae una soga cerca al suelo. Adrian me destroza con la mirada, Méndez solo se preocupa por que me vaya y, después de una larga rabieta, lo hago; corro en medio de los tiros, salto al vacío sosteniendo la cuerda para treparme en ella mientras vuelo. Uno de los hombres de Méndez ayuda a que suba, puedo sentir las balas que caen en el metal y lo único que pienso es en destruirlos.

			Me ajusto el cinturón con la granada, se me resbala de las manos justo en los autos de sus refuerzos. A lo lejos veo a Adrian mirándome, a Méndez levantarse a su lado y sé que todo está bajo control ahora, aunque me reviente el hígado.

			¡Hijos de su gran puta madre!

			Ricardi de nuevo. Ricardi provocándome. Que empiece la guerra.
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			34. 
AL LÍMITE

			Bianca

			Milán, horas después

			«Información internacional: el comandante Andreas Nicolini fue encontrado muerto. Fuentes cercanas afirman que fue un suicidio».

			«Andreas Nicolini encontrado muerto en medio de pastizales en Roma. Una bala certera acabó con él. Todo apunta a que fue un suicidio planeado por terceros, la policía empieza a investigar. No se descarta que haya sido una confabulación con la mafia».

			«¡Estamos hartos de esta situación! —dice el ministro—. ¡Tratamos de luchar contra las mafias, la corrupción, y tanto la policía como los maleantes nos dejan mal internacionalmente! No se puede huir de esto; los malos están aquí, se hicieron aquí y se quedarán aquí siempre. Solo el pueblo puede parar».

			«La Unión Europea decide intervenir. El Reino Unido le ha cerrado las fronteras a Italia. La paz europea está en juego. Se empezará una investigación a fondo».

			—¿Te sirvo de comer? —la voz de Elena se proyecta en medio de las noticias. Giro mi rostro para verla.

			—No.

			—Estás muy delgada —me enseña la bandeja de comida—. Anda, come. Una buena pasta siempre cura todo. No te he visto en largas semanas. Entras y sales como un rayo de esta casa. ¿Será que me estás evitando?

			—¿Por qué te evitaría?

			Tengo demasiado estrés ahora, pero sé que no parará de hablar hasta que coma. Me siento en la cama y sostengo el tenedor en el plato para girarlo en medio de la pasta. Hace mucho no como bien.

			—¿Qué pasará ahora, Bianca?

			—No lo sé. Todo se ha ido al carajo. Supongo que lo de siempre: sobrevivir.

			—¿Qué es lo que te preocupa?

			—Hamster y todos mis enemigos. Ya no tengo la protección del gobierno. Nicolini está muerto y con él se va la barrera protectora. Voy a ser investigada. Tengo poco tiempo para ejecutar mis planes. Necesito reunir todo el dinero que pueda, liquidar las empresas fantasmas y buscar un refugio.

			—Bueno… A pesar de todo el caos y descontrol, con tanta gente persiguiéndote y buscando tu cabeza, pasó algo maravilloso: volviste a sonreír. Sabemos también quién es el culpable.

			Exhalo hondo.

			—Es una locura. Lo disfruto mientras pueda.

			—Querer no es locura. Sobre todo cuando se ama con tanto fuego.

			Bufo.

			—¿Qué eres? ¿Una suerte de vidente?

			—Soy la voz de tu conciencia —inhala—. ¿Cuándo se lo vas a decir?

			El aire me pesa. Siempre que hablo con Elena me perturbo. Sus ojos apremiantes me gobiernan, incluso de la manera más estúpida.

			—Es una decisión que tomé desde hace mucho. No deberías meterte.

			La tensión sube. Puedo sentir el aire cargado. Dejo el plato de lado y pareciera que mis manos se aceleran para alistar mis cosas.

			—Lo va a descubrir —advierte—. Y cuando lo sepa todo arderá.

			—Entiende que no pudo ser de otra manera. Todo lo que he hecho es por un bien mayor. Lo que tenemos él y yo no durará.

			Su mirada se nubla en una angustia constante. Jadea con las manos en la cara. Puede haber vivido entre personas como nosotros mucho tiempo, pero aún no lo asimila del todo. De nada sirve llorar porque no arregla nada, la vida se apechuga de frente.

			—Te dejé otro sobre amarillo aquí… —dice, abriendo un cajón—, como todos los meses. Ni siquiera lo has abierto. Los informes están ahí y también... sus fotografías.

			Sus ojos marrones se cruzan con mi mirada. No puedo decir más, la carga emocional y el cansancio acumulado harían que suelte estupideces. Me limito solo a cerrar el cajón. Me voy, dejándola con la palabra en la boca. Darío no tarda en volver, aunque estén las fronteras cerradas.

			Las cosas van de mal en peor. El caos se puede ver en las calles, construcciones históricas pintadas con grafitis que las ridiculizan, además del Duomo hecho pedazos. Tengo que solucionar mis pendientes ahora. Me limito a abrir el iPad para revisar mis emails. No queda mucho tiempo, Victoria Fashion debe hacer ese gran envío antes de ser liquidada. Es lo último que haré ahora antes de regresar a casa.

			—Ciao —saludo con una mano a uno de los financistas de la empresa.

			Camino mirando de frente, siempre alerta a cada rincón que piso.

			—El acta de transferencia de acciones de sus empresas está lista. Estamos salvaguardando todo el dinero recaudado antes de que la policía ingrese. ¿Alexa Ferrini seguirá siendo la titular?

			—No, ya no habrá más Alexa. Bianca Simone está de regreso. Hazlo con las cuentas en Suiza.

			—¿Y el señor Ferrini?

			Me le quedo mirando. Me saco su asqueroso anillo del dedo. Mis ojos dan la respuesta.

			*

			Carraspeo con un humor de porquería. El tráfico de la ciudad me hizo doler la cabeza, pero por fin estoy en Victoria Fashion. Hoy es día de auditoría. Las prendas están listas para su control de calidad, una agente del gobierno lo revisará y debo verme lo más tranquila que pueda.

			Todos los trabajadores se congelan cuando me ven entrar. El vestido negro ceñido que traigo deja mis piernas expuestas. Una mujer que trabaja en moda no puede dejar de alinearse a la misma. Mis tacones resuenan y solo me miran.

			—Necesito de su apoyo, si quieren seguir trabajando aquí. No quiero habladurías ni chismes. Les tiene que valer una mierda quién soy o de dónde vengo. ¿Lo entienden? No hay tratos con la policía.

			Mujeres y hombres humildes me miran, asienten y siguen trabajando. El servicio secreto hará lo posible por tener información y, aunque ellos no son un problema, prefiero que nada siga ensuciando mi nombre.

			—¡Me muero muerta! —la voz de Pasi alivia mi tensión, lo único que hago es sonreírle en medio del caos—. Divina como siempre, Bianca Simone.

			Tomo su brazo para orientarnos hacia el gran pasillo.

			—¿Puedes dejar de remarcar que soy una Simone?

			—Bueno, ellos saben a lo que nos dedicamos. Si tienen dinero suficiente no serán un problema. Escuché tu voz divina y dije: ¡Llegó mi perra!

			Ruedo los ojos.

			—Por Dios, mi vida, eres todo un éxito. Primero, les sueltas tus lindas tetas al mundo; luego te comes al dios de la verga y ahora te vuelves famosa por ser matona. Increíble.

			—¡Baja la voz! —la empujo hacia uno de los ambientes.

			—¡Ah! ¡Estúpida! ¡Mis uñas! —se ríe—. Bueno, ahora sí, cuéntame.

			Resoplo.

			—Necesito que te mantengas fuera, Pasi. Por tu seguridad.

			—¿Kaa? No, no, cariño. Más aguanto el hambre que el chisme, así que quiero estar enterada de todo. Además, me debes una.

			Enarco una ceja.

			—¿Puedes creer que la zarrapastrosa esa con cara de lagarto vino hace días preguntando por «su hombre»? Lo primero que le dije fue esto: amiga, date cuenta, se está tirando a otra, pero se enojó y terminamos discutiendo.

			—¿Amalia?

			—La misma fea de mercado. Si la hubieras visto —lleva una mano a su pecho—, hacía un escándalo porque creía que tu dios vergón estaba aquí contigo. Olía a celos la muy puta, entró hasta mi camerino para buscarlo. No sabe que tú eres la primera, única y legal mujer de tu Rambo —sonríe—. Te fuiste con él, ¿verdad?

			—Sí —sonrío.

			—Me mojo. Espero te lo hayas disfrutado. ¡Porque esa piojosa dijo que era su prometido! ¡Y que iban a casarse!

			Tenso los dientes sin responder. Me cuesta tragarme a esa lagarta.

			—No puedes dejar que te quiten a una verga así —agrega, dramatizando—. ¿Dónde se consiguen cosas tan grandes y largas?

			—Adrian es más que sexo.

			—¡Grito de fan loca activado! Inserte meme de llorona en el suelo, el amor entrando al chat. ¡Qué bonito!

			—Basta. Solo es un decir —ruedo los ojos—. La situación es peligrosa ahora. Vienen por mi cabeza y lo peor es que no podemos confiar en nadie.

			Camino hacia la ventana para mirar el movimiento. De mi cartera saco un arma, pero Pasi hace que mi atención se despeje de nuevo.

			—¿Entonces vas a dejar que se quede con esa cosa fea? Porque la arrastrada esa estaba tan decidida y confiada que hasta me dio miedo. Te declaró la guerra.

			Exhalo tensa, pero cuando voy a contestar, una de las asistentes de Pasi entra a informarnos que tenemos una visita; la policía con el servicio secreto.

			Me doy un minuto para respirar mientras Pasi vuelve a esconder el arma en mi bolsa. Le pido que se aleje de todo esto, pero insiste en que tiene uñas asesinas. Pelear con ella es como discutir con Elena; nunca ganas, así que me rindo.

			Caminamos por el pasillo, bajamos la gran escalera dorada hasta llegar a la sala de recepciones. Tengo de dos: o surge una conversación tensa o nos matamos. Mis ojos se clavan de frente en medio de los hombres que se abren ante la mirada incesante que me devora.

			—Buenas tardes, señora Ferrini. ¿O debemos llamarla señora Simone?

			—Al grano —contesto.

			—Agente Smith —levanta la barbilla—. Mis compañeros, el señor Tomas y Hamilton, y yo encabezamos un equipo de investigación contra la mafia. Usted comprenderá que los sucesos nos hacen dudar de su persona.

			—No tengo nada que ver.

			—Esas no son las respuestas que buscamos —espeta—. Queda usted imposibilitada de salir del país hasta que las investigaciones terminen. Queremos ver documentos que prueben sus estados financieros, además de los movimientos de la empresa.

			—¿Me acusan de algo sin pruebas?

			—Su familia tiene un largo historial delictivo.

			—Que nunca se probó, solo fueron chismes inventados por quién sabe qué tipo de jueces corruptos.

			—Le recuerdo que la suplantación de identidad también es un delito. Alexa Ricci es el claro ejemplo.

			—Si se colabora con la policía y se tiene su venia para tomar un nombre falso por seguridad no es un delito. Todos estos ataques hacia mi persona, la difamación a la que mi familia estuvo sometida por años, nos han traído ataques. Tenían que protegerme, no acusarme.

			—Si fuera por mí, ya estaría tras las rejas —me reta, dándome un papel—. Pero las burocracias nos exigen seguir procedimientos. Tenemos una orden. Nos llevaremos los documentos ahora mismo y un auditor hará las cuestiones necesarias. Su familia ha hundido a nuestra nación desde hace mucho. No se saldrán con la suya.

			—Si nos ponemos al mismo nivel, me importa un carajo su puta vida y que usted trate de justificar su sueldo.

			—Controle su vocabulario. Tenemos una orden, queremos los documentos.

			—Tengo un evento privado con socios comerciales pronto. Como comprenderán, no poseo el tiempo necesario para andar explicándoles mi vida, peor aun cuando mi marido no está presente.

			—No se trata de una cortesía sino de la imposición de la Unión Europea y el gobierno italiano ante los últimos sucesos. ¿Esa no es una razón de peso, señora? El general Nicolini murió en un ambiente sospechoso y la mala fama de su familia nos da motivos suficientes para sospechar. Solo hacemos nuestro trabajo.

			Trago hiel. Tengo la sensación de que sabe más de lo que proyecto; sin embargo, mantengo la calma.

			—Los documentos, ahora —insisten.

			Asiento y avanzamos por todos los rincones del edificio. Los agentes se llevan documentación valiosa. Maquillé esta farsa con detenimiento gracias a testaferros y falsos colaboradores, aun así, no estoy libre de nada todavía.

			El gobierno quiere culpables para exponerlos en la prensa y así ganar la legitimidad que necesitan. No se me puede ir ningún cabo suelto. Se quedan diez minutos más, aumentando mi agonía, y cuando por fin se van, suelto hondo.

			Necesito apresurar mis negocios lo más rápido que se pueda. Me entretengo con Pasi y su nueva colección dorada. Aparte de lencería ha diseñado vestidos hermosos. La mente no me da para todo. No dejo de pensar en el tal Smith. Mi móvil vibra y lo único que quiero es explotar con alguien. Pero al ver el «número desconocido» mi actitud cambia.

			—¿Quién habla?

			—El agente Rostov.

			Su voz me eriza de pies a cabeza. Sonrío como estúpida.

			—¿Se cree payaso, agente?

			—¿Así le habla a la autoridad? Dígame, ¿trucó los documentos?

			—Sí.

			—Entonces no tiene nada de qué preocuparse. Smith y todos sus buenos compañeros son unos idiotas. Ahora su obligación es contestar algunas preguntas.

			—¿Qué preguntas?

			—Quizá, ¿qué ropa interior lleva?

			Me quedo quieta, una ráfaga de calor sube hasta mis mejillas.

			—No sabía que era profesional en el tema.

			—Porque mi misión es investigar... a fondo, muy a fondo.

			Jadeo.

			—¿Sí?

			—Soy líder en los movimientos incisivos y rápidos, que dejan marca y huella. A veces duelen. ¿A usted qué tipo de dolor le gusta?

			—Depende.

			—¿De qué?

			—De quién los provoque —estiro mi labio con los dientes—. ¿También tengo que contarle mis experiencias personales, señor?

			—Me conformo con saber el color de braga que usa ahora.

			—Negra.

			—¿Por qué negra? ¿Acaso significa un duelo? ¿A quién perdió? ¿A su bueno para nada?

			Me muerdo la lengua para no reír.

			—A su kilométrico amante que no hizo su tarea completa. ¿Podría decirme cómo resolvió el conflicto?

			—No tiene de qué preocuparse. Roma y Villa Regina esperan a su reina. Además, le hice un favor: borré información suelta en la red esta mañana —parece que mi pecho se libera, hago una pausa llevando mi cabeza contra la pared.

			—Gracias.

			—¿Me vio cara de beneficencia? Solo busco mi pago. Quizá... podría acercarse un poco más a la ventana.

			Mis músculos se tensan. Pasi está ocupada mirando prendas. Mi mente ni siquiera lo razona, retrocedo tres pasos hacia la ventana.

			—El ángulo perfecto sería si se da un suave giro, sus pechos a la vista de un viejo observador llamado Tormenta.

			—¿Qué problema tiene con mis pechos, señor? Soy inocente.

			—Están un poco tapados a mi vista. La observo desde el otro edificio. Descúbrase. Solo un poco. Hay que verificar si no lleva armas dentro.

			Pasi sigue a metros de mí, distraída.

			—¿Así? —solo enseño mi encaje.

			—Como si tuviera mi pistola... —entiendo la indirecta y sonrío.

			Paso mi dedo por la raya que separa mis pechos. Me detengo un segundo para exhalar, mil colapsos nerviosos entran en juego. Hundo mis dedos en el encaje mostrando la proximidad de mis pezones, disfrutando cada roce que tiene mi tacto con la imaginación que vuela.

			—Chúpese los labios, es una orden. Ahora cierre los ojos y agáchese un poco, inspeccionaré con mis propios ojos que no lleve ningún artilugio en su cuerpo.

			Me agacho, mis senos resaltan y se ven más grandes juntos. Puedo notar que hay una sombra en la ventana de al frente.

			—¿Así señor? —me muevo y su respiración es pesada.

			—Desearía humedecerme en ti, niña —el juego termina, su voz en mi oreja me excita.

			Levanto mi cuerpo cortando la imaginación con una sonrisa.

			—Me debes una respuesta y yo un gracias.

			—Lo sé, Bianca. ¿Qué harás hoy?

			—¿Por qué lo dices?

			Se queda en silencio, transcurren vagos segundos, el corazón me palpita de golpe.

			—Nos debemos una cita.

			Su tono no es vainilla ni rosa, pero lo sexi de sus labios casi me deja sin piernas. Cita… cena, besos, sexo rudo. Inclino mi cabeza un poco más hacia la ventana y solo asiento, con una estúpida sonrisa que no se me quita.

			Amalia

			Son las ocho de la noche y por fin aparece por el marco de la puerta. Un destello profundo me embarga cuando lo veo. Estoy en la habitación del hotel donde se queda, la misma que ha brillado por su ausencia en todo este tiempo.

			—¡Adrian! —me lanzo a sus brazos aterrada. Por fin solos, por fin juntos.

			—¿Qué haces aquí? —se sorprende.

			—Regresé y no estabas. La recepcionista me dio las llaves, sabe que soy tu prometida —acaricio los costados de su hombro—. La boda de nuestra amiga no fue la misma sin ti.

			Sostengo mi mirada en la suya sabiendo que algo le incomoda. ¿Qué le pasa? Es el mismo hombre fuerte que conozco, pero quizá con menos paciencia conmigo. Contengo un hilo de decepción. Hay tantas cosas que quiero decir, pero ni sé por dónde empezar.

			—Las bodas en la isla duran más de cuatro días —camina dejando sus armas, su móvil y otras cosas encima de la mesa.

			—Lo sé, es que... te extrañaba —el silencio me incomoda—. La policía te está investigando, lo dijeron en las noticias. Se armó todo un escándalo estos días, incluso la gente de la isla lo sabe.

			No contesta. Me desespero. Siempre he respetado sus espacios y silencios, puesto que no hablar de sí mismo ha sido más que una costumbre, pero ahora no lo soporto.

			—Adrian... —tomo aire—. ¿Cuándo nos iremos de este lugar? Todo este círculo asqueroso no me gusta. Siento que ambos nos estamos alejando. Tenemos muchos planes juntos, vamos a casarnos, ni siquiera hemos compartido la cama de nuevo y…

			—Amalia —me detiene cuando me acerco.

			—Puedo hacer lo que quieras, incluso… jugar a ser como las prostitutas. A los hombres les gusta, lo sé. Digo… no quiero decir que tú tengas esos comportamientos obscenos; el hecho de hacerte un sexo oral, o hacer el amor en posiciones que moralmente se ven indecentes. Bueno, yo…

			—Basta.

			—Adrian, no sé qué te pasa —me acerco a él, lo toco, lo beso.

			Se irrita cuando mis dientes chocan contra los suyos. A veces no lo sé besar, pero me ama.

			—Hagamos el amor, alma oscura.

			Pareciera que el fastidio lo inundara. Me quedo con los labios entreabiertos cuando se aparta, aún con mis muñecas en sus manos. Me ignora. Sin más explicación, se mete en la ducha. Los ojos me empiezan a arder de rabia, mis lágrimas salen sin control.

			Es ella. Estoy segura. ¡Esa víbora lo está engatusando de nuevo! Se fueron juntos.

			La pantalla de su móvil se aclara y descubro que es Bianca. Se van a ver, tienen una cita. Pero no se va a salir con la suya. Esa puta no me va a sonsacar a mi hombre otra vez. Me limpio las lágrimas caminando hasta mi maleta. Encuentro los tranquilizantes que uso para mis noches de insomnio y pongo uno en la botella de agua que acostumbra a beber todas las noches.

			Qué estoy haciendo. Niego con la cabeza. Nublo mis remordimientos.

			Después de largos minutos, sale de la ducha envuelto en una toalla.

			—Tus medicamentos —se los alcanzo, junto con la botella.

			Me mira con recelo, pero confía tanto en mí que se lo toma. La niña buena que siempre respetaba a los demás no estaría orgullosa, pero ahora debo convertirme en una mujer que intenta proteger al hombre que ama.

			Porque eso es lo que soy: su mujer, su Amalia.
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			35. 
ÉXTASIS

			Bianca

			Pasi es la reina del drama. Amo el nuevo traje que me regaló: un sensual vestido apretado rosa intenso, como si realmente quisiera que la gente volteara a verme.

			La entrada de un modesto y acogedor restaurante italiano hecho de madera me encanta. No conocía este lugar. Aprecio la ostentosidad de la vida, pero las cosas simples y de buen gusto son mi debilidad absoluta.

			—¿Señorita arpía? —un mozo me saluda con una sonrisa. No sé si reírme o enojarme por tal desfachatez.

			—Bianca, solo Bianca —le aclaro.

			—La esperan en el salón privado.

			El corazón se me desboca. Me meto en la mente que esto es un respiro entre nosotros.

			El restaurante está casi vacío, solo hay cuatro ancianos que ni siquiera me miran. Las luces bajas me producen calma, pero a medida que voy avanzando la oscuridad gobierna.

			—¿Adrian? —es lo único que digo. Esto no me está gustando.

			—No volverás a meterte con mi hombre, maldita puta.

			Volteo y la luz se enciende. El rostro de Amalia se hace evidente, pero lo que más me sorprende no es su rostro, sino lo que tiene entre sus manos: una prueba de embarazo.

			Parece que la cara me pica con solo mirarla, es tan patética que me da pena ajena. Mi barbilla se levanta mientras se acerca. ¿Qué clase de estúpida es? La veo y no es más que una simple idiota.

			—No sabía que ahora hacían las armas más pequeñas —me burlo de su estupidez—. ¿Ese es tu juego?

			—Vine a cuidar lo que es mío.

			—Tuyo... —asiento, irónica.

			—¡Deja de molestar a mi novio, maldita zorra! O atente a las consecuencias.

			—¿Te embarazaste para retener a un hombre? ¿Es eso? —me divierto—. Adrian no se amarraría nunca por un hijo.

			—Eso lo debes saber por experiencia —me tira la prueba en la cara, cae al suelo y puedo notar que está limpia—. ¿Qué sientes al mirar ese aparato? ¿Dolor? ¿Angustia?

			Un espasmo presiona mi pecho. Sus ojos confiados me demuestran lo que temo, pero lejos de intimidarme, alzo la cabeza.

			—Ridícula.

			—¿Vas a negarlo? —ríe—. ¿Negarás que estuviste embarazada? ¡Asesina! Él jamás va a perdonártelo.

			Mis mejillas se encienden.

			—¿Te drogas? ¿Es eso? Pobre infeliz, no sabes ni qué inventarte.

			Me volteo, pero su aparente fuerza me detiene. Gira mi cuerpo de un manotazo en el brazo. Contengo la cólera, podría acribillar su asqueroso ser con un solo movimiento.

			—Abortaste a un bebé de Adrian. Mataste a esa pobre criatura sin compasión alguna. Jamás me dio tanto asco una persona como tú. Si te metes en nuestras vidas, si vuelves a mirar a Adrian y a querer separarme de él, juro que...

			—Mira, estúpida —le clavo los dedos en el cuello—. No te atrevas a amenazarme.

			Una ola caliente pasa por mi cuerpo y hace que pierda la cordura. Tose mientras la presiono contra la pared. Podría soportar cualquier cosa, menos que su sucia boca mencione a ese bebé... Me desgarra la manera en la que se burla, aprieto más y más sin contenerme.

			—Te... ma... matará cuando lo sepa —ríe casi en asfixia.

			Mi enojo le da poder. «No puedes perder el control, Bianca».

			—O fingiré que soy una pobre víctima para que se quede a mi lado —palidece y compruebo lo que ya sabía: su miedo es que Adrian la deje—. Me das pena. Haces lo que sea por el amor de un hombre que no te quiere ni te mira.

			—¡Zorra! —se suelta e intenta clavarme las uñas, pero inmovilizo sus brazos.

			—Estrena tu cerebro y piensa.

			—¡Tú solo lo dañas! ¡Hiciste su mundo pedazos! Lo humillaste. Fuiste capaz de todo por tus ambiciones, incluso mataste a ese bebé sin piedad alguna. ¿Acaso sabes amar?

			—¿Y tú qué sabes del amor si no has vivido en este mundo de mierda? Si nunca has hecho un sacrificio en tu miserable vida —la garganta me cruje—. A veces es la única solución para cuidar lo que amas.

			Entrecierra sus ojos.

			—¿Le has preguntado a tu padre cómo obtuvo el dinero para construir escuelas en tu isla? ¿O cómo pasaron de la miseria a la abundancia en sólo días? Adrian no llegó solo a ese lugar, tu padre aceptó el pago que le hice sin problemas.

			—¡Mentirosa! ¡No me vas a hacer dudar de mi familia! ¡Tampoco te vas a quedar con lo que es mío! ¡Yo soy su mujer! Yo curé su alma.

			—¿Curar su alma? ¿En qué mundo vives, ridícula? Idealizas a un príncipe azul cuando lo que tienes enfrente es solo un villano de la mafia. Es tan criminal como yo, jamás va a ser el hombre que sueñas.

			—Me dijo que me amaba y vamos a casarnos. No podrás lograr que se aparte de mí nunca. Soy su calma, y si quieres saberlo: sí, confía tanto en mí que no hay secretos entre nosotros, por eso estoy aquí ahora.

			Asiento con una sonrisa.

			—Entonces también debes saber que te adorna la cabeza cada vez que puede conmigo. Aun así, no te importa.

			—Otra más de tus mentiras —espeta—. Mientras te dedicaste a huir estos dos años, escondiéndote para luego casarte con un hombre de tu calaña, nos estábamos amando. Tenemos buen sexo, solo hay palabras bonitas entre nosotros, nunca secretos. Somos el único y verdadero amor por siempre, la envidia te mata.

			—No sé si me das pena o risa.

			Me aparto, harta de mirarle la cara, su presencia me hace querer vomitar a montones. Con astucia intenta tocarme el cabello, pero mis reflejos son tan rápidos como los de una leona asesina; le doblo el brazo, estirando sus músculos, hasta que cae.

			Llora. Usará aquella excusa para inventarse un falso cuento con Adrian, pero francamente no me interesa. Se lo regalo con todo y moño. El caos se forma en mi cabeza. No puedo respirar, el enojo me explota en la garganta. Me subo en mi auto y piso el acelerador con fuerza, cruzándome semáforos, entrando por una de las carreteras solitarias para darle rienda suelta a mi ira.

			Adrian. Siempre me complicas la vida. ¿Acaso se burla de mí de nuevo? ¿Piensa que soy un payaso para enviarme a su puta? ¡Se puede ir a la china con su zorra! No hay más que decir, definitivamente es el destino.

			Y lo del bebé…

			Mis ojos arden. Niego con la cabeza.

			«Lo siento, bebé. Lo siento».

			Adrian

			El sueño me vence. Mi cuerpo está tan aturdido que desconozco dónde estoy por un momento. ¿Qué carajos? Muevo mis brazos, encontrándome con cobijas encima y dos almohadas a los costados, como si fuera un puto crío que no se sabe valer por sí mismo.

			No pude haberme quedado dormido. El reloj marca más de la medianoche, mis dedos se frustran queriendo encontrar el maldito móvil. La botella de agua que me alcanzó Amalia aún está sobre la mesa de noche. La tomo y el olor me da indicios de lo que hizo.

			—Despertaste, mi amor —abre la puerta con el rostro lleno de lágrimas e intenta besarme.

			No controlo el enojo. La sostengo de las muñecas obligándola a verme a los ojos.

			—¿Qué mierda hiciste?

			—Ah... no, me duele —quita su brazo y puedo notar que está inflamado. Sus músculos lucen muy mal, intuyo que fue provocado por la dirección de su hinchazón y enseguida asocio todo.

			Joder.

			—Me dormiste.

			—Solo quería que descanses, solo...

			—¡Me vale un carajo tu discurso! ¡¿Quién mierda te crees?!

			—Jamás me has hablado así. Tú... eres un ser bueno, aunque lo dudes. Yo te amo, yo...

			—¿Dónde está mi móvil?

			—¿Para qué lo quieres?

			Esculco sus cosas hasta que por fin lo encuentro. Lo prendo y miro las últimas acciones grabadas en un software de seguridad que cargo y ¡mierda! ¡Fue a buscarla! Abrió el mensaje y confirmó la cita.

			—¡Adrian! —me sostiene el brazo cuando quiero salir—. ¡Esa mujer es la causante de todo! ¿No lo ves? ¿No lo entiendes? Lo único que quería era que esto termine de una vez por todas. Me amas.

			Volteo con rabia.

			—No te amo. Nunca te he amado, Amalia. Deja de hacerte ideas en tu cabeza. Fui claro contigo desde el principio.

			—¡Pero llegarás a amarme! Tú, yo, una vida juntos...

			—¡Me vale una mierda tus sueños ridículos! ¡Me hartas!

			—¿Te irás con ella? ¿Has estado con ella todo este tiempo?

			Meto mis armas en una mochila y me encara.

			—Soy tu novia, tu mujer... la única persona que te amará. Esa zorra lo único que hace es embaucarte. Quería que regresaras para que cures tus heridas, pero no para que te sigas enjaulando en lo mismo. ¡Adrian! ¡Vamos a casarnos!

			—No. No lo haremos.

			Tengo la mente agitada, un peso grande recorriendo mis venas. Intenta detenerme. Llora, se arrodilla, abraza mi pierna, pero sigo caminando, dejándola en el suelo.

			Tomo el auto, despejo mi mente. Las cosas son claras para mí; este juego es lo único que me importa.
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			36. 
NI CONTIGO NI SIN TI

			Milán. Casa dorada. 1 a. m.

			Bianca

			—Deberías abrigarte un poco más, es casi de madrugada y solo a ti se te ocurre nadar —se queja Elena mientras sostiene la toalla que le pedí.

			La gran casa de Milán tiene una zona de relax que incluye una hermosa piscina temperada dentro de lujosas lunas con mármol. Realmente me he dedicado tanto a trabajar que casi nunca disfruto de mi casa, hoy es un día perfecto para desestresarme.

			—Gracias. Déjala ahí.

			—¿Estás bien?

			—¿Por qué no debería estarlo? Toma un poco de vino conmigo, anda —levanto mi copa y hago «salud» con ademanes.

			—No bebo.

			—Tú te lo pierdes —alzo los hombros, mirando mi reflejo en una esquina del área: bikini rojo pasión, dos tiras diminutas sujetando mis senos, además del pequeño fragmento de tela cubriendo solo partes necesarias.

			—Mi niña… —se acerca para acariciarme el rostro—. Te conozco: has normalizado poner una pared tras tus sentimientos, evitar hablar de lo que te duele. Esto te hace mal.

			—Yo no estoy mal. Las cosas que me pasan son una raya más a la larga lista de cuentas que tengo por saldar.

			—Tienes los ojos hinchados.

			—Estrés que hoy voy a desquitar a mi manera.

			Elena me mira como si tuviera monos en la cabeza, la amenazo con tirarla a la piscina y solo se queda en silencio. Me pasé dos horas llorando en el auto, desquitando mi enojo y estrés; sin embargo, nunca he ganado nada con las lágrimas. Estoy acostumbrada a salir adelante, normalizando el dolor en el pecho.

			Recibí un mensaje de Darío diciendo que me extraña, lo cual me obliga a ejecutar los planes que tengo. El estrés empieza a sofocarme de pies a cabeza.

			—Piensas desde tu hígado —dice Elena como si pudiera leer mis pensamientos—. ¿Escuchaste eso? Es tu marido llamándote.

			Le pido que se vaya con indirectas.

			—Ya sé que soy latosa, pero me siento tu madre.

			—Aún piensas que soy una buena persona —pongo un poco de música y empiezo a bailar con la copa en mi mano.

			—No eres clara para todos, pero en tu perfecta oscuridad, brillas. Ángela estaría orgullosa.

			—¿De qué? ¿De no haber heredado su locura?

			Elena suspira.

			—Tu madre estaba enferma de la mente. Tu padre destruyó sus pensamientos con las drogas que le daba. El daño fue irreversible. Ella solo fue una víctima. Mi hermosa amiga se consumió en vida, era una niña queriendo salvar a otra.

			—Siempre se puede elegir. Ya no sufro por eso, es la vida que nos tocó y no hay salida. No eliges dónde naces, tampoco a qué miserables terminas queriendo.

			—Así que va por ahí…

			—Mejor vete.

			Asiente y se larga.

			Me fastidia cuando se mete demasiado en mi vida; sin embargo, ella y su familia son lo único cálido que tengo.

			El vino me prende las mejillas, un buen malbec agudiza mis ganas. Meneo mis caderas en forma rítmica, arreglando mi cabello con la mano, pero la lagarta vuelve a aparecerse en mi mente.

			«Lo amo y él me ama. Vamos a casarnos».

			Regresé a casa más tranquila, ignorando esa opresión en el pecho que me produce su nombre. ¿Qué más da? Es solo mierda.

			—¡Elena! ¡Te dije que te vayas! —alzo la voz cuando la música se apaga de golpe. Volteo y mi cuerpo se paraliza al verlo recostado en uno de los muros con una bolsa en las manos, bebiéndose mi vino del pico de la botella.

			—Felizmente no soy Elena —Adrian resopla.

			Una energía frustrante recorre mi interior, evidenciando que de nada ha servido las mil veces que lo maldije mientras corría en la carretera. Todo se va al infierno cuando lo veo, incluso mis propias máscaras.

			Ignoro su presencia continuando con mis actividades, pero es difícil cuando siento movimientos tras de mí. Se quita la playera, puedo sentir cómo su piel caliente roza mi espalda y en breves segundos mi cuerpo reacciona.

			—Vete ahora o te mando a toda mi seguridad.

			Su risa seca me enerva.

			—¿Y dónde crees que están ahora? Es fácil lidiar con aprendices —su dedo recorre mi silueta.

			—Entonces tendrás que lidiar conmigo —me aparto y giro para darle la cara.

			—Traje pizza —me enseña las bolsas, el olor a queso me derrite el paladar en segundos. El imbécil sabe lo que me gusta.

			—¿Por qué no se lo metes en el culo a tu lagarta? A ver si así deja de meterse conmigo.

			Ignoro su cara, esto terminará mal si no me controlo. Adrian para mí es eso: la droga que no se cura. Respiro lento cuando me sostiene en sus brazos y luchamos hasta envolvernos el uno con el otro. Estoy furiosa, de nada le servirá el falso caballerismo. Trato con todas mis fuerzas de soportar el estallido interior y de no desbordarme ante su dominio, pero me enerva la manera tan sin vergüenza con la que actúa.

			—Deja ya eso, niña. No más berrinches.

			—¿Me viste la cara de idiota?

			—Jamás podrías ser idiota, Bianca. Me vuelves loco —confiesa pasando su mano por mis nalgas, jugueteando un poco con las tiras que sostienen mi bikini.

			—¿En serio lo piensas?

			Giro mi cuerpo mientras mis labios rozan la comisura de sus labios.

			—¿Acaso lo dudas?

			—Claro que no, Rambo.

			Me prendo de su pecho y, cuando por fin está en una posición que me acomoda, estiro mis brazos con fuerza, lanzándolo a la piscina.

			Cae y lo disfruto como nunca. Que se ahogue el maldito. Abro la caja de la pizza que trajo y me llevo un pedazo a la boca. Me mira con furia, acabo de bajarle dos rayitas a su orgullo.

			—¡Te puedes ir al carajo con tu reptil! Cásate con ella y cógetela cuantas veces quieras, seguro le hace falta. Me quedo con tu pizza, es lo único que sirve.

			Cuando me volteo, escucho el sonido del agua en la piscina: un cuerpo pesado se alza en el borde para tomarme de las piernas y lanzarme al vacío. El panzazo que me doy arde en mi piel. Escupo lo que como mientras tira de mi cuerpo.

			Las orejas se me calientan de la cólera. Peleamos en medio del agua hasta hundirnos. ¡Al diablo sus intenciones! ¡Sigo tan cabreada que ni yo misma me soporto! Basta un tirón de su brazo para inmovilizar mi patada. Me atrapa con descaro, llevando mi cuerpo hasta el filo de la piscina.

			—Basta, Bianca, vamos a matarnos —gotas de agua pasan por sus labios, su cuello, su pecho.

			—¿No te queda claro que no quiero verte?

			—¿En serio vamos a seguir jugando a la guerra de meadas?

			—Vete.

			—No.

			—¡Suéltame! —lo empujo—. ¡Estoy cansada de esto!

			—No te voy a soltar. Primero: porque no se me da la puta gana, y segundo, porque quiero que me escuches.

			—¿Me vas a decir que tu prometida te drogó para que no llegaras!? ¿Desde cuándo te volviste más idiota? —lo golpeo.

			—¡Estás colmando mi paciencia! —sostiene mi rostro entre sus manos—. ¿Es que no lo entiendes? ¡Mírame, maldita sea! Mira quién soy ¡Y lo ridículo que me veo haciendo esta escena! Lo que ves aquí es lo único que importa.

			Sus ojos se encienden, la necesidad me hace abrir la boca, pero es una mala idea cuando está a centímetros de mí. Me atrapa con sus labios demandantes. Me aferro al borde queriendo escapar de mí misma, pero no puedo. Nos comemos con el alma. Es el único hombre con el que me siento débil y pierdo el dominio de mí misma.

			—Mira lo que haces —gruñe, haciéndome sentir su erección—. Te miro y se me endurece, te beso y me enciendes, te monto y no puedo parar nunca.

			Trago saliva.

			—Quisiera ser esas gotas para entrar de lleno entre tus senos, pero tengo mis manos para arrancarte todo lo que llevas puesta.

			De un manotazo se deshace de mi bikini y puedo ver cómo su erección se vuelve más visible en medio del agua. Lleva mis manos hasta su bóxer e inevitablemente lo toco. Jugueteo con su miembro duro en medio del agua temperada.

			Estamos ante la vista de todos; hay cámaras, alguien podría llegar en cualquier momento, pero ya no pienso, solo actúo por inercia.

			—Tiene que ser rápido —se agita en mi oreja—. Porque hay muchas cosas que debo decirte.

			—¡No! —jugueteo, pero es inútil.

			Eleva mi cuerpo hacia fuera, dejando mi trasero colgado en el borde de la piscina. Sube un peldaño de las escaleras para quedar a mi altura mientras mis uñas se aferran a la loza. Boca abajo, no puedo ver lo que hace, pero sí sentir lo que toca. Sus labios se arrastran por mi nuca, bajan por mi espalda hasta mi trasero.

			Me muerde una nalga. La recorre de arriba a abajo con su lengua para luego abrirme las piernas.

			—Me fascinas —se agacha e introduce su lengua entre mis labios vaginales.

			Estoy en cuatro, totalmente paralizada y expuesta. Gimo cuando la punta de su lengua choca con mi clítoris. Puedo sentir cómo el bulto se hincha. Se deshace de su ropa, su pene duro acaricia mi abertura. Puedo notar a lo lejos a Elena, llevándoles comida a los guardias y mis mejillas queman.

			El área de la piscina no tiene paredes, sino lunas transparentes. Cuando su miembro me embiste, grito sin poder evitar el volumen de mi voz.

			—¿Le mandamos saludos a Elena? —gruñe mientras se mueve.

			Me tiene cautiva. Todavía tengo los pies en el agua. ¡Es un maldito enfermo!

			—Cierra la boca —exige. Los perros de la casa me miran a lo lejos y no puedo contenerme.

			—Adrian, van a vernos.

			—¿Y? —vuelve a nalguearme mientras aumenta su ritmo.

			Entra, sale, vuelve a entrar hasta el fondo. Juguetea conmigo de la peor forma, aun así, me fascina. Mis senos se lastiman con la fricción en el pavimento, pero a él no le interesa nada. El perro sigue mirándonos, Elena está de espaldas junto a los guardias. ¡Maldita sea!

			Estoy tan húmeda que resbala rápido. Cierro los ojos disfrutando de sus quejidos atorados en mi oreja. Su voz ronca gimiendo corto, sus manos largas en mi sexo, mientras me da duro.

			Me parte en dos con cada estocada. Ese sonido, el de sus testículos azotando mis nalgas, me vuelve loca. La sensación de peligro sube mi libido. Mis ojos no dejan de mirar a quienes tenemos enfrente. Hago un puño y me lo meto a la boca para callarme, pero mi mente se imagina haciéndole una mamada.

			Es una maldita bestia. Mis caderas no dan más. Sus embestidas son tan fuertes y definidas que ya no sé si lloro o estoy en la luna. Esos músculos caen sobre mi espalda y me agobian. Me muerdo los labios y parezco una rana por la pose en la que me toma.

			—Basta —le pido que pare, pero no lo hace.

			Gateo, me sigue cogiendo. Me muevo sin despegarnos y su sexo no tiene piedad absoluta.

			—Espera.

			Cada vez que hablo, más duro me folla.

			Es fascinante… La respiración se me va. Me coge duro y sin alma. No desperdicia ni una sola estocada. Un golpe de calor me asfixia. Me siento de nalgas en su miembro, sus manos toman mis senos y soy un saltarín encima de él.

			—Córrete para mí, niña —gime en mi oreja—. Me encanta cuando lo haces.

			Dejo de luchar y la ola eléctrica explota en mis adentros. Gimo y luego termina. Puedo sentir su tibio desfogue en mi interior. Se sale de mí para luego volver hacia la piscina.

			No puedo moverme. Algo rompió dentro y se aprovecha. Me aferro a sus brazos cuando toma mi cintura, aguantamos más de quince segundos ahí, hasta que por fin salimos a flote.

			En sus ojos noto una obvia explicación: alguien estuvo a punto de vernos. Me toma por sorpresa cuando me alza en sus brazos fornidos. Me saca de la piscina y, cuando creo que me va a dejar en la poltrona, camina de largo hacia la casa. Entramos en la sala, subimos las escaleras, hasta que llegamos a mi habitación y solo ahí me suelta.

			—Cuando salga del baño no quiero verte más aquí —lo empujo—. Ya tuvimos lo que queríamos: sexo rudo. Es lo único que hacemos bien juntos, pero no es más que una simple cogida.

			Enarca una ceja. Se lame los labios, incrédulo, sin pronunciar palabra alguna.

			Entro en el cuarto de baño estresada. Cuando cierro la puerta, solo exhalo fuerte. Ha sido bueno, muy bueno; su olor aún está impregnado en mi piel, su derrame en mis partes íntimas, el sabor de su boca en mis labios.

			Me doy un baño rápido y aseo mis piernas para no tener que recordarlo toda la noche. Cuando seco mi cabello, el malhumor me alcanza. Mi cuerpo está complacido, pero mi alma sigue hirviendo. Después de quince minutos, salgo hacia la recámara para buscar mi pijama.

			La luz está apagada, abro el cajón para sacar ropa interior y un suave minivestido de seda. No quiero pensar en más nada, tampoco en lo que me espera mañana, solo me acuesto en la cama de golpe y el kilo de músculos me aprisiona.

			Sigue aquí. Algo en mí se alborota.

			Está tan oscuro que no puedo ver nada, pero podría reconocer su colonia cuando está cerca. Sus dedos levantan mi mentón y me acaricia.

			—Te equivocas, niña... No somos solo sexo —responde a lo último que le dije.

			—¿Entonces qué somos, Adrian?

			—Ni contigo ni sin ti, Bianca.

			—Estoy tan enojada... —confieso, ardiendo—. Esa perra…

			—Olvídalo —estira su mano hacia mi nalga—. Hoy haré lo que pidas.

			Bufo. Puedo intuir lo que busca: más sexo. Y no es mala idea, pero se me antoja otra cosa.

			—¿En serio?

			—Sí.

			Me quedo en silencio, saboreando lo que voy a pedirle. Su boca empieza a besar mi cuello. Tenerlo en mi cama, en la casa que Darío y yo compartimos, sin ropa interior, muy cerca de su sexo me prende, pero…

			—Duerme conmigo. Hoy. Sin sexo.

			Sus músculos se tensan.

			—Dijiste lo que sea —agrego antes de que se queje.

			Exhala hondo, haciendo resonar su garganta. Me lleva hasta sus brazos y mi ansiedad se dispara. Acuesto mi cabeza en su pecho, subo mi mano por su tórax. Puedo sentir su incomodidad, pero cumple su palabra.

			Nuestras bocas se juntan haciendo sonar el beso, estoy tan relajada que ni yo misma lo proceso.

			—No te traeré flores.

			—A la mierda las flores, quiero grasa —sonrío—; una hamburguesa con doble queso, papas fritas, soda extragrande y postre estaría perfecto. Podríamos invitar a Pasi. A ella le gustas. No sé, tal vez un trío no sea mala idea. Seguro le hace un altar a tu verga.

			Se enfada y mi risa alta resuena por la habitación.

			—Mañana tendremos que volver a luchar contra todos, ahora duérmete.

			—¿Entonces aceptaste mi propuesta? ¿Te unirás a mi equipo?

			—Sí, pero querré mi paga —su mano se aprieta en mi nalga.

			—Con todos los intereses que quieras —saboreo sus labios.

			Escucho que habla mientras me quedo dormida.
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			37. 
MÁSCARA

			Bianca

			Entra la luz por la ventana y mi cuerpo se siente a gusto. Jamás pensé dormir tan bien como anoche. Carraspeo la garganta sintiendo un calor corporal rico, pero mis manos no lo encuentran a mi lado. Abro un ojo con pereza, las sábanas aún tienen su aroma. Dejó un mensaje diciendo que tenía que arreglar un asunto.

			Mierda. Son casi las diez y no me quiero mover de la cama.

			Cuando giro mi cuerpo, doy un grito al ver una silueta mirándome. Abro los ojos fuertemente por el susto, Rossi aparece como un fantasma. Se acerca a mis pies visiblemente enojado.

			—Necesito hablar contigo.

			Exhalo.

			—¿Qué quieres? —me cubro con las sábanas.

			—El hijo de puta de Adrian es más inteligente de lo que pensamos —va al grano—. Me sacó del juego de la peor manera. Me tendió una trampa, distrayéndome por otros lados, para que no me acercara a ti y poder llevarte con él a su supuesta «huida».

			Lo miro. Me irrita la forma en la que me ve. Me levanto para ir al baño, pero me detiene con fuerza.

			—No estoy jugando, Bianca.

			—Adrian se unirá al equipo.

			—¡¿Estás loca?! —se exalta—. Él no es confiable. Voy a matarlo.

			—No te atrevas a meterte en mi vida.

			Ríe con amargura.

			—¿Estuvo rica tu follada con él? ¿Te gusta que se corra dentro?

			Lo abofeteo. El aire se me va de los pulmones cuando mi mano le voltea la cara.

			—¡Sal de mi habitación ahora!

			—¡No! —se desespera—. Ese tipo es peligroso, Bianca. ¿¡No entiendes que sabe más de lo que creemos!? ¡Está viéndonos la cara!

			—Los riesgos nunca me han hecho bajar la cabeza —lo empujo—. No soy una tipa indefensa que no sabe defenderse. No eres nadie para cuestionarme.

			—¿Por qué nunca confías en mí? ¡He sido siempre fiel contigo! Jamás te he fallado, siempre estuve para ti cuando lo necesitaste. ¡No voy a perderte! ¡Nunca voy a dejarte ir, Bianca!

			—¿Qué estás diciendo? ¿Qué estupideces dices?

			—¡Que te amo, maldita sea! Lo único que haces es pensar en él —me jala contra su cuerpo—. Yo no puedo soportar perderte. ¡Te estoy perdiendo!

			Entreabro los labios congelada cuando su boca se pega a la mía y sus manos bajan por mi espalda. Intento separarme, pero es tan fuerte y decidido que su lengua se abre paso entre mis dientes.

			Me toma dos segundos asimilar que estoy en su boca. Aprieta mi cuerpo contra el suyo con fuerza, emitiendo un largo gemido con los labios. ¡No! ¡Qué demonios está haciendo! Pego la mano en su pecho para soltarme.

			Le doy una jodida patada en las bolas al sentir que me acorrala. Por supuesto que sabe muy bien lo que hace. No es no y punto.

			—¡¿Qué carajos significa esto?!

			—Es lo que escuchaste —sostiene mis muñecas—. No hay mentiras en lo que dije.

			—Somos hermanos.

			—¡No somos hermanos! Me has ignorado desde siempre cuando lo único que he hecho es amarte y protegerte. Mi amor fue sincero desde el inicio. Te amo desde que éramos niños. Yo jamás querría lastimarte.

			Se me seca la garganta. La idea me parece aterradora.

			—¿Estás escuchándote?

			—Solo escucho mi interior —brama—. No puedo soportar que estés con él, que lo mires y beses de esa manera.

			—Pero sí soportaste verme convertida en la esposa de Darío. Sí soportaste arreglar este matrimonio. Qué lindo amor —ironizo.

			—Haces que pierda la maldita cabeza —intenta acercarse, pero retrocedo a la defensiva—. ¿No lo ves? ¿Acaso estás ciega? ¡Hice todo esto por tu bien! ¡Permití que te casaras con ese imbécil por tu bien! Yo sabía que no lo amabas. ¿Qué sería de ti ahora si te hubieras quedado como terminaste hace dos años? Arruinada, sin dinero, con mil hombres buscando tu cabeza y encima embarazada de ese infeliz.

			Lo fulmino con la mirada sin contestar. Cada vez que menciona a ese bebé algo en mí se asfixia.

			—Vete a la mierda.

			—¿Por qué él? Lo miras diferente. Lo anhelas cuando aparece frente a tus ojos cuando fue él quien quiso matarte y yo... yo solo he querido protegerte.

			—¿Protegerme? ¿Tu amor por mí pagó tu comida? ¿Tus intereses? No. Esto ha sido un ganar, ganar, Rossi.

			—Soy el menos nocivo para ti, juntos tendríamos un futuro prominente. Yo soy tu protección, Bianca.

			—No necesito a ningún hombre que me proteja.

			Su rostro palidece.

			—Algún día vas a arrepentirte de tus palabras. Y ese día ya no estaré más contigo.

			Se va dando un portazo. Caigo en la cama con un nudo en la garganta. ¿Qué demonios acaba de pasar? Debí suponerlo. Debí darme cuenta. Su amabilidad excesiva conmigo tenía un precio no material que jamás podré pagarle.

			Mi pecho arde. Golpeo la mesa de mi espejo, mis joyas saltan esparciéndose por todos lados. Todo esto me hace perder la paciencia.

			*

			El reloj marca las dos de la tarde, y cuando menos lo pienso, todo se me acumula. En la cocina todavía hay pizza de anoche. Abro la caja y me llevo un pedazo a la boca.

			—Qué buena moda —Elena capta mi atención con una sonrisa—. Desayuno y almuerzo juntos.

			Sonrío a medias. Saboreo la textura y la salsa de tomate desbordándose por mi boca.

			—Veo que... no te diste abasto con lo que te comiste anoche. ¿Estuvo buena tu cogida en la piscina?

			Casi me atraganto y se ríe. Elena mete las narices en todos lados, claro que se dio cuenta. Pero esta vez no me juzga, por el contrario: se divierte. A decir verdad, he tenido tantos problemas que no me apetece forzar un cambio de tema.

			—Mojada todo fluye mejor. Te presto mi piscina cuando quieras —se la devuelvo y se sonroja.

			—Qué cosas dices... —lleva un vaso de agua a su boca, nerviosa, con temblores en las manos.

			—Brindo por que te den duro como a mí, querida Elena. ¡Salud, sexo y orgasmos siempre! —levanto mi vaso de soda y escupe el agua.

			Río al verla tan nerviosa. Ahora me da más curiosidad saber si tiene una vida sexual activa.

			—Disculpa, Bianca. No debí meterme en tus cosas, pero fue muy obvio. Adrian salió de tu habitación muy temprano entonces...

			—Calma. Él es mi droga y tú lo sabes. Pero tú, cuéntame. ¿En serio no tienes nada de nada con Méndez?

			Se vuelve a sonrojar.

			—Lo ocupas mucho en tus cosas. A veces desearía... poder tener una familia normal, tener a mi hijo cerca y vivir tranquilamente.

			Su mirada se pierde en el vacío, paso de la sonrisa a la tensión en mis dientes. Nadie puede salir de esto, aunque quiera.

			—A todos nos gustaría ser intocables.

			—Se te ve tan feliz con él, hija. Hasta tus ojitos brillan —pone su mano sobre la mía—. Debes acabar con esto, luchar por quien quieres y por quienes más te necesitan.

			Sus palabras calan, solo asiento con una sonrisa.

			—¿A qué hora se fue Adrian?

			—Tempranísimo. Aproveché para secar su ropa. Ese hombre siempre me ha dado miedo, nunca sonríe, pero ahora... me pareció verlo contento.

			—Todos se ponen contentos después de haber comido lo suficiente —alzo los hombros.

			—¿Están juntos? —sonríe en complicidad. Es la jodida primera vez que algo pasa porque quiero y no porque estoy sometida.

			Voy a contestar, pero una voz congela la última pizca de tranquilidad que me quedaba. Elena lo mira con aparente frustración, golpea al caminar con fuerza y se pone delante de mis ojos.

			Darío.

			—Déjanos solos —ordena—. ¿No te lavas las orejas, sirvienta? ¡Que te vayas!

			Elena se va de mala gana. Me enfurece la manera en la que trata a mi gente. Pretendía que regrese, pero no tan pronto.

			—Bellezza... —inclina su rostro contra el mío para darme un beso hambriento. Sus labios me tocan y el asco invade hasta la última célula de mi cuerpo.

			—No tengo ánimos —me levanto del asiento de la cocina, pero me toma con fuerza, hundiendo los dedos como si quisiera con ello poseerme.

			Irritada y harta de la estupidez, me desprendo de su agarre con tensión en la mandíbula. Sus ojos se incendian al verme, parece brillar al sentir que me controla y me pregunto cuántas veces lo habrán humillado en su vida.

			—Tenemos que hablar, cariño. Te he extrañado tanto. Eres maravillosa, sé lo que hiciste. Uh... veo que has estado muy hambrienta —toma un pedazo de pizza y se lo lleva a la boca—. ¿Te lo comiste con gusto?

			—Con mucho gusto... —ladea su cabeza sin entender—. Solo las buenas pizzas dejan orgasmos vocales.

			—Pues me parece tan simple como las otras —ignora mis indirectas. El único recuerdo que me trae esa pizza es quien la trajo anoche y el festín que nos dimos—. Mataste a Nicolini, salud por eso.

			—¿Y tú? ¿Qué tal la vida de cobarde?

			Escupe la comida.

			—Este cobarde va a salvarte el pellejo. Con la muerte de Nicolini, todo ha cambiado. Hamster está aliado con los rusos. Quieren la droga. Están dispuestos a perdonar la falta si duplicamos la carga.

			—Imposible. No voy a sucumbir a sus chantajes.

			—¡No tenemos el apoyo de nadie ahora mismo, Bianca! —se exalta—. El nuevo jefe de la policía está tras tu cabeza, buscará cualquier cosa para hundirte y al parecer no acepta dinero. Smith será una piedra en el zapato.

			—No si tenemos a alguien dentro que pueda influir en sus decisiones. Adrian se suma al equipo. Él se encargará de todo.

			—¡¿Estás demente?! —parece haber visto diablos cuando digo su nombre—. ¿Piensas meter a esa rata con nosotros?

			—¿Tienes un mejor plan, querido? —ironizo—. La policía espera un solo desliz para ensuciarme. Smith no jugaba cuando me amenazó hace unos días.

			—¿Y qué pedirá Adrian por ayudar? ¿A ti? —brama—. ¡No voy a permitir que te ensucies con ese idiota! ¡No voy a dejar que te toque ni un pelo! No podría soportar ni que te huela —toma mi rostro entre sus dedos—. Te casaste con el demonio y con él te quedarás hasta que yo quiera. Si intentas deshacerte de mí... si intentas sacarme de tus planes vas a lamentarlo.

			—No. Me. Amenaces —de una palmada bajo sus manos—. No soy tu perro.

			—No voy a compartirte. Es mi última palabra.

			Se va con una sonrisa, como si realmente hubiese ganado la batalla. Tiro todo lo que veo encima. Estoy metida en un lío de imbéciles celosos. Debo tener cuidado con Darío, sus impulsividades podrían afectar mis planes. Ahora que no tengo a Rossi de mi lado, me siento extraña.

			Contraigo el estómago, frustrada, el móvil me vibra en el bolsillo. Tomo el aparato y veo un mensaje:

			Número desconocido.

			«¿Cómo amaneció ese culo?».

			El humor me cambia, una sonrisa se desprende de mi rostro hasta que veo desplegarse una imagen mía semidesnuda. Se me seca la garganta al visualizarla, el idiota me la tomó mientras dormía.

			Elimino la foto e ignoro su mensaje. Camino hacia mi recámara de regreso para darme un baño. No puedo perder tiempo, debo ocuparme de Victoria Fashion. Es irónico que le ponga vida a una pantalla que solo durará días, pero me divierte llevar esta careta.

			—¿Qué haces aquí? —inclino la vista al ver a Darío dentro. Escondo mi móvil en el bolsillo de mi bata.

			—¿No puedo entrar a tu habitación? —suspira cerrando las cortinas. Inundo mi boca de aire cuando descubro sus intenciones.

			Cierra la puerta con llave y se acerca a mí. Me quema la garganta cuando lo hace, peor aún porque su mano ha quedado en mi nalga.

			—¿Sabes? Me cansé de dormir separados. Me harté de no tenerte conmigo, bellezza. Antes de ir a trabajar... quiero que me complazcas.

			Levanto la mirada sin decirle ni una sola palabra, viendo lo ridículo que se ve cuando intenta seducirme.

			Me trago el mismo ardor en el pecho como la primera vez, los mismos deseos de vómito surgidos en mi interior con fuerza. Presiona mi cadera con su brazo para luego besarme. Intento poner distancia, pero se pone terco. Baja sus manos hasta mi centro y me estimula, pego los dientes mirándolo fijamente.

			—Me prendes —saborea mi cuello dejando leves mordidas. Frota con mi mano su miembro, lo siento semiduro ahora.

			—Tenemos asuntos que atender.

			—Pueden esperar —toma mi cabello—. ¿O ese asunto tiene otro nombre?

			—¿Tan inseguro eres?

			—Cuido mis intereses —sigue moviendo mi mano contra su miembro—. Cómo me gustas, Bianca Simone —besa la comisura de mis labios—. Me gustaste desde el primer día en que te vi en una reunión de La Hermandad del brazo de tu padre. Tan altiva, tan hermosa, tan perra...

			Aprieta mi espalda, bajando su boca hasta mis pechos. Me descubre la bata tocándolos por encima y luego caigo en la cama mientras me da un espectáculo: se abre los botones de su camisa, se desabrocha el pantalón con rapidez y se baja el bóxer.

			Su peso sobre el mío ni siquiera me eriza. El olor a alcohol en su boca no gusta. Abre mis piernas masajeando mi centro hasta que su mirada se paraliza.

			Oh...

			—No me pasa esto siempre, bellezza —se recompone de inmediato. Su pequeña erección cae.

			Quiero reírme. No sé si está más apenado él o yo. Intenta masturbarse en mi delante, me toca los pezones queriendo excitarse a la fuerza; sin embargo, todo es en vano.

			—¿Te drogaste?

			—No —miente.

			—No se come lo que se vende, Darío. Pero es muy tu problema. Espero se levanten tus... ánimos.

			Tomo algo de ropa del armario y entro en el baño para alistarme. Una risa sale inevitablemente de mi boca. Nunca he sido un alma buena, pero esto me supera. Termino de reírme mientras el agua cae por mi cabeza. Claro que no lo iba a hacer, estoy suficientemente saciada. Y ahora tengo una excusa, esto me cayó como anillo al dedo.

			El reloj sigue su curso y pronto cae la tarde. Darío y yo llegamos a Victoria Fashion. No ha hablado en el camino así que lo agradezco. El evento privado para «empresarios» debe seguir en marcha para ahuyentar a la policía.

			Inhalo cansada al entrar en la empresa, los colaboradores nos saludan como si fuésemos la pareja del año. Pasi me ve y hace su entrada divina bajando por las escaleras como toda dama de alcurnia. Llega hacia nosotros y me toma del brazo.

			—¡Amigui! ¿Qué sucedió? Tienes una cara... —mira a Darío de reojo, le lanza una guiñada y luego me toma del brazo—. ¿Y tu galán?

			—Ahí lo ves... —bufo.

			—Hablo de tu dios vergón, no de tu galán de pollería —mira a Darío—. Aunque... su lengüita debe servir.

			—Cierra la boca.

			—Escucha, bueno para nada —me aparta para ponerse en medio de nosotras—. Tenemos que sacar una colección en días, ponte a trabajar.

			—A ver, en primer lugar... —cruza el brazo por su cintura—. Me llamo Pasi. En segundo lugar, no soy tu chacha para que me hables de esa manera. Soy una diseñadora profesional, virgen y transparente, además de bonita.

			—Te pago lo suficiente para que mantengas la boca cerrada. Deja tu falsa santidad para la prensa y concéntrate en lo que necesitamos. Te quiero en la sala de juntas en cinco minutos, tráeme un vaso de whisky.

			Tiene un humorcito de porquería y creo saber cuál es el motivo. Intento calmar a Pasi alejándola del pasillo hasta otro extremo del salón dorado.

			—No puede tratarme así. No en mi estado —gruñe furiosa.

			—¿En tu estado?

			—Creo que estoy preñada, amiga. Ayer me detonaron duro.

			—No digas eso ni en broma.

			—Uh... ¿Y a ti? ¿También te tocó detonada? —sus uñas rasgan mi cuello, me giro a uno de los espejos para ver una marca de mordida. Oh diablos...—. ¿Fue tu dios vergón?

			—Darío —volteo inquieta.

			—¿Te acostaste con el pipí de chango? Te me caíste, Bianca. Bajas tu calidad. ¿Cómo es posi... ble?

			Se queda en blanco, su cara se transforma. Me cuesta creer lo que veo. Saca la lengua como si estuviese imaginándose algo sexual que termino entendiendo.

			Mierda. ¿Está detrás? Le hago una seña con los ojos, pero la bastarda me traiciona. Se va y al girar me encuentro una mirada ardiente.

			Adrian

			No emito gesto alguno ante ella, aunque en el fondo no puedo dejar de mirarla.

			La blusa blanca en V que tiene me hace querer atraparla en mi cama. Sus pechos visibles relucen, la falda negra de cuero la resalta, al igual que esos tacones altos que estilizan su figura. No sería Bianca Simone si no llamara la atención.

			Ilumina toda la jodida sala. Desde que llegó con ese imbécil nadie deja de mirarla. Sus ojos decididos intentan engañarme, pero en el fondo sé que algo guarda. Baja la mano de su cuello, intentando no evidenciarse, y una marca roja desata mi furia.

			—Hola.

			—¿Qué mierda te hizo? —voy al grano.

			—Nada. Hay una junta, necesitas estar —intenta caminar, pero la detengo.

			—No estoy jugando.

			Da una bocanada de aire.

			—Así como te tiras a la lagarta, también puedo hacer lo que quiera. No soy de tu propiedad ni tu zorra para que vengas a pedirme explicaciones.

			—Y yo no soy un enamoradito de mierda para hagas y deshagas. O estás conmigo o no estás, es simple. Mi mujer es mi mujer y punto.

			Eleva una ceja, retándome. Maldita sea su belleza. Maldita sean sus labios y ese perfecto culo que me pone al límite.

			Quiere pasarse de lista girando su cuerpo, pero me vale verga su altanería, porque ahora mismo me las cobro. El travesti nos mira y los otros entreabren los labios al ver cómo la tomo. La beso delante de todos. En lo único que pienso es en el hambre que le tengo.

			Me vale mierda lo que piensen. Si aparece Darío, me la seguiría comiendo en su cara.

			Quiere despegarse y la aprieto hacia mí, hundiendo mis dedos en su cabello; si no me la follo ahora mismo es porque no comparto su desnudez con nadie.

			—Ay, no seas así... comparte —la voz del travesti me amarga.

			Perdí la noción del tiempo. La suelto, dejándole los labios hinchados.

			—Lo mataré si vuelve a ponerte un dedo encima —digo—. Que todos sepan que eres mía.

			Levanta la mirada y los demás quedan atónitos. Se vuelve a concentrar para dar palmadas al aire y ordenar a la gente que siga su camino.

			—¿Por qué demonios demoran tanto? —sale Darío por el marco de la puerta.

			Lo siguiente es una tortura. Una mesa, cuatro personas negociando: Bianca, el travesti, Darío y yo. Empezamos a hablar de lo que importa; la mafia y la policía. El infeliz intenta tocarla, pero ella se aparta.

			Lo mataré, y será pronto.

			Mientras rompo lápices con mis manos, los problemas quedan a la vista. Ya no hay intermediarios con el gobierno ni con la policía. Desconfían de mí y de Ferrini. La muerte de Nicolini los dejó a la deriva y no queda mucho tiempo.

			—Puedo bloquear investigaciones, cambiar fichas, emitir falsos informes para no levantar sospechas.

			—¿Solo de eso servirás? —Darío me provoca.

			—¿Tú sirves para algo mejor? ¿Qué hiciste hasta ahora, Ferrini? Alabar tus grandes ideas jugando a ser productor de cine.

			—Te recuerdo que fue tu culpa. Tú nos metiste en un lío con Hamster al robarte nuestra droga.

			—Hamster lo usó como excusa. Tarde o temprano iba a traicionarnos —dice Bianca—. De nada servirá que Adrian nos devuelva la carga. Si la enviamos, no van a parar, seguirán chantajeando. Tenemos que encontrar alguna forma de acabar con ellos.

			Me mantengo en silencio.

			—Los rusos son los jefes de Hamster. El Vyshe, su líder, no querrá negociar.

			—¡Estamos perdiendo el tiempo! Ya les dije que Hamster es la única solución a nuestros problemas. Enviemos más drogas y habrá terminado todo.

			—¿Qué nos ocultas, Ferrini? —Bianca me mira—. ¿Por qué tanto interés en que dejemos el tema?

			—Jamás haría algo en mi contra.

			—Entonces aprende a usar tu cabeza.

			—Estamos aplazando el ataque. Con la promesa de la entrega de la nueva carga podremos ganar tiempo. El problema más urgente no solo es la policía, La Hermandad y Ricardi están coludidos.

			—Hamster podría estar metido en el juego con ellos.

			La arpía se altera, contiene el aliento como si así pudiera sacar las emociones que no quiere demostrar ante todos. En sus ojos veo un odio profundo, esos azules brillan de amargura cuando hablan de Ricardi.

			¿Qué pasó en estos dos años? Pudo haberlo matado, perseguido, pero no hizo nada. Me resulta extraño pensar que se mantuvo al margen. Observo su frustración. Esto no me cuadra y voy a descubrirlo tarde o temprano.

			—Sea lo que sea venceremos —se recompone, cambiando de cara como si fuera una bruja.

			Toma su careta fuerte. Lidera, planea, traza estrategias. A veces no sé con quién estoy al frente, la idea que me hice de ella murió cuando descubrí su juego.

			—Pasi, ¿hay alguna forma de adelantar la producción?

			—Son más de diez mil unidades, diosa, pero trabajaré en ello. Dame algunos días.

			—No podemos demorarnos días —añade Darío—. Mañana mismo tenemos que enviar algo, aunque sea una tanda.

			—Pero la colección no está lista para pasarla como una pantalla ante los empresarios. Smith podría sospechar.

			—Improvisaremos en una reunión pequeña.

			—De acuerdo, cariño. Pero exijo que Bianca vuelva a modelar.

			—¿Que mis tetas vuelvan a estar en todas las portadas?

			—No —agrego—. No es conveniente. No puedes volver a exponerte de nuevo.

			Darío me desafía con la mirada, está a punto de abrir la boca, pero un ruido revienta en la pared.

			—¡Abajo!

			Las ventanas explotan. El travesti grita haciendo drama. Bianca logra esconderse como yo, pero Darío sangra al haber recibido el impacto de los vidrios. El tumulto se escucha afuera, los trabajadores salen despavoridos.

			—¡Fuera! ¡Todos fuera! Salgan de aquí.

			Las alarmas suenan.

			—Bianca, vámonos —Darío grita—. Puede ser peligroso que estés aquí, además debo ir a un hospital de inmediato. Me estoy desangrando.

			Cabrón cobarde.

			—Si no sirves, entonces no estorbes. Las cámaras, ¿dónde están las jodidas cámaras? —inclino la vista hacia ella.

			—En el sótano.

			Clavo la vista hacia arriba, una mano se levanta sobre todas las cabezas y en segundos lo fulmino a tiros. Bianca me saca la pistola de reserva que guardo y también dispara. Darío se pierde en el caos, volteo y me pongo tras ella. Con sus manos junto a las mías disparamos hasta abrirnos paso al mando de control. La arpía teclea códigos en la computadora desbloqueando accesos, yo me pongo a observar cada detalle.

			—Aquí —paro.

			Tres hombres de negro. Tiros a la vez. Escapan como ratas sarnosas, solo queda el que maté. Extrañamente solo uno.

			—Cierra puertas, aquí —extiendo el brazo. Giro para regresar hacia el salón dorado, el principal, encontrándolo vacío. No hay más gente, solo el cuerpo moribundo que yace en las escaleras.

			—¡Adrian! —Bianca se acerca. El bastardo expulsa sangre por la boca y trae una caja en sus manos con una nota.

			«Molto bene. Sabía que ibas a darle un tiro perfecto... Estoy añorando verte. Pero ahora, tendrás que juntar las piezas para llegar hacia mí. Espero te guste mi regalo».

			Quien lo mandó sabe perfectamente lo que hace. Bianca se llena de ira, intenta abrir la caja, pero la detengo. El hombre muere y pateo la caja, que se abre por completo.

			No tiene explosivos dentro. En ella hay dos elementos que no comprendo: Una corona y una tripa que parece una serpiente, pero al acercarme descubro que no es más que un cordón umbilical nadando en sangre.

			Bianca palidece. Se balancea. Cae de rodillas.
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			38.
SOMBRA

			Una mente maestra no se muestra; se esconde, manipula y engaña hasta que las piezas estén débiles. Solo entonces el daño vale la pena.

			Las cadenas se sueltan de mis manos mientras una de mis víctimas vuelve a caer. Sus labios morados balbucean mi nombre. No soy una, sino miles de hombres y mujeres enjaulados como bestias, amarrados y meándose encima sin ningún tipo de piedad.

			El perdón no existe en mi rumbo, mucho menos el arrepentimiento. Levanto sus mentones, sus cuerpos caen al suelo por deshidratación. Tiempo es lo que necesito y estos imbéciles parecen ayudar, al menos en lo que quiero ahora.

			—сэр, это здесь.

			—Скажи ему, чтобы войти.

			Entran en el calabozo. Estoy de espaldas y, al voltear, unos ojos parpadean al verme.

			—Señor... —el esclavo me baja la cabeza.

			—Como estás, niño —palmeo su hombro, sintiendo sus temblores—. ¿Qué sucede? ¿Me tienes miedo?

			—Lo respeto, señor. Necesitaba hablar con usted. Le traigo no... noticias de ella.

			Parpadeo suavemente.

			—Está sola y a punto de caer. El clan Simone no la respalda, la policía la sigue, la mafia la tiene en jaque. Quizá deberíamos entrar ahora.

			Saboreo la noticia con una sonrisa.

			—No. Aún no es tiempo.

			—Yo creo…

			—¿Cuándo he pedido tu opinión? Te vendes como una perra, niño. Tu alma me pertenece y me debes lealtad. Solo sigue sus pasos.

			—Pero señor...

			—Algún día estaremos cara a cara, cuerpo a cuerpo. La impulsividad no gana cuando se tiene un cerebro más inteligente. Escoge una cartilla.

			Palidece.

			—Escoge una, vamos —sonrío, fumando.

			Con las manos temblorosas toma una y la voltea.

			Смерть.

			Se queda inmóvil y entiende el significado.

			—El juego recién inicia, muchacho.

			—Mi nombre es Kristoff, señor. Y tal y como lo hice hace años para salvaguardar sus intereses, no voy a decepcionarlo, pero ansío volver a verla. ¿Cuándo partiré?

			—Paciencia, muchacho, que la guerra no se gana con armas, sino con estrategias. Esto recién ha empezado.

			Le muestro un títere que cree caminar solo, cuando en verdad es mi mano quien lo maneja.

		


		
		[image: pieza de una reyna de ajedrez]

			39. 
INFERNUS

			Adrian

			Sus rodillas caen y enseguida se pone pálida. Las manos le tiemblan sin control. Su piel está tan erizada cuando la toco que vuelvo a ponerle atención a la imagen y la aparta de mí.

			—Bianca.

			—Estoy bien —es cortante.

			—¿Qué demonios te pasa?

			Es... como si la conociera y a la vez no, como si tuviera que indagar aún más en esos ojos únicos.

			Doy un paso quedando más cerca de su cuerpo, el perfume que despliega su piel es exquisito. ¿Cómo no voy a distraerme? Mi jodida polla la ansía. La ha ansiado desde que entró en este asqueroso lugar con ese atuendo. Desde que empezó a provocarme. Desde que Darío la tocó presumiendo que era suya, cuando es más mía que de nadie.

			—Debo irme.

			Un ruido nos hace girar la cabeza. Por la puerta entra el agente Smith, es claro que ese infeliz está siguiéndola. Un escuadrón de policías entra detrás. Mantengo la mirada fija cuando peinan la zona con sus perros. Lo usará como excusa. Se luce desplegando a su personal de seguridad por las áreas; habilita zonas de escape, pone algunas varillas hasta llegar a acorralarnos.

			—Señora Ferrini, o perdón... —bufa—. Bianca Simone. ¿Algún sobrenombre más que deba conocer?

			—¿Qué quiere? —lo increpa.

			—Nos notificaron una explosión en este lugar, atendimos el caso lo más pronto posible.

			—En segundos, con un escuadrón perfectamente entrenado que conoce todas las zonas de este lugar —añado.

			—Rostov, vaya..., qué coincidencia. Estar en el lugar de los hechos justo en un momento como este. Lo siento por la señorita Simone, pero ella tendrá que acompañarme.

			Intenta tocarla y freno su mano.

			—Esta es mi área, no la tuya, Smith. Largo.

			Mi mano se aprieta con fuerza, Smith me mira con cautela.

			—Señor Rostov, le recuerdo que está en un proceso de investigación ahora mismo. Veo que... tiene cierta cercanía con la señorita Simone, esto podría ser perjudicial para el caso.

			—Y yo le recuerdo que hasta que no haya una comunicación oficial, no estoy fuera. No se meta en mi trabajo.

			Asiente divertido.

			—Por más que sea usted muy servicio de inteligencia, este es un caso de índole nacional. La mafia va contra los intereses de Italia. No soy Nicolini para permitir más atrocidades, mucho menos para venderme por unos cuántos euros —vuelve a caminar hacia ella—. ¿Qué pasa, signora? ¿No va a contarme lo sucedido? ¿Acaso la están amenazando?

			—Tengo que averiguarlo y, a la vez, solicitar protección internacional, ya que como sabe la policía italiana no sirve de mucho.

			Su sonrisa se va. Bianca acaba de estrujarle el cerebro, dándole en donde más le duele: el honor.

			Sin más palabras, mantiene sus ojos puestos en ella. Su gente no deja de tomar fotografías y levantar pequeños rastros de sangre. Inicia un protocolo de investigación, aunque pierde su tiempo. Jamás encontrarán una huella.

			—No te librarás de mí, Bianca Simone. No pararé hasta acabar con todo. Eso te lo juro.

			—Fuera —es lo único que digo.

			Smith se retira con las evidencias. La respiración de Bianca sucumbe cuando se va. Sale con prisa al jardín e intento detenerla, pero la multitud de empleados que tiene que calmar me ganan la partida. Cambia de rostro frente a ellos, finge a la perfección una tranquilidad innata.

			Méndez llega casi chocando el auto para irse junto a ella. La forma en que la cuida no me agrada en absoluto.

			—Oh, por Dios, qué lío... —el travesti se acerca a mí—. Qué ganas de que alguien me proteja...

			Ignoro su comentario mientras me pierdo en medio de la gente. Bianca se negó a hablar conmigo, se largó con su perro y algo empieza a dar vueltas en mi cabeza.

			Envío un mensaje a Yamir para que me facilite alcances de lo sucedido. Que hayan entrado a esta zona sin que nadie lo note, incluso ni yo mismo, me exaspera. No demora ni diez minutos en contestar mi llamado.

			—Hackearon las cámaras de seguridad desde calles lejanas. No se ven más que imágenes distorsionadas. Sigo investigando, pero me tomará algo de tiempo.

			Mantengo el auricular en el oído.

			—Bien.

			—Te enviaré la nueva información recaudada en el transcurso de las horas, aunque hay algo que debes saber: Pietrini, la mano derecha de Ricardi, está en Milán desde hace días.

			—¿Estás seguro?

			—Tengo pruebas. Ha rondado esta zona varias veces.

			—Quiero información de ese tipo ahora mismo —entro en el auto.

			Sangre. Cordón umbilical. La imagen vuelve a dar vueltas en mi cabeza.

			—Locación actual: Corso Venecia. Entró en una tienda de lujo cerca de Victoria Fashion. Es claro que fue él.

			Me mantengo en silencio. Ricardi no golpearía tan fácil ni de forma tan obvia.

			—Necesito algo más.

			—Lo que quieras.

			—Dame los movimientos de Bianca en estos dos últimos años. Todos sin excepción.

			—A veces es mejor ignorar lo que puede no gustarnos ver. ¿Estás seguro de esto, Adrian?

			—Completamente.

			Bianca

			Las cosas van mal, siempre han ido mal; sin embargo, esto me supera. Nunca he sido una maldita cobarde, pero desde hace dos años un solo nombre en el mundo me supera. Mis dientes no dejan de tiritar. Tengo que tragarme la sensación de asfixia al llegar a casa, pedirle a Elena que venga a mi habitación sin ningún tipo de emoción en el rostro, hasta que por fin podamos estar a solas.

			—¿Qué pasa, hija?

			Cierra la puerta y, cuando lo hace, volteo mostrándome sin máscaras. Debo estar muy mal para que me ponga esa cara. Corre hacia mí para abrazarme. No son los brazos de mi nana, pero su calidez me sostiene.

			—Ricardi volvió —digo, dejando que sostenga el rostro.

			—Lo sé. Pascual me lo dijo.

			—Todo lo que amo muere de alguna forma.

			—No digas eso, hija. Es lo que ese hombre te hizo creer. Pero no es cierto.

			Respiro hondo. Se me hielan las manos. Trato de controlar mis temblores.

			—¿Cómo… están los niños del orfanato? —puntualizo. Elena me da una sonrisa.

			—Muy bien. Tienen todo lo que necesitan para crecer sanos y fuertes gracias a ti. Tu generosidad ha hecho que tengan educación, además de lo necesario para sobrevivir. Cariño…

			Elena se queda a medio hablar. El tema del que no me gusta hablar llega inevitablemente. La miro con ansiedad, sin preguntar. Un hilo de angustia invade mi garganta. Sabe a lo que me refiero, me devuelve una sonrisa en medio de la timidez.

			—Está bien. Todo lo que proteges está en su lugar con quienes debe estar, pero puedo hacer algo más por ti, cariño. ¿Me dejas?

			Mis labios tiemblan.

			—Sí.

			—Yo me encargaré —acaricia mi mejilla—. Todo va a estar bien. Déjamelo a mí.

			Asiento tranquila, permitiendo que el aire entre a mis pulmones otra vez. No quiero mencionar más de lo obvio, ni que Elena confirme lo mal que estoy.

			—La guerra aún no termina, acaba de empezar.

			—Y vencerás. Por ti y por todo lo que amas. Un día terminará todo esto y ese día volverás a sonreír.

			Extiende su mano acariciando mi hombro y solo puedo suspirar.

			*

			El reloj marca las cuatro de la tarde. Me la he pasado viendo papeles, arreglando el caos, sulfurándome por cada estupidez que se me presenta. Ni siquiera yo misma me soporto por lo sucedido en la mañana.

			Elena me pide permiso para retirarse con una pequeña maleta en mano. No quiero dar más detalles de su partida, Méndez le pide calma antes de irse, aunque su sonrisa la evidencie.

			Muevo mi cuello para descontracturarme al verla alejarse por la puerta, no hay tiempo para más, ni siquiera para titubear de nuevo. Es claro que Ricardi está tras todo esto; y si lo ha hecho es porque debe saber más de lo que querría. No hay espacio para dos líderes en la mafia, el más fuerte sobrevivirá. Y el mundo lo sabrá en su momento.

			La Hermandad debe estar preparando un golpe maestro junto a él. Mis enemigos siempre se han unido para hacerse más fuertes.

			—Necesitamos irnos de este lugar —la voz de Darío infecta mis oídos.

			—¿Perdón?

			No puedo dejar observarlo. Su boca está hinchada y roja, los brazos los tiene vendados, sus ojos rojos me demuestran que algo en él está peor que de costumbre.

			—Ricardi invade nuestro territorio. Necesitamos salir de este lugar.

			Elevo una ceja sin poder creerlo.

			—¿Y pretendes huir como rata en vez de enfrentarlo?

			—No llegaremos a más por ahora, Bianca. Tuve que salirme de la clínica, tengo contactos que me dieron algunos datos; está usando sus influencias, ya no tenemos protección del gobierno y es más que obvio que quiere acorralarte.

			—¿Y Hamster, qué? Si no es Ricardi, serán ellos los próximos en buscar mi cabeza.

			—Lo solucionaré de alguna forma —se irrita—. No quiero exponerme. Alista tus cosas, solo vine por... mis pastillas.

			Arruga la cara, toma del cajón un pequeño frasco con pastillas rosadas, las cuales abre con ansiedad.

			Drogas. Realmente es idiota.

			—Estoy con efectos calmantes, es eso —quiere mentirme.

			—Deja ya esa mierda.

			—Necesitamos irnos.

			—Voy a enfrentar a Ricardi. Contigo o sin ti lo haré.

			Rechina los dientes hasta que vuelve a tomarme del brazo para lastimarme. Disfruta con el dolor, su intento de macho alfa le pide que ejerza poder cuando lo pierde, pero esta vez me vale mierda. Ni siquiera me interesa fingir. Inmovilizo sus acciones, apretando sus muñecas para doblarle los dedos.

			—Te queda grande la hembra. No estoy acostumbrada a bajar la cabeza, Darío Ferrini —empujo con fuerza su cuerpo, ruge de dolor.

			—Tú eres mi mujer.

			—Yo no soy tuya ni de nadie.

			Basta ya de mentiras. Me he tragado sus dilemas existenciales desde que lo conocí. Me mira incrédulo por mi reacción. Sabe perfectamente quién soy y por quién me toman.

			—Morirás —ira viva sale de su rostro—. Ninguna mujer sobrevive ante los más fuertes.

			—Yo no soy cualquier mujer, métetelo donde quieras.

			La tensión aumenta cuando lo desafío. Méndez llega con una carpeta de papeles. Revisamos algunos archivos recientes sobre los movimientos de Ricardi, sabiendo que es imposible que haya estado en Milán cuando registra actividad en aguas turcas ahora.

			—Señorita Simone, Ricardi ha aprovechado su ausencia para hacer negocios con antiguos aliados estos años. Nadie quiere retomar alianzas con usted ahora.

			—Hijo de puta.

			—Además, encontré movimientos extraños en las tierras del sur, como si alguien hubiese invadido terrenos aledaños a Villa Regina para realizar construcciones.

			—¿En qué parte?

			—Traté de rastrear el área, pero todo es incierto. Alguien borró las huellas. Lo de hoy fue una declaratoria de guerra.

			—Que no esperará más —puedo sentir cómo el pulso de mi cuello se acelera—. Porque voy a devolverle la jugada con creces. ¿Dices que está en Estambul?

			—No irás —una voz se hace presente.

			El cuerpo de Adrian se impone cuando entra.

			—Es lo que busca: acorralarte, que te desesperes a tal punto de hacerte cometer errores.

			Su voz arde. Me quedo en silencio admirando su porte. Inhalo lento tratando de sopesar la tensión acumulada en mis sienes. Me duele la cabeza de todo el enojo que contuve, sentir que me ven la cara es algo que no tolero, pero quizá tiene razón.

			—Tómalo.

			—¿Qué son estas fotografías?

			—Pruebas. Imágenes de cámaras de seguridad de la zona aledaña a Victoria Fashion.

			Un hombre se me hace conocido. Su aspecto varonil me hace pensar que es algún duque, pero cuando veo la serpiente tatuada en su cuello quedo perpleja.

			—Franco Pietrini…

			Por mi mente pasan imágenes de cuando era niña. Su mano con un arma correteando a una chiquilla que corría por su vida. Siento un escalofrío. El hombre de mayor confianza de Ricardi vive y está en Milán.

			—Pietrini es posiblemente la única persona que nos lleve al paradero de Ricardi —dice Adrian.

			—Él no me atacará, solo buscará debilitarme. Ricardi no se perdería el honor de dispararme en la cabeza, no se lo dejará a alguien más.

			—Ricardi jamás actúa de frente, usa a sus perros para no ensuciarse. Vamos a usarlo como ventaja. Pietrini nos llevará a Ricardi.

			—Pero no está en Italia.

			—Volverá al ver a su amigo en problemas. Y cuando lo haga, tu arma estará en su cabeza.

			—¿Por qué volvería si sabe que corre peligro?

			—Porque no va a dejar solo al hombre que ama.

			—¿Qué?

			Me pone unas fotografías en las manos. Depósitos en cuentas bancarias.

			—Tienen una relación desde hace más de veinte años. La mafia italiana no perdona a los homosexuales. Se rumoreaba de su orientación desde que era joven; por ende, para acallar las habladurías, Ricardi le pidió a Pietrini que se casara y tuviera hijos con una mujer. De otra manera sus padres lo hubieran exiliado y no iba a permitir que Ángela Ricardi ganara más poder.

			Tengo que sujetarme de una silla para respirar. Méndez me mira con la boca abierta, tan pálido y sorprendido como yo.

			—No todo lo que brilla es oro. Estoy poniendo una de las mejores armas en tus manos, niña. Esta noche habrá una fiesta especial en Infernus, uno de los bares gay clandestinos que Pietrini maneja. Hubo movimiento esta mañana, adolescentes son presentados como carnadas, el sexo y la droga abundan sin control. Si quieres actuar, debes hacerlo rápido.

			—Sí. Hagámoslo esta noche.

			El silencio hace que me inmiscuya en mis pensamientos mientras Adrian consigue las coordenadas con un sistema inteligente. Sabía que era un maldito psicópata, pero esto lo supera. Halla no solo direcciones sino placas de autos, trafica en la red para inmiscuirse en sistemas privados.

			Como es un bar gay necesitamos entrar de formas distintas, quizá camuflados. Según los planos del lugar, Infernus se divide en dos zonas; la primera es la normal, apta para un público que va a tomar un trago, pero en el sótano el infierno arde. Se necesitan invitaciones para ser parte del espectáculo, solo entran gays y lesbianas, ningún heterosexual.

			Los videos en la red muestran un sinfín de aberraciones: danzas eróticas entre hombres, orgías, compra de sumisos y sumisas. Pietrini es conocido por traficar gente para saciarse.

			—Si conseguimos amedrentarlo en su ambiente será más fácil. Tengo a la persona perfecta para guiarnos en este mundo: Pasi.

			Adrian tensa los dientes.

			—¿Qué pretendes?

			—Hacer lo mejor que sé hacer: Bailar. Estoy segura de que Pasi tiene conocidos, si entramos como un equipo de baile entonces sería creíble.

			—¿Confías tanto en ese travesti como para hacerlo parte de esta misión?

			—No tenemos más salida.

			—Los matarán —dice Darío, olvidé que estaba ahí—. Pietrini es un hombre inteligente. Ni siquiera yo pude dar con él en el pasado, es el principal nexo del narcotráfico en Italia. Nadie puede capturar al líder de la comercialización de la droga.

			—Quédate en tu cama como nenita y no estorbes —dice Adrian.

			—Bianca no irá. Mi mujer no tiene por qué exponerse.

			—¿Tu mujer?

			—Por favor, esto es serio —demando.

			Me dedico a apaciguar la tensión llevándome a Darío. Está mal, es obvio. Sus ojos desorbitados lo dicen. Después de media hora, logro convencerlo de sedarse y, al regresar, Adrian no me quita la mirada de encima.

			No hago más que seguir con el plan. Convoco a Pasi y le cuento la misión; ella acepta encantada. Si bien no es alguien de la mafia, ha trabajado toda su vida en el mundo negro.

			Méndez y Adrian revisan las conexiones de la mansión para evitar sorpresas, al parecer todo está limpio; no hay bombas secretas ni espías por ahora. Me deja más tranquila tenerlos en mi equipo, ahora me siento más apoyada que antes.

			—Elena llegó a donde quería —Méndez susurra. Adrian nos mira de reojo.

			—Que no se vaya de ese lugar, no hasta que pase esta noche.

			Méndez asiente.

			—Iré a alistar los autos.

			El silencio abraza hasta mis más finas tentaciones. Tener cerca a Adrian es como tener al pecado muy adentro. Intento concentrar mis energías en otra cosa. Voy hacia la cocina y abro la nevera para sacar algunas fresas. Me las llevo a la boca con ansiedad.

			—Todo arreglado —Adrian entra—. El travesti y tú serán miembros del equipo de baile. Yo pasaré como un invitado más.

			Su voz aparece tras de mí, podría sentir su aliento palpitar en mi nuca.

			—Bien —respondo sin voltear—. Ponte cómodo, pediré que te hagan algo de comer.

			Logro dar solo tres pasos hasta que me toma de la nuca, me voltea y luego devora mis labios. Siento la necesidad de huir de su agarre, pero me excita la brusquedad con la que me toma. Sabe a celos y frustración. Llevaba una fresa entre los labios cuando me capturó, me la quita tragándosela con gusto. Sabe mejor en él.

			—¡Adrian!

			Quería que fuera un reclamo, pero termina siendo un gemido.

			—Me evades y quiero saber por qué.

			—Estoy tensa.

			—Mientes —gruñe—. Dime qué demonios te pasa. Si no lo haces, no me detendré hasta averiguarlo. Me conoces, Bianca. Tenemos una tregua, no voy a dejarte sola. Me enferma tener que controlarme con ese imbécil.

			—Qué egoísta. ¿No puedo tener dos maridos?

			Tensa sus cejas, se altera acortando el espacio entre los dos. Veo fuego en sus pupilas, va a matarme y me encanta.

			—Antes rompemos el trato.

			—Tú puedes romperme lo que quieras, Rambo —río—. Si no muero esta noche, entonces seré tuya. Haré lo que quieras.

			—¿Tienes una puta idea de lo que quiero? —susurra.

			—Señorita Simone. Todo listo.

			Se escucha la voz de Méndez acercarse. Adrian lo maldice. Nos separamos y alistamos algunas armas. Las horas transcurren rápidamente.

			El plan es perfecto: dos bailarinas y un camuflado. Me pregunto si soportará que lo miren como carnada. En lo que respecta a nosotras no será complicado bailar. Pasi me enseña algunos códigos verbales mientras terminamos de maquillarnos.

			—Quién como tú, zorra —mira a Adrian desde la ventana principal, mordiéndose el labio—. Seguro te dan como taladro asesino.

			Opto por no contestar. Sonrío en medio de la tensión.

			—Ojalá lo vea cerca para darte una bailadita. No podrá negarse, así que quién quita y le toco el paquetote.

			—Si quieres perder tu mano de una bala entonces inténtalo —le advierto.

			—Maldita envidiosa, a lo mejor esta noche dejo de ser virgen.

			Su risa se detiene ante mi mirada seria.

			—No es una noche divertida, Pasi. Podrías recibir una bala. ¿Estás segura de que quieres hacerlo?

			—Por supuesto, cariño. Haría lo que sea por mi amiga... y también por ver penes gratis.

			Me gusta su optimismo, aunque temo que todo se descontrole en la práctica.

			Los autos están en marcha, nos vamos de manera sigilosa con placas distintas a las originales. Las lunas polarizadas ayudan a mantener el secretismo de la noche. Al llegar a la zona de bares en Milán, todo parece concordar con lo que pensamos.

			00:00 horas. La campana de una iglesia cercana suena irónicamente. Con ella la gente sale descontrolada a las calles, como si hubiese empezado el momento de la droga. Un río de cerveza infesta la pista, adolescentes beben sin control en medio de la mugre.

			—Armas —dice Adrian en altavoz.

			—Todo en orden —contesta Méndez.

			Esperamos un par de minutos en el auto, una balada italiana se escucha en la radio para calmar las ansias. Méndez me mira por el espejo, es hora de salir; tomo a Pasi de la mano para inmiscuirnos en medio de la calle. Mujeres estrambóticas caminan entre nosotros, sus grandes plumas logran tapar nuestras pieles.

			—Regias, pero creo que se les caen los implantes —Pasi no deja de hablar. El antifaz que llevamos hace que todo sea más fácil.

			Tal y como lo planeamos, el Infernus está a la vista. Luce como cualquier bar en medio de una zona de turismo, pero arde en llamas por dentro. Pasi interactúa con otros trans mientras me dedico a observar las salidas de emergencia. La azotea tiene estacionamiento de helicóptero, poco usual en esta zona, aunque podría servirnos.

			Entramos a la calle alterna donde solo el personal de baile tiene acceso, de lejos pueden verse movimientos extraños. Un auto se detiene en medio de nosotras, el gran portón se abre dando paso a una grúa que trae una cárcel de cristal donde hay tres adolescentes amarrados y un latigador con una tanga extraña.

			Solo es cuestión de tiempo. Mis ojos parecen arder de ansias.

			—Ustedes, ¿son nuevas? —un tipo de cabello rosado nos detiene justo cuando seguimos los pasos de las demás.

			—Las mejores —dice Pasi tronando los dedos—. Trans como tú, ricura. Y esta es la nueva lesbi. Te la chupa rico —murmura. Pongo mi cara más angelical ante la mirada penetrante del tipo.

			Accede mirándonos de arriba abajo, a pesar de tener las identificaciones en orden.

			—Estamos dentro —susurro. El auricular invisible que llevo me permite comunicarme con Méndez y Adrian al mismo tiempo.

			—Estatus.

			—En calma. Trans, gays y lesbianas vestidas, almacenes llenos de ropa y espejos. Cámaras en las esquinas, no hay luces infrarrojas. Dos tuberías a la vista. En orden.

			—A ver, perras, traigan sus culos jodidos aquí mismo —una voz suena, tacones expertos llegan hacia el centro—. Esta noche será destructiva. Nuevos maridos nos visitan, entre ellos El Daddy. Cámaras y celulares fuera. Voy a revisar cada implante así que tetas al aire, malditas.

			Maldita sea.

			Pasi me mira de reojo, cubriéndome, abriéndose el sostén como puta en celo. El largo pasillo está oscuro, intento no hacer sonar mis tacones y llegar hasta los camerinos donde hay más bailarines esperando su turno. Choco los dientes escuchando a lo lejos más insultos, Pasi es una puta diosa.

			«¿Por qué sales de mi rastro?».

			Adrian vuelve a joder. Si me revisan el sujetador, estaré perdida. Tengo explosivos camuflados.

			La tensión se va a medida que llego al otro nivel, un par de trompetas se escuchan tras las grandes cortinas dando inicio al gran espectáculo. Aplausos invasivos rebotan en mis orejas, voy a ganar este juego.

			«¿Dónde estás?».

			No sé si son las luces o el humo. Mi cabeza empieza a doler, de pronto una extraña ligereza me domina. Drogas.

			«Regresa, Bianca, regresa».

			—Hasta aquí llegaste, perra —un tono grave paraliza mi cuerpo, pero aún más el arma que me apunta.
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			40. 
GUERRA

			Bianca

			Mi cuerpo se congela, escalofríos eléctricos pasan por mi columna vertebral y paralizan cualquier tipo de reacción lógica. «Matar, matar, matar» es lo único que pienso.

			Levanto mis manos para darles poder. La gente ama el poder y cuando lo tiene baja la guardia. Aquella persona sigue presionando el arma en mi espalda; sin embargo, ha cedido. Domina haciéndome caminar. Intenta avanzar, pero cuando está con el arma abajo, giro y le presiono la yugular con fuerza.

			Cae desmayada. Interrumpí el acceso de oxígeno hacia tu tráquea. Se desvanece en mis brazos. Es tan pesada que me cuesta sostenerme en pie, así que opto por introducirla en un armario.

			«¡Bianca! ¿Por qué demonios no contestas?».

			«Espacio despejado», dice Méndez.

			«¡Se van al carajo todos! Voy a entrar».

			—Estoy bien —apenas y puedo hablar—. Una estúpida me apuntó con un arma. Me estoy encargando de ella.

			Tomo sus manos y la amordazo. Debería matarla, pero si disparo alguien podría escucharme.

			Cuando empezaron a revisar sujetadores, no podía quedarme en ese lugar. Mantengo la calma un rato más hasta inmiscuirme en la fila de bailarinas. Cada trans que se viste de trajes apretados tiene hasta mejor cuerpo que yo. Pasi me detiene por la cintura preocupada, su piel está más pálida que de costumbre. Me toma dos segundos explicarle con la mirada que estuvieron a punto de atraparme.

			—No voltees. Mírame bien —palmeo su trasero y le introduzco una pequeña navaja debajo de la falda.

			—No me digas que es un nuevo juguetito...

			—No —aprieto los dientes—, es para que te defiendas por si pasa algo.

			—Ustedes deben ser las nuevas—una voz aguda nos separa. La presencia de una drag queen vestida de blanco se impone—. Ella es Fiama, su compañera de entrada. La idea es que hagan single ladies juntas. Las quiero completamente activas y abiertas, ya saben a lo que me refiero. A nuestro amo le gusta ver espectáculos, espero se hayan afeitado las piernas como se debe... sobre todo tú —mira a Pasi.

			—Mírate el ano antes de dirigirme la palabra. Gracias —estira el dedo con sus uñas de unicornio pintadas.

			—Irás de último. Quizá ahora se me antoje que no bailes.

			—¿Perdón? Tengo el histriónico, una coreografía que ensayé semanas.

			Maldita sea, Pasi.

			—Aquí mando yo.

			—¿Por qué no te pierdes en tu bosque y te multiplicas por cero? ¿Sabes con quién hablas? La gran Pasi pasiva, doctora en artes drag queen de todos los tiempos —mueve su dedo de un lado al otro—. ¿Se te infectó el implante o qué?

			—Aceptas o te largas, es simple.

			—¿Se puede saber quién eres? ¿Qué has logrado en tu vida? Zorra de quinta, seguro ni de boquita te dan. No me gusta la chusma, por eso te salvas.

			—Basta —digo—. Pasi... —le aclaro que no es un baile real, sino una puta misión escondida. La respiración se me acorta. ¡Está arruinando todo!

			—Aléjate de mí, zorra —espeta la mujer.

			—Ni siquiera me mires, envidiosa.

			Alza las manos creída, diva, engreída total, como si la hubiesen ofendido por no darle un baile histriónico personal. Esto se convertirá en una pelea de gatas en cualquier momento. Respiro para no perder la cordura. Una muchacha nos interrumpe.

			—Calma, hermosa. Así son las trans... —aquella mujer pasa su mano por mi brazo—. Me encantas.

			Exhalo rápido sonriéndole falsamente. Pasi vuelve a intervenir.

			—No te aproveches, piojosa. Que contigo no es. Sal de aquí, chusma.

			Dominar a Pasi en un ambiente serio es muy difícil, pero quiero confiar. Para ella esta es una aventura, para mí es necesidad.

			Me trago la presencia de aquella chica pegajosa cuando practicamos. Todas las drag queen se alinean y ensayan. Bailan de maravilla, podrían augurar un gran espectáculo. Se forma un bullicio en medio de ellas, el sonido de una gran campana indica que todo va a empezar. Ni siquiera he ensayado.

			—Caminen —nos empujan.

			Uno, dos, tres. Las luces de neón se despliegan en la oscuridad. El bar está lleno. Cuando el efervescente rojo enfoca las caras de los presentes, noto a la única en particular que me llama la atención: Pietrini.

			—Es una pasiva total —susurra Pasi en mi oído—. Cosita, déjamelo a mí.

			Le tomo la mano antes de que avance un paso más. Estamos aún en la antesala.

			—No te metas con mi presa. No es un juego —advierto.

			—Está bien, socia. Pero me quedo con tu dios vergón.

			Me hace ojitos y noto que Adrian está en una esquina solo, tratando de pasar desapercibido, pero es imposible. Hay hombres que se lo comen con la mirada. Su rostro enojado llama la atención y no puedo dejar de reír.

			—Me mojé —Pasi se lame los labios—. ¿Ya me vas a decir cómo la tiene?

			Pongo mis ojos en blanco.

			—Silencio.

			—Ay, ya dime... ¿Es normal?

			—No.

			—¿Así? —estira sus manos—. ¡¿Así?! —entreabre los labios, extasiada—, me preño ahora mismo.

			—Basta.

			—Yo de ti comería más que de costumbre. Es un muñeco. Mira sus labios gruesos, esos ojos devoradores, ese pecho marcado. Tiene cara de puto demonio, malote sexi, buen semental. Ay, amiga, pobre tu trasero.

			—No es un juego, Pasi. Cálmate.

			—Lo que no es un juego es que le gustas a esa piojosa —miro de reojo a la chica de hace rato—. Este es un vale todo, Bianca.

			—Lo sé —contesto con frialdad.

			El primer espectáculo acaba y noto extrañas conversaciones de otros hombres con Pietrini. Adrian camina, toma un anillo con video camuflado y graba el momento exacto donde se puede observar a aquel hombre manoseándoles las pollas a otros.

			Comparte una ligera mirada conmigo, pero aún es muy pronto para atacar.

			«Putas. ¡Que la diversión empiece! Bienvenido, amo».

			Palma, luces, colores de neón. Un amarillo fosforescente desata el fuego por las esquinas del lugar, se escuchan gruñidos de leones enjaulados, además de personajes vestidos de muñecos con cabellos rosados.

			—Oh my... god. —dice Pasi al ver penes gigantes de algodón entrando por los exteriores. Hombres y mujeres van al ataque, se comen el exceso de dulce que sale de sus paredes.

			Adrian quiere vomitar. Mi foco solo es ese tipo. Los gritos aumentan cuando meten a un adolescente a la jaula de los leones para ser devorado casi al instante.

			Éxtasis. Drogas por doquier. Conozco ese olor.

			Fuman, inhalan y se inyectan como locos desquiciados. Pietrini es el único que no lo hace. Parece disfrutar ver cómo aquellas personas se destruyen.

			Trans y drag queens entran al espacio: una pista gigante donde me veo empujada sin querer. Empieza el baile.

			Maldición, Pasi. ¿Dónde mierda está?

			Contengo el aliento al ver que mi foco se obsesiona con las muertes enjauladas. Dos hombres van ahora hacia él para succionarle la polla delante de todos.

			—Pasi... —se me seca la boca al verla aparecer en medio de la luz.

			No. No. No.

			Sus tacones resuenan, los labios rosados encendidos captan la atención de la gente. Mi boca cae al verla bailar como una diosa. Mueve las caderas de un lado al otro, se acerca al público enseñándoles su trasero. Sus cabellos saltan en su espalda, el zigzag de sus piernas crea un ritmo que contagia.

			Se mete un dedo a la boca, como si lo estuviera mamando. Pietrini se la cree, puedo ver lo excitado que está con sus ojos, pero lo mejor lo guarda para el final: cae de piernas abiertas en medio de la pista y... ¡Fuego! Oscuridad. Aplausos.

			Pietrini sonríe extasiado, mi cuerpo está justo frente a él. Lo miro en cámara lenta, los segundos parecen detenerse, el sudor de mi frente y la picazón de mis manos solo me avientan a disparar.

			«¡Bianca! No».

			Jadeo. Deslizo los dedos hasta mi short lentamente. Pero la luz me alumbra y Pietrini ahora me clava la mirada.

			Tengo su atención. El corazón me palpita fuerte, la sangre me hierve. Giro mi cabeza para que no me descubra, el antifaz ayuda, pero no puedo exponerme de más. El shock aún no desaparece, porque justo en frente de mí aquella chica sonríe.

			Campanas. La luz de los leones con sangre en sus bocas se enciende. Un tubo sube desde el suelo. El sudor me empapa la frente.

			Adrian

			—Ubicación.

			Bajo el rostro.

			—Azotea —indica Méndez.

			—Diez minutos para explosionar. Que no quede huella —ordeno.

			Trago saliva al ver a Bianca decidida. De pronto el piso escénico se mueve, emerge un tubo. Es lo que quiere Pietrini, matar a dos jóvenes más. Irá por el más débil.

			Me adentro en el borde de la tarima. Bianca es atrevida con sus movimientos, no se amilana ante esa tipa que la come con la mirada; por el contrario, empieza a bailar.

			La extraña solo se menea mientras Bianca utiliza el tubo para subir, enredarse y resbalar sus piernas. Eleva su pecho en el agua. Las gotas se deslizan por su cuello, introduciéndose en la línea de sus pechos. Aprieto mi arma intentando detener la dureza que siento entre las piernas, pero es imposible.

			—¿Quién es? —escucho a Pietrini decir.

			Me adentro en una zona que no debo. Ella sigue bailando, meneando su trasero hasta que la otra la palmea e imita lo que hace. Ahora son dos mujeres mojadas en medio de un tubo que lamen. La tipa se le acerca, tocándole el trasero. Le gusta mi mujer, es obvio cuando la acaricia.

			La muchacha se desnuda y Bianca la mira para luego desvestirse. No, no… ¡qué haces! Los gritos se elevan cuando ambas se tocan. Bianca interpreta un papel que hace arder mi mandíbula. Pietrini se levanta y el jadeo se queda atorado en mi garganta. Camina, tocándose la polla.

			Está demasiado cerca de Bianca, la mujer sigue acariciando el rostro de la arpía. La música sube, mis sienes palpitan, aquella mujer la toma del cuello y… se besan.

			¡Bianca, maldita sea!

			No contengo mi mano cuando disparo. Las balas de los guardaespaldas de Pietrini no se hacen esperar. Bianca me mira con una sonrisa, sabía que iba a hacerlo. En un acto rápido deja caer a la zorrita y le dispara a Pietrini en las piernas.

			El olor a sangre infesta mis fosas nasales. La gente corre despavorida mientras la balacera comienza. Mis puños se van a los rostros de sus guardaespaldas. Les clavo cuchillos en las yugulares cuando intentan golpearme. Bianca llega a la escena para llevarse a Pietrini en sus brazos.

			—Al sótano. Rápido —ordeno.

			Sacamos los equipos. Me avienta el explosivo y lo clavo en la pared.

			—Van a arrepentirse por esto —amenaza el infeliz.

			—Cierra el hocico.

			Lo encadeno.

			—Morirán —Pietrini ríe de pánico—. Estoy protegido. Vendrán por mí y me cagaré en sus tripas.

			—Primero te comerán los gusanos —le clava las uñas en el cuello—. Dime qué pretendes.

			Sus ojos se quedan paralizados cuando Bianca se descubre en totalidad. Entreabre los labios temblando, con rabia al notar de quién se trata. Toma su cuello con las manos, apretándolo como si fuese su juguete, pero ella es hábil.

			—Perra Simone. Tú y los tuyos morirán.

			—No vuelvas a meterte conmigo. Dime dónde está Ricardi.

			—Nunca lo sabrás.

			—Ahora mismo el mundo se enterará de tus... gustitos. Lástima por tu esposa y por tus insignificantes crías.

			—No te atrevas, maldita perra.

			—¡Dime dónde está! —gruñe sin paciencia.

			Un móvil vibra, los ojos de Pietrini se desesperan al ver que Bianca toma su celular. Lo mira sonriendo, en la pantalla se proyecta una «E. R.».

			Jadea. Su sed de venganza es grande, le toma largos segundos volver al control. Me mira con un odio podrido guardado desde siempre.

			—Cosa sta succedendo? —se puede escuchar cuando pone el altavoz.

			—Come stai, tío? —responde.

			La respiración agitada de Ricardi se escucha al teléfono.

			—¿Me extrañaste? —vuelve a entonar la arpía—. Querías jugar, pero invertimos los papeles.

			Se aleja y saca el arma, apuntando en la frente de Pietrini.

			—¡Honor y gloria a la serpiente! ¡Ricardi vencerá!

			Pietrini grita con todas sus fuerzas y Bianca dispara. Un gemido ahogado se escucha en el teléfono.

			—Será con lo que más te duela, bastarda. Vas a pagar caro todo esto.

			Cuelga.

			Una explosión detona en el techo. Méndez hizo estallar los explosivos. Sostengo la cintura de Bianca mientras escarbamos en escombros hasta salir por las zonas subterráneas. No tenemos mucho tiempo, pronto llegará la policía a meter sus narices. Le ha dado un duro golpe a Ricardi. Pietrini está muerto. Tenía que mantenerlo vivo para atraerlo a ella, pero su impulso fue más fuerte.

			El aire golpea cuando salimos por una puerta bloqueada. La calle está hecha un caos, el acceso da salida a un viejo callejón que nos mantiene a salvo.

			—Toma— me quito el abrigo y se lo doy, se lo abrocho yo mismo. Ese bendito baile la dejó con la ropa desgarrada.

			—Si buscaba a Ricardi, él iba a escapar. Matando a Pietrini le di en donde le dolía, como lo hizo conmigo siempre. Disfruté los segundos de pánico que tuvo al teléfono. Yo… —intenta explicar.

			—¿Señorita? ¿Está bien? —Méndez aparece, interrumpiendo.

			—¿Dónde está Pasi?

			—Pensé que estaba con usted. Su rastreador no me da su ubicación actual.

			Sin decir más, avanza decidida. Me caga la manera en la que hace que pierda la cabeza. Le voy a dar diez segundos; si no aparece el travesti en ese lapso, entonces todo se va a ir a la jodida mierda.

			—No está.

			Clavo la mirada hacia un punto fijo, Bianca hace lo mismo y podemos observar cómo Pasi se come, con todo y lengua, a un maldito repartidor de pizza. Me pregunto si el hombre estará seguro de lo que hace, aunque más bien tenga cara de estar aterrado.

			—Creo que se sabe cuidar bien. Vámonos.

			—Señorita, los dispositivos —Méndez vuelve a entrometerse.

			—Yo me encargo, es por seguridad —le quito los auriculares para destruirlos—. Méndez, necesito que mapees las rutas de escape disponibles. Alguien nos puede seguir. Asegúrate de que todo esté en orden.

			Bianca eleva una ceja. Es astuta.

			—Por supuesto. Recogeré a la señorita Simone en una nueva ubicación. No demoraré más de quince minutos.

			Espero a que se vaya y ella suspira cansada, dejando que la cubra con un pañuelo. Hay gente de todas las nacionalidades en Milán, no sería raro ver a una mujer con burka. No pregunta cuando caminamos, las patrullas de policías se alzan por todo el revuelo que hubo en la zona, así que aceleramos el paso.

			Tomo su mano, dirigiéndola por los callejones típicos de la ciudad. Pasamos por dos atajos, nos introducimos en el estacionamiento trasero de un viejo restaurante chino. Aprieto las llaves de mi convertible negro.

			—Así que tenías otro auto. Le mentiste a Méndez para hacer que se vaya. —por fin habla.

			—Es por protección.

			—Ajá. Cualquier cosa que planees, te advierto que no tengo tiempo ni ganas, Adrian—entra al puesto de copiloto y acuesta su cabeza contra la luna—. Dame mi maldito celular.

			—Ese entrometido se puede cuidar solo.

			Es lo último que digo antes de arrancar. Méndez no confía en mí, es una piedra en el zapato. Las calles de Milán están despejadas a la 1:00 a. m. Esta noche será solo mía. Por un momento la miro sin que se dé cuenta, está perdida en sus pensamientos de nuevo.

			Ricardi dijo que se vengaría con lo que más le doliera. Eso la dejó pensando.

			Cuando giro el auto hacia el centro de Milán, capto su atención. Me mira, sabe que no vamos a su casa. No quiero que regrese a su casa. No dejaré que pase más tiempo con Darío.

			Méndez me llama al móvil y lo apago de inmediato. Me vale mierda su preocupación, que se la meta donde más le convenga.

			—¿A dónde me llevas? —su voz es tranquila.

			No contesto.

			—Adrian —endereza su postura mirando con atención la ventana, aparco el auto lo más cerca de la Piazza del Duomo.

			—Sal.

			—No voy a moverme de aquí hasta que me digas qué planeas.

			—Sal o te saco —espeto.

			Me pone los ojos en blanco.

			—Ok —abro la puerta y me dirijo a su cuerpo.

			—¡Bruto!

			Concentro la vista en el Duomo, ignorando sus palabras. Está cerrado por los últimos ataques de la mafia, así que no hay nadie.

			Subimos a las terrazas. Bianca me mira incrédula, palmeo su trasero cuando voltea y la vista es impresionante. Da un par de pasos explorando la zona. Irónicamente es una jodida iglesia, dos demonios se posan sobre ella. Cuando menos lo pienso, rompe el hielo, volteando con los brazos cruzados y una sonrisa coqueta.

			—Acabamos de matar a un hombre, hacer explosionar un bar... ¿Y esto?

			—Creo que sabes muy bien la respuesta.

			—¿Una cita? —ladea la cabeza.

			—Negociación, se escucharía mejor. Tienes a mucha gente detrás de ti.

			—¿Y me trajiste a este lugar solo por ellos?

			—Solo para los dos, niña.

			Camina hacia mí. Su boca se ve deliciosa con ese colorete rojo vivo que aún mantiene en sus labios. No quiero tener que compartirla con nadie más esta noche.

			—No sabía que te gustaban ciertos tipos de besos… —murmuro antes de besarla.

			—Era necesario. No te vas a poner celoso de una chica. Pietrini necesitaba bajar la guardia, creer lo que vía. Y… al final resultó —suelta una risita—. Descontrolaste todo, tal y como quería que lo hicieras.

			—Te burlas.

			—Me hace gracia ver lo predecible que eres a veces, Rambo.

			—¿Y si fuera al revés? —la aprieto contra mí.

			—Acepta que eres un enfermo mental.

			—No soy un buen samaritano. Y nada es gratis en esta vida. Me debes algo.

			Suspira.

			—¿Qué vas a pedirme?

			Sé que lo siente, mueve su pelvis contra mi bulto.

			—Algunas cosas.

			—¿Algunas? Eso suena a mucho.

			Pega sus labios contra los míos.

			—¿Eres el ángel ahora?

			Su pecho se infla, dejándome entrever la línea de sus senos.

			—¿Extrañas a esa Bianca? Puedo hacerlo, si es lo que buscas esta noche. Quieres a una mujer que proteger —moja sus ojos con rapidez—. Una Bianca arrepentida por lo que hizo, latigándose la espalda, diciéndote que te quiere, que la cuides de sus enemigos. Una que lamenta profundamente haberte decepcionado y que, si pudiera, se iría contigo al fin de mundo.

			Despego mis labios, viendo cómo cambia de actitud de golpe. Ya no hay lágrimas en sus ojos, solo seriedad.

			—¿No será que es lo que tú buscas?

			Acerté. Entreabre los labios y luego sonríe.

			—No todo que viste fue una mentira. Me dolió la muerte de mi nana, las excusas de mi madre, porque en el fondo siempre quise tener otra vida, pero ya ves... la traición siempre es evidente.

			—Lo sé.

			Me mira y suspira. Por fin vuelvo a ver esa sonrisa sincera en sus labios.

			—¿Entonces ya no eres la víctima? ¿Ya no soy esa maldita zorra que te traicionó? ¿Una más de tus conquistas?

			—Ahora eres mi mujer. Y quiero que seas solo mía.

			—No puedo romper el trato con Darío, no todavía. Sabe demasiado. Puede evidenciarme ante la policía, ante la mafia.

			—Para eso estoy yo, no te preocupes —sus ojos brillan—. Sabes que no tolero mierdas. Te quiero para mí.

			La levanto tomándola de las costillas hasta sentarla sobre mi regazo.

			—Hay más. Debes aceptar mi regalo.

			—¿Un regalo?

			Le doy una pequeña caja. Está intrigada.

			—Ábrelo.

			Lo toma y desata la liga. Lo primero que destella es el brillo de los diamantes que adornan una fina pulsera. Es ligera y sé que le gusta, lo dice su sonrisa. Se la pongo, su peligrosa mano la luce con completa fineza. Me mira ladeando la cabeza.

			—¿Lo usarás siempre?

			—Quizá cuando quiera que me encuentres.

			—Quiero que la uses.

			—Convénceme.

			Acaricia mi cabello con sus dedos suaves, la tomo por la nuca atrayéndola hacia mi boca para devorarla. Su aliento es un afrodisíaco para el deseo, balanceo su cuerpo contra el mío rozándola suavemente, aumentando su temperatura, mostrándole lo que me produce cuando está encima.

			El Town House Duomo está a la vista. Tomo su mano, quiero que todo el mundo vea que es mi mujer. Llegamos al hotel y pago una habitación. Son casi las 2 a. m., la tentación atenta sobre mi entrepierna cuando se cierra el ascensor y casi golpeo con mis palmas el pedazo de metal para acorralarla. Gime en medio de un beso caliente, su pecho sube y baja, alentándome a toquetear la línea de sus caderas. Paro la mierda esta y su cabeza choca contra los botones mientras mi mano sube.

			—Haces que pierda la cabeza.

			El ascensor se abre, la tomo sobre mi hombro solo para apretar su delicioso y amplio trasero. Con una mano paso la tarjeta de la puerta y con la otra estoy sacándole el abrigo. Arrastro a mi mujer hacia dentro, estoy detrás de ella, me roza con su trasero la jodida polla y arde de dolor con fuerza.

			Mis manos acarician sus pezones por encima de su ropa, capturo su cuello con mis labios, dándole pequeños mordiscones. Le arranco los trapos que trae y sus senos saltan hacia adelante. Respiro en su oreja tocándolos, palpando su redondez, sus pezones.

			Dejo mis cosas en la mesa. Mientras desabrocha mi cinturón, puedo visualizar la pantalla de mi móvil.

			Amalia.

			«Me encantaría verte esta noche... el amor siempre triunfa, alma oscura».

			Mi pantalón cae. Al girar, Bianca también nota el nombre en el teléfono y levanta una ceja, como si estuviera devolviéndome el reclamo.

			—¿Soy la amante? —mordisquea mi mentón—. Si tú quieres exclusividad, entonces que sea mutua.

			Sus manos bajan hasta mi polla. La masajea, recorriendo las yemas de sus dedos por mi tronco venoso.

			—¿Tienes una puta idea de lo que quiero esta noche? —susurro en su boca, deslizando mis dedos entre sus nalgas—. Que seas mía, Bianca, solo mía.

			Se congela mirándome con deseo.
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			41. 
HASTA LOS HUESOS

			Adrian

			Me palpita todo cuando sus ojos destellan fuego al mirarme.

			—Sí...

			—¿Sí qué?

			—Quiero ser tuya, Adrian. Solo tuya.

			Sonríe y los ojos de aquella mujer que conocí en Villa Regina, la máscara, el ángel cautivador, regresa. Interpreta mi fantasía.

			—¿Qué me vas a hacer?

			—Te voy a dar por atrás.

			—Nunca lo he hecho —jodida embustera—. ¿Duele?

			El personaje de nena buena me gusta, pero me prende más saber que es el diablo escondido en un ángel.

			—Contra la pared.

			—¿Me va a doler? —repite.

			—Un poco.

			Muerde su labio. Se voltea. Apoya sus brazos contra la pared, dejándome ver ese lindo trasero. Mi boca saborea su nuca; inhalo su aroma, el olor a manzana de su cabello que tanto me embelesa, para luego acariciarla.

			—Um...

			Tomo la ropa que me falta y la tiro al suelo. Quiero sentir su piel sobre la mía. Ahogo la premura que siento por estar dentro de ella, porque quiero disfrutarla. Mi pene latiga su trasero, lo roza palpando cada centímetro de la maravillosa vista.

			Mi boca se desliza por su espalda y puedo sentir cómo se estremece. Bajo un dedo por su entrepierna hasta llegar a su clítoris.

			—Mírate —la obligo a girar la cabeza hacia el espejo, que nos muestra un ángulo perfecto.

			Cuando lo hace, me pongo de rodillas. Entreabro sus nalgas hasta llegar a su centro con mi lengua. Palpo su vagina con mis manos, con la punta de mi boca succiono el pequeño bulto y grita.

			Lamo lo que puedo, mi ritmo aumenta al sentirla eléctrica. Hunde su cabeza en el hueco de sus brazos. Se agita gritando a medida que voy subiendo la velocidad de las pulsaciones de mi lengua.

			—Estás…

			—Comiéndote el culo —sigo hincado, chupando—. Y me encanta.

			Está caliente y dispuesta, tan húmeda como quiero. Mi pene duro se soba en su trasero, saco un poco de lubricante del bolsillo de mi pantalón y me posiciono en otra de sus aberturas.

			—Te deseo por todos lados.

			Introduzco la punta en su ano. Entro con fuerza y chilla. La primera vez que lo hicimos fue en ese baño y ahora me prende tenerla así para mí a solas.

			Nunca va a aceptar que pierde, tampoco que le afecta, pero sé que le duele. Mi polla la desgarra y quiero que lo haga. Que sepa quién le dejó el dolor, que piense en mí cada vez que lo sienta.

			—Eres un animal —jadea.

			Empiezo a moverme y el grito se convierte en gemido. Mis manos la sujetan de los senos, a la par que la embisto con violencia.

			—¡Ah!

			Mi pene se siente tan bien…, está tan estrecha y ahora es solo mía. Uno de mis dedos traza círculos en su clítoris y el gemido se alza.

			—¿Así que esa es tu debilidad? ¿Yo? —sigue provocándome.

			—¿Quieres muerte?

			—Dame todo lo que tengas.

			—¿Todo? —empujo hasta el fondo.

			Está tan excitada que me maravilla. La embisto con fuerza, dándole hincones contra la pared, jalándole el cabello a medida que aumento el ritmo. Los gritos se alzan por el desgarre. Chupo su cuello mientras nos meneamos juntos, al unísono, mientras nuestros cuerpos se sacian.

			Me salgo de ella y tengo la punta tan hinchada que me corro en sus nalgas. Su cuerpo se agita cuando mi dedo da la última punzada en su clítoris, se corre y cae de rodillas.

			—Adrian…

			Pero no es suficiente, nada es suficiente con ella.

			—Esto no ha terminado, niña.

			*

			5:00 a. m. Estiro la mano para tomar mi móvil. Bianca está demasiado quieta, agarrotada contra mi cuerpo.

			Llamadas perdidas: Amalia 10. Méndez 5. Yamir 1.

			Exhalo poniendo los ojos en blanco, estirándome un poco más para salir de su toque sin que se dé cuenta.

			Tomo un mechón de su cabello y se lo pongo tras la oreja, hasta despeinada se ve bonita. Acomodo su cuerpo para arroparla, observando la línea de sus curvas.

			—Bianca... —murmuro en su oreja. No contesta.

			—Duerme —responde fastidiada.

			—Es tarde —retiro sus dedos de mi pecho con sutileza.

			—Lo prometiste... —se irrita y vuelve a quedarse dormida.

			Me quedo inmóvil sintiendo su peso en mi pecho. Por más que desee dormir, no puedo. Las cortinas están semiabiertas, los primeros rastros de luz aparecen por la ventana y una rara tranquilidad se estabiliza, algo que sigue incomodándome.

			El tiempo es el enemigo más grande para los planes de última hora, me tensa pensar que ya no hay espacio para más. Me levanto de la cama con su quejido, pero no puedo perder el foco en lo que me toca ahora.

			Bianca

			Me duele el cuerpo. Terriblemente.

			Estirarme hace que los músculos me recuerden lo que pasó la noche anterior, un ligero movimiento me sumerge en los placenteros recuerdos y, sí, debo aceptar que fue exquisito, Adrian jamás decepciona.

			Mi pecho se infla con tranquilidad, las suaves sábanas que se deslizan por mis senos hacen que recuerde que estoy desnuda. ¿Dónde demonios está? Abro mis ojos al escuchar las respiraciones agitadas. Sus jadeos hacen que mi mente lo recuerde montándome, pero solo hace ejercicio. Envuelvo una bata en mi cuerpo y me voy de puntillas hasta él.

			—Mentir es tu pasatiempo favorito, por lo que veo.

			Se queda inmóvil. No se escucha más que sus jadeos, en segundos vuelve a ignorarme.

			—¿Dónde tienes mi móvil? —agrego—. Necesito llamar a mi marido.

			No pasan ni dos segundos para que, en un acto brusco, me arrastre de las piernas hacia el suelo. Mi trasero rebota en la alfombra con dolor. Su boca húmeda muerde la mía en un beso caliente. Hablarle de otros lo encabrona. Sonrío, se levanta, me da la mano y no puedo evitar reírme.

			—Tu móvil está en el bolsillo de mi pantalón. Ve por él —sonríe falsamente—, llámalo y cuando venga por ti le meto un balazo en la cabeza, así terminamos con esto.

			Se enfada. ¿Está de mal humor? Era solo una broma.

			—Adrian... —cuando intento bajar la intensidad se mete a bañar, dejándome con la palabra en la boca.

			Qué humorcito.

			Busco mi móvil y no me cuesta encontrarlo. No quiero pelear con él, tengo una mejor idea cuando dejo caer la tira de mi bata, pero una llamada entrante me frena.

			—¿Dónde demonios estás? —espeta Darío—. ¿Por qué el imbécil de Méndez regresó solo?

			Me quedo en silencio, no por Darío, sino por la imagen de Adrian desnudo mientras se baña. Su trasero redondo, duro y perfecto me hace salivar la boca.

			—¡Como un demonio, Bianca! ¡Te estoy hablando!

			—Cierra la estúpida boca y deja de gritarme —contesto arisca. Me irrita su prepotencia.

			—¿Dónde estás? —baja la guardia.

			—Eso no te importa. El caso está resuelto, maté a Pietrini.

			Me quedo en silencio al ver a Adrian salir de la ducha con una toalla envuelta en la cintura. Su cabello aún está mojado, el olor a jabón hace que me derrita. Me mira, trato de mantener la tranquilidad.

			—¿Con ese imbécil? ¿Estás con Adrian? —vuelve a preguntar Darío y siento cómo mi cuerpo se eriza.

			Le pongo la mano para que ni siquiera lo intente, pero su lado bestia lo domina. Pega su boca contra la mía mientras mi mano estampa el móvil en su pecho duro y fornido. Sus pectorales son como piedras deliciosas, mi lado más salvaje se activa.

			—Quiero verte —repite Darío al notar mi silencio y me separo de Adrian con los labios hinchados.

			—Estoy sola —sostengo a medio respirar.

			—Quiero verte ahora, haré videollamada—impone Darío mientras le advierto a Adrian con la mirada que se quede quieto.

			Y le vale mierda. Me tumba en la cama descubriendo mi bata, besando mi estómago, subiendo con suaves movimientos hasta llevarse un pezón a mi boca.

			—No. Ahora no —mantengo mi voz como puedo.

			—Sabes que no soporto tenerte lejos, bellezza. Ayer... estaba equivocado. No debí tratarte de esa manera.

			Adrian succiona fuerte uno de mis pechos, haciendo que suelte un jadeo perdido.

			—Necesito colgar.

			—¿Con quién demonios estás?

			Peleo con mis manos hasta que presiona contra mí su peso. Hundo mis dedos en su cabello húmedo, la toalla se desliza y su erección parece arder de dolor por lo hinchada que está.

			—¡Bianca!

			Mantiene mis piernas abiertas, me sujeta de las rodillas y de un tirón se hunde en mí hasta mi tope.

			—¡Ah! —gimo.

			Son microsegundos. El dolor me consume, mis paredes arden al recibirlo y siento que algo rompió dentro de mí otra vez. El placer se combina con el dolor cuando se mueve. Verlo así... toda esa masa muscular, toda esa fuerza asesina viniéndose contra mí, entrando y saliendo, chocando hasta mi tope, me asfixia.

			Quiero apagar el maldito móvil, pero él lo pone en altavoz.

			—¿Estás gimiendo?

			—No —intento mantener la calma—. Hago… ejer… ejercicio.

			Los celos de Adrian se sienten cuando me embiste como bestia. Me besa y el beso es… desenfrenado, con lengua, sus caderas moviéndose contra mí.

			Reprimo el jadeo en su boca cuando Darío sigue hablándome al teléfono, pero al poco tiempo se hace incontrolable. Las sensaciones que produce en mi piel son abrumadoras, me coge mirándome a los ojos. Nunca me canso de esto, no con él.

			—Siéntelo... —susurra en mi oreja—. Mira lo que haces. Mira cómo me pones.

			Ni siquiera puedo hablar. Sentir que Darío me escucha, me excita, y a la vez me reprime. Lleva mi mano hasta su pene duro. Está tan rígido cuando lo saca, que mis dedos se resbalan cuando la vuelve a meter.

			—¿Qué carajos te sucede? ¡¿Estás llorando?!

			Sí, pero de placer. Él me monta como loco.

			—¡Bianca! ¿Qué diablos...?

			—¡Ah! ¡Ah! —gimo alto y se mueve más fuerte.

			—Que lo escuche —mordisquea mi oreja—, que escuche cómo mi mujer grita conmigo y no con él.

			Gime apretando sus dientes en mi hombro. Puedo sentirlo hinchado dentro de mí, caliente dentro de mí, a punto de estallar dentro de mí y me aferro a su cuerpo.

			—¡Bianca! ¡Maldita sea!

			Corto el teléfono con mis dedos y me pongo de costado. Sostiene mi pierna. Entra, sale, entra, sale. Abro los labios, disfrutándolo. Qué rico dolor. Qué rico se mueve.

			—Dámelo —choca, choca y choca.

			Por un momento pierdo la cordura. En una punzada brutal nos corremos juntos.

			Las oleadas de placer vibran por todo mi cuerpo. Inhalo fuerte. Sus brazos aún me tienen contra él. Puedo sentir la tibieza de su semen, me volvería loca si no tuviese el dispositivo anticonceptivo ahora.

			Aún está húmedo, me mira con esos ojos bramantes y lo único que hago es quedarme en silencio.

			¿Darío se habrá dado cuenta?

			—Termina con esto o lo haré yo mismo. No me retes.

			Se levanta de golpe, dándome la mejor vista de él: su cuerpo totalmente musculoso y desnudo frente a mí. No quiero que sepa que me encanta, pero es evidente. Adrian siempre ha sido mi lado más irresponsable y perverso.

			—¿Qué pasa? —pregunto al ver que su expresión cambia cuando toma el móvil.

			Toma su bóxer y se lo sube con agilidad mientras me cubro con la bata.

			—¿Qué pasa? —insisto y me acerco a él cuando devuelve un mensaje. Mantiene sus ojos fríos sin hablar—. Adrian, no pararé hasta...

			—Smith presentó una orden contra mí. Ha pedido pruebas de mi «trabajo» como agente de inteligencia: van a inhabilitarme pronto.

			—¿Tienes resguardo? ¿Papeles falsos? ¿Cuentas?

			—Soy más que precavido, pero cualquiera que escarbe mucho podría encontrar algún cabo suelto. Smith no parará hasta hundirte, piensa que te protejo.

			Mis pies quedan justo delante de los suyos. Es la primera vez en mucho tiempo que compartimos tanto tiempo juntos.

			—¿Sigues enojado? —intento tocarlo y me destruye la muñeca—. ¿Piensas que soy una víbora?

			—¿Pretendes que te responda?

			—A esta víbora le encantas entonces —enredo mis brazos en su cintura y me empino para besarlo.

			Captura mis labios con rudeza, como si con ello estuviese desquitando toda su rabia contenida. Por un momento se me olvidan los problemas. Mis músculos se relajan, respiro más tranquila saboreando sus besos y cómo esos brazos fornidos se cierran alrededor de mi cintura.

			—Te tengo en mis garras, Rambo —susurro—. ¿No le temes a la oscuridad?

			—Yo soy la maldita oscuridad, Bianca Simone.

			Sube un dedo hasta mis pechos, pero el sonido de una bala se abre paso en medio de nosotros.

			Me quedo quieta, la piel se me eriza. Al levantar la mirada, alguien derriba la puerta. El pedazo de madera cae al instante y los ojos de un hombre que nos ve juntos parecen arder en el infierno.

			Ira, celos, ojos rojos.

			La mano de Darío tiembla apuntándome con el arma, cambia la dirección hacia Adrian y dispara.
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			42. 
GOLPE BAJO

			Bianca

			El olor a pólvora colma mis fosas nasales, mi corazón late más fuerte y solo respiro por inercia. Los músculos se me engarrotan al ver la escena de nuevo: Darío con los ojos rojos, estirando sus brazos con un arma en sus manos, un disparo.

			Volteo hacia Adrian, quien tiene un hombro más girado que otro, con una sonrisa en sus labios. La bala se detuvo en la pared, la sangre vuelve a fluir por mi cuerpo cuando confirmo que logró esquivarla.

			—¿Es todo lo que tienes, miserable? —bufa. Hay rabia en los ojos de Darío. Adrian lo provoca, minimizándolo.

			—¡Vas a morir, hijo de puta! —dos, tres disparos más y Adrian vuelve a esquivarlos con facilidad.

			Por más que Darío lo intenta, no logra que las balas caigan en su cuerpo. Se frustra, quiere herirlo disparando a quemarropa.

			—Vamos, zorrita. Dame todo lo que tengas.

			Un grito fuerte y ahogado explota en su garganta. Adrian se harta y de un solo tirón le revienta la mano. Lo fuerza contra la pared haciéndolo gritar de dolor. Gira la dirección del arma hacia sus piernas, le estira el brazo y dobla su muñeca.

			—¿Qué se siente morir siendo nada? —Adrian espeta—. ¿Te la metes por el culo? ¿Qué dices? Le harás un bien a la humanidad dejando de utilizar el aire que respiras, imbécil.

			—¡Suéltame!

			—¿Para perderme tu agonía? Hace mucho no le quito la vida a una nena —agrega, empujándole el arma en la polla—. Apuesto a que ni siquiera se te para.

			—Ella la gozó mil veces —Darío ríe—. Me la chupó incluso más veces que a ti.

			Golpe bajo. Puedo ver cómo los ojos de Adrian se ensombrecen.

			—Adrian —intento evitar una masacre.

			—No vales ni una mierda.

			Sonríe como un maldito sádico. Me toma segundos volver a respirar cuando escucho una bala detonando en los testículos de Darío.

			Darío grita con tanto dolor que el agudo de su voz reverbera en mis tímpanos. La sangre se desparrama por sus manos, pero no es suficiente para Adrian, porque de un tirón lo levanta, solo para darle un golpe en la cara.

			Cierro los ojos cuando escucho cómo lo destruye. Darío no es un contrincante para Adrian, nunca lo ha sido. Cuando vuelvo a mirar, lo tiene sujeto del cuello contra la pared. Sus piernas bailan en el aire.

			—¿Te gusta así, marica? Ahora llora como la nena que eres. Disfruta tus últimos segundos de vida.

			—Adrian, déjalo —intervengo—. No quiero que le des más motivos a Smith para meterme presa.

			Interpongo mi mano en su brazo haciendo que lo suelte. El efecto de la gravedad lo hace caer en el suelo. Darío se arrastra como puede hasta tocar mis pies. Eleva su mirada y puedo ver el odio que me tiene.

			«Tenía que pasar. Tarde o temprano iba a descubrirlo».

			Me trago los recuerdos y el asco que me dio tener que soportar sus malos tratos, su violencia y miedos absurdos. Fui su madre tantas veces, su puta cuando quiso. Tenía aquella manía de menospreciar a los demás para engrandecerse a sí mismo. Ahora no es más que un gusano que solo se arrastra.

			—Ellos te cazarán, te matarán Bianca Simone, porque fui yo quien les dio siempre tu paradero.

			—¿Qué mierda dices?

			Empieza a reírse, ahora con la espalda en el suelo.

			—¿Pensaste que eras inteligente? Lo sabía desde el principio; sabía que ibas a traicionarme. Tenía la esperanza de que me amaras... pero Bianca Simone no ama a nadie más que a sí misma y yo tenía que asegurarme.

			—Siempre me diste asco.

			—La Hermandad lo sabe todo, por eso no te atacaron, porque esperaban que yo te entregue en bandeja de plata. Pero jugué con ellos también. Los traicioné, como a ti, y ahora vendrán a buscarte.

			Adrian le dispara en el estómago.

			—Jamás vas a olvidarme —expulsa sangre—. Nadie sabe para quién trabaja. Solo... es... cues… cuestión de tiempo. Hay otro que vendrá y del que no podrás escapar nunca.

			Su cuerpo tiembla, balbucea mi nombre en medio de la agonía, como si se estuviese masturbando. El asco vuelve a invadir mi garganta, la saliva pasa seca por mi tráquea para no vomitar con la ridícula escena que presencio.

			Rambo lo remata con tres balazos y, cuando por fin los ojos de Darío se congelan, parece saciarse por completo. Lo patea, dándole la última estocada. No tarda en venir la policía, me visto, pero me es inevitable pensar en sus últimas palabras.

			Adrian desaparece evidencias: sábanas, almohadas, huellas. Prende su auricular y habla mientras mi cabeza sigue en estado vegetal con millones de incógnitas.

			—Trae a alguien antes que la policía llegue. A quien sea. Encárgate también de la basura —susurra al teléfono—. Muévete, Bianca. Por las escaleras —me da un arma—, dispara a esa cámara antes.

			Lo hago y corremos por el pasillo. La gente empieza a alertarse por el ruido. El personal de seguridad corre por el otro extremo. La imagen de un hombre moreno y alto nos sorprende, pero Adrian ni se inmuta. Lo conoce.

			—Señorita Simone —me saluda y opto por no decir nada, solo giro la cabeza viéndolo entrar a la habitación donde estábamos.

			«He visto a ese hombre antes...».

			—Se encargará —me explica Adrian.

			Nos vamos por la salida de emergencia, saltamos resbalándonos por las barandas para luego escabullirnos entre la gente. Llegamos al auto en cuestión de minutos, me llevo las manos a la cara cuando por fin maneja.

			—Dejamos muchas huellas.

			—No te preocupes, le vas a llorar al miserable en su entierro como toda una esposa enamorada —ironiza.

			—¡¿Es que acaso no entiendes?! ¡Le estoy dando a Smith más armas para atraparme!

			—Mis hombres se encargarán de limpiar todo y desaparecer el cuerpo, al menos por un tiempo, ya te lo dije.

			Mantengo la cabeza en el respaldar mirando al vacío.

			—El olor que desprendía no era de una droga normal, siempre estuvo obsesionado con los diablos rojos, quién sabe qué cosas se habrá metido.

			—Ya no le des más vueltas, Bianca, está hecho.

			Observo de vuelta a Adrian mientras maneja; su expresión fría y sangrienta no hace más que reflejar lo que es en realidad en este mundo: un Rostov con valentía.

			Si su familia existiera sería el ser más poderoso de la mafia. No tiene idea de lo peligroso que es que use su nombre real. La Hermandad podría querer eliminarlo porque, aunque no tenga un clan ahora, que el heredero del hombre a quien le robaron el poder viva, podría significar una amenaza. Y con él, su descendencia…

			—Regresa, Bianca —me saca de mis pensamientos—. Soluciones rápidas.

			—El maldito hijo de puta de Darío me traicionó.

			—No solo él. Sabemos que hay uno más en la lista —se refiere a Rossi—. Espero que esté muy lejos, si no le hará compañía a Darío muy pronto.

			Inhalo fuerte queriendo aplacar las dudas. Giacomo Rossi podría ser todo menos un traidor. No lo haría conmigo.

			—Adelantaré mi presentación de Amazonas para hoy, antes de que se den cuenta de la muerte de Darío. Apenas las drogas estén en camino, cerraré Victoria Fashion para siempre.

			Me quedo quieta mirando la hora, las 9:20 a. m. El silencio hace que respire un poco, aunque ya debería haberme acostumbrado a la mierda.

			Pasará y pronto. La presentación me avalará por última vez con la policía, Hamster recibirá sus drogas, Ricardi tendrá espacio para su duelo por Pietrini y ahora solo me queda enfrentar a La Hermandad.

			Cuatro poderes intentan cazarme. Todos iguales de poderosos en sus ámbitos.

			—¿Tienes miedo? —su voz ronca ahonda en mis pensamientos. Levanto la cabeza, lo miro.

			—Una Simone nunca tiene miedo, Rambo.

			Sus ojos se prenden.

			*

			Burbujas de jabón me reciben cuando entro en el salón vip de Victoria Fashion. Pasi destella alegría mirándose frente al espejo con una especie de traje con cuernos de diabla. Se mueve de un lado al otro mirándose los senos, tocándose el trasero, levantando una pierna con dos dedos en la boca.

			—Bianca Queen, hashtag #LaMujerDelDiosDeLaVerga, cuéntamelo todo y exagera —se muerde el labio.

			—Adelantaremos la presentación para esta noche, necesitamos correr con las entregas.

			—No, mi amor… ¿estás loca? Ni siquiera he terminado todas las prendas y tengo citas con dos amiguitos que hice ayer.

			—Necesitamos la excusa para exportar lo que tengamos —tomo su brazo para llevarla hacia el rincón—. Ya pedí que inviten a empresarios, solo para la pantalla con la policía. De verdad es urgente.

			Da un largo respiro y se pone seria. No supero sus uñas de unicornio, las estira hacia mí lanzándome una amenaza.

			—Promete que no te moverás en toda la tarde para ayudarme, además de contarme qué tan buena estuvo tu escapadita.

			—¿Escapadita?

			—Por favor —rueda los ojos—, se te nota en la cara. Podrás ser muy mafiosa, delincuente, bala fácil y lo que quieras, pero brillas cuando miras a tu macho. Bueno, yo también brillaría con ese paquetón que se carga.

			Me saca una sonrisa y exhalo rápido relajando mis músculos. Quizá debería desconectarme un poco y hacerle caso, pensar que soy una chica normal que puede contar sus puterías con sus amigas, incluso pelear por quién se hizo a la verga más grande.

			Me dirijo a la mesa de trabajo con ella. Pasan las horas y mis párpados pesan por la presión y el agotamiento. Después de bañarme y ponerme ropa limpia, trato de darme un respiro de todos los papeles que tuve que revisar con detenimiento para que la policía no sospeche más de la cuenta.

			Me concentro en las tareas de esta noche; las drogas deben estar perfectamente camufladas.

			Verifico su confección, las pequeñas grietas que Pasi ordenó soltar para poder introducir las drogas escondidas. El trabajo sucio lo verifica ella misma. Terminamos de cuadrar stock, a la par de maquinar cómo improvisaremos.

			Las horas pasan, la gente sigue trabajando. Tengo en la cabeza dudas, las palabras de Darío todavía en mis pensamientos. Rossi no puede haber huido ni haberme traicionado. ¿Entonces a quién se refería?

			*

			«Victoria Fashion en un nuevo lanzamiento. ¿Esperaremos ver ahora sus... —pitillo de censura en el televisor— o algo más que un trasero? Aparentemente es privado, pero un séquito de jovencitas ya aguarda a las afueras. Síganos para más noticias».

			Mantengo la mirada fría en el televisor, con los brazos cruzados, admirando mis pechos distorsionados en la pantalla de más de 30 millones de personas.

			Méndez baja la mirada sin decir más, contrae los labios incomodándose para luego mirarme.

			—Al parecer se filtró la información, señorita. No debió pasar.

			—Tanto que quería que pase desapercibido y mira… ahora todo mundo sabe.

			—¿Alguna acción?

			Cuando voy a responder, los pasos de Adrian se hacen notar en todo el salón. Entra con una laptop en la mano, vestido con terno negro elegante. Me quedo boquiabierta al visualizar lo bien que le queda. Sus ojos fríos congelan el espacio. Mantiene el aparato en sus manos para luego proyectar en la pantalla las cámaras de todas las avenidas y calles cercanas.

			—Caos —agrega Méndez al ver la muchedumbre.

			La cantidad de chicas que hay por fuera intentando conseguir algo de la nueva colección Amazonas me supera. La marca se hizo conocida en poco tiempo. El espectáculo de mis senos ocasionó que las ventas mejoraran y que modelos profesionales quisieran que las patrocináramos. Hubiese sido un buen negocio si no sirviera solo como pantalla.

			—Ni siquiera asomarás las narices —dice Adrian.

			—Estaré.

			Tensa sus cejas.

			—¿Estás demente? ¡Tenemos confirmaciones de que no estaban planificadas! No voy a arriesgar tu vida.

			—No me quedaré como estúpida esperando. Esta es mi lucha, no lo olvides —alzo el rostro—. Si tengo que seducir mentes lo haré, si tengo que balear balearé, y si tengo que mandar a la mierda a energúmenos que se creen los reyes del juego lo haré con mucho gusto.

			—¿Me estás desafiando?

			—Es solo una advertencia.

			—Señorita Simone, en esta oportunidad concuerdo con Adrian —Méndez interviene—. La prensa no debió enterarse. Hay mucha más gente que no conocemos.

			—Está dicho.

			A regañadientes termina aceptándolo. Me aferro a las necesidades que debemos cubrir ahora; un nuevo plan, las consecuencias de cualquier ataque, escape de emergencias.

			La pasarela cuenta con escapes subterráneos, además de simétricas puertas secretas. Helicópteros podrían aterrizar en la azotea. Pero cerca hay un gran parque que nos permite tener más flexibilidad para prevenir atentados.

			«No puede pasar nada. No hoy que me la juego delante de la policía».

			Adrian y Méndez se ponen a mi lado, la luz azul de las pantallas no hace más que reflejar movimientos.

			—Revisemos accesos, ¿mapeado? —añade Adrian.

			—Mapeado.

			—¿Helicóptero de emergencia?

			—Listo.

			—¿Fusiles?

			—Activados —responde Méndez.

			Méndez se aleja hacia una esquina para dejarnos a solas, la tensión es evidente.

			—Lindo vestido. Lo bueno es que no querías llamar la atención de nadie. —ironiza.

			—No es tu asunto.

			—Me provocas a propósito, lo vienes haciendo desde hace horas —ni siquiera voltea, se queda mirando la pantalla de frente al igual que yo.

			—Vete a la mierda.

			Sonríe.

			—Esa boca... me pregunto si ahora mismo ansía mis labios.

			—Te mordería hasta sacarte sangre. Te portas como un estúpido que cree que una mujer no puede dominar el fuego. Yo soy el maldito fuego, Rambo.

			—Eso no lo dudo.

			Me pega hacia su cuerpo, tomándome desprevenida. Mantengo la frialdad sobre sus ojos y él sobre los míos. No sé quién es el hueso más duro de roer, pero a pesar de eso no lo suelto.

			—Quiero a mi mujer esta noche.

			—¿Tu mujer? —enarco una ceja—. Que yo sepa lo único tuyo que tengo es un brazalete.

			Nuestras bocas chocan en un beso voraz, lleno de hambre. No me deja pensar. No ahora. Estoy tan enojada y aturdida que me hace un lío el cerebro. Su lengua palpita con la mía. Méndez voltea para vernos, puedo sentir su caminar pausado, pero a Adrian le vale una mierda.

			—Em... Señorita Simone.

			Intento terminar el beso, pero no me suelta. Si fuimos capaces de coger en una piscina con mi seguridad y Elena haciéndose de la vista gorda, peor sería delante de Méndez.

			—La recepción empezará pronto —dice Méndez.

			Los labios de Adrian tienen pequeños rasgos de mi colorete rojo cuando me suelta, mi boca aún sabe al ardiente whisky de su aliento.

			—Gracias, Méndez. ¿Dónde está Pasi?

			—Alistándose en los camerinos.

			Me quedo tranquila sabiendo que ella liderará todo, ahora mismo no tendría cabeza. Por las cámaras vemos a la policía entrar camuflada, el patético de Smith siempre haciendo estupideces. Cada rostro que se sumerge es mapeado por los sensores, incluso ondas especiales podrían verificar si hay armas escondidas en sus cuerpos. Adrian se obsesiona.

			—¿Estás lista para esto? —extiende su mano, me da una daga.

			—Listísima.

			Méndez asiente, sus hombres de confianza entran a la sala. Él coordinará la seguridad; sin embargo, no pongo las manos al fuego por nadie. Rircardi podría jugar, La Hermandad presentarse en la fiesta, Hamster aparecer de la nada y, por si fuera poco, tengo a la policía esperando cualquier desliz para detenerme.

			Inmersa entre copas e invitados, finjo ser amable con quien conviene. La cara perfecta de una empresaria emocionada por su nueva colección se vende ante los policías amigos de Smith; sin embargo, el hijo de puta parece ser más listo.

			Le muestro mi sonrisa más fresca mientras hago mi papel de anfitriona. Las luces bajan de pronto, indicándonos que debemos tomar nuestros lugares. La colección impactará, es mi boleto de vida.

			—¿Y... su marido?

			La voz de Smith se detiene a mi lado, inclina la cabeza mientras se sienta junto a mí de sorpresa.

			—Viaje de negocios —giro—. Me imagino que usted es un amante de la moda, por eso está aquí.

			Sonríe.

			—Claramente sabe que estoy aquí por usted, señorita Simone.

			—Qué feo vivir con amargura, ¿no? Siempre a la defensiva, pensando que soy una mujer del bajo mundo.

			—¿Será porque yo sigo la ley y el orden? Que haya apresurado la pasarela no tiene ninguna justificación lógica.

			—Se nota que no sabe nada de negocios, señor. Hay oportunidades que deben aprovecharse. Lo invito a relajarse y dejar de analizar hasta mi último suspiro.

			Las letras de Beyonce estallan en el ambiente, solo Pasi sabría que amo a esa puta reina. Todo empieza a resultar bien y me relajo; flores, buen vino, flashes e invitados que no conozco.

			Una pantalla gigante se despliega hasta situarse en medio del ambiente. Adrian se sienta en una de las esquinas, nunca me quita la mirada de encima. Estoy ansiosa. Me frustra no poder estar tras camerinos porque tengo que atender al imbécil de Smith. Me pregunto si las modelos están tan listas, imagino el griterío que debe haberse formado en secreto tras bambalinas.

			Las 21:10 horas. Ya debería empezar.

			Por fin los murmullos se disipan, toques de lujo dorados se disparan como ondas de luz en el vacío, iluminando la pasarela. «VIC-TO-RIA FA-SHION, libre» se lee en los reflejos

			—Estimados compradores, empresarios de alto nivel, bienvenidos a esta recepción a puerta cerrada. Prepárense para la nueva, espectacular y grandiosa colección que verán ahora. La colección: Amazonas.

			Se ven números en la gran pantalla que marcan un conteo regresivo.

			-5-

			Flashes. Colores amarillentos y fucsias. Toques de Pasi por todos lados.

			-4-

			El eslogan de Amazonas baila en una animación, acompañado del ritmo de la música.

			-3-

			Un tinte rojo sale de las cámaras. La música cambia.

			En un segundo concentro mi mirada en el escenario mientras la gente se queda confundida. No hay nadie.

			-2-

			Una gran luz revienta con un fuego artificial esparciéndose por los costados, cual gran evento de moda a punto de hacer su majestuosa entrada.

			Pero eso no estaba en el guion. Mi corazón galopa con fuerza. Busco la mirada de Adrian, quien en nanosegundos estira su brazo para sacar su arma.

			Aplausos. Bullicio.

			-1-

			Estalla.

			Violines desafinados. Una música fúnebre se eleva.

			El gran telón se abre, desplegando del techo una cuerda que trae amarrado de los pies un cuerpo desnudo, ensangrentado y mutilado.

			No...

			El shock me atraviesa la garganta, me levanto de golpe con el cuerpo escarapelado en medio de los gritos de la gente.

			El cadáver tiene el cabello pintado, labios morados, unas uñas de unicornio visibles por sus dedos destrozados.

			Pasi desnuda. Pasi en aquella cuerda. Pasi muerta delante de mis ojos.

		


		
		[image: pieza de una reyna de ajedrez]

			43. 
DESGARRO

			Bianca

			La sangre empapa a chorros el suelo. El impacto de lo que acabo de ver anuda mi garganta, ni siquiera puedo moverme al mirar a Pasi en ese estado. Gritos, balas, voces es lo único que escucho. Mis dedos se congelan por segundos, puedo sentir cómo las sienes me explotan.

			No respiro. Rasgaron su cuerpo con navajas, en su espalda desnuda está escrito mi nombre.

			«Pasi...». Su cráneo se estampa contra el pavimiento. Intento ir por ella, pero unas manos fuertes sujetan mis brazos, y todo pasa en cámara lenta; Smith defendiendo a la gente, la prensa corriendo despavorida, una incesante alerta pitando en mis oídos.

			—¡Joder! ¡Bianca! —me veo tomada por los brazos musculosos de Adrian—. ¡Sácala de aquí ahora!

			Se me nubla el juicio y la razón. Empujo a Méndez cuando me arrastra.

			Lo único que logro visualizar son armas, a Adrian instalándose en un lugar estratégico para seguir con la pelea que se forma. Entran hombres enmascarados, traen corbatas, anillos en los dedos, tatuajes que no logro ver.

			«¿Dónde demonios vi esto?».

			—¡Salgamos de aquí, señorita! Mi deber es protegerla.

			Cuando Méndez intenta tomarme de los brazos, enredo mi cuerpo contra el suyo. Le quito el arma y disparo a mansalva. Camino entre el fuego y las balas con frustración, reteniendo en mi mente una y otra vez la viva imagen de mi amiga muerta.

			Si creen que voy a huir como una vil cobarde, están equivocados. Aquí estoy y me vale una mierda sus vidas.

			—¡Malditos hijos de puta!

			La imagen de sus cráneos siendo estampados contra el suelo aviva mi llama. Smith se queda atónito al verme, pero es distraído por un impacto de bala en uno de sus policías.

			—Habla, malnacido —atrapo a uno de enmascarados que agoniza. ¿Quién eres? ¿A quién sirves?

			—Ni siquiera lo imaginas.

			—¡Bianca!

			Un golpe hace que me estampe contra el suelo. Adrian me toma de los brazos y caemos para evitar que el bastardo me clave un cuchillo por la espalda. Méndez lo balea hasta que muere y mis gritos de rabia incendian el lugar.

			No. Voy. A. Dejarlos. Morirán como ratas.

			—¡Déjame! —golpeo contra su pecho.

			—¡No eres una jodida cría a la que tengo que castigar! ¡Piensa con la cabeza!

			—¡Vete a la mierda!

			—Voy a dormirte —amenaza.

			—Ni siquiera lo intentes. ¡No me toques! —lucho—. ¡Maldito sádico! ¡Suéltame!

			La sangre me hierve. Cegada por la angustia, dudas y dolor, me veo en pánico ahora mismo.

			—Matan a todos los que más quiero... —mi voz golpea— y no voy a permitirlo. Emilio Ricardi destruyó mi vida. ¡No voy a rendirme ante él!

			Los recuerdos de mi infancia me asaltan. Él lo hizo. Fue él, estoy segura.

			—El auto —Adrian le lanza las llaves a Méndez.

			Me sumerjo en un lío de emociones. «¿Cómo? ¿Por qué? ¿En qué momento pasó? ¿Qué falló? Pasi… tú no...». Siento los dedos del Adrian en mi cuello, pasando su brazo para apretarme.

			Sé lo que quiere hacer, intento inhalar con fuerza, pero mi ritmo cardiaco disminuye haciendo que pierda la noción del tiempo en sus brazos.

			*

			Me duele la cabeza. Mis párpados pesan. Mi oído rebota en el filo de la puerta del auto y es inevitable despertar.

			Lo primero que veo es a Méndez manejando. Adrian me aprieta el brazo para ayudarme. Está sentado justo frente a mí.

			—Pasi... —los recuerdos regresan.

			—Quédate quieta. Parece que fueras una cría estúpida actuando irracionalmente.

			Está enojado.

			—Señorita Simone —Méndez mira por el retrovisor—. ¿Está bien?

			La pregunta me carcome la cabeza. Las imágenes del cuerpo de Pasi amarrada de pies, cayendo contra el suelo, me provocan un nudo en la garganta.

			—Para ahora mismo —golpeo—. Abre la puerta.

			—Sigue manejando, Méndez —dice Adrian.

			—Señorita Simone —Méndez aumenta la velocidad—, las cosas no están bien. Quisiera por favor que se calme con lo que voy a decirle.

			—Destruyeron Victoria Fashion. Después de sacarte de ahí, el edificio explotó —Adrian lo suelta—. Tu casa tiene una amenaza de bomba, por lo que Elena y tus empleados tuvieron que huir. Hamster apareció dando una amenaza: quiere su carga de droga para mañana. Y el doble, como Darío le prometió.

			Me quedo en silencio. Siento náuseas por los saltos del auto. Contengo el aliento, sintiendo que todo se me viene encima. No digo más. ¿Qué puedo hacer? ¿Llorar? ¿Gritar? ¿Maldecir?

			Pareciera que todo lo que construí vuelve a derrumbarse. Ha sido golpe tras golpe, pero no puedo ser débil. No ahora. No cuando necesito lo más fuerte de mí.

			Exhalo profundo, empieza a llover y el escenario no podría ponerse peor.

			«Desconectar la emoción de la razón, el secreto para que no te duela nada».

			Mi padre supo arrancarme todo lo que amaba; sin embargo, nunca dejé de ser yo y no una copia barata de sus deseos. Rebelde, odiosa, caprichosa. Me las arreglaba para hacer lo que me gustaba sin que nunca lo supiera.

			La muerte era algo del día a día, por lo que trataba de no encariñarme con nadie. Pero no puedo olvidar la muerte de mi amiga.

			Me clavo las uñas en las palmas de mis manos. Fueron dos horas que dejé a Pasi sola. Ella se entercó en que tenía que terminar de ajustar los últimos detalles para la pasarela. Pero si hubiesen venido realmente por mi cabeza, sería yo la afectada y no mi amiga.

			Esta muerte es un mensaje de intimidación hacia mí. Primero la caja con el cordón umbilical, luego Pasi. Es una segunda advertencia de alguien que está detrás y controlando todo.

			El auto se detiene. No sé dónde estamos, aunque sospecho que es un pueblo cercano a Milán. Hastiada, abro la puerta para caminar. Esta fatiga me está matando.

			—Señorita Simone —Méndez se interpone.

			—Necesito estar sola.

			Mis tacones se hunden en la tierra. Avanzo solo un par de metros bajo la mirada vigilante de esos dos hombres que no se alejan de mí. Me detengo junto al árbol, donde suelto un grito profundo.

			«Contrólate». Me lo recuerda mi mente. No hay más tiempo para improvisar. Las cosas han sucedido demasiado rápido como para tomarse un descanso. Pasi está muerta, no puedo revertir el daño, pero sí cobrar las deudas. Y sea quien sea que esté detrás de esto, lo pagará. Vengaré esta burla de la peor forma.

			—No queda mucho tiempo —una voz fría rebota cerca de mí—. Debemos tomar buenas decisiones. Ya no te preocupes por la carga de Hamster. La completaremos. Conseguí más droga que sé que le gustará: el Kaos.

			Giro la cabeza.

			—El Kaos es producto de Siniestro. Me odia tanto como yo a él. ¿Qué te pidió a cambio? ¿Sangre? ¿Una pelea clandestina?

			—No es tu asunto.

			—¿De dónde lo conoces?

			Inhala fuerte.

			—Tiene deudas conmigo.

			—¿Qué clase de deudas?

			Se exaspera.

			—Déjalo ahí y solo acepta. No te vas a poner orgullosa ahora mismo.

			Asiento.

			—Gracias. Te lo pagaré.

			—No me vas a pagar una mierda. Estamos a mano.

			La llovizna se convierte en una tormenta, como si quisiera terminar de fregarme el día. La pantalla de su móvil vibra, pero no hace nada para contestar.

			—La muerte es lo único que no regresa. Tienes que aceptar.

			—Tienes razón.

			—Los sentimientos son deslices, una falla humana. No se puede escapar del mal con el que naces, pero sí puedes decidir quién eres. Y tú ya decidiste, Bianca.

			—Estrategia, la leyenda.

			—Mi mujer.

			Pego mi mano contra su pecho, mirándolo, el agua sigue cayendo a chorros, sus labios se mojan con desdén.

			—Solo un minuto —a regañadientes accede y lentamente me pego a su pecho.

			Ni siquiera lo había pensado por completo. El sonido de su corazón es un calmante para mi ansiedad. Me gusta cuando sus brazos me aprietan y mis hombros se relajan dejándose apretar. Cierro los ojos, son microsegundos bajando la guardia con mi pulso latiendo a mil.

			Introduce sus labios en mi cabello mojado, rozándolos hasta llegar a mi oído. Mantengo clara mi postura y sí... lo deseo junto a mí. Estoy cansada de negarlo. Lo odio, pero también... lo amo.

			La palabra se atora en mi garganta.

			He amado tantas cosas desde que tengo vida, pero vuelve a ser él mi maldita diferencia. Lo amo con mi mente, cuerpo y angustia. Lo amo con recelo y rabia, aunque quizá no podamos llegar muy lejos.

			Que lo ame no garantiza que él y yo tengamos un futuro, tampoco que sienta lo mismo por mí de verdad, pero al menos lo tengo cerca. Y la idea me aterra.

			Amalia

			«Explosión en Victoria Fashion». Es lo que dicen las últimas noticias.

			Imágenes impactantes asaltan la televisión, estruendos se escuchan tras las sirenas de policías mientras desocupan las áreas aledañas de lo que parece ser un homicidio. Treinta y dos personas están muertas, hay más de cien heridos ensangrentados en aquellas grabaciones. Aún se pueden escuchar las balas, y las luces de los noticieros alumbran a cada persona que sale llorando con la ropa desgarrada y llena de polvo.

			Mafia. Otro golpe de la mafia.

			Italia siempre ha sido conocida por sus crímenes. Desde que tengo uso de razón, escucho diversas historias legendarias entre poderes. A pesar de que la Iglesia intentó interceder, los criminales hacen y deshacen el país como quieren. Ni siquiera la policía ha logrado finiquitar sus poderíos. Y probablemente nunca lo logren.

			Las noticias siguen implicando a Bianca Simone en lo sucedido. Todo el mundo sabe que maneja un fuerte legado, pero nadie hace nada. Los malos siempre terminan burlándose de la ley, aunque ahora el ambiente sea distinto.

			Ver la imagen completa de Pasi en la pantalla me hace pensar en lo triste que fue su vida y en que fue ella quien realmente lo mató.

			—¿Amalia? ¿Estás bien?

			Hago silencio mientras sigo viendo las escenas. No hay luces de Adrian. Podría estar herido en cualquier lado por su culpa.

			—¿Amalia? —mi amiga interrumpe—. ¿Qué sucede?

			—Nada. No pasa nada.

			Lamo mis labios queriendo alejarme de la tensión, pero los recuerdos aún duelen. Quiero y no quiero desempacar, porque me niego a ejercer el papel de resignada.

			—No puedes ir contra la corriente. El río siempre sigue su cauce.

			—Él y yo somos un cauce, es Bianca Simone su problema. Esa mujer es el mismísimo demonio. Todo lo que toca, lo consume.

			—Hablas como si Adrian fuera una víctima y no lo es. Tomó sus propias decisiones, no le importó la promesa que le hizo a tu padre. Tampoco la gente de esta isla. Estoy cansada de verte renegar y sufrir por un hombre que no te quiere.

			—Por supuesto que me quiere —asevero—. Él tiene que sanar y solo le estoy dando tiempo.

			—¿Tiempo? ¿De qué tiempo hablas? Si regresaste sola a este lugar fue porque...

			—Porque quise hacerlo. Porque tengo trabajo aquí con ustedes y la comunidad. No puedo dejar la isla a solas tantos meses; además, el marido de esa tipa, Darío Ferrini, podría volver a atacarnos.

			—¿Y nos defenderás con tus puños? —ironiza.

			—Con mis recursos. Adrian nos dejó protegidos.

			—¿Protegidos? ¿Un entrenamiento es una protección? ¿Quién tomará las decisiones de este lugar? Tu padre ya no está, tú últimamente tampoco. Tenemos niños y familias enteras que entregan su trabajo y dependen de nosotros.

			Me llevo una mano a la cabeza, sobresaltada.

			—Cuando Adrian llegó a la isla casi muerto, lo cuidamos, lo curamos. ¿Y qué recibimos de él? Nada. Dimos nuestras oraciones, alimento, hierbas y curaciones para su mejoría, él prometió que cuidaría de este pueblo y por lo visto solo le interesa Bianca Simone.

			—Pensé que eras mi amiga.

			Me abraza. Puedo sentir su vientre abultado, lleva ya meses de embarazo.

			—Lo hago por tu bien, hemos sido casi hermanas desde pequeñas —toma uno de mis rizos y me los peina—. Quiero que esto salga bien, que todos estemos bien y que mi hijo crezca en tranquilidad lejos de la maldad del mundo.

			Un pequeño halo de luz de las lámparas se refleja frente al espejo. Sin pensarlo, me atrevo a mirarme haciendo un círculo imaginario en mi barriga.

			—Busca a un hombre que tenga los mismos sueños que tú. Adrian no sería un buen padre ni esposo, tampoco un hombre al que puedan admirar. Nunca soportó a los niños de este lugar. Era tan primitivo como un animal salvaje, amargado, insoportable con los adolescentes. No te dará el hijo con el que siempre soñaste.

			—Los hijos cambian la vida de sus padres —rodeo su vientre con mis manos—, es todo lo que necesitamos. Algo me dice que Bianca Simone no será un problema, pronto caerá. La maldad nunca triunfa, el amor y la justicia sí. Y, aunque esta vez tenga que pelear, lo haré con todas mis fuerzas porque hay algo que ella no sabe hacer y yo sí: amar.
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			44. 
PEQUEÑA DESTRUCCIÓN

			Bianca

			El reloj empieza a estresarme. Han pasado diecisiete horas, apenas pude dormir y no soporto la presión que tengo encima. Mis manos entumecidas me duelen por el frío, exhalo lento en ellas para darles calor mientras la adrenalina corre en mí por la presión de Hamster.

			Hoy tenemos que entregar la carga. Méndez llega con una lamparilla y un café en la otra mano. Le sonrío, se nota un poco intimidado, quizá porque estamos solos en la pequeña habitación de una posada en las cercanías de Parma.

			—Caminé mucho por este café.

			—No tenías que hacerlo.

			—Es mi deber, señorita —mira hacia el frente, sin querer verme mucho el cuerpo, ya que solo tengo una bata encima—. Ver que esté bien.

			Lo que quedaba de madrugada fue puro desvelo porque Méndez estaba arreglando la entrega de drogas con Hamster. Desde que Rossi se fue, la comunicación ya no es directa. Siempre habla a través de otros. No conozco su rostro, mucho menos sus mañas, pero confío en un viejo amigo que buscará lo mejor para mí.

			—Respeto y fidelidad a los Simone —bebe un sorbo de mi café antes de que yo lo tome.

			—A veces pienso que exageras.

			—Es mi deber probar lo que come y bebe antes de que usted lo haga, sobre todo en lugares desconocidos. No podemos confiar en nadie, señorita.

			—¿Por qué no puedes llamarme Bianca?

			—Sería una falta de respeto —sonríe—. Puede comer tranquila, probé los alimentos e inspeccioné las cucharas previamente antes de ir por la bebida. No hay veneno ni olores sospechosos.

			—Si no morimos en unas horas, entonces te debo un aumento —toco su hombro—. Eres un excelente escolta, mano derecha, pero sobre todo amigo. Gracias, Méndez.

			—Usted es como mi hija, señorita Simone —asiente—. Siempre he respetado sus decisiones, le he servido fielmente desde el inicio, por ello hay algo que me gustaría comentarle.

			Apenas asiento, sus ojos se topan con la mirada incesante de Adrian que ahora cruza el marco de la puerta. Trae en sus manos una caja metálica.

			—Es el famoso Kaos —le digo, dispuesta a inspeccionar la droga.

			—Vístete, Bianca. Y tú, largo, déjanos a solas.

			Méndez se va sin emitir comentario.

			—Detener las investigaciones y sacarme a la policía de la espalda ha sido una puta mierda —agrega—. No tenemos mucho tiempo. Necesito los accesos de tu marco de seguridad. Méndez no me los dará si yo se lo pido.

			—Claro —bufo—. Un asesino especializado viene a pedirme un puto acceso que, de seguro, lo sabe perfectamente. ¿Por qué no aceptas que tus celos te carcomen? ¿O mejor que estás mal de la cabeza? No me gusta cómo tratas a mi gente.

			Le quito la caja metálica para llevarla a la mesa. Tensa los dientes cuando lo miro. Esta es una muestra del Kaos, la droga que hasta ahora ha podido igualar a los diablos rojos de mi padre. La curiosidad pica en mis dedos. Abro el maletín y, en medio de pequeñas bolsas con drogas, veo un cuchillo.

			Lo tomo y Adrian me agarra la muñeca para que lo suelte, pero puedo ver el mensaje.

			«Que lo disfrutes, hermano».

			Subo la mirada ante la suya: «¿Hermano?». ¿Por qué Siniestro lo llama así?

			El hijo de puta camufló muy bien aquella herramienta para que a simple vista no se vea, como si quisiera que alguien más la encuentre. Aquel demente sabe jugar muy bien sus cartas. Toma, hace y deshace. Es una de mis más grandes competencias.

			Reconozco el descontrol de Adrian cuando lo maldice entre dientes e instintivamente retrocede, tirando el pequeño cuchillo en un basurero.

			—Aún tenemos que hacer el viaje hasta el túnel donde dejaremos las drogas. No tengo que decirte lo que debes hacer.

			Cambia de tema. Abre la puerta de la habitación y se encuentra con Elena, quien lo mira como si fuese un fantasma andante. ¡¿Qué demonios hace Elena aquí?!

			—Hola, Adrian... —le habla, pero él no le responde.

			Sus ojos están enrojecidos. ¿Estuvo llorando? La respiración se me acorta.

			—¿A qué vienes? Retírate —ella sigue bloqueando el camino de Adrian.

			—Necesito hablar con Bianca —trae el sobre amarillo en sus brazos, lo abraza y el corazón se me congela—. Y... contigo.

			—¿Qué es lo que quieres?

			—¡Déjanos a solas! —la piel se me eriza ¿qué demonios está haciendo? —. Por favor, solo un minuto.

			Adrian está tan enfocado en otras cosas que, al ver los ojos llorosos de Elena, lo pasa de largo. Se va y cierro la puerta con llave.

			—¡¿Qué demonios te pasa?! —la encaro y sus ojos me miran con rabia.

			—Si llegué a este lugar con pánico y hasta arriesgando mi vida fue por algo —se suelta—. Llegaste muy lejos, Bianca. No voy a dejar que lo hagas.

			En un arrebato abre el sobre. Mi respiración se detiene al ver cómo dos fotografías caen en el suelo y algo en mí se desgarra. Mis ojos captan la pequeña imagen que resalta como una lucecita. El corazón se me detiene. Mis ojos se empañan de lágrimas.

			—La monja me dijo todo lo que quieres hacer. No tienes corazón. No te importa nada —parece que mis piernas se doblegan—. Ni siquiera el bebé que dejaste en el convento.

			—Lárgate.

			—¡¿Acaso no te costó parirlo?! Míralo. Es un ángel que no entiende lo que pasa. Tiene tus ojos azules y es tuyo, tu bebé, el bebé de Adrian. El niño que se aferró a la vida teniendo a la muerte encima, al que todo el mundo buscará para matar, sin que mamá esté cerca para cuidarlo. Es un Rostov Simone, sangre de los clanes de la mafia, la pequeña destrucción del mundo. Tu hijo. El bebé que ahora quieres regalar.

			En la fotografía se lleva una manito a la boquita. Sus ojos son dos pequeños diamantes azules brillantes. Los recuerdos de su nacimiento avasallan mi cabeza. Imágenes regresan a mi mente y cada día duele más.
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			45. 
UN RAYO EN LA TORMENTA

			Un año antes. Convento a las afueras de Milán

			Bianca

			Los rayos del sol alumbran mi ventana. Ya es un nuevo día, mis párpados pesan al volver a despertar y moverme ahora es una agonía; sin embargo, no tengo más tiempo que perder.

			Evalúo los documentos que Rossi envió. En ellos se encuentra Darío Ferrini, un importante empresario del espectáculo y de la mafia con el que me voy a «casar». Tiene como debilidad el alcohol y la droga. Nada de entrenamiento, tampoco una cualidad. La foto que sostengo entre mis manos me muestra que es el candidato perfecto: un idiota con ínfulas machistas que lo único que quiere es hacerse notar.

			—Está bien —levanto el teléfono—. No es más que un imbécil. Funcionará.

			—Solo habla de ti. Parece que te admira —Rossi se burla—. Todo está arreglado, en dos semanas podrás estar fuera de ese lugar para volver como Alexa Ferrini. La mafia no lo notará. Recuperarás tu poder y luego podrás volver a ser la líder de tu clan.

			Hago silencio. Dos semanas...

			—¿Qué pasa? ¿No te anima la idea? No me vas a decir que tu alma se santificó y ahora quieres ser monja.

			Pongo los ojos en blanco.

			—Tengo mis condiciones. Te las haré saber por mensaje. Necesito por lo menos un mes para pensar.

			—Bianca... Ese tipo te quiere ver ya. No tienes dinero, estás arruinada. No estás en posición de hacerte de rogar.

			—Estoy en posición de hacer lo que se me venga en gana —contesto, irritada—. Dile a ese imbécil que o lo toma o lo deja, así de simple. Y también quiero que reúnas a mi fuerza personal, incluyendo a Méndez. Tengo que colgar.

			Reprimo el grito en la garganta hasta que corto la llamada. Una punzada en el vientre me ataca otra vez.

			Rossi no puede volver a Italia todavía, se daría cuenta de que no aborté al bebé de Adrian. El corazón se me agita otra vez. Ha crecido muy rápido estas últimas semanas y, por más que mandé a quitar los espejos de esta habitación, me es inevitable sentir que lo tengo dentro.

			¿Nacerá?

			No tuve controles prenatales, tampoco tomé vitaminas. Pero este bebé sobrevivió a una explosión, a una pastilla abortiva y a los malos cuidados, lo que me deja ver que no es cualquier engendro, sino que le hace honor a su sangre y a… su papá.

			—¿Bianca? —una de las novicias entra al escucharme gritar otra vez—. Estás muy pálida.

			Cierro los ojos, sé que puedo controlarlo. He controlado este dolor desde hace días sin decirle nada a la reverenda Francisca.

			—Estoy bien. Vete.

			—Oh, por Dios... Bianca. Rompiste la fuente.

			El horror me paraliza al sentir un líquido derramarse por mis piernas. La novicia me toma de los hombros, pidiéndome que respire, pero entro en colapso. El dolor vuelve a agudizarse en mis caderas. Me sujeto de sus manos e intenta acostarme.

			—Tienes treinta y siete semanas.

			—Voy a parirlo ya. Y lo haré como sea.

			He leído mucho sobre partos verticales. Mi entrenamiento de cuna me obligó a soportar los dolores más grandes que pude haber imaginado: látigos, heridas de bala, torturas y hasta explosiones, pero nada se compara con este dolor.

			Hago ejercicios de respiración, como decía en los libros que me trajo la monja. Me siento y luego abro mis piernas. La novicia corre trayendo toallas, agua caliente y unas almohadillas para mí.

			—Podría morir, Bianca. El bebé...

			—¡Solo avísale a la monja puta! —contengo el grito—. ¡Avísale ya!

			Me cuesta mantenerme tranquila. Tiene que pasar, va a pasar.

			—Vas a nacer, crío. Lo harás.

			Paso horas dilatando. Me trago el dolor reprimiendo gritos, ahogándolos en la almohada, caminando.

			—Solo un poco más.

			La tarde empieza a caer y lo único que veo son estrellas de dolor en mi cabeza. El sudor empapa mi cuerpo, siento que me parto en dos y ya no puedo más. Lágrimas salen de mis ojos. Acomodo más toallas en el suelo y pujo por instinto.

			—¡Qué haces! ¡Bianca!

			La monja entra gritando, acompañada de María, la novicia, quien enseguida me toma de los brazos.

			—Soy partera, he traído al mundo a todos los errores de las mujeres de este convento —la reverenda me mira—. Necesito analizarte antes de que… Oh, cielos.

			Me palpa con cuidado, mis piernas están tan cansadas de luchar que siento que me doblo.

			—Dilataste bien. Eres autosuficiente, Bianca Simone, y nada cobarde por lo que veo. Puja. El médico no tardará.

			Veo demonios, mil demonios cuando el dolor es insoportable.

			—La gravedad ayuda, vamos... —María me sostiene.

			—Es insoportable —me retraigo. Jamás sentí tanto dolor.

			No sé si esté vivo o muerto, no se movía en mi vientre desde hace días. El desgarro de mi garganta por los gritos es inevitable. En medio del dolor, veo a Adrian en mi imaginación. Está aquí, cerca de mí.

			Pero no existe. Es solo una idea en mi mente. Pujo fuerte y, cuando por fin doy mi último suspiro, parece que un rayo asesino traspasara mis entrañas.

			Cierro los ojos sintiendo que me libero. Me desplomo con fuerza. María me sujeta de las axilas mientras de mis piernas cae sangre, además de una pequeña bolita con brazos y piernas.

			No puedo verlo. No quiero verlo.

			—Está muerto —María lloriquea y un cuchillo mental me atraviesa.

			La monja corta el cordón y luego lo limpia mientras me acuesto en la cama.

			—Bianca... —María acaricia mi frente para secarla mientras expulso mi placenta, entonces... escucho un llanto.

			El llanto más bonito que he oído, uno que me asusta.

			—Es un varón. Un niño —dice la monja.

			Vive. Vive.

			Seco mis lágrimas con cansancio acumulado. Mis pechos parecen reventarse, el olor a sangre me desborda; hace que recuerde a toda la gente que maté, toda la mierda que me tragué, el crimen y la mafia de mi infancia.

			Soy la asesina del hombre que más odié y amé en mi vida... maté a Adrián, yo lo hice. Irritada, solo comienzo a gritar fuerte para que se larguen.

			—Bianca...

			—¡Que se larguen! —gimo—. ¡Largo!

			Méndez no se ha comunicado conmigo. ¿Adrian murió? ¿Realmente está muerto? El llanto del bebé me hace volver a la realidad. Su sollozo es delicado. María se va, llevándose las prendas sucias mientras la monja me mira con un bulto envuelto en toallas en sus brazos.

			—No respira bien. Es solo cuestión de horas para que muera.

			Mis brazos tiemblan, las manos empiezan a sudarme. No quiero que lo acerquen a mí, pero la monja lo deja en el sofá que está a mi lado, sin escuchar mis quejas.

			—No hay incubadoras aquí, tampoco puedo sacarlo para que todas las otras novicias se enteren de que la mujer más buscada de Italia se esconde en un convento.

			—¡Fuera! ¡Largo! ¡Llévese a este crío! ¡No lo quiero!

			Mis nervios colapsan.

			—Tendrás que esperar a mañana, igual morirá. Lástima, es... lindo. Hubiera valido mucho dinero, la gente paga más por bebés agraciados.

			Se va y no puedo detenerla. Me siento, aún con sangre por todas partes, mientras intento no escucharlo. Chilla con debilidad, parece que su gargantita raspa, entonces noto que va a caerse. Se caerá del sillón. Morirá al instante, en el suelo.

			—Yo no quería—suelto temblando—, pero tú te aferraste a este mundo. ¿Para qué, niño? Aquí solo sufrirás. Si La Hermandad se entera, igual morirías. Si tu padre lo supiera... —callo.

			Llora con fuerza, con su último aliento. La luz se va de repente y solo queda la vela iluminando un lado de la habitación mientras el pequeño se asusta. Mi mente divaga, intento dormir, solo dormir sin que su llanto adolorido me cale.

			«Morirá. Solo déjalo morir...».

			«Se callará. Cuando no tenga vida se callará...».

			Ahogo el llanto. Es el hijo de Tormenta. El heredero de los clanes, la destrucción del mundo. El bebé de Adrian.

			Llena de nervios, estiro mis brazos hasta que lo tomo en mi pecho. «Oh, Dios... es tan pequeño, tan frágil, tan... valiente». Mis lágrimas caen sin control y toda esa angustia, recelo y la barrera contenida que yo misma me hice en estos largos meses se rompen cuando le miro la carita.

			Así de fácil, así de rápido, así... en silencio. La gran Bianca Simone se estremece ante un bebé en sus brazos.

			—Rambito... —sollozo—. Eres mi Rambito.

			No sé cargar críos, pero supongo que sigo mi instinto. El pequeño tiembla y chilla aferrándose a mi pecho. Solo espero en silencio hasta que su corazón deje de latir, acariciando con un dedo su carita, pero no se vence. Se enterca. Rabia viva lo consume y se pone rojo.

			—Tienes hambre… —no sé cómo lo sé, solo lo siento.

			Descubro mis pechos. No tengo idea de qué carajos hago, sigo mi instinto al tratar de alimentarlo, pero se enfada cuando no puede. Leí algo sobre lactancia, así que lo intento otra vez, presionándolo contra mí y sonrío cuando ahora sí se alimenta.

			Come desesperado. Es un muñequito rabioso que tiene mucha hambre.

			—No te asustes, estaré aquí hasta que des tu último aliento.

			Hace frío y lo envuelvo en una manta.

			Por un momento pierdo la noción del tiempo. No me canso de mirarlo, de jugar con su pequeña manito, y él no se cansa de su alimento.

			—Rambito... —lo acaricio, entonces abre sus ojos y descubro que es igual a su padre.

			Tiene el cabello oscuro como él. Sus facciones, sus manos… todo grita a Adrian y siento que me muero.

			Él es mi primer miedo, mi primera sorpresa, la primera vez que me rompí ante alguien tan rápido. Eres la excepción más tensa de una noche oscura, un rayo de la tormenta, azul oscuro en el cielo. Un ángel siendo alimentado por el demonio. Puro en brazos del mismo infierno.

			—Sh, sh... —murmuro temblando. ¿Son sus últimos suspiros?

			Vigilo su sueño, pero no duerme. Busca mis ojos y me quedo absorta. Lo abrazo, besando su frentecita, impregnándome de su suave olor. No es cualquier bebé, también es una leyenda. La destrucción del mundo.

			—Te gusta mucho comer, eh… —le sonrío—. Eres perfecto. Un muñequito. Mi muñequito.

			¿Qué estoy haciendo? ¿Y si sobrevive?

			Mis dedos van subiendo por su piel de porcelana hasta su cuello y me paralizo. «Termina con esto, Bianca. Dale un final digno». Por un momento pierdo el habla; ajusto mis dedos en su gargantita, mis ojos me pican mientras sus pequeños labios rosados solo hacen el ademán de succionar y solo...

			No puedo.

			—Perdóname —suelto a llorar.

			El miedo empieza a carcomerme la cabeza. Lo llevo a mi pecho y su corazoncito parece ir tan veloz que el latir se contagia.

			—Por favor, tienes que morir... —cierro los ojos—. Será una muerte digna, bebé, en los brazos de quien te dio vida y no de nuestros enemigos.

			Su corazón va calmándose y el respirar mejora cuando lo llevo a mi corazón. Por un momento me pierdo en el vacío, aún con mi bebé en brazos, y cuando despierto ya han pasado dos horas.
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			Las rejillas de la ventana crujen. Lo arropo aún más para mantenerlo caliente. Le doy un beso en el cachete y luego en el otro, y otro… sonriéndole como una estúpida.

			—Buenas noches.

			—¡Atrás! —apunto con el arma a la novicia que me mira palideciendo.

			—Solo vine a ayudarte.

			Exhalo profundamente al darme cuenta de que es María. Dejo que entre; trae ropa, toallas, paños húmedos, pañales, entre otras cosas que necesito y es tanto su miedo que apenas las deja en la cama se aleja.

			—Nunca se ha visto a una primeriza parir como lo hiciste; eres un roble, Bianca, una guerrera que merece todos los respetos.

			Está siendo amable, pero no le creo del todo. Ahora solo baja la cabeza mientras pasa un pañito húmedo por sus piecitos.

			«Estoy tan emocional...».

			—Nunca vi un bebé tan bonito y mira que es solo un recién nacido —dice, tomando sus manitos—. Hay que tener cuidado con el ombliguito, tal vez debería...—trata de cargarlo y el bebé se sobresalta, abriendo sus ojos.

			—Ya lo despertaste. Creo que quiere comer —se lo quito.

			—Es más que seguro que tendrá los ojos azules, míralo… —ella sigue tocándolo—. Su cabello oscuro es tan bonito… ¿A quién salió? Tú lo tienes diferente. Oh, cariño, eres un muñequito... —vuelve a acercarse para tocarle el cachete, pero de un manotazo la aparto.

			—No lo toques. No quiero lastimarte, solo vete.

			Me siento más agresiva que nunca. Cuando ve mi arma, se alarma levantándose de inmediato. Algo aprendí cuando le puso el primer pañal, así que no la necesito.

			¿Qué demonios haré con él?

			Sus cachetes están rosados, el pulso se ha normalizado y su respirar es más fuerte.

			Llora de nuevo y lo mezo con suavidad. ¿Qué clase de madre sería si no sé cocinar, solo matar? En un mundo paralelo, ¿me levantaría todas las mañanas a hacerle el desayuno a mi hijo? ¿O lloraría en su primer día de kínder? Me río de mi desgracia, con un nudo en la garganta para no llorar. Definitivamente sería un desastre.

			—Fa la ninna, fa la nanna, nella braccia della mamma —canturreo, ahora tomándolo de las axilas.

			Llevo su cara a la mía y le doy un beso, percibiendo el pequeño olorcito que no quiero olvidar nunca. Algo que no se rompe cuando parpadea, porque, aunque el mal corra por sus venas, para mí es un ángel.

			—Ángelo... —murmuro—. ¿Te gusta el nombre?

			Parece sonreír.

			—Ángelo Rostov Simone —me río de lo ridículo que suena—. ARS, la destrucción del mundo.

			Tomo aire pegándolo a mi pecho, conservo su calor lo que queda de noche hasta que los primeros rayos del sol iluminan la ventana. Mis ojos parecen pesar, me duele un poco la cabeza y solo suspiro al notar que la monja está sentada en una silla mirándome.

			—Tienes llamadas perdidas, no quise molestarte anoche, pero un tal Rossi dice que es urgente.

			Me arde el pecho de solo pensarlo.

			—¿Cuál es la orden, Bianca? ¿Qué haremos con tu bebé?

			El bebé llora y algo en mí se congela. Algo en mí cruje. Lo estuve pensando toda la noche.

			—Darlo en adopción para que sea feliz, lejos de la mafia —murmuro—. Apenas logre recuperar el poder de Italia y tener un camino seguro, usted lo sacará del país. Buscará unos padres que lo amen mucho. Lléveselo.

			Chilla alto cuando lo separan de mis brazos. Mi rostro no emite más emoción, pero mi corazón se desgarra por dentro.

			—Lo que pides nos costará tiempo y... dinero.

			—Nunca le faltará nada. Ni a él, ni a usted, ni a este nido de víboras enclaustradas.

			—Mientras mantengas este lugar, se hará tu voluntad, Bianca Simone. El niño es precioso. Todo el mundo querrá adoptarlo. Pero tienes mi palabra: buscaré la mejor opción para él. Bienvenido a tu casa, pequeño diamante de ojos azules.

			El llanto se va alejando a medida que la monja se larga por el pasillo. Me acuesto sobre la almohada mirando el techo, todavía con mis pechos adoloridos, su olorcito impregnado en mi ropa y mis lágrimas.

			—Las víboras no lloran, Bianca —hago puños—. No piensan en el otro, no sienten ni cuidan a sus crías, solo inyectan veneno.
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			46. 
EL PEÓN Y LA REINA

			Bianca

			La tensión asciende hasta mi cabeza. Puedo sentir cómo mis mejillas arden, los pulmones se me agrietan y el corazón se me desboca ante la fotografía de un pequeño de ojos azules.

			Ángelo…

			Su mirada engatusa, cala y engaña hasta la locura. Qué guapo está, no puedo dejar de mirarlo. Ya tiene un añito y me perdí su primer gateo, sus primeros pasitos, pero todo lo que he hecho es para protegerlo de la mafia.

			—Nunca abriste el sobre que cada seis meses te daba —dice Elena—. Aquí están sus fotografías, siempre han estado ahí y ni siquiera te importó verlo. La monja encontró a unos padres adoptivos para él, pero no es justo que lo des en adopción cuando tiene a su madre.

			—¿Y qué quieres que haga? ¿Que deje que lo maten? Mira en el peligro en el que estoy, si mis enemigos lo supieran…

			—Díselo a Adrian. Él sabrá proteger a su bebé.

			—Lo matará. Odia a los niños. Jamás podría aceptarlo —determino—. No voy a exponer a ese bebé. No tiene la culpa de nada. Merece ser feliz lejos del caos.

			—Cuando lo vea se le pasará. ¿Cómo va a querer lastimar a su hijo?

			—Vete —la callo—. Quiero que te vayas ahora mismo.

			—Bianca... —jadea.

			—¡Necesito estar sola!

			Mi mano temblante busca un trago mientras ella recoge las fotos del niño y se larga. Apenas abre la puerta, se topa con Adrian y algo en mí se estremece. Méndez la toma del brazo y se va con ella. Me limpio las lágrimas, tratando de mantenerme fuerte.

			—¿Qué mierda te pasa? —Adrian entra enarcando una ceja.

			—Nada.

			Le desvío la mirada, pero es inútil.

			—No soy Darío, a esa porquería lo engañabas, pero a mí no. ¿Qué tienes?

			«¡Un hijo tuyo! Lo traje al mundo en un convento y lo dejé al cuidado de una monja para que un día lo diera en adopción y pudiera vivir lo que nosotros no tuvimos».

			—Estoy… nerviosa.

			—Bianca Simone no estaría nerviosa.

			—Hamster… los rusos con los que anda, todo esto me pone mal. Quiero estar sola. Necesito cambiarme. Quiero mi espacio. ¡Por favor, vete!

			Su curiosidad crece al verme descompensada.

			—Dame solo un momento —agrego, forzándome a sonreír—. ¿Sí?

			Se va de mi habitación, dando un portazo. Su orgullo pesa más que cualquier cosa. Cuando por fin me quedo a solas, me desplomo en el sofá sin poder calmarme.

			«¿Qué hiciste, Bianca?». No puedo permitir que sospeche. Niego con mi cabeza.

			Pero ahora mismo no tengo ganas de nada. Cierro los ojos y pienso en mi bebé, que es igual a su padre. Es increíble el parecido que tiene con Adrian; le heredó el cabello, el color de piel, sus facciones, solo los ojos azules son míos.

			Me derrito de amor con solo mirarlo. Mi corazón lo ansía, pero si me acerco a él, no podré volver a dejarlo. Tengo que asegurarme que sobreviva, que tenga la vida feliz que se merece, así tenga que sacrificar la mía por ello.

			Me miro frente al espejo, conteniendo el choque de emociones en la garganta. La entrega de drogas de Hamster será en unas horas y no pueden verme vulnerable. Llevo un colorete rojo hacia mis labios mientras pequeñas lágrimas nacen en los bordes de mi mirada.

			Me las limpio y sonrío. Soy Bianca Simone; arpía, leyenda, «Peligro». Y, en medio de la llaga viva y el infierno, renace mi poder. La cara de ángel se va para ser solo ese rostro que me enfrenta al mundo: el demonio.

			*

			—Estamos solos, señorita Simone —se exalta Méndez—. La policía acaba de encontrar el cadáver del señor Ferrini. Nuestra gente huyó a buen resguardo, pero ninguno regresó, aun cuando prometieron que lo harían.

			—Malnacidos.

			—Eran personal del señor Ferrini, sospechan de usted. Ahora solo contamos con la seguridad de Adrian. Por favor, acéptela.

			Exhalo profundo y asiento.

			—¿Te has dado cuenta? Nos hemos quedado sin nada. Poco a poco, lo que tanto nos costó recuperar, se ha ido. La protección de la policía, mi seguridad contra la mafia, las drogas de Hamster, los atentados y ahora mi gente… no tenemos nada.

			—No diga eso, yo sigo con usted. Con las drogas nuevas que trajo Adrian, completaremos la carga. Vamos a salir adelante, se lo prometo.

			Asiento.

			—¿Qué sabes de Rossi?

			—Nada. Solo desapareció.

			Es lo último que le pregunto. Me duele porque era mi mejor amigo, pero tal vez necesite alejarse para ordenar sus ideas.

			Cuando salgo de la habitación, al equipo de Adrian ya está reunido, incluyendo a una mujer con un cabello del mismo color del mío, que solo hace una venia. No hago más preguntas, Méndez me dirige a un auto resguardado que va a manejar. La entrega será en un bosque, tal y como acordó Adrian con esa gente.

			—Estamos listos.

			El auto principal va adelante, junto a algunas motocicletas con una caravana de Peugeot negras, y nosotros en otro auto. Empiezo a prepararme; me vendo las manos con telas negras; cargo mis armas, mis anillos con cuchillos, además de otros implementos. Voy a pelear si deciden enfrentarme.

			Méndez conduce el auto y Adrian va a su costado. Nadie habla ni se mira en las horas que pasamos de camino. Entramos en una especie de área protegida; no hay civilización, solo grandes bosques con árboles que podrían tapar el cielo. El clima parece ensombrecerse. Respiro fuerte al ver que vamos llegando al lugar.

			Faltan exactamente tres minutos para la hora pactada. La gente de Hamster guarda las distancias necesarias, no quieren dar el primer paso, tampoco yo lo daré si no me dan las garantías. Un camión lleno de las prendas de Victoria Fashion debería estar cerca de la frontera, esperando órdenes. Solo entregaremos una muestra de la carga y sellaremos el pacto final.

			—Ondas de calor, hay más de treinta hombres cerca —dice Adrian.

			—Somos menos —agrega Méndez.

			—Hagan avanzar el primer auto.

			—Faltan tres minutos.

			—No importa. Que avance el segundo auto detrás.

			—El segundo auto ha avanzado.

			—Entonces vámonos —dice Adrian, Méndez se calla y desvían el auto.

			—¡¿Qué mierda haces?!

			Intento salir, pero ponen seguros. Nuestro auto sale del perímetro de Hamster. Transita con las luces apagadas por un viejo camino y a poca velocidad.

			—Que el tercer auto salga de su escondite ahora —ordena—. Sube el volumen.

			«Las drogas, Bianca Simone». Es la voz gruesa, pero a la vez distorsionada de Hamster, quien acaba a llegar al lugar pactado.

			Por las cámaras se pueden ver los movimientos; los puntos azules son nuestros, los rojos son los de ellos. Y ahora nos acorralan.

			—Sal ahora, perra.

			—Me quedo quieta al escuchar cómo abren la puerta del auto, donde supuestamente estoy.

			La mujer que iba vestida como yo, se muestra frente a ellos. Todos apuntan a su cabeza y Hamster parece petrificarse ante sus ojos, lanzando una bala directa al corazón, sin darle tiempo a que se defienda.

			—No es ella. ¡Nos engañaron! —gritan.

			Era una trampa. Hamster iba a matarme.

			Estalla un explosivo en el suelo. La tierra se remueve, los hombres de Adrian disparan a quemarropa mientras Hamster escapa justo a tiempo.

			Palidezco al sentir la detonación, pero más al ver que un helicóptero nos encuentra. Méndez pisa el acelerador con fuerza mientras recibimos disparos. Adrian sale por una de las ventanas, defendiéndonos de los ataques con un arma, y yo lo sigo. Disparamos hasta que el auto se mete en un túnel.

			Quisieron matarme. ¡Los hijos de puta no iban a conformarse con las drogas!

			Caigo de nalgas sobre el asiento. Aparcamos el auto y corremos hacia la maleza.

			—¡El auto de resguardo está a unos metros! —grita Adrian.

			Méndez se detiene, toma mi brazo y me da un pasaporte.

			—Señorita Simone, debe huir.

			Me niego.

			—No pueden matar a la reina —insiste—. No hay herederos.

			La indirecta es clara. Hace hincapié en el futuro del niño. Soy su vida y también su muerte. Si me quedo, vendrán por mí. Seguirán mis pasos y buscarán hasta encontrarlo.

			—Hazlo, Méndez. No confío más que en ti para… hacer lo que te toca.

			Méndez entiende mi mensaje: debe resguardar al niño. Hemos hablado tanto sobre este momento...

			—Le debo fidelidad a mi reina —mantiene una expresión dura—. Hasta la muerte con usted, señorita Simone. Si me voy, se quedará sola... por favor, no me obligue a esto.

			—¡Entonces es una puta orden! —grito—. ¡Vete ahora mismo!

			—Pero...

			—Ahora, Méndez.

			Adrian

			Mis dedos aprietan mi arma. Respiro, me domino y me mantengo en silencio cuando Méndez se larga. En este tiempo he aprendido a conocer la cara real de Bianca Simone. Como supuse, jamás dejaría de lado su honor: se queda porque va a cobrárselas.

			Dejamos dos autos camuflados entre la maleza del lugar: Méndez tomó uno y yo me voy en otro con Bianca. Después de manejar unos metros más, estaciono el auto en la coordenada acordada. Hay un búnker cerca. Ella no espera, solo se baja del auto y camina hacia el bosque, visiblemente aturdida y afectada.

			La sigo y me ignora. Se lleva ambas manos a la cara. Tiene los ojos rojos de tanto evitar las lágrimas. La careta dura que suele tener empieza a doblegarse. No soporta verse destruida, sola, vulnerable.

			—Suéltame —se despega de mí cuando tiro de ella. Contengo su muñeca en mi puño. Tiene una daga en su mano.

			—¿Me vas a clavar esa daga? Hazlo. De todas formas terminaremos destruyéndonos.

			Mis fosas nasales se expanden mientras sus ojos, a la luz de la luna, en medio del pasto y del sonido de animales, intentan mantenerse vivos.

			—La razón es una mierda cuando tus emociones ganan el juego. No se mata lo que te gusta. ¿Cierto?

			La sujeto contra mí con fuerza. Probablemente lucharemos un rato, invalidaré sus puños y nos diremos más mierda, pero, por el contrario, solo se queda quieta contra mí. Exhala profundo mientras sus músculos ceden. Sube sus manos hasta abrazarme por la cintura, pegando su nariz a mi pecho. Me mira con los ojos atorados de lágrimas.

			—Me siento una miserable. Fallé en todo lo que he luchado. Ya no tengo nada, a nadie. Estoy sola… sola y destruida.

			Algo se aprieta en mi garganta. Ya no es la máscara que siempre trató de ponerse, ahora se muestra como es en la más completa de las mierdas.

			—Hay tantas cosas que quiero decirte… —añade, forzando los puños—. Yo…

			Los ojos se le nublan. La escucho con atención, pero luego me evade.

			—Yo… iré por quien me estorba y no podrás detenerme. Terminaré con todo así tenga que incendiar el mundo.

			Trago hiel, sin poder quitarle la vista.

			Su boca se estampa con la mía de forma violenta y no puedo resistirme. La tomo con deseo, con angustia y una incontrolable necesidad de ella. Saboreo cada centímetro de sus labios. Caemos al pasto y deslizo mis dedos por su cuerpo para quitarle los cuchillos que camufla.

			—Si mañana muero, quiero pasar mi última noche contigo.

			Sus palabras son como una hoguera en mi cuerpo. Mis manos se deslizan por su silueta. En eso siento mi móvil vibrar en el brazo.

			—Te extrañé tantos estos años… Te necesito en mi vida por siempre.

			Vuelve a besarme, pero no muevo mis labios. Sus manos se deslizan por mi rostro y se paraliza al verme. Los recuerdos del pasado avasallan mi cabeza cuando sus ojos azules brillan. El sinsabor, las noches herido, un cuerpo parapléjico que me costó recuperar… aquellas imágenes crujen en mi mente.

			—¿Adrian? —me mira confundida y el deseo se apresura en mi lengua.

			Conozco aquella sensación: la confusión por saber lo que pasa, aquella mirada incrédula sin entender nada, la decepción por haber confiado en lo que creías más tuyo que nunca.

			Un tablero de ajedrez se desborda en mi mente; el peón traza planes, se salta las reglas, derriba las piezas que protegían a la reina.

			—Se acabó el tiempo, Bianca Simone. Ojo por ojo, daga por daga. Jaque mate.

			Palmas. La sombra de una mujer sale de uno de los arbustos, tomándola por la espalda. Bianca se paraliza, sus ojos se llenan de lágrimas sin dejar de mirarme. Mantengo la mirada fría mientras el ácido fluctúa por mis venas.

			—El peón llegó a la reina cuando esta se creía invencible —habla una mujer—. La reina pensó que el tiempo era suficiente para el olvido, pero una cuchillada al corazón jamás perdona.

			Retrocedo con un nudo en la garganta, soltando las últimas armas que me quedan.

			—Llevaste a la presa hacia el abismo para quitarle todo lo que la hacía fuerte. Mataste a Nicolini, y a Darío Ferrini para evitar que la proteja mientras causabas una guerra con Hamster y sus peores enemigos —la mujer ríe—. Pero no podemos olvidar al pobre de Giacomo Rossi. Le diste pequeños atisbos de verdades para tenerlo fuera, para que no supiera que tú sabías quién eres: un Rostov. Y que desde hace mucho recuperaste tu clan sin que nadie lo sepa. Se la devolviste con la misma jugada. Las mentes maestras no regresan por una venganza de frente, sino que van de a poco, lentamente hasta vencer a la presa. Hasta dejar que confíen, que bajen la guardia e incluso vuelvan a amarte.

			Tiembla.

			—Buen trabajo, mi niño. Nunca decepcionas.

			Los ojos de La Gata arden. Se acerca y me besa.
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			47. 
INMORTAL

			Adrian

			Alcohol, jodido y agrio alcohol que aplaca mis males.

			En medio de la oscuridad de una vieja habitación, cerca de un pueblo estúpido a kilómetros de Milán, me llevo la última gota de whisky a mis labios, tras haber terminado mi misión en Italia.

			Han pasado cincuenta minutos y, como siempre, no puedo dormir, por lo que me levanto y prendo el último cigarrillo. Tanto La Gata como yo hemos finiquitado lo que nos ataba, la jodida sed de venganza contra los Simone.

			—¿Disfrutando de tu libertad, mi niño? —es lo primero que escucho al contestar el móvil. Mis dedos se tensan al reconocerla—. Las venganzas siempre son dulces.

			—¿Qué quieres?

			—Solo darte las gracias y decirte que mi piel jamás olvidará tus manos... mucho menos mi coño —murmura—. Aún tenemos un último pendiente, antes de irme para siempre. ¿Adivinas cuál es?

			Exhalo el humo de mi cigarro por los labios.

			—Sí.

			—Toda mi vida esperé este momento: tener el liderazgo del clan de los Simone, legado que siempre debió ser mío.

			—¿Cuándo lo quieres?

			—Te avisaré cuando no haya peligro. La mafia no lo debe saber hasta que haya tomado posesión de Villa Regina y todos sus lares. Esa será también la última vez que nos veamos. Estoy... orgullosa del hombre que crie, me follé y amé como nunca.

			—Tú no amas a nadie.

			—Es cierto —ríe—, pero tú siempre fuiste mi favorito entre los otros niños que robé, esos bastardos que escaparon, mordiéndole la mano a quien les dio otra vida. Nunca decepcionas, Tormenta. ¿Quieres saber qué haré con ella?

			—No.

			—Tu único error fue quererla, mi niño. Pero el amor no trae nada bueno. Pronto terminaré con esto, pronto ya no te dolerá. Veré cuál de sus grandes enemigos me da más por su cabeza.

			Puedo sentir su respiración. Una pausa se alza en medio del ruido del cielo y el aguacero que cae sobre nosotros. Está en un auto, las llantas resuenan en medio del lugar, mientras sus manos juguetean con el volante, como lo ha hecho desde que era un crío.

			La Gata es muy predecible. No me conoce del todo, aunque sí lo suficiente como para garantizar mis acciones. Sabe que Tormenta, el niño que robó y crio desde los cinco años, no olvida, no perdona ni muere, solo descansa. Que el hambre, la ira y sed de venganza no se irían tan fácil de mi mente después de haber arriesgado todo.

			Quería que fuera así, de la misma manera en la que ella clavó el puñal ese día. Que sintiera en carne propia lo que se vive y no se perdona. Le quité las armas para destruirla yo mismo. Y no fue una contrincante fácil. Verla herir, apuñalear, disparar y matar me hizo pensar en que tardaría más tiempo de lo previsto.

			Pero gané y lo hice con estrategias correctas.

			Mi primer movimiento fue su blindaje: Darío Ferrini. Arruiné sus negocios, el maldito festival, iniciando así mi guerra. El infeliz la amaba, y mi presencia hacía que dudara de ella. Bajé sus barreras, lo hice a un lado hasta que me di el placer de matarlo.

			Mi siguiente paso era quien la dotaba de dinero: Hamster y los rusos. Robar las drogas solo fue el detonante para la guerra que de todas maneras iban a hacerle. No hice nada más que apresurar sus planes. Entonces... llegó la policía y el gobierno.

			Estaba atrapada entre un demente y la justicia. Si me hacía necesario en su vida, no iba a ser capaz de alejarme de su lado, por lo que me camuflé en todos sus planes. Con los lazos de poder destruidos, la muerte de Nicolini y su enemistad con los rusos, no le quedaba de otra que confiar en el hombre a quien traicionó.

			La Hermandad solo le daba un descanso, los líos de su mafia junto a Ricardi fueron mi antesala hacia el fin. Necesitaba remarcar «mi lado más comprensivo» ante ella. Bianca estaba cansándose. Aquella figura fría no era más que otra de sus máscaras ante la terrible soledad que la apremiaba.

			Con mi plan en marcha, el imbécil de Rossi era una piedra en el zapato. Empezó a investigarme y le iba a dar drama, dándole información a medias que yo quería que supiera para enemistarse con Bianca. Los celos lo devoraban tanto como a mí, la única diferencia es que ya había aprendido a separar el juego.

			Doy una última pitada a mi cigarro y exhalo profundamente. Sostengo una pieza de ajedrez, el peón, poniéndolo en el centro de la tabla. Gané la partida.

			—Su venganza por fin terminó, Adrian —Fedor, el exmayordomo de mi padre, aparece de las sombras—. Ahora tienes un país que recuperar y un clan que gobernar.

			Al levantar mi vista, los soldados de la mafia rusa, exmiembros del clan Rostov que huyeron de Moscú cuando el impostor actual se autoproclamó líder, me bajan la cabeza. No me miran a los ojos cuando me muevo entre ellos. Quiero estar solo.

			El ahogo me desespera. Tengo una fuerza que no controlo, solo está ahí ardiendo. Los truenos iluminan la noche, la lluvia me empapa por completo mientras corro para desquitar mi energía.

			«No fallaste, Adrian. Vengaste esa bala débil, el hambre que le tenías a su familia por haberse deshecho de tus padres, también a la mujer que no podías quitarte de tu cabeza».

			Mañana me iré de Italia para siempre.

			Me detengo en seco y todo en mí me da vueltas. Le doy un puño a un árbol, desquitando esta fuerza que no se va, ácido que sigue quemando mis venas.

			La sangre fluye en mis puños, pero lejos de detenerme, sigo dándole duro al árbol. He saciado, vengado y vencido, y esa rabia no se va, solo aumenta.

			—¿Adrian? ¡Adrian, qué estás haciendo! —Yamir aparece—. Detén esto, aún estás a tiempo, no es justo para ti ni para ella.

			—¡Adrian! —Amalia llega corriendo con un paraguas. Doy la vuelta, pero me detiene.

			—Te dije que te quedaras en el auto. Ahora no —Yamir se queja.

			—Adrian, estoy contigo. Llegué a Milán hace poco, tu rastreador...

			—Lárguense.

			—Debo curarte, te lavaré las manos. Mi amor... Tú no tienes la culpa—me abraza—. Tenías que curar tu alma. Bianca Simone tiene su merecido, ella misma forjó su camino lleno de mentiras y sombras. Es solo una maldita perra.

			Exhalo hondo.

			—La quisiste. ¿Y qué ganaste? Solo lastimó tu corazón. Cada vez que mires tu cuerpo, piensa en ella. Esas balas desastrosas fueron por su culpa. Sabes perfectamente lo que nos costó que volvieras a ser el mismo de antes, que pudieras caminar, correr, entrenar. Las veces que tuve que llorar pidiendo al cielo por una nueva oportunidad para ti, Alma oscura.

			—Amalia, por favor… —dice Yamir.

			—Ahora nos toca a nosotros —sube sus manos por mis brazos—. Ahora que tu alma está saciada y vengada, empieza nuestra historia real. Esta es una nueva oportunidad para que vuelvas a querer, amar, entregar tu vida otra persona que sí te merece. Te amo, Adrian. Nos amamos. Juntos podríamos construir grandes cosas, tener...

			—¡No me toques! —detengo sus manos.

			—Adrian...

			Mis ojos se mantienen inexpresivos, entonces solo me besa. Intento no perder el control, quizá un buen polvo es lo que necesito. Me está quitando la ropa, desesperada, pasando sus manos por mi abdomen.

			Me muerde, torpe. Y yo odio los besos novatos, los orales novatos, el sexo novato. Su desesperación me sabe a amargura. Me separo, empujándola.

			—Lárguense.

			—Adrian, nos amamos…

			—No, Amalia. No te amo. Fuiste una pieza más para lo que quería.

			Sus ojos lagrimean.

			—Eres tan cruel… me lastimas.

			—Qué pena.

			—¡Fui yo quien sanó tus heridas! ¡Yo quien te curó cuando estabas enfermo! Yo quien...

			—Deja de intentar manipularme. Hablas con una mente superior, no con cualquier idiota mundano que cree en arrepentimientos. Es lo que soy, como quieras llamarme. Este es el Adrian que te has negado a ver por mucho tiempo.

			—Le hiciste una promesa a mi padre.

			—La isla jamás estará desamparada, los Yanakus tendrán protección y de eso voy a encargarme.

			—¿Es por ella? ¿Es por esa maldita zorra?

			—Solo vete —le hago una seña—. Es la última vez que me verás la cara.

			No deja de llorar, entonces me dedico a mirarla. No siento una puta mierda de compasión, tampoco se me pone dura cuando estoy con ella.

			Continúo mi ejercicio, dejándolos atrás. La hiel aún sigue entre mis labios y no parará. No parará tan fácilmente.

			*

			Treinta horas sin dormir. Aeropuerto secreto de Milán, fines ilícitos.

			Mis pasos resuenan en la tierra. Fedor, Yamir y otros de mis hombres me esperan, visten de negro, con insignias y tatuajes del león, símbolo del clan Rostov.

			Camino apresurado hacia la avioneta que me espera. Aprendí a volar por supervivencia. Me llevo los lentes a la cara sin emitir emoción, el impacto de la ira aún brilla en mis puños destruidos.

			El capitán de aeronáutica llega para recibirme y refrescarme las funciones de la avioneta.

			—Honra y gloria al clan Rostov y a nuestro líder, el korol de la mafia rusa.

			«El clan Rostov. El korol de la mafia rusa». Las palabras quedan atascadas en mi mente.

			Nací siendo un bastardo para muchos de los viejos que me miran, pero no para los intereses de mi padre, quien solo anunció que tenía un hijo cuando cumplí los cinco años, para evitar que me maten.

			Hasta esa edad fui forjado a su imagen y semejanza. Los vagos recuerdos que tengo de niño; un palacio blanco lleno de soldados de la mafia, la actitud seria de un hombre que me levantó en medio de soldados que gritaban, solo trajeron pesadez a mi cabeza.

			Él no quería a mi madre, solo quería un hijo. Y mi madre tampoco lo soportaba, pero estaba orgullosa de haberle dado un heredero, porque sabía que su poder se extendería hasta ella.

			El testamento, junto a documentos que acreditaban mis posesiones, se mantuvo guardado en un banco en Suiza. Solo mi huella dactilar podría abrirlo. Aquel documento indica que el último Rostov de sangre real era dueño de todo el legado. Yo tenía cinco años, pero no importaba la edad, tampoco las condiciones. Estaba escrito.

			—¿Piloteará el avión solo, señor? Soy su copiloto, estoy para...

			—No te necesito —levanto la mano para que se vaya.

			Reconozco los mandos del avión. Los controles están bien. Enciendo lo necesario, cierro puertas y cabinas, me pongo el cinturón de seguridad mirando hacia adelante, esperando a que la torre de control me dé el pase definitivo.

			—Boeing-4420, listo para despegar —informo.

			—Espere en el área —contestan y enseguida suena mi reloj.

			La lucecilla roja tintinea con una vibración que indica emergencia. Aquella tecnología se conecta con un rastreador que marca el pulso de quien la usa. Levanto la mirada y Yamir es el único que no baja la cabeza, fue él quien puso el dispositivo en la cabina de piloto a propósito.

			Me llevo un trago a la boca, mi garganta arde, pero sigo mirando al frente. Mis dedos se ocupan del reloj; lo tomo para destruirlo, pero las pulsaciones cardiacas de Bianca se aceleran. Ella todavía tenía el brazalete.

			Mis demonios afloran, su maldito olor vuelve a mi mente. Pego mi cabeza al asiento. El nombre aparece en la pantalla mostrándome sus últimos movimientos. La sensación de ácido en mis venas regresa. De pronto el reloj suena fuerte. Su ritmo cardiaco es muy alto, sus latidos se aceleran.

			Están torturándola. Hago un puño.

			—Boeing-4420, avance —dice el controlador, pero mis ojos solo se congelan en la pantalla.

			«Latidos inestables. Peligro. Llamar a paramédicos, muerte segura. Clic: Sí/No».

			Golpeo los mandos.

			«Clic: Sí/No. Latidos inestables». La voz automatizada del reloj se escucha en altavoz.

			Dos segundos.

			«No pulso. No latidos. No pulso, no latidos».

			Mi cuerpo se tensa.

			—Bianca —pronuncio, sin que pueda evitar el eco de su nombre.

			—Boeing-4420, avance —el controlador insiste y mis dedos se agarrotan.

			No señales de pulso.

			No latidos. No latidos.

			Emergencia, no hay latidos.

			Objetivo fuera.
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			48. 
FÉNIX

			La Gata

			Entierro mis manos en una olla de gusanos que traje hace poco. Las pequeñas sabandijas son babosas, nauseabundas, ideales para comerse cualquier cuerpo putrefacto en descomposición.

			Es un nuevo día y los rayos del sol salen por la pequeña ventana de la cabaña donde me encuentro. Nunca antes me había sentido tan radiante, espléndida, viva… ¿Será porque hace poco me cogí a un chiquillo? ¿O porque ahora tengo una visita importante?

			Me miro frente al espejo mientras bostezo debido a mi mala noche. La playera negra en forma de V hace resaltar mis senos y los jeans solo entallan mi figura.

			Bendito y amado destino. Río.

			No pude dormir por las constantes llamadas de Emilio Ricardi. Quiere negociar conmigo para que le entregue a Bianca. Pero no olvido que me hizo a un costado después de años de fidelidad.

			—Todos están en mis manos —digo mientras saco un cuchillo y lo lamo.

			No solo él está en lista de espera, sino todos los que quieren su cabeza.

			Contactar a Hamster ha sido apoteósico. Bianca Simone está apostada en el mercado negro. Si ella muere, Ricardi sería una presa más fácil de destruir. La Hermandad tendría que designar a nuevos clanes herederos y yo sería la única elección, porque también soy una Simone.

			—Ama, está todo listo —sonríe Jota, mi nuevo jovencillo amante. Su cabello largo me fascina, se lo amarra en una cola, tal y como me gusta.

			—Qué buen chico eres, cariño —beso sus labios—. Así me encantas. ¿A qué hora vienen los amiguitos que te pedí citar?

			—Ya no tardan, ama. Todos son personas con enfermedades, además de drogadictos. Follan con cadáveres, es su fetiche.

			—Siempre tan efectivo, Jota. Estoy orgullosa —acaricio sus labios para luego sujetar la bolsa de gusanos. La tomo junto a mi navaja para irme rumbo al búnker privado de esta cabaña.

			El camino es tenebroso. Huele a moho, mugre y el suelo está lleno de tierra. Hay cables viejos, gasolina y un poco de cargamento personal de droga. Al entrar todo es sombrío, un viejo foco de color amarillo es lo único que alumbra. En la esquina derecha la basura se acumula mientras que a la izquierda solo hay una mesa de juegos, sobre el cual yace el cuerpo más perfecto que podría añorar una mujer en su vida, pero que al mismo tiempo hoy es un desecho lleno de sangre.

			Bianca Simone muerta.

			—Padre nostro, che sei nei cieli...

			Empiezo a rezar por su alma. Sonrío esparciendo los gusanos por su cuerpo inmóvil, mirándola con rabia, la misma rabia que me ha consumido desde siempre. «Tan bella y arpía como el mal, ahora totalmente indefensa...».

			Los recuerdos se esparcen como si fuesen cuchillos clavados en mi memoria: ella siempre fue la protagonista, la más deseada y añorada por Donato Simone. Y yo… era nada.

			Después de haber sido suya en cuerpo y alma, esperaba que solo se fijase en mí como quería. Deseaba no solo su atención, sino su poder, porque era el hombre más perverso que el mundo había conocido.

			Mis ojos brillaban con total admiración al ver cada plan que ideaba, cómo sus manos, sin amplios conocimientos en armas, lograban deshacer hasta al ser más invencible. Y era mío y yo suya hasta que Ángela Ricardi se metió en mi camino.

			—Venga il tuo regno…

			Afilo mi navaja y recorro la punta por su rostro perfecto, pulcro... precioso.

			Las mujeres Ricardi eran leyendas vivas de sensualidad, pecado y hermosura. Nadie creía que fueran humanas, sino diosas de la guerra. Ningún hombre podía dejar de mirarlas. Ángela tenía ese poder desde que nació. Y, mientras Donato la mostraba al mundo, yo solo bajaba la cabeza, siendo una más de sus subordinadas.

			Nada podía super a Ángela hasta que llegó Bianca, quien parecía aún más hermosa que su madre.

			Mi vida se iba a la mierda mientras la suya era de cuento. Espiaba cada paso que daba, cada peldaño que subía y todos alababan su belleza. La niña de ojos azules, perturbadoramente bella, se iba convirtiendo en mi más grande enemiga porque sabía que su padre jamás iba a dejarla.

			«Tú no eres más que una bastarda, ¿No has visto lo fea que eres?».

			«Solo tengo una hija y es Bianca. No vales ni el aire que respiras».

			Ella y su madre me quitaron la atención de Donato. Ella siendo la luz y yo solo la sombra.

			—Puedo demostrar que soy mejor que ella, solo pruébame, pero no me dejes... por favor, nunca me dejes.

			Los recuerdos impactan como cuchillos filudos. Bianca nunca recordó que peleamos juntas porque era una niña mientras yo era una adulta.

			Con lágrimas en los ojos y una pistola en la mano caminé en el tablero de peleas asesinas. Donato nos había enfrentado. La miré con odio, ella con frialdad. Estaba acostumbrada a matar por el placer de su padre. No era nuevo tener una contrincante mucho mayor que ella.

			La gente gritaba, su sonrisa me carcomía el pecho. Evitó cada golpe que di y me remató clavando un cuchillo en mis piernas. La sangre corrió por mi cuerpo, las risas altas de los escoltas me hacían entender que no era más que una bastarda.

			Ella no solo me había quitado a mi padre, sino también al hombre que amaba. E iba a pagarlo de todas las formas posibles.

			—E rimetti a noi i nostri debiti…

			Me dio placer golpearla hasta que su cuerpo no lo soportó. Y ahora por fin, gané la batalla.

			La vuelvo a mirar… asqueada por lo que veo. Clavo un cuchillo en una de sus manos, elevando una carcajada. No se mueve, sus párpados ni siquiera se sobresaltan. Vuelvo a hacerlo dos veces, clavando la punta de la hoja en la madera y su silencio me confirma que está muerta.

			—Ama —la voz de Jota resuena en mi espalda—. Los GPS están desactivados. Ni siquiera la señal satelital podrá dar con nuestro paradero. Estoy listo para llevar el cuerpo cuando usted me lo pida.

			—Buen crío.

			Solo sonrío. Como supuse, tiene rastreadores encima. Mi sádico favorito empleó lo que un día le enseñé, por lo que no podía arriesgarme. Se arrepentirá de lo que hizo porque la ama. Conozco al hombre que formé, aunque sea demasiado tarde.

			—¿Mi ama decidió a quién venderla? —el muchacho está curioso.

			—A los tres. Ricardi, Hamster y La Hermandad vendrán por ella, pero no saben que solo encontrarán un cadáver. Yo misma me daré el lujo de enterrarla.

			—Celebro la inteligencia de mi señora —se acerca a mí, tocando mi trasero—. Déjeme complacerla.

			Lo beso en los labios mientras sus manos se menean en mis caderas. La eterna necesidad que siento por carne joven me gana. El crío me lleva hasta las nubes. Tiene un pene lindo que he aprendido a engrosar con mi boca.

			—Aquí no —murmuro cuando me planta contra la pared—. Esta vez quiero que me folles en una cama.

			Me alza en sus brazos musculosos, la habitación solo está a unos metros de distancia. Caigo en la cama. Me quito el pantalón, abro el cierre del suyo y no espero más para hundirme en su sexo.

			La carne joven siempre ha sido maravillosa. Me toca en todas las partes que me gustan; antes no sabía hacerlo, yo se lo enseñé. En medio de mis saltos, una llamada nos interrumpe. Es mi móvil, indicando que los hombres que vienen a follar el cadáver de Bianca están cerca.

			—La violarán hasta saciarse —indica Jota, riendo.

			—Muero por verlo —vuelvo a su boca—. Pero antes termina lo que te toca.

			El meneo de mis caderas lo prende, siento su polla crecer más dentro de mí. Salto, gimo alto al sentir que mis paredes se contraen. Termino de moverme encima, dándome un buen orgasmo, pero un ruido nos alerta. Me quedo quieta dos segundos, entonces me bajo de su agarre.

			—Mi ama…

			Corro en medio del pasillo oscuro hasta llegar a la cochera donde está el cadáver de esa perra. El cuerpo no está. ¡No está! Es imposible.

			—Jota —digo apresurada—. ¡Jota!

			El muchacho se acerca con la misma incredulidad que yo. Revisamos los costados, la mesa sigue llena de sangre, pero no hay nada. ¡No está su maldito cuerpo! ¡La sangre me hierve de furia!

			—Ama... —Jota explora la mesa y encuentra un pequeño cuchillo filudo sobre ella con un mensaje escrito.

			«Solo las mentes estúpidas se confían. Moriría por ver tu cara de idiota, aunque lo cierto es que esa te la vi desde hace mucho».

			—¡Maldita sea!

			Bianca fingió todo este tiempo. Aguantó las torturas, el hambre, la rabia y la cuchillada que le propiné en la mano sin gritar en ningún momento. La zorra se burló de mí otra vez.

			Escapó, Bianca Simone ha escapado y el mundo explotará ahora mismo.

		


		
		[image: pieza de una reyna de ajedrez]

			49. 
MIL Y UNA RAZONES

			Adrian

			Mis pasos son firmes mientras camino por un sendero de mierda. Aterrizar esa maldita avioneta en una pista secreta entre la maleza ha sido asfixiante. Tomo un poco de agua en botella, la vierto por mi cuerpo para quitarme el calor.

			—Hasta que llegas —un anciano japonés me mira incrédulo. Fue miembro del clan de mi padre, Fedor lo puso al tanto antes de que llegara—. Dante Adrian Rostov, mis ojos no lo creen.

			—Ya tiene su parte, ahora deme lo que busco.

			Me mira contando cada billete que le lanzo. El tipo es un genio en tecnología. Tiene un equipo satelital de última generación, logró inmiscuirse en medio de intereses americanos, hackeando sus dominios para hacer copias de seguridad únicas.

			—Accesos secretos, llaves con códigos únicos y radares para lo que quieras —señala un paquete en una esquina—. Con esto destruirías hasta al mismo presidente, no hay nadie a quien no puedas encontrar en el mundo.

			Sus palabras resuenan en mi cabeza.

			—Necesitas un trago, muchacho. Vamos, acompáñame.

			—No me interesa su compañía.

			—Te pareces tanto a tu padre… —suelta una sonrisa y me alcanza la caja—. Oh, me olvidaba… por los buenos tiempos con tu familia. Un regalo.

			Me da un arma. Es de largo alcance. La reviso y no deja de mirarme los puños.

			—Las perras italianas siempre se saborean con calma. Si es cierto lo que dicen por ahí: Bianca Simone debe tener buen culo.

			Mi mano se estampa sobre él sin pensarlo. No controlo mi fuerza, aprieto los ligamentos de su cuello, pero no se agita, solo sonríe.

			—¿Te jode que hable mal de ella?

			—Cállese.

			—La he espiado en secreto. Pude acceder a sus fotografías. Un día estaba sin sujetador, sus senos eran tan ricos... podría haberlos chupado con gusto, podría...

			La cara se le voltea por el puñetazo que le doy. De pronto todo en mí se sobresalta. Su asquerosa nariz se embarra de sangre y aun así ríe como una maldita bestia. Lo levanto de un tirón contra la mesa, dispuesto a matarlo, pero se queja.

			—¿Lo ves? Esto es lo único real: lo que sientes por ella. He sacrificado mi nariz para que lo entiendas. Pudiste haberte ido hace mucho, pero no lo has hecho porque tu corazón le pertenece. La amas con rabia, con odio, con toda la herida por su traición, pero al final sigue siendo amor y no podrás evitarlo.

			Lo suelto.

			—Usted no sabe nada. Ni le importa.

			—Todos sabemos cómo terminó el romance en Villa Regina. Para estas alturas, la mafia y La Hermandad ya saben que estás de vuelta. Todos te dirán que es una zorra, pero te daré el mismo consejo que un día le di a tu padre: si te gusta esa mujer, hazla tuya. Ve por ella, muchacho.

			Me aparto, tomando la caja y el arma.

			El toque de queda rural inicia y me interno en la vegetación del sitio, hastiado de toda esta porquería. El alcohol ya no hace el mismo efecto en mi cabeza. No he dormido ni comido, tampoco debería estar mal, pero no puedo quitarme su imagen de mi cabeza.

			Reniego de esta mierda. Reniego por sentirla como la siento, por desearla como la deseo, por partirme la cabeza por ella.

			Me repito a mí mismo que no vale la pena, pero a quién engaño, si yo mismo sé la respuesta. Mi mente se nubló, crujió, ardió por ella.

			Desde que caí en su hechizo.

			Desde que se impregnó en mi piel.

			Desde que me tatué su nombre en el alma.

			Ahogo el hastío y sigo por el bosque. El tiempo está en contra y la naturaleza crea un ambiente peligroso. En algunas secciones hay animales salvajes, en otras víboras. Miro el camino sabiendo qué hacer. Mi móvil vibra rápido y contesto.

			—Volvieron las pulsaciones —es Yamir quien habla—. Corre hacia el sur. Escapó, logró huir de La Gata.

			Bianca

			Necesito refuerzos, mis piernas se doblan. Caigo en medio de la vegetación después de haber corrido como podía. Tengo los brazos lastimados, la mano acuchillada y el cuerpo hecho trizas.

			Debo encontrar refugio rápido y ni siquiera sé dónde estoy. Intuyo que es un bosque en medio de las colinas, quizá un refugio de animales, pero lo cierto es que mi prioridad debe ser encontrar agua antes de empezar a deshidratarme.

			Me duele la cabeza, mis energías se acaban. Rompí mi ropa para vendarme la mano, la curé con la bebida alcohólica que encontré en el garaje de La Gata, pero no aguantaré mucho sin atención médica.

			Apoyo mi cuerpo contra el tronco de un árbol, cubriéndome en medio de la maleza. Quiero descansar, no cerré el ojo en toda la noche tratando de idear formas de escape. Me hice la dormida mientras me hería. Mi carne ardió cuando me clavó esa daga en la mano, pero soporté, vencí al dolor. Respiré, tragándome la rabia.

			Sabía que tenía que fingir que estaba muerta, aun cuando mi cuerpo gritaba. Si el enemigo te cree vencido, baja la guardia. Aquello nunca falla.

			«Cien pasos, tierra, sonido de hojas, búhos en la noche, calor en las mañanas. No autos, no gente. No nada». Solo pensaba en lo que había escuchado en el auto que me llevó hasta esa guarida. Y lo primero que hice al escapar fue correr hacia las señales que me podrían llevar de nuevo a casa.

			El lugar es peligroso, debe haber animales salvajes, por ahora no me conviene moverme. Méndez tardará en notar mi ausencia. Esa bastarda me quitó el brazalete, también el localizador que tenía en el cuerpo.

			—Humo… —murmuro para mí misma y luego descarto la idea. Ella podría encontrarme.

			Tiene que haber un poblador viviendo cerca, o una ciudad perdida. Mi mente empieza a alucinar cosas, saboreo una pizza en mis labios y me estremezco abrazándome a mí misma. Reniego entre dientes, el dolor se hace cada vez más vivo, cada vez más grande. La temperatura de mi cuerpo sube como la espuma.

			—No eres una perra débil, Bianca. No lo eres —me digo a mí misma.

			No debo esperar, no cuando tengo minutos de ventaja. La Gata ya debe haberse dado cuenta de que hui, vendrá a buscarme. Gateo hasta tomar algunas plantas, cuyo olor parece no ser perjudicial. Hay medicamentos que se hacen con hierbas, arrugo con la mano sana algunas flores y bebo el líquido que desprenden.

			—Agua.

			Mi sed es insaciable, pero el cansancio es aún mayor.

			Caigo a la tierra mirando hacia arriba, a las estrellas, hasta la luz más negra en medio de la noche. Las visualizo con los ojos entrecerrados, el corazón lastimado, ira y desconsuelo.

			Recuerdo el día en el que lo acuchillé de frente mientras me moría por dentro. Lo lastimé amándolo, tragándome la negación que tenía conmigo misma. Ese día supe que no había un retroceso. Si sobrevivía, volvería para vengarse.

			Pero me dio algo que no esperé, que rechacé durante los ocho meses que duró mi embarazo, pero que ahora se vuelve mi fuerza. Fue lo único bueno que nació de mí: un pequeño bebé de ojos azules al que voy a proteger con toda mi fuerza.

			Mantengo los ojos abiertos por él, con una lágrima derramándose por mi rostro. Si pudiera pedir un deseo, sería verlo. Aunque sea una vez más en mi vida.
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			50. 
AZUFRE

			Adrian

			«El legado Simone: propiedades, tierras y cuentas bancarias pasarán a su poder, ya que su mujer está desaparecida; sin embargo, no podemos tomar acciones legales, existe una salvaguarda que debemos leer con urgencia».

			La frase se me queda guardada en la cabeza, retumba en mi mente una y otra vez. Me encargué de que Bianca sea mía legalmente desde que me dijo que no se había casado con su nombre real con Ferrini.

			Falsifiqué su firma y truqué papeles para conseguir lo que buscaba, porque predecía que La Gata intentaría desfalcarla, pero los Simone fueron inteligentes al construir estatutos que empiezan a joderme.

			Despejo mi ira aumentando la velocidad del auto que renté. Las decisiones están tomadas, el juego ha acabado para mí, pero no puedo dejar las cosas incompletas. Sabía que sobreviviría, la arpía es una guerrera tan grande que sorprendería hasta a la mente más entrenada, incluso a la misma Gata.

			El sinsabor que tengo en los labios me consume. Aparco el auto, ya es un nuevo día, acaba de amanecer.

			—¿Dónde demonios estás?

			Yamir no contesta.

			Mis dedos saltan, el radar todavía está en el asiento delantero de mi auto, a solo centímetros de mis manos ansiosas. Las palabras del viejo aún calan en mi cabeza. No puedo huir de mí mismo, pero no soporto la idea.

			Doy un puño en el volante cuando todo se paraliza. Estamos a mano, Bianca y yo nos hemos hundido la daga mirándonos de frente. Sobrevivirá, seguirá su camino y yo el mío porque no hay nada más que nos ate.

			Una bala se estampa en la luna trasera de mi auto y los vidrios explotan. Actúo rápido, disparo, pero aquella sombra no se deja. Se muestra ante mí y mis ojos arden.

			Rossi.

			—¡Arreglemos cuentas, hijo de puta!

			¿Cómo diablos dio conmigo? Tras él aparece Méndez, sin bajar el arma.

			—Maldito traidor. Vas a pagar caro lo que hiciste.

			Dispara y lo esquivo, vuelve a disparar y vuelvo a demostrarle que su mediocridad no me afecta. He querido matar a ese infeliz hace mucho, pero tenía que jugar muy bien mis cartas.

			—Tienes dos segundos para correr como la nena que eres —amenazo—. Dos segundos o voy a matarte.

			—No me iré de aquí sin haberte disparado y mucho menos sin Bianca.

			Algo en mí arde como el infierno. Dejamos las armas, porque esto ahora se define con puños. Desconozco mi lado más pensante cuando lo tengo en frente.

			—¡Perro de mierda!

			Suelta un puño que esquivo. Sus capacidades son buenas, pero no mejor que las mías. Sabe esconderse cuando le conviene, actuar como le conviene y también embaucar a su antojo.

			—¿Para eso la querías de vuelta? ¿Para engañarla y entregarla a la mujer que más la odia en este mundo? —me toma de la ropa y yo de la suya—. Se lo dije tantas veces, tantas veces... ¡Estabas jugando con ella!

			Me da un puñete y se lo devuelvo. Hilos de sangre empiezan a salir por su nariz y la mía.

			—Gracias, Adrian —ríe—. Ahora tengo el camino libre con ella. Ya no será solo un beso el que le robe, porque lo hice hace poco, también me daré el gusto de tenerla en mi cama, en mi vida, como mi mujer por siempre.

			No mido mis fuerzas. De un cabezazo lo tumbo al suelo. Peleamos como dos animales, mis puños arden de todos los puñetazos que le doy. Cada vez que habla de ella, no soy dueño de mí; algo se enciende, algo explota.

			—Sus labios son tan buenos, tan dulces, tan adictivos... se me paró la polla de solo sentirla. Estábamos juntos, en su recámara, pude notar el mujerón que había tras esa bata de seda. La añoré mía, desnuda. Le dije que la amaba. ¡Porque yo sí la amo y nunca la atacaría por la espalda! ¡Tú solo eres un maldito cobarde!

			No voy a descansar hasta matarlo.

			—¡Ya basta! —Méndez nos separa.

			—¿Por qué peleas? Después de lo que le hiciste, no tendrás ninguna oportunidad con ella.

			—¿Y tú sí, nenita? —me limpio el exceso de sangre con el brazo—. ¿Crees que Bianca es mujer de poesías? ¿Qué vas a hacer? ¿Llenarla de florecitas babosas?

			—Le daré el lugar que tú no le has dado nunca.

			—¿Cómo? ¿Siendo su pelele? ¿Jurándole amor eterno sin darle problemas? ¿Bajando la cabeza como un perro mediocre?

			—Cierra la boca.

			Sonrío.

			—Bianca no busca un príncipe que le regale baratijas, le cante al oído o le haga el amor; ella busca sangre, besa rudo, folla como una ninfómana, no es una simple hembra que ame las baratijas.

			Mis puños se aprietan con fuerza.

			—¡Adrian! —la voz de Yamir se aproxima, Méndez lo apunta con un arma y volvemos a regirnos por bandos.

			Cuatro pistolas arriba ahora. Mataré a ese hijo de puta. A mí nadie me viene a joder los planes, mucho menos a tocar a mi mujer de esa manera.

			—Adrian, no hay más tiempo —jadea Yamir—. Debemos ir por Bianca. La Gata podría encontrarla pronto.

			—¡Tú no irás a ningún lado! —exclama Rossi—. ¡Perdiste tu oportunidad! ¡Eres un puto nadie! Yo soy un hombre que la ama.

			Yamir me toma del brazo, impidiendo que le reviente la quijada.

			—Adrian, no vale la pena. No cuando sepas todo lo que estos imbéciles guardan.

			Mi cuerpo se queda quieto con el arma, mientras los ojos de Méndez se abren mirándome como si hubiese visto a un fantasma.
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			51. 
SOBREVIVIENDO

			Rossi

			Mis manos fuerzan un puño por enojo. La cara de Adrian se vuelve roja apenas Yamir habla. No me importa si se lo dice, que sepa que gracias a mí Bianca abortó un hijo suyo.

			—¡La señorita Simone está en peligro! —Méndez grita, mira al moreno que acompaña a Adrian y trata de hacer que no hable—. ¡Sean todos pensantes!

			—¿A lo que le conviene, señor Méndez? —dice Yamir. Pascual Méndez, un hombre controlado, se muestra por primera vez incapaz de manejar sus emociones.

			—A lo que es mejor para todos.

			—¿Y qué es lo mejor según usted? ¿Ocultar verdades?

			—Verdades que podrían destruir a quien las toma. Los desastres pueden ocurrir en un segundo y lo hecho, hecho está ahora. Podemos seguir matándonos aquí mismo, pero nada de eso nos devolverá a la señorita Simone.

			El malnacido de Adrian nos mira como si no valiéramos nada. Me lamo la sangre que emana de mi labio roto mientras se dedica a darnos una última mirada. No hay palabras, solo rabia. Se da media vuelta para subirse a su auto y se va, pero esto no ha terminado. No quedará impune lo que le hizo a Bianca.

			—Es un maldito cobarde.

			—Yo de usted me cuidaría, señor —Yamir me mira con rabia.

			—En boca cerrada no entran moscas —Méndez termina la tensión—. Si no quiere destrucción, entonces no tiente al diablo.

			Si tuviera tiempo le rompería la cara, pero Bianca es más importante. Ella puede estar en peligro, agonizando. Trago saliva con la vista en las colinas, lugar donde estamos seguros de que esa mujer se la llevó.

			Los Simone siempre han tenido tradiciones, los sitios favoritos de tortura quedan lejos de toda civilización posible. La Gata utilizó algunos accesos privados de la familia, generando alertas que me dieron luces de lo que sucedía y que de alguna manera llegaron a mis dominios.

			«Bianca Simone está muerta y el único culpable es Adrian, el mismo bastardo que jugó con todos desde siempre».

			Aquel mensaje hizo que abriera los ojos, dándome cuenta de que todo había sido una trampa planeada por ese idiota. Me alejó de Bianca a propósito para debilitarla y llevar a cabo su venganza. Pero no se lo permitiré.

			—Esa mujer pudo haberte mentido —dice Méndez mientras escalamos. Usamos tecnología de último nivel de rastreo—. Puede ser una trampa.

			—No lo es. Donato Simone desarrolló un sistema de rastreo entre los suyos. Reconocimiento facial, escaneo del iris y algún tipo de geolocalización que solo él sabía cómo funcionaba. Podría incluir un tipo de ADN. Un gen implantado a una rara tecnología que rastreara a los suyos.

			—¿Cómo?

			—El padre de Bianca no soportaba perder el control de su hija, siempre tuvo problemas para manipularla. Conocí a ese hombre desde que era un niño. Me entrené en tecnología para servirlo, pero solo él tenía los accesos finales.

			—No creo que La Gata te la haya dejado fácil. Si permitió que llegaras hasta aquí, fue porque intuyó que Adrian iba a retractarse y sabía de tus sentimientos por Bianca. Quería bloquearle el camino.

			Me mira incrédulo.

			—Ese imbécil no va a meterse en mi búsqueda. ¿No crees en lo que te digo?

			—Creo en tu lado racional, Giacomo Rossi.

			—Mi lado racional me exige encontrarla. Bianca jamás se lo perdonará y este será mi momento.

			Se mantiene en silencio, jala algunas cuerdas sin decir palabra alguna. Siempre ha sido un hombre pensante, pero es claro que no me apoya.

			Pasamos dos horas caminando, escalando más a fondo hasta llegar a otra colina que nos da acceso al bosque alto. Es una zona reservada, llena de árboles, animales salvajes y pantanos traicioneros.

			Se escuchan balas e inmediatamente nos pasamos las armas. Hay mucha tierra que se levanta.

			—Ubicación —susurro, compartiéndole mi dispositivo.

			—Norte. 430T. Zona reservada. Radio de 30 metros.

			—¿Ves ondas de calor?

			—No. Disminuiré el radio.

			Las balas continúan.

			—Tenemos que pedir refuerzos —agrega Méndez—. Este tipo de tierras está gobernado por gente de la mafia. Eran viejos dominios de los Ricardi, así que todo se agrava.

			—Salvaré a Bianca así sea lo último que haga.

			Me lanza una mirada de mierda.

			—La señorita Simone no necesita que la salven, solo un arma y un helicóptero.

			—Dividámonos —le lanzo otro dispositivo—, solo así la encontraremos más rápido. No podemos regresar sin ella, así sea lo último que haga.

			Es lo último que dice antes de enrumbarnos hacia el tiroteo.

			Bianca

			El sonido de los pájaros hace que mis ojos se abran. Es molestoso, ruidoso, pareciera que su pico está ansioso por cantar como nunca.

			Me despierto aún con dolor de cabeza, sin poder mover mucho mis piernas. Estoy más herida de lo que pensé, sangro no solo en la mano sino también en el tobillo.

			—Una Simone nunca se da por vencida. Nunca —repito para darme ánimos. Me levanto y tengo náuseas.

			El dolor es apremiante, pero me masajeo. Necesito que mis piernas se activen aunque estén lastimadas. No es la primera vez, así que me apoyo en un árbol para levantarme con equilibrio.

			Camino, solo un poco. El néctar de las flores me da algo de energía. Una bala resuena, me agacho. Saco el arma que robé. La mantengo junto a mí mientras avanzo y el sonido de las hojas me hace percatarme de que están cerca.

			—¡No te escondas, perra! ¡Voy a encontrarte! —grita.

			Está usando un dron para localizarme y le disparo para volver a cubrirme.

			—¡Zorra maldita!

			Me vio. Ella y su amante me apuntan y yo a ellos.

			—Tienes todas las de perder, Bianca Simone. ¿Creías que podías verme la cara?

			Sin decir más, disparo en el corazón del jovencito, tomándola por sorpresa.

			—¡No! —lo sujeta y salgo corriendo.

			Me sigue, mis pies se resbalan con una piedra gigante. Sujeto su mano cuando me atrapa. Tiene un cuchillo que quiere enterrar en mi cara. Me defiendo con mis brazos y mi mano ensangrentada. Bloqueo con un pie sus acciones, arrastrándola hacia la tierra.

			—¡No volverás a quitarme lo que es mío! —dispara y me ruedo.

			—No soportas saber que a mí sí me querían.

			Desestabilizo su mente, lo que me da segundos para respirar cuando baja la intensidad de su fuerza.

			—Adrian nunca fue tuyo —me devuelve la jugada.

			—Adrian jamás va a olvidarme.

			Se descuida y volteamos los papeles, ahora soy yo quien la ahorca desde arriba.

			—¿Cómo estás tan segura? Te odia, te odia tanto que por eso te entregó conmigo.

			—Me ama, me ama tanto que no puede soportar odiarme.

			Volvemos a girar.

			—Voy a acabar contigo —aprieta sus manos.

			No me dejo vencer. No le daré el maldito gusto, aunque me esté quebrando de dolor por dentro.

			—No esperaré a ninguno de tus detractores, te mataré yo misma como la vil rata que eres. Me quedaré con lo que siempre fue mío por derecho, el legado del águila, el clan de los Simone.

			—Yo soy una Simone —río—, tú eres solo una vil bastarda. Eres la hija de una sirvienta, tu misma madre me amó más que a ti. Nadie te quiere ni te respeta, todos te tienen asco porque es lo que mereces.

			Trabajo su mente y se queda absorta, esa es su debilidad. Son las palabras de mi padre, exactamente sus palabras y, como creí, le sigue afectando.

			Le estampo un puñete en la cara, pero no me suelta. Rodamos hasta el borde de un abismo.

			—Así murió la leyenda Simone... —bufa—, porque después de tu muerte no habrá nadie que pueda conmigo.

			—Te equivocas, Rosenda —digo justo al borde del monte—, existe alguien más en este planeta. Alguien más fuerte y poderoso. Alguien que destruirá el mundo y tu cabeza.

			El gruñido fuerte de un animal salvaje y la extraña actividad sísmica hacen que pequeñas rocas se desprendan, tumbándonos a metros de distancia.

			La Gata cae por el precipicio mientras mis manos se arrastran como pueden en un terreno pantanoso, aferrándose a la tierra para encontrar la mirada de un oso salvaje.

			«Mierda».

			No tengo mi arma, solo el cuchillo que logré quitarle a La Gata.

			La sangre brota de mi rostro, debe haberme olido de alguna manera. Es mediano, marrón, con aspecto poco amigable. Sé lo que tengo que hacer, retroceder sin darle la espalda, pero no funciona.

			Posiblemente es una madre protegiendo a sus crías, lo cual la hace más salvaje. Me empuja y caigo a unos metros. Regresa a mí, pero una voz lo frena.

			—¡Bianca!

			«¡Rossi! ¡Es Rossi! ¡No!».

			—¡Bianca, no te muevas!

			Un disparo. ¡No! ¡No dispares!

			—¡Bianca!

			Gimo de dolor viendo todo en cámara lenta: mi cuerpo estrellándose, la sangre a chorros, Rossi siendo paralizado por su fobia a los animales salvajes.

			Mi padre lo obligaba a matar felinos cuando éramos solo unos niños. Se queda inmóvil mientras grito. ¡No reacciona! ¡Maldita sea, no reacciona!

			El animal se va contra mí al notar que no estoy muerta. Grito con el alma y la vida, con la absurda necesidad de despedirme de mi hijo, de conocerlo y de ver una vez más su carita.

			La última imagen que tengo de él es de recién nacido. No sé cómo sonríe ni cómo llora ahora, tampoco cómo suena su vocecita.

			R. S., mi pequeño bebé, la destrucción del mundo.

			Emito un grito desgarrador cuando siento un fuerte sonido estampándose contra mi cuerpo y el animal gruñe con más fuerza. Tengo los ojos cerrados, los puños hechos sangre y aun así sigo latiendo, no estoy muerta, pero el oso sigue golpeando. Su fuerza ataca sin que pueda sentirla, porque tengo a alguien encima.

			—Adrian…

			Me mira con ira, lamento y enojo. Arde encima de mí solo como él lo hace mientras la criatura salvaje lo golpea.

			Se me atoran en la garganta las palabras, su nombre y todo lo último que tenía que decirle:

			«¡Nuestro hijo vive! Es nuestro, Adrian, nuestro».

			Se desploma.
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			52. 
LETAL

			Adrian

			Doy un último suspiro con ira, angustia y frustración.

			Me niego a esto, a la carga que tengo encima, a las preguntas sin respuestas que han calado mi mente.

			Los osos son inteligentes, saben con quién luchar y a qué temerle. Es un oso marsicano, vive en los montes, y no suele ser agresivo, a menos que tenga crías. No nos movemos para que piense que estamos muertos. Pasan los minutos y la tensión me desgarra la cordura.

			Su cercanía me acribilla la mente. La sangre me explota sin que pueda soportar esta agonía. Su tacto, el olor de su perfume natural y el sonido de su corazón latiendo me embrujan.

			Sus manos tiemblan cuando aprietan mi carne.

			—Ni siquiera lo intentes —susurro—. No te muevas.

			Si el animal nos siente vivos matará al más débil para mostrar su supremacía, pero es tarde cuando suena una bala en su espalda. El imbécil de Rossi le dispara haciendo enfurecer al animal.

			—¡Bianca! —grita el maldito hijo de puta.

			Se detiene ante el oso, quien está en medio de los dos ahora. El animal solo reacciona a sus instintos. Cuando vi que atacaba a Bianca, reaccioné a pulso perdiendo mi arma.

			Ataca, me defiendo. Le doy un golpe en el centro y luego lo acuchillo mientras me rasga la ropa. Cuando se va contra ella, le estampo otro cuchillazo y responde con un gruñido al sentir otra bala de Rossi.

			—¡Muere! —el hijo de puta se le viene encima disparando, pero el animal no cruje, sigue luchando.

			Tomo su estómago, lo pateo, apuñalándolo con toda la ira contenida que me enferma. El oso gruñe de dolor hasta que su cuerpo se dobla.

			—¡Bianca! —Rossi corre hacia ella apenas el animal muere—. Bianca, mi amor…

			No sé si me arden las heridas o la estupidez que acabo de escuchar.

			—Bianca…

			—¡No la toques! —lo empujo.

			—¡No me vas a prohibir nada! ¡Tú ya no eres nada!

			La tomo en mis brazos sin perder el tiempo. El bueno para nada de Méndez me ataja.

			—Escapó. Esa mujer… La Gata escapó. ¡Señorita Simone! —grita al mirarla—. ¡Por Dios!

			—¡No voy a dejar que la mates!

			—Quítate.

			—¡Adrian! —Méndez intenta acercarse—. Déjela. ¡Suéltela!

			Rossi se interpone, queriendo truncar mi paso de nuevo. Se ve patético en su intento de héroe. Lo esquivo. Si no se lavan las heridas de Bianca será mortal y el idiota sigue gritando como perra mientras me la llevo.

			Nos sigue, pero le llevo ventaja.

			—Suéltame… —Bianca me clava algo punzocortante en el brazo—. No te necesito. No...

			La ignoro. No puede hacer mucho. Grita de dolor cuando llegamos al río y me meto con ella.

			Se le salen las lágrimas, aun así no se queja. La Bianca real jamás se mostrará débil ante mí. Se traga el dolor del chorro de agua que emerge como una leve corriente aplacando sus heridas. Respira de a poco, tratando de sujetarse de cualquier otra cosa que no sea yo.

			—No me toques.

			Me mira defensiva y mi cabeza explota. Estoy a punto de hablar, pero soy interrumpido por la presencia de Méndez y Rossi, quienes me apuntan con un arma.

			—¡Suéltala, imbécil! —grita Rossi.

			—¡Señorita Simone! ¡Vamos en su auxilio!

			Ruedo los ojos, ella se aparta. Trata de ir hacia la orilla, Rossi se mete en el río para sostenerla. Se la llevan entre los dos hacia una piedra grande. Méndez trae una mochila con quién sabe qué medicinas, entonces me doy cuenta de que tiene una herida de bala. Cae a un costado lleno de sangre.

			—Estaremos bien, tú necesitas curar esas heridas —Rossi le acaricia el mentón a Bianca y juro que me vuelvo loco—. Todo ha terminado, estoy aquí.

			—Rossi… también estás herido —contesta ella.

			—Todo lo que necesito yo está aquí ahora, frente a mí —sonríe.

			«Maldito hijo de puta».

			—Lo que necesita ella es menos idioteces y más contención de sangrado —digo.

			Bianca tiene hematomas severos, heridas abiertas en la palma izquierda y en las piernas. El oso no era un adulto, felizmente. Sobrevivir habría sido una agonía.

			—Tú no tienes nada que hacer aquí. Por tu culpa estamos en esta situación. ¡¿Qué buscas ahora?! ¿Volver a entregarla a esa mujer? ¡¿Es lo que quieres?!

			Miro a Bianca, ignorando a las moscas.

			Suenan disparos, helicópteros y drones sobrevuelan la zona haciendo que la alerta se eleve.

			—El gobierno italiano… —dice Rossi.

			—No, es la mafia coludida con la policía.

			Saco el dispositivo de rastreo.

			—¡Tú nos metiste en esto!

			Bianca palidece, se desangra, mientras el idiota sigue haciendo su berrinche. Rasgo mi ropa para vendarla.

			—¿A qué juegas, imbécil? —el infeliz me empuja.

			—Me importa una mierda lo que creas, lo único que sé es que si vuelves a ponerme un dedo encima voy a cortarte las pelotas y te obligaré a tragártelas.

			—¿Crees que te tengo miedo?

			Una explosión estalla cerca.

			—Me dispararon y hui. Es Hamster… sus hombres y la… la policía —Méndez utiliza sus últimas energías para detallar la zona con su radar—. Vienen por nosotros. Tropas por la izquierda, ondas de calor avanzando al punto.

			Se me endurece la mandíbula mientras ella lucha por su vida.

			—Puedo hacerlo, puedo… —se alza a la fuerza y respira. Una mujer normal no estaría viva ahora, una mujer entrenada posiblemente sobreviviría los primeros minutos, pero ella está aquí latiendo con valentía.

			Se apega a la piedra, queriendo levantarse, pero vuelve a caer en mis brazos.

			—¡Abajo!

			Rossi la cubre cuando la nueva explosión levanta algunas rocas.

			—El área tiene cuevas que podrían servir como refugio. A diez metros hay una escondida en plena pradera —la levanto.

			—¿Qué me hace confiar en ti, infeliz?

			—No tienes otra opción, Giacomo Rossi.

			—¡Están cerca, se mueven! ¡Se mueven! —Méndez se quiebra.

			Se pueden escuchar pasos en el fango a lo lejos.

			—¡Necesitamos atención médica! —Rossi estalla.

			—¡¿Estás demente?! La policía la descubriría.

			—Prefiero que sobreviva presa a que muera desangrada en este estúpido bosque por tu culpa.

			—Te falta cerebro. La policía tiene tratos con la mafia desde hace siglos. ¡Jamás la encarcelarán por justicia! La usarán como carnada para atrapar a Ricardi.

			—Pelearé… —desvaría Bianca.

			—Bianca… —Rossi se acerca y me desespero, mi cordura no aguanta—. Te amo y solo quiero que…

			De un tirón, lo noqueo. Ver su mano plantada en el rostro de Bianca me exacerba, he soportado suficientes mariconadas como para seguir su estúpido juego. La llevo en mis brazos en contra de su voluntad, dejando atrás a Rossi y Méndez.

			—Ríndete, puta —se inicia una balacera—. Estamos armados.

			«Las fuerzas armadas italianas les ordenan retirarse de la zona o serán capturados. La ley y el gobierno harán justicia encargándose de la captura de Bianca Simone».

			Hay drones por todos lados, bombardas que explotan en las cumbres de los árboles produciendo incendios con la sola intención de asfixiar a sus presas.

			Estamos acorralados por donde se mire, pero en sus ojos no veo miedo sino fuerza, una coraza que no lograrán destruir tan fácil.

			Bianca

			El dolor en la espalda es brutal. Todo mi cuerpo está sufriendo.

			Sus ojos cambiantes me devoran el alma. Tengo un nudo atorado encima que me impide seguir el paso. Levanto mi cabeza en medio del caos y el infierno. Las balas parecen fuegos artificiales en el cielo. No me entregaré, tampoco moriré de rodillas. Levantaré la cabeza en alto; rota, herida, golpeada, y aun así seguiré mirándolos de frente, odiándolos como los odio, dándome un maldito tiro antes que permitir ser su presa.

			—Necesito un arma, dame el arma —me planto sujetándome de él, me la da porque sabe que la usaré así tenga el cuerpo hecho mierda.

			«Misiles activados. Permiso para explosionar».

			«Permiso aprobado».

			Se escucha a la policía y respiro hondo.

			—A partir de ahora iré sola. Nunca he sido una cobarde con la vida, mucho menos con mis enemigos… incluyéndote.

			El silencio apremiante nos carcome. A veces siento que quiero llorar fuerte, permitirme ese lujo porque tengo el corazón herido.

			—Las balas en el corazón duelen más que las traiciones —me lanza una indirecta.

			—Pero está hecho. Sacié mi venganza, saciaste la tuya. Tienes a la mujer que quisiste ver en la mierda.

			—Tienes al hombre que embaucaste en tu juego, volviendo a ti como un imbécil.

			—Bien hecho, mi niño. Recuperaste lo que se me había escapado.

			No necesito más para entender de quién se trata cuando Adrian mantiene la mirada inexpresiva de frente.

			La Gata se acerca, una punzada en mi corazón me desgarra.

			—Viniste porque querías ser tú quien le clave esa daga —agrega la anciana—. Mírate, Bianca Simone, eres solo una ilusa —saca su arma, me apunta—. Tormenta jamás dejará de ser mi niño, mi amante, el único hombre al que realmente quise proteger y yo jamás dejaré de ser su mujer, su mami, su única hembra.

			El cielo está infestado de aviones y drones que me buscan. Este es mi fin, una danza de muerte. La vil respuesta a este amor que palpita, pero que a la vez daña.

			—Prepárate para morir, zorra maldita —La Gata me patea, lanzándome al suelo—. Así dirás tu última palabra, de rodillas y sufriendo.

			Adrian ni se inmuta. Deja que La Gata lo toque.

			—Nunca decepcionas, mi niño. Eras la única persona capaz de traerla de regreso. Déjame cumplir una fantasía: follar delante de ella —vuelve a besarlo—. Quiero que me hagas tuya sobre su cadáver, que le grites al mundo a quién no dejarás de amar nunca.

			La toma de los cabellos y la besa, apegándola a su cuerpo.

			—Dilo, cielo —dice la anciana—. Quiero oírlo. Dile que me amas.

			Sus dedos suben por su entrepierna. Sujeta su cuello. La mira con una sonrisa.

			—Primero te pondré en cuatro como te gusta, dándote hasta el alma —dice él y pega sus labios sobre los suyos—; luego dejaré que me empuñes el cuchillo, dibujando tus siglas en mi pecho, como lo has hecho desde que era niño.

			La Gata no se mueve.

			—Accederé a tus quemaduras y a tus trazos de agujas como castigo. A tu aliento de mierda sobre mis labios, los correazos letales con sangre, las veces que me encerrabas con hombres caníbales para medir mi valentía.

			Sonríe.

			—Encenderé una fogata para calentar mi cuerpo y follarte como te gusta —incrusta un cuchillo en su vientre—. ¿Así, maldita vieja?

			Desliza la daga por su abdomen, dibujando una línea vertical con la inicial de su nombre.

			—Adrian... —él desgarra su estómago y ella le clava las uñas.

			—Siempre te ha gustado que te claven duro —saca el cuchillo y se lo mete en su vagina—. Salir, entrar —lo saca y lo vuelve a meter—, salir… entrar, hasta que mueras. ¿No es excitante, asquerosa anciana?

			Ella escupe sangre por su boca. Él saca el cuchillo con la mano ensangrentada.

			—Por mis padres, maldita —susurra—, por el legado Rostov y por el niño al que hiciste una Tormenta que nunca muere, solo descansa.

			Da una última empuñada en el corazón y luego la suelta. Los ojos de La Gata lo miran llenos de dolor, las manos le palpitan con su última palabra: «mi niño».

			Cae al suelo y él se suelta el pantalón para mearla. Este es el hombre que no conozco del todo, quien calcula sus planes como lo que es: una máquina asesina.

			Me mira, con las emociones controladas y una frialdad que no solo estremece, sino que quema.
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			53. 
CUCHILLO AL CORAZÓN

			Bianca

			Mis ojos se congelan al ver cómo el cuerpo de La Gata se desgarra en sangre. Muere con la boca abierta.

			He visto heridas muy graves, pero nunca una como esta. Pareciera que su vientre explotó por dentro, que su ombligo fue acribillado al igual que sus partes íntimas. Y él… solo sigue inerte, mirándola.

			«¿Quién eres, Adrian? ¿Quién realmente eres?».

			Ni siquiera puedo parpadear. Se guarda el cuchillo en el pantalón, patea su cuerpo hasta el borde de un abismo y la arroja en él, terminando con años de tortura.

			—Levántate. ¿O quieres que yo lo haga por ti?

			No hay más palabras entre nosotros. Al verme cojear, me toma del brazo y el contacto hace que todo el cuerpo se me erice.

			Las bombas siguen estallando, nos vamos hacia unas colinas rocosas al norte. El polvo azota mis ojos, la tierra esparcida agudiza el dolor en mis heridas. Sin embargo, él no me suelta. Rodamos en medio de la nada.

			«¡Viva la Italia libre de mafias!».

			«¡Viva!».

			Todos gritan a viva voz mientras la policía se acerca por la derecha. Soldados italianos se despliegan por todos lados, estamos rodeados con la izquierda dominada por las tropas de la mafia.

			—Los vamos a matar.

			En su rostro hay fuego, en el mío también. Es lo único que nos une: la necesidad de vengar, matar, herir. No somos almas correctas que busquen la salvación. Nacimos en el infierno, las llamas son parte de nuestra vida. Dos mentes hambrientas de poder. Malo versus malo, en una guerra que no cesa.

			Las piernas me tambalean a medio camino. Gasto mis últimas reservas de energía para tomar el arma que él me da. Escondidos en la maleza, vemos a la policía. Adrian me deja escondida mientras va contra ellos. Los ojos se me cierran.

			No puedo dormirme, no ahora.

			—Entrégala, Dante Rostov —dice Smith mientras lo apunta—. Te darán menos años de cárcel y protección internacional si lo haces.

			Mis piernas tiemblan. Clavo la daga que llevo en la tierra para tener algo en que me pueda sujetar antes de caer. Parece que respiro lento, me ahogo sintiendo que el calor me quema la cabeza.

			—Te tengo, maldito.

			—Tú me lames las pelotas si quiero —dice con una sonrisa—. Solo yo soy el poder.

			Una explosión detona tras Smith, haciendo que todos los militares mueran al instante. Le dispara y se me nubla la mirada. El sonido de un helicóptero se acerca. De pronto me pierdo, un lapsus negro me envuelve y, al recobrar la vista, Adrian se acerca. El dolor me carcome, lucho con esta pesadez que no me deja ni respirar, sintiendo cómo mi cuerpo rebota en la tierra.

			«No...».

			—¡Bianca! ¡Bianca! —puedo escuchar la voz de Rossi. Trato de ser consciente, pero es en vano, se pone oscuro de nuevo.

			*

			Las heridas no son más que insignias en la piel. Cuando sanan, se vuelven victorias.

			Intento despertar, pero es imposible. Hay ruidos, tensión y voces que no logro identificar. Me siento asfixiada, como en una pesadilla, por más que busco la manera de abrir los ojos todo parece negro otra vez.

			—Sobrevivirá —se escucha la voz de un hombre—. Ha soportado mucho para rendirse ahora mismo. Es hora de despertarla.

			—Señor Rostov…

			—Adrian —aclara, es su voz. Siento un pinchazo en la vena. Poco a poco mis ojos van recobrando la nitidez de las cosas. Una luz clara me alumbra.

			«¿Qué pasó? ¿Qué demonios pasó?».

			Estoy semidesnuda en una camilla, con el estómago y las piernas descubiertas en su totalidad. Llevo vendas que cubren mis partes íntimas. Me duele el cuerpo, pero no digo nada. Miro a mi alrededor buscando algo más.

			—Está bien, señora Ros... —el hombre interrumpe sus palabras—. Por favor, no se mueva.

			—¿Qué me pasó? —las sienes parecen explotarme.

			—Se desmayó por los golpes que le propinaron, tuvo una infección que logramos controlar y ahora está estable después de su cirugía.

			—¿Cirugía?

			Noto puntos en mis piernas, mi mano y mis brazos, entonces exhalo con rapidez.

			—Suturamos heridas importantes... va a mejorar —sonríe—. Ha sido muy fuerte.

			La mirada de Adrian es tan inexpresiva como de costumbre. Me siento extraña en este lugar. Parece una especie de guarida abandonada, es de noche y no sé qué mierda esperar.

			Una gran carpa nos cubre, hay lámparas de excursiones en cada esquina del cuadrilátero que nos cobija. Solo hay sillas y dos camillas disponibles; en una estoy yo conectada a una vía que me hidrata y en la otra, almohadas viejas con sábanas de lino.

			Ni siquiera sé cómo llegamos hasta aquí, lo cierto es que parece que me tranquilizo al ver entrar a Méndez cubierto de vendas, cojeando, sonriéndome hasta llegar a mi lugar.

			—Señorita Simone.

			—Méndez, ¿estás bien?

			—Sí.

			—¿Qué pasó?

			—Estás a salvo y es lo único que importa —dice Rossi. A Adrian se le vuelve ácida la cara.

			Cuando ambos están a mi lado, por fin vuelvo a sonreír. Todas las emociones se me vienen encima.

			—¿Dónde está Elena?

			—En camino, señorita —Méndez palmea mi hombro—. Por favor, descanse.

			—Necesito que Elena se vaya de este lugar —miro a Méndez—. Necesito que…

			—Señor Rostov, solicitamos su presencia ahora —dice un hombre.

			«¿Señor Rostov?».

			Me pica la garganta cuando se va.

			—Adrian ha tomado oficialmente el legado Rostov, su clan ante la mafia —dice Méndez y traga saliva.

			—¿Qué?

			—Siempre lo supo, Bianca —exhala Rossi—. Ahora es oficialmente tu enemigo. Todo lo que es tuyo le pertenece.

			Me quedo fría. Méndez se incomoda.

			—Después de que usted cayó desmayada, un helicóptero nos sacó de aquel lugar. Era la gente de los Rostov —mira a Rossi con objetividad.

			—Eso no tiene mérito. Si Bianca llegó hasta ese nivel fue por su culpa. Todos sufrimos las consecuencias de sus actos. La Gata aún…

			—Está muerta. Él la mató.

			Méndez y Rossi se miran sin poder creerlo. Por el color de mis cicatrices sé que no han pasado horas, tal vez un par de días. Méndez sostiene mi mano contándome lo sucedido con lujo de detalles.

			Me encontraron porque ubicaron un helipuerto en medio de la maleza. Yamir permitió que ellos también tuvieran atención médica mientras Adrian se ocupaba de mí. Me siento mejor, al menos ya no me explota la cabeza.

			—Tenemos que irnos de este lugar, no es seguro para Bianca. No sabemos si ese psicópata la volverá a traicionar. Lo haremos ahora. Veré si puedo conseguir refuerzos —dice Rossi y se aleja. Méndez me mira, sonríe para susurrar.

			—El niño está bien —dice, leyendo mis pensamientos.

			—Si algo me llegara a pasar…

			—Usted estará bien, señorita.

			—Prométeme que jamás lo dejarás solo.

			—Pero…

			—Promételo, Méndez. Aunque tenga otros padres, aunque le diga mamá a otra mujer, quiero que nunca dejes de ser su sombra. Tú y Elena tienen que velar porque nada le falte, aunque él no los conozca.

			—Coordiné todo con la monja. Ya encontraron una pareja que quiere adoptar. Se enamoraron de él apenas lo vieron. Saldrá de Italia en dos días, pero no confío en la reverenda Francisca. Podría traicionarnos.

			Un amargo sabor recorre mi garganta.

			—No lo hará. Le daré todo mi dinero, si es lo que busca. Quiero que ese bebé viva feliz. Tendrá la infancia que yo jamás tuve.

			—Lo encontrarán, mi señorita. Tarde o temprano la mafia sabrá que tuvo un hijo. Nadie escapa, nunca.

			—Vivirá lo que tenga que vivir siendo feliz.

			Mis ojos se llenan de lágrimas.

			—Y si… ves que peligra. Si ves que… —continúo, sin poder continuar—. Por favor, que no sufra. Deja que se vaya cantándole una canción.

			—No le gustan las canciones —los ojos de Méndez se enrojecen—. De hecho, es tan serio como ninguno. En eso se parece a…

			—Su papá —completo la frase, poniendo mi mano sobre la suya—. Dile que él lo ama, aunque sea mentira.

			Traga saliva y se vuelve de piedra. Da un largo respiro y lo hago también.

			—Honor y gloria a los Simone y a su descendencia por la eternidad.

			Me revienta la cabeza en pedazos; sin embargo, no hay espacio para dejarse quebrantar. Me trago el dolor, levantándome con ayuda de Méndez.

			La balacera aún continúa. Casi han sido cuarenta y ocho horas que estuve fuera. Todavía estamos dentro de la zona de bosque. Siguen buscándome, necesitamos salir de este lugar.

			Méndez me pasa un pantalón y una playera negra con una gorra que encontraron. Me duelen los puntos, pero estaré bien. El hombre que me atendió solo vuelve a curarme por seguridad.

			Me inyecto antiinflamatorios y medicamentos, esto durará solo algunas horas, pero al menos sopesan el dolor. Adrian se sorprende al verme lista, sus ojos vuelven a quemar tan fuerte como la primera vez que lo vi.

			—Italia entró en caos total —dice el moreno que vimos en el hotel al llegar—. El gobierno decretó el cierre de fronteras otra vez y darán una recompensa por la cabeza de Bianca Simone. Las guerras civiles han aumentado. Ya no solo se quema Milán, sino también Roma y Sicilia. En las calles hay caos y desorden. El Estado ha optado por la represión, matando a todo sospechoso de la mafia.

			—Los aliados en Sicilia son nuestros amigos, podríamos… —dice Rossi.

			—Nadie es amigo cuando te cae el mundo encima. Estoy sola.

			—¡Nos encontraron! ¡Los militares se acercan! —grita un hombre.

			Arrugo la cara al sentir la punzada de dolor en mi cuerpo. Méndez me ayuda a casi correr, bajamos todos por un sendero resbaladizo que nos guía hacia el bosque. Yamir abre el camino con un hacha entre la maleza, Adrian levanta las armas hasta que tomamos una vía alterna que da a un río.

			—Tenemos que cruzar. Hay una lancha lista.

			—Tengo una maldita avioneta esperando —dice Adrian—. No sobrevivirán si cruzan el río, puede que el enemigo esté al otro lado.

			—¡Tenemos que correr el riesgo!

			—Lárguense ustedes, yo me iré con Bianca.

			—Ella no irá contigo a ningún lugar —dice Rossi.

			—¿Quién va a impedírmelo?

			—Yo —digo—. Ya fue suficiente, Adrian.

			Un silencio incómodo se forma a nuestro alrededor. Les pido que nos dejen a solas. Yamir se va hacia el norte, Méndez y Rossi hacia el río, tomando una lancha vieja aparcada.

			—Estamos a mano. No hay un gracias entre nosotros. Ya tuviste tu venganza, yo también la mía, ahora debemos dejar de fingir.

			Todo su cuerpo se pone rígido. Los músculos de su cuello afloran. Su lado bestia se aviva cuando se acerca a mí. Jamás le bajo la cara, lo miro de frente aguantando el cuchillazo emocional que me carcome por dentro.

			—¿Eso es lo que quieres, Bianca?

			—Sí.

			—¿Te irás con él?

			—Sí.

			Sostengo el aliento mirándolo, asfixiándome por dentro mientras su presencia arremete contra mí. Las heridas pueden cesar, pero siempre habrá cicatrices. Mi cuerpo jamás olvidará sus besos, sus manos, su piel. Mi vientre jamás se secará sabiendo que él también fue el que engendró lo único bueno que nació de mí.

			—Nunca hubo un más allá. Nosotros…

			—El nosotros nunca existió... —puntualiza. Le jode el orgullo—. Ni existirá.

			—Sin amor.

			—Sin amor —concluye—. Este es el jodido final.

			Demora dos segundos en despegarse de mí y se endurece convirtiéndose en lo que es; tormenta y destrucción yéndose sin titubear.

			Ni siquiera vuelve a mirarme cuando se va. Sus pasos y su orgullo son firmes, el ego y la mierda pedante que tiene como banderas jamás lo dejarán. Inhalo fuerte mientras mis pasos caminan por inercia, cierro los ojos escuchando una barrida de disparos a metros de mí y el corazón se me quiebra en pedazos mientras nos enrumbamos en el río.

			Adiós, Adrian. Adiós, amor.
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			54. 
ARS

			Dos días después

			Adrian

			«El mundo se viene abajo, el apocalipsis parece estallar en Italia».

			«Ayuda. Los militares italianos atacan a mansalva en las calles. Quien no lleva banderas blancas y cruces en las manos, es juzgado. ¡El gobierno nos está matando! ¡Cerraron las fronteras! ¡No hay comida ni medicinas! ¡La gente saquea las tiendas y calles! ¡Nos estamos muriendo!».

			«El gobierno sigue en cacería de las mafias más importantes. Italia ha entrado en caos. La Hermandad le ha declarado la guerra a la nación, Bianca Simone escapó junto a sus cómplices y nadie descansará hasta que la encuentren. Italia no merece el daño que le hacen».

			—Apaguen esa mierda —espeto al llegar al salón principal, los sirvientes se sobresaltan al verme.

			—Perdone, señor, solo estábamos…

			Paso de largo. Una de las sirvientas me sirve un trago. La mujer me come con los ojos y me da igual. Es alta, demasiado delgada para mi gusto. Su culo parece más una pantalla plana que algo que se pueda tocar.

			Todavía no me acostumbro a este mundo lleno de alardeos, estar con tanta gente alrededor me enferma; sin embargo, la mafia rusa se rige por estatutos que empiezo a evaluar.

			—¡Adrian, qué demonios acabas de hacer! —Yamir entra gritando—. Mandaste matar a dos miembros de La Hermandad, colgaste sus cadáveres en las plazas principales de Italia.

			Acomodo una de mis armas, dándole la espalda.

			—¡Te acabas de evidenciar con la mafia que les quitó la vida a tus padres!

			—Que lo sepan. De todas formas van a morir.

			—Estás metiéndote con el mal…

			—¡Yo soy el jodido mal! —aclaro, mirándolo—. Toda esa sarta de miserables va a pagar caro lo que hicieron con mi sangre. Ningún italiano se salvará.

			—¿Y ella?

			Trago hiel.

			—Ella también es el enemigo.

			Niega con la cabeza. No tengo nada más que decir, ni quiero que se hable más del tema. Destruiré Italia y voy a empezar con la mafia.

			—Todo está listo, señor —Fedor aparece con una sonrisa.

			Está complacido. Por años ha esperado una guerra contra Italia. Desde que me encontró bajo el dominio de la ORSE, siendo aún un crío, ha trabajado en reconstruir lo que fue un día el legado de mi padre.

			Logró reclutar más de trescientos hombres, hijos de rusos, cuyas insignias de león en los brazos no hacen más que fortalecer su compromiso con mi clan. Mis planes inician la marcha esta noche, una gran detonación empezará levantar los ríos de sangre por todo el país.

			Por ahora estamos en una vieja mansión de Bologna, tratando de pasar desapercibidos.

			—El legado Rostov tenía propiedades en todo el mundo. Esta fue una de las mansiones de tu padre. Su última morada antes de su asesinato.

			El lugar tiene símbolos de la mafia rusa: su escudo, la decoración, las pinturas… todo vuelve como destellos a mi mente. En mis vagos recuerdos aún queda su voz marcada. Después de su muerte, perdí el habla, pero nunca los recuerdos. Todo este tiempo fingí no saber nada ante La Gata, mi padre me había entrenado para ello. Y lo que tardé años en juntar, hoy puedo ver brillar por fin.

			A lo lejos, los hombres que trajo Fedor forman filas. Sus rostros son impenetrables. Hay sed de venganza, hambre, rabia de años. No tienen nada que perder, pero sí mucho que ganar. Me saludan con una reverencia.

			—Por muchos años estuvieron buscándote. Todos celebraron tu decisión.

			—¿Quién es su líder?

			—Uno de los bol´she, los ancianos que solían aconsejar a tu padre. De hecho, está aquí. Quiere verte.

			Lo manda a llamar y aparece con una sonrisa.

			—Es increíble el parecido… Por años, el gen de los Rostov prevaleció. El primogénito varón siempre se parece a su padre. Eres tú, crío Dante.

			—Adrian —puntualizo.

			—Ese fue el nombre que te dio tu madre, pero el hijo del korol lleva el nombre que elige el padre. Es tradición.

			—Me importa una mierda su tradición. Está aquí para servirme, no para opinar.

			Asiente con una sonrisa.

			—Bien, será como digas. El primer asunto que debes ver es con respecto al Vyshe. Cuando tu padre murió, Rusia pasó a sus manos. El impostor juró ser de nuestra dinastía, pero no hay pruebas que lo acrediten. Reclamó tu poder y cambió los estatutos de la mafia rusa, matando a muchos de los nuestros. Nunca más pudimos regresar a Moscú, tampoco conocemos su rostro. Tú lo lograrás, muchacho. Pero antes debes destruir Italia. Y sé que lo lograrás esta noche.

			Estira la mano y me quedo inmóvil sin devolverle el acto. Vuelve a sonreír.

			Solo el jefe de los hombres, el anciano líder, Fedor, Yamir y yo nos reunimos antes del ataque. Organizaremos una masacre en el norte que dará inicio a nuestra apropiación de estas tierras.

			—Estamos listos para atacar —Fedor anuncia.

			—No habrá cabida para retroceder —Yamir advierte.

			—Nadie va a retroceder. Todos morirán. Colgaremos sus cuerpos muertos, desde los líderes de La Hermandad y sus clanes, hasta la policía nacional. Quiero que los sellen como venados con mi marca, que cada uno de ellos lleve el apellido Rostov hasta el infierno. Toma a sus mujeres e hijos, y a los hijos de sus hijos también, con explosiones que detonen ciudades enteras.

			—¡¿Estás demente?! —Yamir alza la voz.

			—Exploten sus tierras y casas, pongan veneno en cada uno de sus sembríos, ganados y propiedades. Destruiremos todo lo que los soporta.

			Culmino la asamblea y me levanto. Los hombres se alistan para atacar, cargan sus armas junto a equipos de última generación que empiezan a seguir a mis objetivos.

			—Giulio Greco, el líder de La Hermandad, salió de su guarida, señor —me dice un guardia.

			—Empiecen a atacar.

			Mi gente va al acecho. Atacaremos por tierra y aire, viajaremos miles de kilómetros hasta destruir la bandera del orden la mafia italiana. Después de su muerte, los italianos quedarán humillados, pisoteados, heridos en el puto orgullo que me voy a comer.

			Las horas transcurren y la avioneta aterriza en campos secretos. Mis hombres se despliegan en autos blindados hasta llegar al caparazón del punto cero oficial.

			—El primer ataque ha iniciado, pero el infeliz volvió a escapar —explican—. Ahora se dirige a las periferias de Milán, señor. Nuestro informante afirma que ha tenido conversaciones con una monja dueña del convento que Bianca Simone protegía.

			—Para esto, Adrian —Yamir espeta, desesperado—. ¡No puedes mandar al carajo todo sin pensar a quién dañarás! Inculparán a Bianca por todo esto, la van a relacionar.

			—Ella ya decidió. Al fin y al cabo, tiene quién la defienda. Se largó con su final feliz.

			Tenso mis dientes, las armas están listas. Yamir me vuelve a detener.

			—¡Lo que tienes es rabia y celos! ¡Tus malditos celos te están cegando a tal punto de hacerte perder la cordura! Piensa en la gente inocente que morirá.

			—¡¿Y quién piensa en mí?! ¡¿Quién maldita sea pensó en mí cuando mataron a mis padres?! ¿Por qué tendría que dejar de cobrar la sangre y mi poder?

			Hace silencio.

			—No soy un jodido caballero ni un príncipe azul. En la vida real, quien no pisa es pisoteado, quien no hiere será herido también.

			«Kilómetro 43, perímetro a las afueras de Milán. El objetivo se mueve, atacará en dos minutos. Orden para proceder».

			—Proceda.

			Las balas empiezan a sonar por aire y tierra, mis hombres persiguen a los hombres de La Hermandad mientras el jodido viejo cobarde se escapa de su propio clan.

			—Objetivos secundarios caídos.

			—Corten sus cabezas, manchen la bandera de Italia con su sangre y envíenlas de regalo al presidente del país —ordeno.

			«Objetivo principal huyendo hacia el convento».

			«¡Lo protegen! ¡Lo protegen!».

			—Exploten todo alrededor. Ahora —ordeno.

			—Adrian, no…

			Se escucha una explosión y la ira gobierna mi cabeza.

			—¡El líder de La Hermandad huyó otra vez!

			No lograron afectar todo el maldito lugar, la mitad de la casona quedó intacta, por lo que tomo el auto y me enrumbo hacia allá.

			Ignoro los gritos de Yamir. No se sacia la venganza sin muerte, la muerte es lo único que le pone punto final. Mataré a Giulio Greco con mis propias manos. Su gente nos bloquea el paso atacando con disparos, pero mis hombres los logran controlar.

			—Señor.

			Me abro paso entre los cadáveres, los radares muestran que el infeliz está cerca. Corro cuando lo veo meterse en el convento. Le disparo, hiriéndolo en el brazo, pero no muere. Me adentro en parques y jardines, miles de monjas yacen muertas alrededor, pisoteo cadáveres y, al verse acorralado, me lanza el único cuchillo que tiene para defenderse.

			Lo tomo en una mano, sonriendo al ver su miedo. Basta solo un segundo más, sus piernas caen de rodillas, le disparo. Me mira abriendo los ojos, temblando con una cruz fijada en su frente por ser el símbolo irónico de La Hermandad.

			—Por la sangre y el legado Rostov… muere, maldito animal.

			El cerdo tiembla, le devuelvo el cuchillazo. Le disparo tres balas que le quitan la vida. El calor de mi frente me desconcierta, he saciado mi sed, pero necesito más. El sonido de los pasos de alguien arremete en mis oídos.

			—Justo a tiempo, señor Rostov… —hay una voz detrás—. Usted me conoce, soy la reverenda Francisca. Logré huir antes de que explotaran el convento. Quiero negociar con usted. Tengo a una pareja que quiere darme cien mil millones de euros por lo que traigo aquí, pero quizá usted pueda ofertar más. Este es mi extra de cortesía de hoy.

			Sigo de espaldas a ella; giro y no está sola. Trae a un niño que esconde su rostro en el pecho de esa mujer.

			Mis hombres le apuntan. Cargan sus armas.

			—Siento la falta de educación, pero se enoja cuando lo despiertan porque le cuesta mucho dormir… —la monja me clava su sonrisa—. ¿Viste quién vino a verte hoy, bebé?

			El niño descubre su rostro lentamente y la conmoción se estampa en mí como una cachetada. Todas mis partículas explotan. El calor me sofoca, el agobio se extiende por mi cuello.

			El cabello oscuro, la mirada asesina y esos ojos me observan desafiantes, pedantes y sin miedo. Esos ojos azules… son los mismos ojos de Bianca.

			—Su nombre es Adrian. Ángelo Adrian Rostov Simone. ARS, la destrucción del mundo.
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			55. 
TORMENTA Y PELIGRO

			Bianca

			«¡Muerte a la perra de la mafia!». Es lo que Italia clama a viva voz.

			Las noticias no son alentadoras. Exhalo intranquila, moviéndome de un lado a otro en la pequeña casa de piedra a la que Rossi nos condujo. El lugar es precario, pequeño, pero seguro. Y está situado en un pueblo donde la gente solo cría animales.

			El plan es esperar un corto tiempo antes de irnos a Estados Unidos, pero primero debemos tratar de sacar todo el dinero que podamos de mis cuentas extranjeras.

			—Señorita Simone —Méndez aparece por la puerta. Elena llega con él y se mantiene en silencio. Su rostro es más serio que de costumbre.

			—¿Qué sucedió?

			—El gobierno dispuso la cancelación de todos los vuelos comerciales, además de los privados. Nadie puede entrar ni salir de Italia. Las fronteras están bloqueadas.

			—Hijos de puta.

			—El presidente le ha declarado la guerra públicamente. La Hermandad y las otras mafias enemigas aprovecharon la oportunidad para inculparla de todos los crímenes cometidos. Está denunciada penalmente por más de 800 actos de vandalismo. Sus cuentas en Italia fueron congeladas; sus tierras, invadidas. La casa de Milán, Villa Regina y otras ahora son propiedad del Estado.

			Parece que mi estómago arde. Me siento en el sofá, sin habla, mirando al vacío con el cuerpo en llamas de la cólera.

			—No puede ser —Elena interviene—. Tenemos que hacer algo.

			—Es imposible detener las búsquedas. Ya ni siquiera podemos crear cortinas de humo. Ricardi apareció. Hackeó la televisión nacional e introdujo comerciales donde una serpiente se come a un águila. Sabemos lo que significa; ha iniciado la guerra formal de la mafia. Tenemos que salir del país como sea esta misma noche.

			—Pero Bianca todavía no se ha recuperado —dice Elena—. Ella no puede arriesgarse a tener una batida en este estado. Adrian, él podría...

			—Adrian tomó el poder de su clan, Elena —Méndez le refuta—. No es confiable. Nunca ha sido confiable.

			Me arde la cara. Trato de inhalar fuerte, presa del cansancio y agotamiento mental de estos últimos días. Mis heridas no están bien del todo, he tenido que sacarme algunos puntos con los pocos recursos que tenemos; sin embargo, no nací para perder.

			—Saldremos adelante —me levanto—, como lo hemos hecho desde siempre. Aquí nadie se rinde. Vamos a hacer sus malditas vidas miserables.

			Ambos sonríen al verme de pie. No puedo quedarme tranquila cuando el mundo está en mi contra.

			Méndez logra juntar a algunos hombres, les pagaremos apenas podamos disponer de dinero. Ahora debemos pasar desapercibidos siendo simples mortales hasta atravesar la frontera. Hemos hecho esto cientos de veces para otros negocios, conocemos el lugar a la perfección, pero el nerviosismo de Méndez me inquieta.

			—Los malos nunca mueren —le doy una media sonrisa—. Tranquilo.

			Abrimos mapas y el GPS. Rossi está solucionando problemas en las cercanías. Le di accesos a mis cuentas bancarias internacionales. Aseguró poder conseguir algo de efectivo. Será suficiente para sobrevivir algunos meses de forma sencilla, al menos hasta que las cosas se calmen.

			No puedo dejar de estar inquieta a medida que el tiempo pasa. Me llevo una mano al pecho, sintiendo una punzada diferente. El nombre de mi hijo se clava en mi mente.

			—Eres fuerte, hija, muy valiente —Elena pasa sus manos por mis caderas para ayudarme con los puntos.

			—Pasará.

			—Duele más parir críos, ¿cierto? —bromea y siento un fuerte golpe emocional, recordando el horror que viví al sentir que mis caderas se rompían aquella noche.

			Intento no ponerme melancólica, pero ¿cómo un vientre olvida a quien tuvo dentro? Me llevo un trago a la boca, tomo mis armas para ponérmelas en el cuerpo, cubriendo mis rodillas de cuchillos y mis dedos con anillos punzocortantes.

			—Si me quitaran a Mateo yo no podría sobrevivir. Aunque no esté de acuerdo con esto, Bianca, yo… estoy contigo.

			Esbozo una media sonrisa. La reverenda Francisca debe haber entregado a Ángelo a sus padres adoptivos. Mi hijo ya está fuera del país y es lo único que me calma.

			—¿Cómo es?

			No debí preguntar, no debí pensarlo. Elena sonríe.

			—Hermoso y ruin. Tiene la mirada tan seria que asusta, pero cuando ríe es un ángel.

			«Un ángel…». Es lo primero que pensé cuando lo vi por primera vez recién nacido.

			—Bianca —Rossi habla por señal satelital, la radio que conecta mi equipo y el de Méndez se enciende—. Nos robaron tu dinero.

			Méndez aparece con el aparato en la mano y la cara pálida.

			—¿Qué estás diciendo?

			La señal no es buena, por lo que trato de contactar con Rossi de nuevo.	

			—¡Rossi! Contesta.

			—¡No hay dinero! Alguien vació tus cuentas bancarias internacionales, alguien... —la señal se corta y el corazón se me acelera. Se escuchan balas a lo lejos.

			—¿Rossi? —grito—. ¡Rossi!

			—Equipo águilas, plan en marcha —Méndez se altera, Elena jadea tratando de mantener un arma en su mano mientras intento no derrumbarme.

			—¡Rossi! ¡Contesta el maldito radio ahora!

			—Señorita Simone…

			—¡No vamos a dejarlo! ¿Dónde está? ¡Qué te dice el localizador! ¡Dónde maldita sea está!

			—Cerca.

			«¡Emboscada! ¡Emboscada!».

			Se oyen tiros. Miles de piedras caen contra la casa por una explosión. Elena grita de pánico, sostengo el arma y me parece ver el infierno cuando los hombres que nos cuidan vuelan por el aire.

			—¡Un ataque! —Méndez trata de ir a ayudar, pero Elena lo detiene.

			—Por favor, no... —llora—. No quiero perderte.

			Preparo mi arma, la desenfundo para luego apuntar desde la ventana mientras mi corazón palpita rápido. Espero al enemigo, no tendré contemplaciones, dispararé apenas...

			—¡Es solo uno! ¡Solo uno!

			Mis escoltas chillan de pánico; vuelven los tiros criminales, uno por uno sin piedad. Mis labios se entreabren, las manos se me hielan. Escucho cómo mi gente es arrastrada, herida.

			Pego mi cabeza contra la pared, congelada de un terror que explota en mi garganta.

			—¡Señorita Simone!

			Tomo el arma contra mi pecho. Las manos ya no me responden, mis piernas parecen tambalear ante lo que se escucha. Méndez me habla, sostiene mi brazo.

			—Señorita…

			Todo se me nubla. Hay una sola persona en el mundo que podría hacerlo con tal destreza.

			—¡Tenemos que salir de aquí!. Ricardi nos encontró.

			—No, no es Ricardi —la garganta me quema— ...es él.

			Bala a bala, sangre por sangre. Su furia es única e incomparable. Nadie es tan fuerte como Adrian. Es el único hombre al que he visto matar de esa manera. Explota el mundo a su paso y esa rabia solo tiene una explicación. Hay una sola cosa en el mundo que podría cabrearlo de tal forma.

			—Lo sabe.

			Méndez palidece, la puerta cae de golpe al suelo, dándole paso a la bestia. Al levantar la vista, no reconozco al hombre que veo. Tiene los ojos rojos de rabia y sangre por todo el cuerpo.

			—Adrian... —me sujeto para no caer. Tras de él están mis hombres muertos, apilados a un solo lado.

			—¡Alto ahí, idiota! ¡No te atrevas! —Rossi llega empapado de cortes, apuntándolo y Adrian solo gira su arma para dispararle.

			Los gritos de Elena se elevan. No sé cómo hablar, tampoco cómo respiro.

			—Sobre mi cadáver —Méndez se interpone delante de mí cuando avanza.

			—Méndez… —lo hago a un lado, evitando que lo mate—. Largo todos.

			Elena corre a auxiliar a Rossi, Méndez solo me mira suplicante, pero la paciencia de Adrian se agota. Me toma del brazo con brusquedad, arrastrándome hasta la otra habitación para luego soltarme con fuerza.

			—¡¿Quién maldita sea eres?! ¡Quién mierda eres, Bianca Simone!

			Me empiezo a enfrentar al más profundo de mis miedos.

			—¡¿Desde cuándo me ves la cara de imbécil?! —se pone rojo de coraje—. ¿Lo disfrutas? ¿Disfrutas burlarte de mí?

			Intento hablar, pero no me salen las palabras.

			—Bravo. Esta fue tu mejor jugada.

			—No te voy a permitir…

			—¡Tuviste un maldito hijo! ¡Un crío que es mío también!

			Parece que un golpe de calor azotara mi cara. Las venas de su cuello resaltan, pero no le bajo la cabeza.

			—No es tuyo.

			—¡¡Deja de mentirme!! ¡¡Sé sincera al menos una vez en tu jodida vida!! ¡¡Me has visto la cara imbécil cuanto has querido!!

			Respiro hondo antes de contestar.

			—Era eso lo que querías. Lo planeaste todo desde el principio —aplaude—. Sabías que era un Rostov desde que llegué a tu vida y te embarazaste a propósito para así asegurarte en el poder. Solo con un hijo mío podrías tener mi clan. Eres una maldita hipócrita.

			Mi mano arde cuando le doy una bofetada. Se me va el aire y la voz cuando su rostro regresa a mí enardecido. Me acorrala contra la pared, sus ojos sobresaltados me estremecen.

			—Hasta las hienas tienen más honor que tú. Hubiese preferido no conocerte jamás. Lo único que te importa es el poder… pero me encargué de dejarte en la mierda. Te voy a joder antes que tú lo intentes primero.

			—¡No te atrevas a tocar a mi hijo! —lo empujo y ríe, como si disfrutara de mi angustia.

			—¿Así que esa es tu debilidad, Bianca Simone? —me imita—. Pobre niño… imagínatelo con frío, hambre, miedo.

			—Adrian, por favor…

			—Su pequeño ser, sus pequeñas piernas corriendo por su vida mientras mi arma lo persigue.

			—¡Basta ya! —mis lágrimas explotan.

			Ni siquiera puedo pensar con claridad. La rabia se me atora en la garganta al igual que el pánico.

			—No soy quien creías conocer —amenaza—. Soy mucho peor. Así que prepárate, porque esta me la vas a pagar.

			Se larga, tirando un portazo. Mis piernas se doblan, siento una fuerte opresión en el estómago.

			—¡Señorita Simone!

			Méndez entra y me levanta. No puedo respirar, el pavor me invade y por primera vez en mi vida no puedo controlar los temblores de mi cuerpo.

			—¡Por Dios! ¡Bianca! —Elena palmea mi rostro—. ¡Di algo!

			Elena sigue gritándome y solo escucho un pitido en mi cabeza. De pronto el sonido se va, veo todo borroso, como si mi mundo se detuviera.

			—Ángelo —murmuro—. Án… gelo.

			—Él está bien. Tranquila —Elena sujeta mi rostro—. Está muy mal, Pascual. Qué tiene Bianca.

			—Necesitamos irnos —Méndez trata de tomarme en brazos—. No podemos perder tiempo.

			—No, mi hijo… Él lo sabe. Adrian lo sabe. Irá por él —la voz se me rompe—. Tengo que salvarlo… ¿dónde está? —ninguno de los dos responde—. ¡Dónde demonios está el niño!

			—Con sus padres. Fuera del país. Es lo que sabía.

			Méndez busca entre sus cosas y me da el GPS que pedí instalara en el muñeco que nunca suelta. Lo rastrea y palidece al ver que no ha salido de Italia.

			—No puede ser.

			Tomo mi arma, me levanto y camino.

			—Bianca...

			—Voy a llegar antes que él.

			Uno de los hombres se queda con Rossi. Elena y Méndez se suben en el auto que empiezo a conducir. El alma se me desgarra cuando el marcador registra al sur, cerca de las costas. Está a cuatro horas de aquí.

			Manejo desenfrenada, la rabia palpita en mis orejas. Presiono el acelerador sin pensar en que la policía puede atraparme. Ya no me importa nada más que mi hijo. Él tiene que ser feliz, tiene que salvarse. Su padre va a matarlo, lo hará.

			—Señorita Simone... —Méndez cuelga el teléfono—. La policía hizo una incautación al convento, hubo una batida de Greco contra las fuerzas de Rostov. La monja nos traicionó. Quiso vender al niño al mejor postor.

			Doy un golpe en el volante mientras mi pie pisa el acelerador con fuerza. Si Adrian lo sabe, la mafia también. Ya no está seguro con nadie, solo conmigo.

			Llegamos a la ciudad, la señal del GPS no se ha movido. Está en una pequeña casa de un monte. Estaciono donde sea. Salgo del auto corriendo y Méndez me sigue, escoltándome hasta subir.

			—Por aquí —Méndez espeta, sigue el GPS y de una patada abro la puerta principal.

			No puedo contener la ansiedad por verlo. El corazón se me desboca fuerte. Sin embargo, debo ser objetiva. Si esas personas saben quién es Ángelo, entonces no me lo entregarán.

			—¿Señores Meyer? —alzo la voz, orientándome por el punto rojo que palpita.

			Entramos por el jardín, el señalizador indica el segundo piso. Jamás fui tan rápida al subir unas escaleras. El aire se me corta en el último escalón, giro mi cabeza desesperada.

			—¿Dónde están?

			Al entrar en una de las habitaciones, veo el pequeño osito con el GPS en el suelo, hecho trizas. Mi alma se congela. Al levantar la mirada es mucho peor: dos cuerpos yacen muertos, el hombre y la mujer, los que eran los padres adoptivos, con una bala en la frente, los ojos abiertos, atacados por una bestia mortal… sin rastros del niño.

			—Ángelo… —murmuro—. Adrian se lo llevó.
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			56. 
TITANES

			Adrian

			El whisky me incendia la garganta, pero ya no apacigua la niebla mental que invade mi cabeza. Mis dedos presionan el volante mientras manejo, sin poder soportar el ácido que arde en mis venas.

			Jode. Cruje. Atormenta. Siento el puño herido, el orgullo hecho mierda, mis planes y mi razón yéndose al más profundo carajo.

			No puedo soportar la presión en mi cabeza. Toda esta energía me sacude por completo.

			—Adrian. ¡No puedo seguirte si manejas tan rápido! ¡Vas a chocar! ¡Para! —dice Yamir por radio.

			Está en otro auto siguiéndome, pero me vale mierda lo que diga. Piso el acelerador, botella en mano, sin haber dormido, inyectado de tranquilizantes que lo único que han hecho es exacerbar mi amargura.

			—¡Adrian! ¡Vas a chocar!

			Un maldito trailer viene de frente y lo esquivo. Yamir se queda atrás y en el fondo quisiera no tener que ver la cosa que lleva con él ahora. Se me endurecen los dedos por la presión, sigo bebiendo y ardiendo, recordando toda la mierda y el engaño que me rodean.

			Me vio la cara de imbécil todo este tiempo. Siempre supo que el legado Rostov se hereda al último hijo vivo. Sus planes originales fueron embarazarse, asegurarse en el poder. «¡¿Cómo demonios no me di cuenta?!».

			Prendo un cigarro, las venas de mi mano se hacen visibles. La ira fluye por todo mi cuerpo. Ni siquiera sé cómo carajos estoy soportando esta mierda. Debería matarlo, aniquilar todo rastro de ella y olvidarme que existe. No le daré armas para sobrevivir, no me va a venir a joder la existencia; primero la jodo yo, y se va todo al carajo.

			Desvío el auto hasta un bosque, choco con los bordes de los árboles de mierda. El auto frena, salgo sin poder aguantar más la asfixia. Una exhalación profunda me desnivela. Tengo la boca abierta, ardiendo de coraje.

			—¡Adrian! —la voz de Yamir me exaspera; se estaciona para luego seguirme—. ¡Basta, Adrian!

			Golpeo el árbol como si fuera un saco de boxeo. Dejo un hoyo entre los pedazos de madera mientras mi mano sangra. Yamir me empuja para que pare, me da pelea, suelto el arma y le doy puñetazos mientras trata de detenerme.

			No pienso, no razono, solo sigo mis instintos. Quiero matar, necesito matar ahora.

			—¡Basta! —me devuelve el puñete, lo noqueo al estirar su brazo, flexionándolo hasta que caiga—. ¡Para, Adrian!

			La ira no cesa, solo se mantiene torturando mi mente.

			Despliego sudor por mi frente al recordar lo que mi mente borró de niño en medio de mis puños. Parpadeo sin saber qué es realidad y qué son recuerdos. Inhalo fuerte abriendo los ojos, controlando mis nudillos hechos mugre al darme cuenta de a quién estoy a punto de matar.

			Yamir se levanta con las manos arriba y sangre por todos lados. Retrocedo, negándome a lo que hice. Me lavo la cara en un riachuelo. No estoy bien, no puedo estar bien ahora.

			—No puedes ser tan animal —Yamir gruñe.

			Me meto entre los arbustos. Necesito pensar, ordenar mi mente, y no soy consciente de cuánto tiempo pasa. Al regresar, Yamir trae un pañuelo en la nariz. Pero aún herido no deja de acompañarme.

			—Hueles a mierda —digo.

			—Tomé una de tus miles de botellas de whisky y me las puse encima por la golpiza que me propinaste.

			—No te metas en mi camino la próxima vez.

			—El bebé tiene hambre.

			Me hierve la sangre cuando lo nombra.

			—Que chille entonces.

			—Adrian...

			—Que se muera, le mandaré a Bianca su cadáver y asunto arreglado.

			—No puedes tapar el sol con un dedo. ¡Acéptalo de una maldita vez y deja de comportarte como un idiota! Es tuyo, Adrian. Tu hijo.

			—Bianca solo lo utiliza como carnada para quitarme mi clan. Ese niño solo es su arma, tiene las sangres más odiadas de la mafia, con él sería intocable. Es solo una víbora.

			—Si el niño le interesara para ser la reina de los clanes, entonces jamás lo hubiese dado en adopción, pero lo hizo para protegerlo.

			Patrañas.

			—¡Ese niño estuvo a punto de ser enviado a Moscú! —Yamir espeta—. Alguien debe haber descubierto la debilidad de Bianca Simone, los falsos padres adoptivos a los que la monja lo vendió eran unos impostores y tú lo salvaste, Adrian.

			—Lo único que me interesa es que Bianca se vaya al maldito demonio.

			—Solo dices estupideces porque estás dolido. No puedes tragarte los celos, te jode haber fallado con la única mujer que te interesaba en el mundo. Pero ese niño no tiene la culpa de tus idioteces.

			Me tira los paños con los que se cura. Él y sus cursilerías baratas se pueden ir al carajo.

			«Contacto de emergencia» —suena la alarma en las radios, es algo urgente.

			Fedor aplica las claves de seguridad con Yamir mientras me apoyo fuera del auto. La cabeza me explota por la falta de sueño y alimento, pero las cosas van de mal en peor en Italia, por lo que necesito estar atento.

			—Señor —dice en altavoz—. He intentado comunicarme, pero...

			—Al grano.

			—Se ha filtrado a la prensa la información de que Bianca Simone y usted tienen un hijo. La Hermandad y clanes enemigos acaban de fichar al heredero Rostov, las mafias del mundo ordenaron su captura. Le dan dos horas de tregua para que lo entregue.

			Se me congela la quijada, Yamir se lleva las manos a la cabeza.

			—Es un sacrilegio para la mafia italiana tener hijos de sangre real con foráneos. Los niños fichados son masacrados y abusados antes de su muerte.

			Intento tragar saliva, pero no puedo. Se me atasca un nudo en la garganta. Y ahora el crío no deja de llorar en el auto.

			—Señor —Fedor insiste—. ¿Qué procede?

			—Jódanlos —digo sin emoción—. Muerte a toda La Hermandad y a sus críos. No soy su maldito pelele para que vengan a darme ultimátum de nada, tampoco les tengo miedo. Si se meten conmigo, entonces van a encontrar a la bestia.

			Yamir opta por cerrar la boca y me sigue en el auto. Las mafias utilizarán todos sus recursos para cazar al niño y, aunque me parta la vida, no les daré el gusto de ver sangre Rostov en sus manos de nuevo.

			La monja puta debió alertarlos. Después de lo sucedido en el convento, lo único que hice fue salir cabreado sin darle lo que quería; sin embargo, no dejo de pensar que hay alguien más detrás de todo este circo. Alguien muy cercano a nosotros.

			—Su escape está programado para medianoche —Fedor insiste en la radio—. Activaremos nuestros medios para que pueda cruzar la frontera. Todo el equipo aguarda en las montañas suizas para lo que se requiera.

			—Quiero diez guaridas en diferentes puntos de la ciudad y alrededores para despistar, además de armas profesionales, granadas, bombas y todos los implementos de seguridad.

			—Sí, señor.

			—Mantén también a los enemigos ocupados. Comunícate con los aliados de la mafia y hazles pensar que voy a entregar al niño. Eso nos dará algo de tiempo.

			—Así será.

			—Necesitaré un avión star que se mantenga en el aire el mayor tiempo posible sin detección de radares. No quiero que se te pase ninguna otra información.

			—Señor. ¿Qué pasará con la señorita Simone?

			Trago hiel cuando la nombra. Su nombre es como una espina clavada en mis dedos, como un veneno puro que infecta cada parte de mi sistema.

			—Nada.

			Me desconecto y sigo mi camino. Está arruinada, la matarán y así habrá acabado su existencia.

			Pasan horas antes del cruce. Estamos cerca de la frontera suiza, por la radio se escuchan informes oficiales de la policía que indican que la tienen en la mira. Detallan su ubicación al sur de Italia, dado que es el único lugar por donde podría huir ahora mismo.

			Las guerras civiles han aumentado tanto en el país que todas las ciudades se han visto afectadas. El presidente se niega a salir de su puesto. Smith y toda su banda de perdedores hacen un circo.

			—Adrian, debo parar por alimentos. El niño no ha comido nada —Yamir se atreve a estacionar el auto en un grifo, obligándome a retroceder—. Dejaré la radio prendida por seguridad —dice antes de salir, se me revuelve el estómago antes de que pueda contestarle.

			Noto por el espejo de mi auto que nadie viene detrás ni por la periferia, la carretera está sola, las cámaras de seguridad no alcanzan nuestra posición. Pasan minutos y no sale de la maldita tienda en el grifo de la carretera.

			Joder. No tengo paciencia.

			Escucho por la radio una queja, alguien que balbucea «mamá» de a poco. En segundos comenzará a chillar como lo hizo cuando Yamir lo cargó. Hubo disparos y ni se inmutó, nos miraba como si fuésemos nada.

			—Maldita sea.

			Yamir por fin llega con dos bolsas en las manos. Me lanza una cajetilla de cigarros y luego se larga a su auto. Escucho cómo le habla, parece un retorcido drogadicto al afinar su voz tratando de contentar al llorón.

			—¿Quién quiere una cajita de yogurt y chocolates? Mira, también tengo Cheetos —el crío sigue llorando, pero apenas le da el alimento, se calla—. Eso es, campeón, come. Adrian, ¿estás ahí?

			—No.

			—¿Será que puedo decirle que soy el Tío Yamir?

			—¡Déjate de estupideces y maneja de una buena vez!

			Me falta la paciencia y enciendo el auto. Las noticias no son alentadoras, al parecer Bianca ha huido de Italia.

			Me vale un carajo si la matan hoy o mañana, si decide quedarse con su «final feliz». Ya no importa.

			—Adrian, no puedo ir tan rápido con un niño en la parte trasera —sigue jodiendo Yamir.

			Me fumo el cigarrillo sin hacerle caso. Lo traje porque no confiaba en nadie más para estos asuntos, al menos ha servido para encargarse del crío en estas horas y, a pesar de haber estado tranquilo en el camino, después de haber chillado por el oso que le arrebaté, ahora la responsabilidad está en mí.

			El silencio me hace enfrentarme a lo que no quiero reconocer. Estoy a punto de mandar todo al carajo. Bebo del pico de la botella de whisky. Tengo los ojos reventados de coraje, las manos hechas piedras y el corazón acelerado.

			«Veinte minutos para cruzar la frontera».

			«Armas listas. No habrá retorno».

			La voz robotizada de Fedor me consume. Mi equipo está listo para cruzar y nunca más volveremos a Italia. Nunca más volveré a verla.

			El sudor de mi frente me exaspera, estoy tan irritado que un solo problema más haría que explote. Me pican los ojos, no sé si de ira o falta de descanso. Piso el acelerador.

			—Señor, un auto no autorizado entró en el perímetro cercano.

			No contesto.

			—Señor…

			—¡Mátalo!

			—Señor, es un auto blindado.

			Doy un puño en el volante.

			—¡Señor, a diez metros!

			—¡Adrian! —espeta Yamir por la conexión—. ¡Adrian! ¡Maldita sea! ¡Vas a chocar! ¡Adrian!

			Se me seca la boca, entierro el pie lo más profundo que puedo. Las alarmas suenan, la voz de Fedor es como una pesadilla.

			«Impacto a dos metros. Auto no reconocido».

			Cuando levanto la vista, un auto acelera hacia mí. Me choca por los laterales, sacándome de la carretera.

			«¡¿Qué mierda?!».

			La voz de Fedor se alza mandando a las tropas Rostov en mi ayuda. Yamir grita por el auricular, está demasiado cerca para retroceder y largarse. Estaciona el auto en seco, a metros de mí, mientras la tierra se levanta.

			—¡Adrian!

			Un grito fuerte, limpio y desgarrador azota en mis oídos. Sangra al igual que yo por el impacto. Se hace visible ante mí con un arma en las manos y tres hombres detrás de ella.

			Bianca Simone arriba. Bianca Simone completamente destruida ante mis ojos.

			Me río, despreciándola, atascado de whisky, y es como si todo el fuego que viví en estos días se multiplicara.

			—¡Bajen las armas!

			Mis hombres no tardan en llegar, le apuntan.

			Somos más en cantidad y no se amilana. Sabe que de una barrida acabo con su gente y sin embargo no se rinde.

			—Entreguen al niño —dice Méndez y me río.

			Me hierve su orgullo cuando me declara la guerra. Me cabrea que, a pesar de estar totalmente desahuciada, esté ahora frente a mí pensando en ese llorón, porque es lo único que le importa.

			El silencio atenúa el bombardeo. Me mira con ganas de muerte, la miro con ganas de acabar con todo mientras la balacera se desata.

			Me quedo quieto sin temerles a las balas, viendo cómo sus hombres y los míos se matan a sangre fría. Ellos impiden la huida de Yamir, por lo que se queda en el auto y este jueguito infantil empieza a hartarme. Mato a sus hombres sin despegar mis ojos de los suyos. Le sonrío cuando hiero a Méndez, quien cae al suelo chillando.

			—¡Basta!

			Se queda sola, ella contra mí.

			Bianca Simone me apunta y yo a ella en pleno bosque.

			—Devuélveme a mi hijo.

			—¿Cómo quieres que lo mate? —sonrío—. ¿Degollando su cabeza o con un tiro directo al corazón?

			El llorón chilla a metros de nosotros. Se para golpeando la luna y de los ojos de Bianca sale una rabia que jamás imaginé ver en su rostro. Veneno puro quemando cada partícula de sistema.

			—No. Te. Atrevas —enfatiza sin bajar el arma—, porque aunque esté sola soy muy capaz de vencerte.

			—¿Es lo que crees?

			—Es lo que pasará. Devuélveme a mi hijo.

			—Ruégame. Híncate. Hazlo —saboreo la venganza en mi cabeza.

			—Una Simone no ruega. Una Simone solo destruye.

			Aprieto los dientes cuando me mira, utilizando sus mejores armas contra mí. Aquella belleza insana e irreal que la posee, capaz de congelar a cualquier presa, capaz de enloquecer hasta el mismísimo demonio.

			—¿Qué? ¿Se te esfumaron las bolas? ¿O es que tiemblas cuando una hembra te mira de frente?

			—Sabes que vas a perder.

			—Entonces es el final. Se acabó, Tormenta.

			—Se acabó, Peligro.

			Sus manos tiemblan, mis ojos la miran con total letalidad.

			Tengo el arma arriba. Bastaría una sola bala directo al corazón para que deje de existir toda la mierda que siento, para que la maldita arpía deje de envenenar y muera porque es lo que merece.

			—Dispara —pronuncia y sus ojos enrojecen—. Dispara o lo haré yo primero. Acaba con esto, Adrian.

			[image: Una pareja explosiva. Una pareja apuntándose con un arma, mutuamente]

			Doy dos pasos hasta ella y nuestras armas casi rozan por el contacto. Su mirada me retuerce, enerva, infecta. Sus ojos son esa maldición que me ha aquejado desde que la vi por primera vez, desde que su boca perpetuó un amarre eterno que se me atascó en mi sistema.

			Hiel, rabia, decepción, venganza, orgullo... me retuercen la piel. ¡Que me quemen el maldito cerebro, mis puños y fuerza porque soy una bestia a punto de destruirlo todo! ¡A punto de acabar con ella y conmigo mismo!

			—¡Dispara! —grita destruida, acelerada, con las manos tambaleantes de odio, el mismo odio que yo siento por ella.

			Porque la odio.

			La he odiado desde que sus manos me acariciaron. La he odiado lo suficiente para enterrarme el puñal yo mismo porque… solo muriendo dejaré de sentirla.

			Su garganta se quiebra, los ojos se le mojan al igual que los míos.

			Preparo el gatillo.

			—¡Dispara, maldita sea! ¡¿Por qué no lo haces?!

			—¡Porque te amo! —exclamo con rabia—. Te amo tanto que a veces juraría odiarte.

			Arrugo mi frente con la mirada fría, sus ojos dejan caer lágrimas de verdad. El rostro se le descompone y llora…

			—Yo también te amo, Adrian. Con toda mi alma.

			Un llanto fuerte vence ante mí a la leyenda.

			Cae de rodillas y tira su arma. Me ahogo, bajo la pistola y le doy la espalda. Mi vida se acelera, mis pasos se tragan las jodidas lágrimas para convertirme en quien soy y he sido siempre: Tormenta.

			—Señor… —el escolta me habla cuando estoy a punto de subir al auto—. La mafia se acerca. No sabemos cómo han dado con nosotros. Utilizan nuestra misma tecnología. Tenemos que huir. ¿Qué hacemos con ella?

			Estoy desquiciado, ido, nublado. Aprieto un puño.

			—Llévensela.
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			57. 
TRES MALDITAS SANGRES

			Bianca

			Hay golpes emocionales que duelen más que los físicos. Te parten el alma, se llevan tu calma, incluso cambian tu vida. No cesan, solo arden. Sientes que te quiebras por dentro al no hallar una cura.

			Me abrazo y cierro los ojos con fuerza. El rastro de mis lágrimas parece secarse a medida que el auto donde estoy avanza. Mis dientes tiritan de frío. Ya no sé si esto es real o estoy alucinando.

			Me doparon para que no hable. Los hombres de Adrian tomaron a Méndez de rehén, se fueron contra mí y lo último que sentí fue un pinchazo que me hizo ver el rostro de Adrian desvanecerse.

			He tratado de despertar, pero cada vez que mis fuerzas lo intentan, vuelvo a perderme en el vacío. «¿Dónde estoy?». El sueño me vence. No tengo consciencia del tiempo ni del espacio. El cuerpo se me agarrota cuando escucho la voz de mi ángel.

			«Mamá...».

			Trago saliva luchando contra el sueño. Es mi pequeño, lo siento. El llanto se agudiza y es como si estuviese encerrada entre cuatro paredes. «Quiero despertar…, necesito despertar. No llores, por favor, no llores».

			—Dormirá por lo menos treinta horas, señor.

			—Que siga sedada.

			Las voces regresan y sigo luchando contra mi peso. En mi cabeza, mis manos se mueven, pero mi cuerpo las sigue sintiendo inertes. El agobio me exaspera. Aprieto los dientes al sentir un líquido quemar mis venas. De pronto mis ojos pesan, arrugo los dedos entre las sábanas para levantarme, pero vuelven a pincharme para que duerma.

			—Han pasado dos días, inyecten menos medicamento.

			Vuelve mi consciencia. Tengo lapsus donde solo duermo y me pierdo, pero la vocecita que se escucha a lo lejos vuelve a traerme a la vida. Una lágrima se despliega por mi rostro; se siente fuerte, ardiente. Despierto, viendo borroso hacia la luz que brilla en el techo.

			Unos pasos se acercan y cierro los ojos. Finjo estar dormida, pausando mis respiraciones lo más que puedo al notar que es un médico.

			—El señor Rostov tuvo que viajar de urgencia a Grecia —le comenta a otro—. El asunto es de vida o muerte, así que vigilen a la rehén. No debe tener contacto con nadie, mucho menos con el niño. Esa fue la orden.

			—La hemos dormido lo suficiente. Alimentarla por medio de la vía es innecesario.

			—¿Sabes quién es esta mujer? Valemos una mierda ante ella. Es tan letal como el jefe. ¡Deja de tragar y ve a inyectarla!

			—No he comido en todo el día, está dormida, ¿Qué puede pasar? Todas las mujeres dormidas son menos peligrosas.

			—Esta no.

			Da cinco pasos hacia mí, puedo sentirlo. Su mano se queda quieta en mi brazo.

			—Hey, deja de mirarla.

			—Es la mujer del jefe, lo tengo presente…, aunque sea preciosa.

			Ríen y sus voces se apagan cuando vuelve a escucharse un grito de bebé.

			—El niño no ha dejado de llorar desde que pisamos esta fortaleza. Si sigue así tendremos que dormirlo como a la señora.

			—Apresúrate.

			Pero cuando sostiene mi brazo, de una patada le reviento la quijada. Siento una punzada que arruga mi rostro cuando me quito la vía. Se sorprenden al verme desde el suelo y les robo una de sus armas.

			—¡Suelten sus armas! —gimo todavía con dolor de cabeza—. ¡Abajo!

			—Señora, cálmese.

			—¡No te atrevas a tocar a mi hijo!

			—Nadie va a tocar a su hijo —el escolta médico levanta las manos, entre ellos se miran—. Por favor, debe calmarse. Todavía está con la droga, la debilitará si hace esfuerzo…

			Me quema las sienes, los párpados, las piernas y en segundos corren hacia mí para tratar de someterme; aun así, les doy batalla. Bloqueo sus brazos, propinándoles patadas. El médico palidece desesperado, buscándome la vena. Le disparo en la mano y luego al otro con un tiro directo a su entrepierna.

			—¡Escoltas!

			Llega un séquito de hombres que me sostienen mientras el llanto de un niño se hace más presente. «No, no van a someterme».

			—Si la lastiman seremos hombres muertos, con cuidado —dice uno.

			—Es la perra de la mafia. ¡¿Qué quieres?!

			—¿Decías que estaba drogada? —el tercero le reclama y mis dedos toman la jeringa que tratan de inyectarme para clavarla en su brazo.

			—¡Ah!

			—¡Los brazos! ¡Los brazos! —se apresuran—. ¡Con cuidado! ¡Nos matarán si la lastimamos!

			Me sujetan como pueden, pero la voz de Ángelo me vuelvo loca.

			—¡No se atrevan a tocarlo! —digo y una llama viva me recorre—. ¡No se atrevan!

			Ni siquiera entiendo cómo estoy viva, cómo tengo tanta fuerza, a pesar de sentirme hecha mugre. Parece que despertaron a una leona con hambre cuando siente el llanto de su cachorro. Le muerdo el brazo al que trata de inyectarme.

			—¡Ya basta! ¡Suéltenla! ¡Está sangrando! —dice un hombre alto y moreno que acaba de entrar. Es Yamir.

			—El señor dio órdenes claras, cuando regrese… —dice.

			Aprovecho el lapsus de los escoltas. Corro hacia la puerta y Yamir me bloquea el paso, permitiéndome solo dar dos pisadas fuera.

			—¡No lo hagas más difícil, Bianca! Entiende.

			—Vete a la mierda.

			—Nani…

			El tiempo se congela cuando su pequeña voz aflora en el espacio. Yamir se lleva la mano a la cabeza. Sobre su hombro, un pequeño cuerpecito junto a Elena se muestra, quien solo sonríe al mirarme.

			El niño llora desconsoladamente. Tira un juguete al suelo, haciendo un puchero hasta que sus ojos azules se cruzan con los míos y todo mi ser se congela. El corazón me late desbocado, se infla en mi pecho una bola de amor que me traspasa las venas.

			Es precioso… un muñequito hecho personita. Tiene el don de engatusar a quien mira y ni siquiera sé cómo respiro. Su atención se posa en mi rostro con sorpresa. Su carita es redonda y gordita. Tiene el cabello negro como su padre y sus ojos… son tan azules como los míos.

			—Adentro, Bianca —susurra Yamir para no asustarlo, trata de empujarme—. Ya ha llorado mucho, por favor…

			—No lo lastimen —imploro.

			—Jamás lo lastimaríamos, te doy mi palabra —asegura—. El niño debería estar en otro piso, pero por seguridad lo quiero tener a mi lado, al menos hasta que Adrian regrese. Estamos a salvo, Elena lo está cuidando.

			—La Hermandad vendrá por él —digo sin dejar de mirarlo.

			—Adrian no lo va a permitir —hace una pausa—. Por Dios, te ves tan mal. Necesitas…

			Mira a Elena, señalándome con su manito y solo me quiero quedar así... admirándolo. Sus ojitos brillan como diamantes. Son los ojitos más lindos y tenebrosos que he visto en mi vida. Acabo de conocer a mi hijo…, y algo en mí se remueve con fuerza. Mis entrañas parecen gritar por lo que un día tuvieron dentro.

			—Bianca, por favor, regresa a la habitación —Yamir insiste—. Tienes heridas no curadas aún del todo, tu cuerpo entró en shock desde hace días.

			—Está llorando —puntualizo al notar que Elena lo retiene.

			Yamir niega con la cabeza, sabe que no desistiré así me dopen. Con pesar me permite el paso. Camino cojeando hacia él con una sonrisa, entonces su llanto cesa. Me agacho y le sonrío.

			—¿Quién es esa chica bonita? —susurra Elena en su orejita—. Ella es tu...

			—Bianca —digo sonriendo—. Mucho gusto, niño guapo.

			Se lleva una mano a la boquita con una sonrisa. «Es la primera vez que sonríe y ya me siento perdida por él».

			—¿No te gusta el juguete? —lo levanto—. ¿Quieres otro? ¿Por qué lloras, cielo?

			Estiro mi mano hasta su carita y la seriedad vuelve. Me atrevo a limpiarle sus lágrimas.

			—Bianca... —Yamir insiste, es claro que le tiene miedo a Adrian. Me toma del brazo.

			—¡Ño! —Ángelo se enfada, lo empuja furioso y luego regresa a mí con la carita mojada.

			Sostengo a mi hijo en mis brazos, abrazándolo con fuerza mientras él se aferra a mi cuerpo. Las lágrimas se me desbordan. Puede que sea la última vez que lo vea, puede que mañana tengan que llevárselo lejos entonces… solo…

			—Sh... —lo calmo.

			—A Adrian no le va a gustar que…

			—Me vale una mierda —me llevo a mi hijo en los brazos hacia la habitación y hunde su cara en mi pecho. Se tapa los costados con las manitos para que nadie lo vea.

			Está furioso, puedo sentirlo. Y ese olor… huele al mismo bebé que dejé recién nacido en el convento, al heredero del mal más grande de la mafia.

			Yamir lo hizo enojar y se fastidia. Aun así no deja de abrazarme y yo de darle suaves besos por todos lados.

			—Lo sé, lo sé... —acaricio su espaldita—. Estás enojado.

			Los hombres que intentaron sedarme se largan. Entro en la habitación y me siento en uno de los sofás que están cerca de la ventana. Abrazo a mi bebé de año y medio con fuerza. Él solo me mira y señala la nieve que cae por fuera. Mi corazón no deja de latir rápido cuando me abraza. No hacen falta las palabras, solo el silencio en el que nos perdemos por un momento.

			Le gusta mirar las montañas y yo no dejo de olerlo. Es increíble cómo mis brazos se amoldan. Podría saber qué piensa, incluso lo que siente. Ni siquiera tengo explicación para ello.

			—Se durmió —Elena entra y sonríe, limpiándose las lágrimas—. Y no duerme.

			—¿En serio?

			—Se despertó cuatro veces en la madrugada. Tiene un carácter particular —quiere quitármelo—. Te ves mal, hija. Come algo y descansa. Dámelo.

			—No.

			No quiero que me lo quiten

			—Entonces déjame curarte.

			Mi estómago sangra porque se me abrieron los puntos. Después de tanta insistencia, dejo que lo haga. Me cura, aún con Ángelo en mis brazos. Y no dejo de explorar cada parte de su pequeña existencia.

			Su cabello es negro como el del papá, también tiene sus manos, el perfil, incluso la forma de mirar. No hay ser más bello que este niño. Estoy enamorada, embobada. Le doy un beso en la frente mientras nos recostamos en la luna.

			—¿Por qué no quisiste que sepa que eres su mamá? —susurra Elena.

			—Prefiero que piense que esa palabra no existe —lo arropo—. Si no sabe de mí, entonces no sufrirá cuando crezca.

			—Yo creo que ya lo sabe. Las crías siempre terminan escondiéndose en sus madres. Y mira, no se deja tocar por nadie. Eres la única persona a la que él le permite todo. Estaremos bien, hija, te lo prometo.

			Me sonríe y su voz cálida parece adormecerme.

			—¿Crees que tenga miedo?

			—Creo que contigo a su lado él no le teme a nada.

			Adrian

			El sol asfixiante de Grecia me sofoca. Después de navegar algunas horas por el mar Mediterráneo, por fin veo la isla que me interesa. Apenas el barco toca tierra, le disparo a los francotiradores que la rodean, respaldado por mi gente.

			«Le voy a romper la cara a ese maldito hijo de puta».

			Es un bastardo salvaje, el líder de la mafia griega. Tenía una tregua con él; mientras no tocara lo mío, yo no me metía con lo suyo. Pero no respetó nada. Se atrevió a desafiarme y ahora vamos a ajustar cuentas.

			La situación en Italia es peligrosa, la mafia del mundo se ha aliado para destruirme. Es el único que pudo haber dotado de drogas y tecnología a mis enemigos.

			—Señor… —el mayordomo me baja la cabeza cuando entro, sabe quién soy y trata de impedirme el paso. La mansión está mejor resguardada que la mismísima Casa Blanca, pero a mí nadie me jode sin consecuencias.

			—Si no bajan las armas correrá más sangre —amenazo al ver a más de quince hombres apuntándome.

			—Debo anunciarlo primero, el señor Van Loren…

			A la mierda. De una barrida de balas caen. El dramático de su perro guardián me persigue.

			—Por favor, señor.

			Es temprano y el idiota debe estar entrenando. Es tan fanático del ejercicio como yo, pero para mi sorpresa lo encuentro mirándome con una sonrisa.

			—Hermano... —abre sus brazos con ironía—. Te habías tardado. ¿Vienes a matarme?

			—¿A qué demonios juegas?

			—Digamos que velo por mis intereses. ¿Un trago? —le reviento el vaso de vidrio con un balazo y se ríe.

			—La traición se paga con muerte.

			—¿Quién traicionó a quién, hermano? Tú te metiste con mi enemiga. Ojo por ojo, diente por diente. Esa perra no vale nada.

			—Cuida tus palabras.

			—¿No te da vergüenza amar a la hija del hombre que mató a tus padres? Cierto, te gusta que te claven puñales por la espalda. Todo lo perdonas.

			—¡Le vendiste tu maldita tecnología a mis enemigos! ¡Quieres robarle las tierras a mi mujer!

			—Esa perra volverá a traicionarte. No es ninguna ingenua. Se embarazó de ti sabiendo a lo que iba. Ese niño podría volcarse contra nosotros en un futuro. Entrégamelo.

			—Sobre mi cadáver.

			—Entonces atente a las consecuencias.

			Se me atasca la rabia en la garganta cuando nos apuntamos con armas.

			—Si buscas destrucción, la tendrás. Si vuelves a provocarme, el mundo arderá hasta que mueras.

			—A mí nadie me destruye —espeta—. Yo soy el que apuñala.

			—Pues esta vez no habrá retroceso. Si buscas un enemigo, estás viendo al peor frente a tus ojos.

			—Entonces prepárate porque te voy a destruir.

			—Quiero ver cómo lo intentas —un ruido se acelera, se hace visible una muchacha alta—. ¿Tu mujer? Así que estos son tus planes.

			Le sonrío y en un acto veloz le disparo a ella, pero me evita. Da un grito que hace que mi «hermano» se acelere. Los ojos del gran Siniestro enrojecen de ira. Le gusta, ahora tiene una debilidad que me da ventaja.

			—La próxima vez que te metas con lo mío, la bala irá de verdad a tu mujer. Si quieres romper el pacto, la sangre se rompe también.

			—No toques a mi mujer.

			—No te metas con la mía.

			—Italia es para mí. No arriesgaré mi poder por nada.

			—Entonces pelearemos. No hay uno sin cinco. Los otros bastardos salvajes volverán y yo me voy a olvidar de que eres mi hermano.

			—Enemigos, Tormenta.

			—Enemigos, Siniestro.

			Me largo, lanzándole mi última amenaza hasta desaparecer junto a mis hombres. Se me retuerce la cabeza por su estupidez, felizmente cambié su tecnología por otra al salir de mis dominios.

			Reniego una y otra vez. El Kaos le pertenece, tiene de dónde agarrarse por ahora, pero no será por mucho tiempo. Mi advertencia me dará más ventaja hasta solucionar los problemas de la mafia.

			No puedo perder tanto tiempo. El jefe de mis escoltas me da la señal al llegar a una isla alterna donde dejamos el helicóptero. Lo que sigue es un transitar por laberintos y huidas a países distintos para evitar el rastreo, por lo que me toma unas veintiséis horas regresar.

			—Códigos desactivados —el escolta principal me permite el acceso.

			Los Alpes suizos son un buen bloqueador de ataques; sin embargo, no podemos permanecer mucho tiempo. La cabaña donde nos refugiamos es grande, tiene dos pisos y está en medio de montañas. Hay caminos subterráneos camuflados en la nieve que nos permitirán escapar, pero por ahora debemos tener la situación controlada.

			Camino entre los hombres que me dan la bienvenida. Mi mal humor apesta. El primer piso concentra el lado más amplio de la casa; en la zona privada está Yamir, Elena, Méndez, el niño y en el otro lado mi personal de confianza. El ascensor me lleva al segundo piso donde hay un miniapartamento para mí. Allí dejaron a Bianca.

			—Nuevo ataque en Italia, señor, esta vez fue a una de las mansiones Rostov.

			Fedor se queda en la puerta mientras los demás se largan.

			No me sorprendo. Quieren intimidar.

			—Hoy se concentrarán en Roma en una asamblea extraordinaria, ya mandamos espías.

			—¿Dónde está Ricardi?

			—Desaparecido.

			—¿Hamster?

			—Sin rastro fijo. Seguimos en la búsqueda, señor —hace una pausa—. Que tenga buena noche.

			Me quedo entre sombras cuando se va. No hay ruidos, tampoco quejaderas. Bianca debe estar dormida, por lo que entro en la habitación sin mirarle el rostro. La pusieron aquí por la premura de nuestra llegada, pero veré que la saquen apenas pueda.

			Paso de largo, aunque es imposible que la mire de reojo. Cierro la puerta del baño para ducharme y ahogo un suspiro que da vueltas por mi cabeza.

			Los problemas empiezan a pesar en mi espalda. Mi cerebro todavía no termina de procesar lo sucedido. Ni siquiera he podido mirar al niño de frente. Ni siquiera sé qué demonios haré con ella. Si no la traía conmigo, La Hermandad iba a encontrarla.

			Las palmas de mi mano se estampan en la ducha, como si aquello pudiera contener en algo el ruido en mi cabeza. ¿A quién engaño? El silencio me perturba. Pero aceptarlo me revienta el hígado.

			Niego con la cabeza lo que aún me jode. Necesito respirar… solo un poco. Alejarme de tanta mierda.

			El agua caliente me relaja, pero las gotas que caen por mi polla la activan. Pasar tantos días sin sexo me enferma. Retiene energía que no puedo liberar, que quiero descargar, pero no en cualquiera.

			Me enrollo una toalla en la cadera y salgo del baño hacia la botella de whisky cerca del ventanal lleno de nieve. El alcohol aplaca en algo mi ansiedad, aunque por dentro sigo siendo un manojo de mierda.

			—Buen reflejo —una voz se suma por detrás, atrapo la daga que me lanza—. Se la robé a tus inútiles.

			Maldita sea. Está despierta.

			—Deberías estar sedada —reniego. No quiero voltear, no la quiero ver.

			—El debería no existe… —hace una pausa—. ¿Qué hizo ese tipo? ¿Por qué fuiste a Grecia?

			—Eso no te incumbe.

			Me llevo el trago a la boca.

			—Imaginaba que no se iba a quedar con los brazos cruzados, después de la última vez que le gané diez hectáreas de droga. Debe haberse enterado de… —se calla—. Te ves cansado. Ve a dormir.

			—Yo no duermo.

			—Quizá hoy puedas darte una tregua —la siento acercarse.

			—¿Para que me implantes tu veneno?

			—Adrian… no hemos hablado las cosas. Yo… no me embaracé a propósito. Fue un desliz, yo…

			—No quiero hablar del tema.

			Escucho su respirar en mi espalda. Quiero que se vaya, con ella cerca me vuelvo un demente andante. Al girar, mis ojos queman. Lleva una bata semitransparente, se le ven tanto las tetas como el culo. Toda mi rabia aumenta; no por saber si lo hizo o no a propósito, sino porque sigue jodiéndome la cabeza.

			Me cabrea que, aún enojado, puede hacer que mi polla salte.

			—Qué es lo que quieres.

			—Lo que dijiste en el bosque… Yo… estoy cansada de… esto. De fingir que no me significas nada.

			Parece un espejismo, un sueño erótico cuando la luz de la luna ilumina sus pechos.

			—Te he dicho que no quiero hablar del tema —intento irme, pero me ataja.

			—¿Por qué?

			—¡Porque no!

			Tenso la mandíbula cuando me toca. Sostiene mi brazo queriendo una conversación cuando lo único que mi polla quiere es enterrarse en ella.

			—¿Por qué no me miras? —sigue, sin saber lo que hace.

			Me obliga a mirarla y sus ojos azules brillan. Entreabre los labios paralizada; claro que lo entiende, se da cuenta de lo que hace en mi cuerpo. De cómo el bulto en mi pantalón se hincha.

			Le debe gustar verme en la mierda, aun cuando estoy cabreado. Le da poder saberse así y mi orgullo no me lo perdona. Pone una daga en mi mano, cierra mi puño y lo desliza en su pecho.

			—Mátame. Si eso es lo que te alivia, hazlo. Termina lo que no pudiste hacer hace días. Demuestra que tienes los cojones para deshacerte de la víbora a la que odias.

			Sostengo el cuchillo contra ella. El golpe de orgullo me enerva. Mi puño se aprieta contra el arma filuda, pero cuando mis nudillos se deslizan por su piel, todo explota en mi cabeza.

			Suelto la daga y mi mano se estampa en el cráneo que la atrae hacia mi boca. Estoy desbordado, ido. Pero no puedo detener mi lado primitivo. Mi boca chupándola, mis dedos explorándola.

			La tiro en la cama con fuerza.
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			58. 
TU RASTRO

			Adrian

			Si hay algo que no controlo, es mi deseo animal por una hembra. La rabia recorre mis venas mientras mis manos se deslizan por sus piernas. Me mete la lengua en un beso rudo, mis dedos comprueban lo que sus ojos gritaban: está mojada. Lista para mi toque.

			De un tirón la penetro y salta sobresaltada.

			—¿Qué se siente un puñal? —hablo perdido—. ¿Querías que te lo clave, niña?

			Las tetas se le mueven por cada embestida. No me cuesta llevar mi boca hasta sus pechos, donde la muerdo con fuerza. Se exaspera buscando mis labios, pero se los niego. Los gemidos altos que da me nublan la cabeza.

			Sus tetas saltan de arriba abajo. Su sexo grita de dolor, el sonido de mis huevos contra su piel me desborda. Estoy demasiado encabronado para pensar con la cabeza. Siento placer al romperla. Le sostengo las muñecas y despliego el cuchillo que guarda en un anillo. Mi polla sigue dándole duro, sus piernas abiertas rebotan en mis caderas.

			—¿Confías en mí, Bianca? —su respiración se agita no solo por cómo le doy, también porque ve el cuchillo.

			Pero es orgullosa. Demasiado para mostrar miedo.

			Atrapa uno de mis labios con sus dientes. Podría deshacerse de mi agarre, darme pelea, pero le encanta que la monte sucio. Le reviento el sexo a embestidas. Pequeños atisbos de lágrimas se deslizan por sus ojos mientras sus gritos se atascan.

			—¡Ah! —lo suelta.

			Mi mano fuerza el cuchillo. Podría matarla… estoy tan jodido, tan enojado, pero es inútil cuando me roba un beso. Nuestras lenguas se puntean con rabia, enfrascándose en chupadas bestiales que no puedo detener, aunque quiera.

			—Adrian…

			Grita de dolor en mi boca al sentir el desgarro. La cama se mueve de lo rápido que voy. Le doy de alma y en los movimientos desquito mi furia.

			Me ciego de placer y rabia, una rabia que he acumulado por días, una rabia que no se me va cuando la tengo de frente.

			—Está tan dura...

			—¿Ya no buscas a tu «final feliz»?

			Los celos me desbordan.

			—Nunca he buscado a otro, solo a ti.

			—Mientras él te llevaba a una casucha de piedra, yo te di un palacio.

			Gime.

			—Mientras él te traía flores y corazones, yo te preñé.

			Grita con las piernas abiertas, temblando ante lo que nos explota. Mi pene sale empapado de sus jugos, vuelvo a metérselo tan fuerte, tan hasta su tope, que de un tirón su cuerpo se levanta.

			Se arquea cuando se corre, reniego en mis adentros cuando siento cómo la lleno cuando un orgasmo me aprieta.

			—Joder —maldigo lo rico que se siente.

			Necesitaba sexo rudo. Sexo bueno. Sexo sin limitaciones.

			El orgasmo aún genera ondas violentas. Su boca se hunde en mi hombro y sus gritos van apagándose, a medida que los segundos pasan. Respiro con la boca abierta. Su vagina emana todo el semen que descargué con fuerza.

			—Mi amor... —susurra en mis labios—. Eres mi amor.

			Solo la beso un segundo, solo un segundo más en éxtasis, mientras me termino de secar dentro de ella.

			«¡Mierda!».

			Se la saco, apresurado, con la hiel atascada en mi garganta.

			—¡Dime que te estás cuidando! ¡Maldita sea!

			—Sí, Adrian, cálmate. Estoy con el dispositivo.

			Entrecierra los ojos y me llevo una mano a la cabeza. Un peso se me quita de encima. Busco mi bóxer y me lo pongo. Ella gira su cuerpo para cubrirse con las sábanas.

			Ya le di a mi polla lo que quería. Ya me di el gusto, el placer de descargar lo que tenía atorado. El sexo nunca es malo con ella. Por primera vez, después de días complicados, tengo un maldito respiro.

			—Adrian... —me llama y la ignoro.

			Tomo algo de ropa para salir de la habitación. Ni siquiera yo me soporto. Necesito ejercitarme, despejar mi mente.

			Las responsabilidades empiezan a pesar en mi cabeza. La mafia no se quedará tranquila, hará alianzas con quién sabe qué tipo de personas. Y no sabemos nada más de los Hamster, tampoco de Ricardi, quienes ya deben haberse enterado de la existencia del niño.

			Esto cambia mis planes por completo. Mis prioridades.

			Me llevo una mano a la cabeza, aún con su olor en mi piel caliente. Tenerla cerca de mí es como traerle comida al hambriento. Como droga al adicto que se desespera por probarla.

			—Toma. Es bueno para el mal de amores —dice Yamir al aparecer de pronto y darme un trago—. Estabas tan ido que ni siquiera te diste cuenta de que estaba cerca.

			No le contesto ni le recibo nada.

			—Bueno, si no quieres, tendré más para mí... —sonríe y bebe—. ¿Ya te pesa la convivencia?

			—Cierra el hocico.

			—¿La vida es jodida, cierto? Cuando piensas que vas por un camino, te samaquea hacia otro con fuerza. Mírame a mí; tenía una esposa, un hijo, con quienes pensé pasar el resto de mi vida, pero ahora no tengo nada. La mafia se llevó lo que más me importaba, y ahora mírate a ti… la vida te dio una familia.

			Le quito el trago y me lo bebo.

			—Siempre odiaste a los niños, pero ahora tienes un hijo que no lleva la culpa de nada. Es tuyo, sangre de tu sangre, carne de tu carne. Y vamos, es idéntico a ti, hasta en el carácter de mierda.

			—Me ocultó la verdad.

			—¿Y qué iba a hacer? ¿Decírtelo, sabiendo cómo ibas a reaccionar? Lo protegió de la mafia, incluso de ti. No puedes culparla por eso.

			—¿No tienes nada que hacer? Solo vienes a joder. Ponte a limpiar, a ver si así se te quita la pereza.

			Suelta una risa.

			—¿Sabes qué creo? Que tanto tú como ella son un par de tercos. Bianca es orgullosa, independiente, ágil, y tú tienes el ego hasta por las nubes. Te arde que una mujer sea tu debilidad, por eso luchas por volver a tu estado cavernícola. Pero lo cierto es que no puedes quitártela de la cabeza. Te vengaste, la jodiste, y aun así siempre terminas regresando a ella.

			Lo miro con impaciencia. Tarde o temprano voy a terminar cerrándole el hocico de mala manera.

			Bianca

			Dos días después

			Camino por los pasillos, explorando la cabaña, luego de haber pasado cuarenta y ocho horas aislada y encerrada en el miniapartamento. Me han alejado del mundo y, a decir verdad, la desconexión ha sido reparadora. Me he dedicado a comer, dormir y follar como nunca. Mi cuerpo necesitaba descargar energía, saciarse, sentir placer después de todos los momentos amargos que he vivido, aunque siempre despierte sola.

			Adrian no ha querido cruzar palabra conmigo. Solo llega en la madrugada, tenemos sexo y luego se va con esa actitud de mierda. Me ha costado tratar de comprenderlo, tanto para él como para mí es difícil procesar lo que vivimos y entender dónde estamos ahora.

			Sin embargo, no puedo estar más tranquila. Sentir que está conmigo, después de tantas cosas que pasamos, me da calma.

			No estoy sola, Ángelo ahora tiene a su papá, y me doy cuenta de que no podría estar en mejores manos. Tengo algo de esperanza por primera vez. Mi ánimo ha mejorado tanto que hasta mis heridas ya se ven más sanas.

			—Buenos días, señora. Sus bolsas de hoy —indica uno de sus hombres.

			Yamir me ha hecho el favor de traerme todo lo que necesito. Pedí algo de ropa para mí y para el niño y siguió mis órdenes al pie de la letra. También atendió la herida de bala de Méndez, quien sé que viene recuperándose rápido.

			Las manos me pican cada vez que escucho gritar a mi hijo. Me puse como regla no verlo más de dos horas al día, pero sostener mi palabra ha sido muy difícil, por lo que hoy me decido a romperla.

			Me acerco a la puerta custodiada por un guardaespaldas. No me es difícil engañarlo y me escapo al primer piso donde sé que mi pequeño juega con Elena.

			Puedo verlo corriendo por una pequeña terraza. Ha dejado juguetes por todas partes y los recojo con paciencia. Mi bebé no cumple ni dos años y es ágil con cualquier cosa que le pongas. Lo espío para ver cómo se comporta. Elena le da un juguete, pero lo esquiva. Le gusta jugar con tierras y macetas.

			—¡Mudió! —dice enojado.

			—Ángelo, no…

			Con su pequeño zapato mata a un caracol.

			—Pobre animalito —Elena lo regaña, pero Ángelo le quita el caracol para tirarlo.

			Saca tierra de las macetas para torturar a más bichos con sus manos. Sus ojos azules se vuelven sombríos, verlo regocijarse con aquellas cosas hace que algo se apriete en mi garganta. Es solo un niño..., un niño que tendrá que acostumbrarse a ser fuerte para sobrevivir en la mafia.

			Mi corazón vibra cada vez que lo tengo cerca. He tratado de estar ausente para que no se acostumbre a mis brazos, pero desde que lo vi una ola poderosa de apego me invade.

			Me levanto pensando en si ha comido, si ha dormido bien o si le duele la panza. Elena suele sacarlo al patio para que lo vea desde la ventana, es paciente y amorosa, a pesar de las travesuras del pequeño terremoto.

			—Tienes que decírselo. Bianca debe saberlo, Adrian —se escuchan voces.

			Al girar la cabeza, los veo en la sala de juegos. Un espacio pequeño dentro de la cabaña ambientado para la distracción de los escoltas. Adrian se mantiene frío, con un vaso de whisky en las manos, mientras el rostro de Yamir explota.

			—No puedes ser tan insensible —el moreno se calla al notar mi presencia.

			Entrar en este lugar me da dolor de cabeza. No solo hay juegos de mesa, botellas de alcohol y cigarros, sino también una serie de pantallas, cámaras, armas, además de un equipo profesional de espionaje. Parece una base terrorista. Adrian me mira como si estuviese maldiciendo a los idiotas de sus escoltas por dejarme libre.

			—¿Qué demonios haces aquí?

			—Soy Bianca Simone. Ya deberías saber que tu kínder con armas no va a detenerme.

			Mi atención se va hacia los pequeños tubos de muestras de sangre que están dispersos en la mesa.

			—Bianca... —Yamir inhala—. Esta mañana descubrimos sistemas de espionaje profesional rondando por el área.

			—¿Qué?

			—La Hermandad está haciendo alianzas con otras mafias y gobiernos enemigos. Al parecer descubrieron la tecnología de tu familia, la patente que rastrea a un Simone con escaneo de ojos, rostros y… ADN.

			Se me nubla el pensamiento. Niego con la cabeza.

			—Imposible. Eso… eso estaba en pruebas —entro en histeria—. Jamás se descubrió si se podía o…

			—Creemos que se puede —dice Adrian—. El gobierno y las mafias llegaron al bosque cuando La Gata te tuvo secuestrada. No tenían forma de saber tu paradero.

			Un sinsabor se me forma en la garganta.

			—Bianca... —dice Yamir—. Esto funciona como una base de datos, combinado con genética. Ningún país del mundo tiene este poder, pero tu familia quería encontrar la forma de localizar a los suyos sin que otros lo supieran. Hackearon los accesos modificando la patente. Todo los Simone, a excepción de ti, están muertos. Nadie sabía de ese secreto guardado por tu familia, solo una persona… Giacomo Rossi.

			—No. Eso jamás sucedería. Él no sería capaz de traicionarme.

			Adrian ni siquiera me dirige la mirada. Yamir tiene la cara roja y yo...

			«¿Qué demonios es esto?».

			Abro los ojos con fuerza al ver las fotos de mi hijo en la mesa. Pequeñas gotas de sangre se esparcen encima, algodón y tubos completos están bañados de aquel líquido rojo.

			—Bianca... —Yamir controla su voz—. Te implantamos un bloqueo de rastreo hace días por seguridad. Tu cuerpo solo reaccionó con sueño. Estás a salvo aquí; sin embargo, esos compuestos no funcionan en los niños. Y Ángelo también es un Simone. Necesitamos…

			—No.

			—No podemos arriesgar tu cabeza, Bianca.

			—Ángelo es solo un niñito… —se me va la voz—. No.

			—Si me pones a elegir, ya tienes mi respuesta —dice Adrian.
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			59. 
EN EL MISMO LUGAR

			Bianca

			El corazón se me paraliza cuando sus ojos me demuestran quién es ahora. Trato de respirar bien, alzando la cara mientras mi mirada se endurece.

			—No vas a dañar a mi hijo. No lo acepto.

			Un cúmulo de ardor me sofoca. Tengo tantas palabras atoradas en la garganta que ni siquiera puedo pronunciar claro. Se me va el habla, el respirar, la jodida vida. Yamir me ataja.

			—Quiero a mi hijo de vuelta. ¡Devuélvanme a mi hijo!

			Soy un volcán en erupción, el desespero me ataca al punto de no poder controlarme.

			—Sabes muy bien lo que pasa con los niños no aprobados por la mafia —digo—. ¿No te importa ni un poco? Si lo atrapan, lo torturarán. ¡Es un Rostov! ¡Es tuyo, Adrian! Nació de mí, pero también es parte de ti.

			Se me quiebra la voz y se vuelve una piedra. Una maldita piedra.

			—Sabías que venía a sufrir, que tarde o temprano pasaría esto y aun así decidiste tenerlo —dice y la rabia todavía se le atora—. Yo jamás fui parte de tus decisiones. Elegiste ocultarme la verdad, esto solo es una consecuencia.

			Me desarmo, lo golpeo en el pecho con fuerza.

			—¡Maldita basura! ¡¿Eso es lo que quieres?! ¡¿Vengarte?! ¿Lastimarme? ¿Demostrar tu jodido poder ante la mujer que un día rompió tu ego?

			—¡Cierra la puta boca!

			—¡Pues que te duela! ¡Que te consuma la idea de haber perdido la cabeza por la mujer que un día juraste destruir!

			—¿Y crees que ganaste? —sonríe, llevándome contra su pecho—. Mírate ahora: hecha una mierda, vuelta una pobre estúpida por un niño que depende totalmente de mí. ¿Quién destruyó a quién?

			Una energía brutal se despliega en mí. Lo llevo contra la pared, pero me devuelve la lucha, inmovilizándome.

			—Me das asco —peleo, se harta y me arrastra en sus brazos—. ¡No te lo voy a perdonar! ¡Nunca te lo voy a perdonar!

			A empujones me saca del lugar hasta llegar a un sótano oscuro, fuera de toda señal. Parece ser una guarida: hay lámparas precarias, muebles viejos, jeringas, camillas, luces de operaciones, además de antenas de bloqueo. Conozco muy bien todo lo que veo ahora.

			—Bianca, por favor, cálmate.

			Yamir trata de apaciguar la tensión.

			Escucho la voz de mi hijo y dejo de luchar con ellos.

			Elena llega con Ángelo en brazos y me estampo en un abrazo que me devuelve el alma. Examino su cabello, sus manitos y sus piernitas intactas. Le doy un pequeño beso en la frente, sin querer despertarlo. «Está bien, bendita sea, está bien». Es lo único que importa.

			—Se quedarán aquí esta noche. Es un lugar seguro, por ahora, pero debemos tomar decisiones.

			—No voy a sacrificar a mi hijo.

			—No vamos a lastimarlo —dice Yamir—. Solo… buscamos soluciones. Por favor, no estés a la defensiva.

			El lugar es tenebroso y huele a mierda. Nada ideal para un pequeño, pero agradezco que no lo alejen de mi presencia.

			El reloj avanza y Adrian no deja de hacer llamadas. Cuando me mira, parece que no siente nada. A veces pienso que no lo conozco.

			—Ño…

			Rambito se queja y mi atención regresa a él. Sus ojitos están rojos por haber llorado, tiene una expresión de enojo por la bulla, pero Elena lo soluciona con experiencia.

			—Nos encontrarán en menos de dos horas. El gobierno acaba de ofrecer el doble por la cabeza del niño —Yamir me mira—. Decídelo ahora, Bianca; o se va o nos arriesgamos a su muerte.

			El silencio me deja atónita, sin respirar. Lo miro y se me parte el corazón al verlo tan indefenso.

			—Bianca... —Elena lagrimea—. Es solo un bebito.

			—Sería inhumano que Ángelo viva en una cueva toda su vida —dice Yamir.

			—¿Cuál... es el riesgo del antídoto? —siento cómo el corazón se me acelera al tener que elegir entre dos opciones asquerosas.

			—Una muerte dolorosa —el médico interviene—. Nunca se ha probado en niños, recién estamos iniciando nuevos experimentos en base a la patente de su padre.

			—No puedo alejarlo de mí, no quiero hacerlo. Sobrevivirá. Mi hijo es un guerrero.

			—Se hará como usted diga.

			Todos se quedan en silencio mirándose los unos a los otros mientras mi corazón se congela. Los escoltas salen, Adrian sigue manteniéndose ausente mientras Yamir intenta hacer las coordinaciones con el médico.

			Acaricio la espaldita de Ángelo con un miedo que me abruma. «¿Y si sale mal? ¿Y si muere? ¿Lo habré matado yo por no dejar que se vaya?». Es su única esperanza para sobrevivir, un peldaño más que dar en su pequeña vida aguerrida, porque mi hijo es y será un luchador inalcanzable.

			—Ni siquiera comió... —Elena está llorando, le devuelvo una sonrisa tragándome las lágrimas mientras los presentes traen oxígeno, reanimadores, conectan cables y en menos de veinte minutos dejan el lugar apto.

			—Se despertará con hambre —sonrío.

			Una alarma se activa desatando tensión en los escoltas. En una gran pantalla se muestran puntos rojos a miles de kilómetros a la redonda. Son las personas que vienen por nosotros. Parece una historia de terror, pero es real, están buscándonos, y lo único que puedo hacer es intentar salvar su vida.

			—Necesitamos la mayor información posible de la patente, señora —dice el médico apresurado.

			—Mi padre tomaba muestras de sangre casi todas las semanas. Mi tío, él y yo entrábamos a un laboratorio. Nos dejaban desangrar el dedo hasta llenar tubos de muestras.

			—¿Le inyectaron algo alguna vez?

			—Solo los rastreadores.

			—¿Consumió drogas en el proceso? ¿Algún medicamento? —el médico suda.

			—No.

			—Necesito tomar una muestra de su sangre, solo será un segundo.

			—¡No tenemos más tiempo! —indica Yamir—. Estos malditos han entrado en zona amarilla. Adrian...

			—Procedan.

			Se mantiene mirando las pantallas con un arma en sus manos. Los puntos rojos se mueven por el sur y el norte, son más de ciento cincuenta hombres armados en busca de nosotros.

			He cargado muchos pesos en mi vida: mi apellido, la mujer que mi padre siempre quiso que fuera, el sentimiento que tengo por Adrian, pero este es el más difícil, puesto que nunca me enseñaron a decirle «no» a la carne de mi carne.

			—Preparen equipo de reanimación —dice el médico—. Iniciaremos —me devuelve la mirada.

			Nunca quise traerlo al mundo, tampoco que sufra todo lo que ya está sufriendo. Intenté dejar que se fuera, cuando aún no se formaba en mi vientre, pero contra todo pronóstico se aferró a la vida.

			—Sujétenlo.

			Parece que me duele más a mí que a él cuando lo toman del brazo. Lo pinchan y enseguida chilla. Corro a acariciarle la carita. Se mueve con una furia impresionante porque lo despiertan. Elena lo agarra, yo lo sostengo también, pero da batalla hasta que el médico termina el proceso previo al pequeño chip que le introducirán ahora.

			«Eres un Rostov Simone. La sangre más letal del mundo».

			La sala se vuelve gritos. Ángelo llora de dolor y es como si me estuviesen rebanando la carne en pedazos. El médico le palpa las venas del brazo, le examina los dedos hasta encontrar una zona ideal para insertar un rastreador del tamaño de una pastilla. Clava y llora tan fuerte que muchos se retiran. Ve la aguja cerca y el pánico que desata es incomprensible, al punto de querer golpear al médico.

			—Las próximas doce horas son las más peligrosas. No puede quedarse solo, debemos medir sus latidos y saturación constantemente. Hidrátenlo y denle alimento. Si desfallece necesitaremos reanimarlo como sea.

			Elena lo recibe, me lo da y llora en mi pecho con fuerza. Intento calmarlo besando su manito. Llora no solo de dolor, también de rabia. Pero me recibe y lo único que atino es a besar sus lagrimitas.

			—Dámelo, tal vez…

			—No, está bien conmigo —le indico a Elena.

			Lo paseo en brazos y sigue llorando.

			—Todo estará bien, eres un bebé valiente. Me quedaré contigo y, cuando despiertes, voy a comparte todos los juguetes que quieras.

			Ángelo se aferra a mi ropa, quedándose poco a poco dormido. Se prueba el rastreo y desaparece en el área frente a la pantalla. Adrian mantiene mis muestras de sangre previas al bloqueo para experimentar y funciona, pero aún es prematuro decir que el niño está a salvo.

			El tiempo pasa y acelera mi angustia. Mini Adrian solo dormita, despierta, llora, hace fiebre y luego vuelve a dormir. Son las horas más angustiosas de mi vida. La madrugada llega y todavía me mantengo junto a él, en mis brazos, acurrucada en un viejo sofá con una manta que nos cubre.

			3:35 a. m., aún con vida.

			—Mañana no te va a doler —murmuro cuando se queja. Pongo mi dedo en su naricita para ver si respira y, en medio de su sueño, se levanta para abrirme los ojitos.

			—Mamá...

			Le sonrío cuando vuelve a acostarse en mi cuello.

			—Sí, soy tu mamá. Pero debe ser un secreto —le susurro.

			—Señor Rostov, las tropas enemigas desviaron su camino.

			La voz de un escolta hace que levante mi rostro, encontrándome con los ojos de Adrian, quien no deja de observarme. «¿Hace cuánto estuvo aquí y por qué no me di cuenta?». Los segundos pasan y me es imposible no sostenerle la mirada. De un momento a otro se levanta sin dar explicaciones.

			6:48 a. m. Con vida aún.

			Dormito un poco. El médico llega a controlar signos vitales y todo está bien, aunque Ángelo siga con fiebre. Le dedico las próximas horas al niño, que aún sigue durmiendo.

			—Ustedes quédense con ella —advierte Yamir—. Su vida vale más que la de todos juntos.

			—¿Yamir?

			Se escuchan balas a lo lejos. Méndez llega, todavía con el brazo vendado, y Elena lo abraza. Yamir sale del lugar, bloqueando el acceso a la puerta superior, los escoltas vigilan las cámaras y puedo notar cómo una parte de la guardia se despliega con Adrian en el camino.

			El reloj avanza lentamente. Pasan horas y no sabemos nada de ellos. Ángelo sopesa un poco mi angustia. Despierta por las medicinas orales que le damos, todavía no pasa el tiempo reglamentario, pero dejamos que juegue un poco para que no se estrese.

			Me enseña los juguetes que le dieron, me toma de la mano y cuando me alejo se enfada.

			—¿Le vas a prestar tus juguetes? —señalo a Méndez, quien le sonríe con ternura.

			—Ño.

			Le hace mala cara, juega con mi mano y luego me abraza sin querer soltarme de nuevo. Camino con él en brazos hasta llegar a la pantalla. Se puede ver que las tropas se han desviado a causa de la nieve, las «X» plantadas son los decesos.

			—¿A dónde fueron todos? —pregunto al escolta que monitorea.

			—De cacería, señora —sonríe—. Descanse, no se preocupe.

			Hay más de cincuenta aspas en la pantalla. Sin darme cuenta acaba de pasar el tiempo que pidió el médico y Rambito logró pasar la prueba con solo una fiebre ligera.

			—El niño ha soportado. Tenemos un peligro fuera.

			Lo celebro abrazando a Méndez y Elena. Regresamos a la primera planta, Elena me pide cargar al niño y se lo doy con una sonrisa. Me llena de ternura verla engreírlo. Méndez también lo mira con cariño y no puedo pedir más para mi hijo, porque sé que estas dos personas lo aman.

			Al salir, nos topamos con los escoltas bañados en sangre. Regresan celebrando haber destruido a muchos.

			—El señor Rostov mató a cincuenta hombres hoy.

			—De una barrida les trituró los sesos, además de pelear a puño con el líder. Eliminamos a una tropa sin que nadie se diera cuenta.

			—Si es temible en actitud normal, imagínenlo enojado.

			Intercambian chismes, anécdotas, bromas y, cuando me ven, se callan, bajándome la cabeza.

			—¿Dónde está Adrian? —digo y entre ellos se miran.

			—El señor Rostov pidió que no lo molesten. Solicitó también trasladar sus pertenencias al primer piso, junto a sus invitados. Le habilitaremos una habitación ahora.

			Elena y Méndez me miran, asiento y se llevan al niño a su cama. Los escoltas se mantienen en la puerta de acceso al segundo piso. Ni siquiera les contesto, porque enseguida me meto en ese ascensor, logrando salirme con la mía.

			Se me forma un nudo en la garganta de ira, aunque debo reconocer que es más de decepción. La oscuridad se cierne en el miniapartamento que huele a whisky. Llego a la puerta de la habitación y, al entrar, él está con un trago en la mano, con el torso desnudo, mirando hacia la ventana. Las marcas de balas en su espalda brillan, así como sus cicatrices; algunas borrosas, otras latentes y mal curadas.

			—Dije que quería estar solo.

			Me quedo en silencio. Respiro hondo mientras se lleva la botella a la boca.

			No sé cuántos minutos pasan, pero la nieve parece ser todo un espectáculo. Los copos se congelan en la ventana, una lluvia voraz azota, dejando entrever las estrellas.

			—Largo, Bianca.

			—No.

			Inhala fuerte, gira su cuerpo exasperado, pero lo detengo con el mío, obligándolo a mirarme. Mis pechos suben y bajan al sentir su contacto, la piel se me eriza con el roce de su torso desnudo contra mí y es inevitable que ese botón de fuego no se active cuando estamos cerca. Pega sus labios cuando mi mano sube por su brazo, intentando encontrar las palabras. Sostener nuestras miradas, uno frente al otro, sin mordernos es una tarea difícil; sin embargo, esta vez no manda el deseo, sino la razón.

			—Gracias... —me contengo—. Ángelo solo hizo fiebre, pero está sano. Sin ti…

			—Bien —corta mis palabras—. Eso era lo que buscabas, ¿no? Que el niño se salve. ¿Qué sería de ti si no lo hiciera?

			Me trago la respuesta, poniendo duro mi corazón, harta de callar. Le he querido dar su espacio, tenemos tantos problemas encima que sincerarnos parece ser una tarea sobrehumana, y ya no puedo más.

			—Nunca quise este bebé. Pero se aferró a la vida con fuerza.

			Se separa de mí, como si hubiese tocado una herida mortal de nuevo.

			—Ángelo sobrevivió contra todo pronóstico —le explico—. Cuando Ricardi nos atacó, ya estaba embarazada. Estaba aterrada, negándome al hecho que nunca quise comprobar por miedo, pero que en el fondo sabía —respiro hondo—. El bebé soportó toda la batida, las heridas, la explosión. Incluso traté de abortarlo tomando una pastilla en medio de mi depresión, pero seguía aferrándose a la vida. Dijeron que era imposible que sobreviviera en el parto. Nunca me cuidé, tampoco vi a un médico y nació.

			No dice nada.

			—Pasaba todos los días culpándome en ese convento mientras mi vientre crecía. Tuve miedo, estaba sola, sabiendo que, si llegaba a vivir, lo tenía que entregar porque quería que fuera feliz.

			—No lo puedo aceptar —reniega—. Ni siquiera tiene dos años y ya lo quieren matar. ¿Sabes cómo será su vida? Mucho peor que la nuestra. Eres una jodida asesina, has matado a muchos hombres, ¿me vas a decir que no pudiste con un bebé? ¿Por qué, Bianca?

			Se me llenan los ojos de lágrimas.

			—Porque también era una parte de ti.

			Tensa sus músculos.

			—Me enseñaron de todo en la vida, menos a combatir a lo único que me salió mal: enamorarme del hombre que venía a matarme sin compasión.

			Respira ofuscado.

			—Sí, Adrian, supe quién eras desde antes de conocerte. Al principio fue estrategia, pero luego se convirtió en amor.

			—Me mentiste.

			—¿Y tú qué? ¿No venías a matarme también?

			—¡Yo estaba dispuesto a dejar todo por ti! Maté a Ryan por ti, le di la espalda a La Gata por ti, incluso hubiese sido capaz de darte todo mi maldito poder… por ti.

			Mis ojos arden.

			—¿Gozaste haciéndolo? ¿Te regocijaste dejándome paralítico para tener el control?

			—No.

			—¿Disfrutaste ganar? ¿Cobrar la sangre por poder?

			—¡No! —grito.

			El silencio cubre la habitación, se gira dando un puño en la pared mientras mis ojos no dejan de llorar. Cuesta respirar.

			—Me entregaste a mi peor enemiga sin compasión. No fui yo la única que lastimó. Podría enumerar cada cosa que hiciste, cada cosa que hice, pero estoy cansada de esta guerra entre los dos.

			Exhala fuerte.

			—Sé lo que podemos llegar a ser: seres capaces de destruir, pero míranos ahora: después de tanto estamos aquí, tú y yo, odiándonos, cuidándonos, amándonos como solo los dos sabemos hacer.

			Las revoluciones bajan. Su respirar es más pausado, más lento, doy tres pasos hacia él y mis manos acarician sus cicatrices, en especial las heridas de bala en su piel.

			—Yo… te quiero en mi vida, Adrian. Eres el padre de mi hijo, y… mi amor.

			Siento como si una mochila llena de piedras se liberara. Entierro mi rostro en su espalda sin moverme y no me remueve de ahí. Los minutos pasan y su cuerpo me da calor.

			—¿Y tu «final feliz»? ¿Kristoff, Darío, y todos los demás? —reniega.

			—Eres un idiota, en serio lo eres —suelto una sonrisa y por fin voltea.

			—No me has contestado —su tono es serio.

			—No me lo has preguntado directamente, pero la respuesta es: solo tú.

			—¿Yo qué?

			—Eres el hombre que amo.

			Me levanto en puntillas para colgarme de su cuello. Un suave beso termina en un volcán en erupción. Me besa con desesperación, enredando la punta de su lengua con la mía. Una palmada en la nalga termina por hacerme gemir de ansiedad.

			—Te quiero montar —admite.

			—Sí…

			—No te vas a poder sentar —gruñe.

			—Dame duro, profesor.

			La cama arde cuando nos empezamos a tocar. Parece todo tan rápido, tan intenso, tan lleno de placer que ni siquiera sé cómo termino desnuda ante él.

			Muerdo su garganta y bajo por sus tetillas hasta llegar a mi parte favorita de su piel. Mis manos deshacen su agarre, dejando libre su hinchada erección. Respiro con la nariz succionándolo hasta la garganta, contando cada segundo en el que me llena con su piel.

			—Niña…

			Jodidos o no, la noche parece empañarse de calor. Lo monto con gusto mientras sus dedos se hunden en mis caderas para acelerar un ritmo que me carcome de placer. Nos besamos una y otra vez en medio de un sexo sin control. Pierdo el conteo de cuántas veces repito su nombre, de cuántas veces su grito se queda atorado en mi oreja. Mis piernas duelen de tanto abrirlas para él, mi sexo arde al recibir toda la artillería pesada que empuja dentro de mí.

			No quiero acabar, no me sacio de él.

			Hacemos las posiciones que queremos, en medio de una noche que parece rápida por cómo nos comemos la piel. El alba se asoma en la ventana y nuestros cuerpos caen en el silencio, saciados y rendidos, uno junto al otro, enredados entre piernas y brazos.

			—Bianca... —reniega cuando pongo mi cabeza en su pecho y finjo dormir.

			Me sostiene con su brazo fuerte, son solo minutos y, abrazados, se pierde de nuevo en el vacío de la habitación.

			—¿Qué pasa? —susurro cuando lo siento despegarse de mí—. ¿Adrian?

			—Duerme, niña.

			Es lo único que dice antes de salir.

			Adrian

			Contengo el aire en mi garganta, sin acostumbrarme del todo a tanta miel.

			El ligero aire de la madrugada me hace sentir mejor. Solo, con un trago que parece mermar en mi lengua, recupero cierta tranquilidad. Los minutos parecen aliviarme, aún con el peso que hay sobre mi espalda; sin embargo, necesito pensar.

			Pensar en lo que hago. En lo que digo. En lo que haré.

			El ejercicio hace que suelte toda la energía mental que no pude liberar. Tres series de cincuenta planchas, además de los abdominales, me mantienen activo. El cielo se ilumina y regreso a casa después de correr.

			—Buenos días, señor. Tengo noticias.

			Es uno de mis espías. Con la mirada le pido que vaya hacia la sala de juegos. Y cuando cierro la puerta, empieza a despotricar.

			—No pudimos entrar a Rusia.

			—¿Por qué?

			—Al parecer alguien dio aviso de nuestras intenciones. Nos bloquearon caminos, aeropuertos privados, carreteras. Como si el Vyshe supiera de buena mano lo que queremos hacer. Ese impostor ya debe saber que el verdadero líder de los Rostov vive y quiere recuperar el poder.

			Concentro la energía en mi puño.

			—Quiero más detalles de él.

			—No los sabemos, señor. Siempre ha sido un hombre ausente, presentado con capuchas y máscaras que lo hacen ver como un ser superior. Nadie sabe dónde se esconde, cambia de palacio en palacio, y nunca se deja ver.

			—No nos vamos a rendir. Seguiremos con los planes. Si quiere guerra, guerra tendrá. Mátenle gente. Que no quede uno. A partir de ahora Fedor estará a cargo.

			—Como diga, señor.

			Contengo el aire, me siento en la silla y giro hasta la pared mientras me dejan en completa soledad.

			Mi mano aprieta el arma, atando cabos en los que tengo que reparar. Algo no cuadra en mi rompecabezas. Empiezo a pensar que solo es una cortina de humo lo que me quieren hacer.

			Levanto el teléfono, dispuesto a dar órdenes, pero un ruido llama mi atención. Algo se mueve y me levanto, descubriendo que el niño ha estado ahí, escondido en una esquina, y ahora raya mi pared con un rastreador.

			—Fuera de ahí.

			Alza la cara cuando se da cuenta de mi presencia, sus ojos azules brillan y su rostro serio empieza a desafiarme. Y no se va. Por el contrario, me mira cada vez que lo regaño, ignorándome como un bribón.

		


		
		[image: pieza de una reyna de ajedrez]

			60. 
SOMBRA Y LUZ

			Adrian

			Solo he visto un par de ojos azules que brillan de una manera particular. Un embrujo, casi una maldición, y hoy los vuelvo a ver en una pequeña versión de mi mujer.

			Me mira altanero y se me tensan los músculos otra vez. Trago saliva irritado. He tratado de evitarlo a toda costa; sin embargo, parece que se empecina en fastidiar.

			—¡Lago! —grita contra mí al notar que le quito espacio y, osadamente, vuelve a pintar en mi jodida pared.

			No tolero a críos malolientes y mucho menos a este que cree puede hacer lo que quiera.

			Me saca la lengua y fuerza el marcador. «¡¿Quién carajos aseguró que este demonio era agradable?!». Lo veo y me parece una aberración. Ni siquiera se sabe limpiar el trasero y se atreve a desafiarme.

			—Sal de mi espacio. ¡Ahora!

			Sigue pintando y me pregunto cómo demonios accedió a este lugar sin ser visto, cómo carajos se escabulló, viéndoles la cara a más de seis hombres entrenados como si nada.

			Le quito el marcador para que se largue y solo me estudia. Me mira de arriba abajo, poniéndose rojo.

			—Mío.

			—¿Lo quieres? —tiro el marcador fuera del lugar—. Ve por tu mierdita y no me vengas a joder.

			Parpadea quedándose quieto. «Ahora seguro va a llorar...». Bufo minimizándolo, lo único que sabe hacer es chillar y chillar, pero para mi sorpresa no lo hace. Se traga la amargura enseñándome los puños, corre hacia mí para empujarme y de un tirón lo levanto.

			—Así que te crees rudo. ¿Qué pasó? ¿Vas a llorar?

			Es enojón. Evito mirarlo de frente, puesto que tiene el poder de su madre en los ojos, y todavía es una cosa rara que tengo que estudiar.

			—¿Vas a llorar, enano?

			Quiere hacerlo, pero se contiene. Lo agito y sonrío divertido. No llora cuando vuelvo a samaquearlo otra vez.

			—Llora, maldita sea.

			Sigo moviéndolo. Lleva un overol azul que me permite tomarlo de las tiras. Lo giro, dejándolo boca abajo y ahora parece gustarle. Se ríe cuando lo tomo de los tobillos y parece joderme así.

			—¿Te crees listo, eh? A mí no me engañas. Vamos a ver si esto te gusta.

			Lo cuelgo del perchero de abrigos mientras abre la boca con fascinación por sentirse en el aire. Mueve sus pies, le dura pocos segundos hasta que se da cuenta de que, si se mueve, se va a caer, entonces tensa las cejas por fin.

			Sus ojos se ponen rojos y sigue sin mostrarme su llanto.

			—Llora, maldita sea. Demuestra lo que eres: un niño tonto.

			—Payaso.

			—¡¿Qué me dijiste?!

			—¡Aquí está! ¡Ángelo! —Elena entra junto a un escolta. Se paraliza cuando nos mira.

			Los guardias intentan explicar lo sucedido, pero me vale una mierda. Ordeno que nadie se acerque porque ese será su castigo y aun así sigue sin llorar.

			—¡Suéltelo! ¡Es solo un bebé! —dramatiza la mujer.

			—Es un maldito demonio.

			—Adrian, ¿qué estás haciendo? —Yamir se suma a la lista de defensores y se arma un escándalo, por lo que tengo que sacarlos a empujones para que se larguen.

			—¡Mami! —grita—. Mami… mamita.

			Grita como si su vida dependiera de aquello. Llora estirando sus brazos, fingiendo: «¿Qué mierda?». Bianca aparece, el niño se victimiza y ella corre hacia él para llevarlo contra su pecho. Llora lo que no quiso llorar conmigo, la abraza mirándome y ella solo lo llena de besos para consolarlo.

			—Malo —me acusa y chilla como si le hubieran mutilado la pierna.

			—No puedes creerle a ese manipulador.

			—Ni siquiera me dirijas la palabra —Bianca me apunta con su dedo—. No te metas con mi hijo o lo vas a lamentar.

			Parece una fiera. Se larga con el crío en brazos quien, al verme por última vez, solo sonríe. Entrecierro los ojos sin poder creer lo que acaba de hacer, pero al menos sirve para mantener a su madre lejos de los líos en Italia.

			Me encargaré de él en otro momento. Mi atención ahora se va hacia Yamir, quien se mantiene en la puerta con la cara pálida. En sus manos trae papeles que empiezo a revisar.

			—Los rusos fueron expulsados de Italia; todos nuestros hombres, incluyendo a los civiles. ¡No tengo una puta idea de cómo supieron que trabajaban para nosotros! El país los declaró como enemigos e inició una guerra formal y también culpó públicamente a Bianca Simone, incitando a que otros gobiernos la persigan —expone Yamir.

			Trato de mantener la mente fría. Ya no solo será La Hermandad, Ricardi y el gobierno, sino también una comunidad internacional que nos culpa de esta falsa guerra. Es claro que el presidente solo está buscando excusas para atacar.

			—Actúan desesperadamente, utilizando su nombre, no entiendo por qué —Yamir me muestra videos de matanzas.

			—La Hermandad debe haberlos puesto en jaque. La riqueza del país depende de la mafia y al no tenerla entonces se van al carajo.

			—Lo peor ni siquiera ha empezado, Adrian. Tienes que decírselo.

			El silencio cubre el espacio y sé a lo que se refiere. «Más problemas no quiero hoy».

			No le va a gustar saber que le quité su clan, que falsifiqué papeles para un acuerdo de matrimonio civil, y que depende enteramente de mí. Siempre ha sido terca y obstinada, demasiado independiente como para aceptar que un hombre tome decisiones por ella. Peor aún, con todo lo que está pasando en Roma otra vez.

			—Atacaremos al presidente de Italia esta misma noche. En su nombre. Y pondremos fin a todo esto.

			—¿Sin decírselo?

			—Está ocupada con su hijo —ironizo—. Es lo que más le importa.

			Yamir ladea la cabeza.

			—Entonces esa siempre ha sido la verdadera razón. Te tragas la presencia del niño para mantener a Bianca fuera de la guerra. ¿Lo proteges solo por ella?

			—Es su hijo.

			—Tuyo también. Y para tu karma, idéntico a ti. Suficientes problemas te has ganado con ella, Adrian. Y ahora que parece que llevan las cosas mejor, vas a hacer retroceder todo.

			—¿De qué vale que lo sepa? No puede hacer nada, legalmente es mi mujer. Sin querer salvé al menos el setenta por ciento de su dinero, antes de que La Hermandad interviniera. Me apoderé de sus bienes y no podrá utilizar su clan para nada, ni siquiera proteger al llorón de toda la mafia que ya subasta su cabeza.

			—Adrian…

			—Ponte a trabajar y deja de joder.

			Ordeno acciones precisas, no puedo seguir pasando el tiempo sin atacar, porque mis enemigos se harán más fuertes. Tengo cuatro blancos que he estado destruyendo poco a poco, y cuyo exterminio finiquitará una guerra de más de cincuenta décadas para hacerme más fuerte: La Hermandad, que ahora está resquebrajada gracias a que me deshice de su líder. El gobierno italiano y su circo de policías, incluyendo a Smith, a quienes estoy por atacar esta noche. Los rusos por venganza de mi sangre. Y, por último, Emilio Ricardi, a quien tarde o temprano voy a encontrar.

			—No quiero que le despegues la mirada a ninguno de mis cuatro blancos. ¿Qué sabes de Ricardi?

			—Nada, parece haberse perdido dentro de Italia. Sospechamos que busca alianzas antes de atacar. Por lo pronto, él ya ha reclamado el clan Simone por ser «afectado» directo del secuestro que le hizo el padre de Bianca a su hermana Ángela.

			—Así que está victimizándose.

			—Por conveniencia, pero parece que La Hermandad está evaluando la oferta. Ahora no hay nadie a la cabeza formal de los Simone.

			—Búscalos. Los quiero muertos ya.

			—¿Hablas solo de Ricardi?

			—No, también me refiero a la loca de Ángela.

			Parpadea sin entender.

			—¿Por qué te sorprendes? Es una Ricardi.

			—Y la madre de Bianca.

			—Una madre que odia a su hija y que puede intentar matarla otra vez.

			—Ángela es solo una víctima.

			Río.

			—Nadie es víctima en la mafia. Sospecho que quizá ha estado más presente de lo que imaginamos, los Ricardi suelen utilizar ese tipo de poder: atacar a los enemigos estando cerca. Y ella solo es una zorra más en este juego, tan capaz como Bianca.

			—Es su madre.

			—Me vale una mierda. Encuéntrala, la matas y punto. No quiero lidiar con más enemigos ahora, mucho menos con enfermos mentales.

			—Está bien.

			Yamir solo exhala mientras la gran pantalla me da acceso a los puntos más importantes de persecución. Mis ojos observan imágenes del palacio de Quirinal donde vive el imbécil del presidente.

			Dará un mitin internacional en algunas horas y la prensa del mundo se reúne en las cercanías. Se puede ver a la gente levantando pancartas que contienen imágenes llenas de odio. Hay otras pegadas en las calles. Nos gritan asesinos, pero ellos son más criminales que nosotros.

			Pero esta noche ganará el más inteligente.

			—Audios e imágenes listos, señor —anuncia uno de mis hombres, ahora en Roma.

			—Que empiece el juego.

			Bianca

			Los ojos azules de aquel niño que miro como un ser perfecto parpadean observándome. Se he dedicado a enseñarme cada uno de sus juguetes rotos; algunos sin ojos, otros sin piernas, señalándolos y diciéndome «mudió» con gran alegría, aunque ni siquiera imagina el gran impacto que pueden tener sus palabras.

			«Es solo un bebecito». Me digo.

			Tiene actitudes que me encantan, pero también mañas que me dejan muda. Lo estoy conociendo poco a poco. Jugar con él me hace entender que la sangre no solo llama, sino también perdura en el legado, tal y como solía decir mi padre. El mal se hereda y Ángelo tiene actitudes peculiares: no teme a muchas cosas, es intrépido y se porta como si tuviera más edad.

			—Mi amorcito, vamos a comer —Elena trae un platito de Mickey.

			Todo es miniatura. Su vasito, las cucharitas y su sillita de bebé que no quiere usar delante de mí.

			—Ño, tu amocito, ño, solo Banca—empuja a Elena y viene contra mí.

			—Oye, ¿qué son esos modales? Nana Elena te quiere mucho.

			Le doy un beso en la frente para luego ponerlo en mi cadera mientras nos sentamos en la mesa. Prefiere mis piernas que la silla y no volveré a discutir, ya que se pone como un tomate cuando se enoja.

			—Una cucharita, es puré de manzana.

			Niega y me mira.

			—Jugal —extiende su manito.

			—Comer.

			—Ño, jugal y tuto —se quiere zafar.

			—No más juegos sin comida —le meto la cuchara a la fuerza.

			—¡Ah! ¡Ah! —llora, tirándose de espalda al vacío.

			—Bianca...—Elena se tensa.

			—¿Viste que está rico? —se lo pasa y le doy otra cucharada sin bajar mi tono de voz cuando hace su berrinche.

			Termina la mitad del plato a regañadientes y Elena solo me sonríe. Me pide besos para seguir comiendo hasta que se lo acaba y corre hacia los juegos, aunque ya muchos ni le sirven. He descubierto que no le gustan los monitos que sonrían ni nada que lo haga. Dudo que logre ser un niño normal cuando crezca. Tiene un carácter especial.

			Le pido a Méndez que ordene más cosas para mi hijo. Todavía faltan largos meses para que cumpla dos añitos, pero quiero festejarlo ahora.

			—Es peligroso hacer una fiesta, sobre todo si quieres invitar a otros niños.

			—Lo intentaremos. Aunque sea solo nosotros, pero quiero estar.

			Elena desvanece su sonrisa, entendiendo por qué.

			El niño llama nuestra atención. Destruye todo a su paso y en menos de cinco minutos todo es un desorden otra vez. Estoy sentada en el sofá, mirándolo, y se me retuerce el estómago de solo pensar que un día tendré que volver a alejarme. Intento aprovechar hasta el mínimo momento con él.

			—No tengas miedo, hija. Todo saldrá bien —dice Elena y palmea mi hombro, como si pudiera leer mis pensamientos.

			Estos días he vivido como en un sueño. Paz, sin peleas, sin ataques, sin líos de mafia, envuelta en mi círculo, solo con Adrian y mi hijo.

			—No quiere que nadie lo lleve al baño. Lógicamente necesita ayuda, pero es un niño independiente y tiene cada ocurrencia... —me cuenta Elena—, quizá deberías permitirte pasar todo un día con tu pequeño. Mira lo feliz que es.

			—No puede acostumbrarse a mí, aunque sea lo que más desee.

			—Pero ahora es más consciente de lo que eres. Todo el día llama a su «Banca»; cuando se asusta llora diciendo «mami» y mira por la ventana poniendo sus manitos en ella.

			—¿Crees que hice mal en aparecer?

			—Por el contrario. Ahora entiende que tiene una mamá y un papá y a dónde pertenece. ¿Imaginas lo que habrá pasado en ese convento?

			Ángelo se tropieza y cae delante de nosotras. Elena se asusta porque sonó fuerte, entonces levanta su cabeza con los ojitos rojos. Lo miro sonriendo, sin tensarme, parece que se traga el llanto cuando se levanta y alza las manitos hacia mí para llamar mi atención.

			—Mami... —solloza resentido, señalando el peluche que lo hizo caer, para luego llorar fuerte en mi pecho.

			Los niños normales buscan a su madre para que los consuele, los niños de la mafia son latigados cuando muestran algún tipo de miedo o dolor, pero yo solo le doy un beso en su carita. Camino con él de la manito hasta donde cayó.

			—Jamás le temas a lo que te hace caer, porque esto es lo que te enseñará a nunca bajar la cabeza.

			Parpadea y deja el llanto. Abre la boquita asombrado al notar que tomo el peluche.

			—¿Qué quieres hacer, cariño?

			No tengo que decirle más porque sus ojos me muestran una rabia innata que no solo he visto frente al espejo, sino también delante de su padre.

			—Mono malo.

			De una patada lo termina de romper. Saca su rabia y olvida el miedo a la caída.

			—Tú eres lo más fuerte del mundo —sostengo su carita—. Lo fuerte nunca se destruye porque antes tú destruirás. Nadie nunca podrá vencerte, mi amor.

			Sonríe y le limpio las lagrimitas. Lo llevo hacia mí de nuevo, permitiéndome ser la mamá que yo quiero ser y que él necesita. Algún día dejará de ser un cachorro del águila-león, pero por ahora solo es mío.

			Sus manos bordean mi rostro. Pasa sus deditos por mi nariz para luego plantarme un beso en la boca. Está probando mi reacción, es un niño pillo. Elena se tensa mirando hacia la puerta, sabe lo que es que te cuelguen a un hijo, pero le quito importancia.

			Las horas pasan y se hace muy tarde. Elena es una excelente mamá sustituta, le tiene paciencia y le aguanta los enojos mientras lo baña porque a mini Adrian no le gusta que lo toquen mucho. Escucho sus gritos. No olvida que estoy cerca y corre hacia mí como un patito hasta que lo sostengo para dormirlo, sabiendo que no podré darme el gusto todas las noches.

			—Creo que debería hablar con Adrian, señorita Simone. Tal vez… necesite de usted —Méndez me da una media sonrisa y sé que no dirá más, así lo torture.

			Mini Adrian se duerme y lo acuesto rápido, dándole un beso. Por ahora está seguro y eso me calma, pero lo que dijo Méndez empieza a preocuparme.

			Trago saliva desconectándome, dejando a un lado a la madre del destructor para ser la arpía que busca a su bestia, quien no está por ningún lado.

			Los escoltas se reúnen en un solo punto, esta vez no me hago tan visible y las sombras me benefician. La habitación huele a alcohol y cigarro. Los hombres de Adrian se quedan detrás de una pantalla gigante que muestra diferentes ambientes de Roma, en especial el palacio del presidente.

			—¿Sembraron las falsas ubicaciones?

			Adrian está de espaldas.

			—Lo hicimos.

			—Bien.

			—Esperando sus órdenes, señor.

			Se escucha un mitin, en grandes televisores se puede ver a la prensa del mundo cubriendo las guerras civiles, entrevistas en aquel lugar junto al presidente, quien empieza a hablar utilizando mi nombre a su antojo.

			«Venceremos a Bianca Simone por la paz de Italia».

			—Uno— Adrian ordena y un audio se despliega ante el mundo, junto a imágenes de corrupciones de ministros importantes.

			La gente se alza, señales especiales hacen que las reacciones y movimientos militares asomen por cada una de las pantallas. Parece que la piel me arde, despierto a la realidad viendo cómo todo se destruye. Los políticos no saben cómo detener el escándalo.

			—Muerte —dice Adrian y del otro lado empieza una masacre.

			Las banderas del símbolo Rostov caen mientras los disparos azotan, pero el presidente es sacado de emergencia por sus guardaespaldas.

			—Córtenle el pito, los huevos y que se los trague. No regresen si sobrevive, síganlo.

			—Adrian.

			Salgo a la luz.

			—¿Qué demonios haces aquí?

			—¡Señor! —suena una alarma—, amenaza de hackeo.

			—¿Qué es todo esto? —noto la magnitud del problema.

			Adrian atacó al presidente, pero al parecer este logró escapar. Mi piel se congela al ver cómo Italia cae ante la crisis, el símbolo del águila es pisoteado por los civiles que cargan la imagen de mi hijo en banderas con sangre y calaveras al costado.

			«ARS, el anticristo».

			«Bianca Simone muerta».

			Mi rostro es satirizado con imágenes obscenas, la sangre me hierve. Los puños se me endurecen y la quijada se me pone como hierro. «¡Malditos hijos de puta!». Golpeo la mesa con tanta fuerza que hago temblar todo, dispuesta a comandar esta masacre desde aquí ahora mismo.

			—Voy a dar un mensaje, activen alguna señal que me permita hablar.

			Adrian me detiene.

			—¡No voy a permitir que se burlen de mi sangre! Nadie ataca lo mío.

			—¡Basta, Bianca! —increpa—. ¡No vas a arriesgar todo, maldita sea!

			—¡Tienen el rostro de mi hijo en sus banderas! ¡Es solo un bebé!

			La cara se me pone roja de ardor. De pronto, aparece alguien entre las sombras, una voz. Hackea los accesos y se mete en la señal con él.

			—Corten la señal satelital. ¡Ya! —Yamir apaga las ondas para protegernos de un rastreo, lo que nos impide ver lo que se proyecta en los televisores del mundo, pero no nos corta las imágenes de las cámaras aledañas hackeadas.

			—Bianca. ¡Bianca, sé que estás ahí!

			Ahora un rostro conocido se asoma, cuya piel está bañada en sangre.

			—Rossi…

			—Bianca, es una trampa, tienes que huir. Sálvate, no importa ese maldito niño, ellos vendrán por ti, la mafia los encontrará y solo tú te puedes cuidar. Ya no importa el amor que te tengo, porque al menos yo solo te he querido proteger.

			—¡¿Qué hace ese imbécil ahí?! —dice Adrian.

			—Adrian te mintió, no fue La Hermandad quien te quitó el legado, sino él. Eres su esposa legalmente, falsificó papeles para poderte controlar, pero eso solo hará enfurecer a tus verdaderos enemigos. El poder Simone ahora es de él. Estás imposibilitada de hacer cualquier cosa ¡Y no lo puedes permitir! Te amo, Bianca Simone. Te amo y aunque tenga que morir lo haré por ti.

			Adrian me suelta. Mi cara arde a punto de estallar.
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			61. 
SUCIOS Y ANIMALES

			Adrian

			Me mantengo frío, mirándola, aunque por dentro esté a punto de explotar. Bianca se congela, su piel parece chispear enojo y es este es el jodido momento en el que me arrepiento de no haber matado al imbécil de Rossi.

			Maldita sea.

			El lugar se carga de tensión, los escoltas callan. No estoy dispuesto a ser el cuchicheo de chismosos de mierda, tampoco a soportar estupideces cuando estamos en medio de una guerra, por lo que me giro sobre mis pies dando órdenes precisas.

			—¡Sigan al presidente ahora! —se escuchan explosiones—, y de paso maten a los malditos traidores —murmuró entre dientes.

			—Señor, hemos perdido a algunos compañeros.

			Cuando estoy dispuesto a contestar, Bianca apaga el sistema de rastreo con un puño. Desconecta cada transmisión en tiempo real.

			«¡Joder!».

			El calor me empieza a sofocar y ella me devuelve una mirada asesina. Sus ojos azules me desafían, empañando la poca cordura que me queda. El jefe de los escoltas intenta arreglar la situación y le hago una seña para que se larguen a la sala. En segundos desaparecen de mi vista, dejándonos a solas.

			—¡No voy a aguantar estas estupideces! ¡Estamos en medio de una guerra! Tenemos prioridades.

			—¡Me vale una mierda tu guerra! ¡Estoy esperando una jodida explicación!

			Me quedo en silencio. Nunca he tolerado los dramas de mujeres porque me irritan. Me llevo una mano a la cabeza sin saber si explotar o solo largarme.

			—¿Venganza? ¿Fue una venganza, cierto? —busca mis ojos.

			Estoy a punto de perder la última gota de cordura que me queda.

			—¡Respóndeme, maldita sea! ¡Que yo no soy tu estúpida lagarta para que me engañes cuanto quieras! —me señala—. Falsificaste ese matrimonio porque era la mejor forma de despojarme de todo lo mío para que yo me quedase indefensa y tú pudieras aplastarme.

			—Sí. ¿Contenta?

			—¡¿Y así tienes el descaro de mirarme de frente?! Pasaste meses reclamándome una traición cuando tú...

			—¡Bueno, basta! —exploto—. Esto no está en discusión y punto. Eres mi mujer, así no lo quieras. Gracias a esto no has perdido toda tu fortuna porque está bajo mi control. Deberías agradecérmelo.

			—Esas no fueron tus únicas intenciones.

			—Por lo que sea, Bianca, nuestra realidad ahora es otra. Peleamos contra un gobierno que quiere destruirte, contra La Hermandad que busca la cabeza del niño que me ocultaste desde su nacimiento. Estaba cabreado por lo sucedido. ¿Es momento de buscar culpables cuando todo peligra?

			—Es momento de ajustar cuentas. Exijo mi legado de vuelta.

			Presiono los dientes, sabiendo que es una mujer terca y no parará hasta conseguir lo que se propone.

			—Lo hablaremos cuando sea necesario.

			—Soy Bianca Simone, líder del clan más poderoso de Italia. No bajo la cabeza a nadie, mucho menos necesito tu ayuda. No voy a permitir que me vengas a mangonear cuando quieras porque no soy tu maldito trapo, exijo repares todas las tonterías que hiciste.

			—Somos lo que somos. No hay retrocesos.

			—Pues ni siquiera sé si quiera continuar con esta «relación», si es que en algún momento llegamos a tener una —cruza los brazos y levanta la cara—. Tal vez deberías llamar a tu lagarta, quizá es la mujer estúpida y sumisa que buscas. Seguro te chupará hasta las mentiras que no conoces.

			—Será como quieras, niña.

			Pasa curveando sus caderas con ese movimiento involuntario que resalta su perfecta figura. Me empuja con la punta de su hombro furiosa y, a pesar de que estoy fastidiado, la polla me arde. La arpía se vuelve una leona en segundos como lo es en la cama, cuando besa y me excita. Era demasiado irreal pensar en una Bianca pacífica.

			«Se terminó y punto». No sé lidiar con «relaciones» tontas ni tolero estupideces. Si quiere a Amalia de regreso, entonces le daré el gusto. Basta que levante el teléfono y la tendré aquí ahora.

			—Adrian —Yamir entra—. No sé qué hacer.

			Ni siquiera le contesto. Me sirvo un trago y pateo lo que sea. Los minutos pasan y necesito enfocarme en lo más importante. Yamir insiste en mandar a un equipo secreto de emergencia, pero eso es lo que quieren los malnacidos: desesperarnos.

			Dejo que pasen largos minutos antes de ir al subterráneo, necesito mi mente fría. Todo estaba calculado en Roma, su grupo presidencial no le serviría de mucho a la hora de acorralarlo. Matamos a la cabeza ejecutora de su seguridad y desviamos la atención para poder capturarlo; sin embargo, algo salió mal en pleno ataque.

			Me centro en estrategias junto a Yamir: hay una ficha más en todo este embrollo. Alguien que no habíamos considerado en nuestro blanco. Es imposible que el plan haya sido saboteado desde dentro.

			—Intentamos rastrear a Rossi hackeando accesos a cámaras de seguridad, pero al parecer todo ha sido borrado.

			—Imposible.

			—El GPS muestra dos autos en avance a esa hora, autos que desaparecieron sin radares de búsqueda.

			Todos empiezan a moverse ante la emergencia, dando órdenes, atacando, trazando planes lineales y así la noche pasa de largo.

			Ya es de madrugada, me llevo una mano al rostro por cansancio. Nunca duermo más de cinco horas, pero ahora mismo siento que la cabeza me hierve y que los párpados me pesan.

			—Señor, tiene que ver esto.

			Un escolta me abre paso hacia los noticieros locales donde culpan del ataque a los rusos, pero lo que más me llama la atención es lo que la televisión proyecta: lo que dijo Rossi frente a las cámaras para que Bianca escuchara.

			Le disparo a ese maldito aparato. Era un secreto para muchos que Bianca era mi mujer, y ahora la mafia lo sabe.

			Mis ojos no dejan de mirar a un punto fijo. Recuesto mi cabeza en el sillón sin querer saber nada, la maldita espalda me duele con todos los músculos contraídos. No pasa ni media hora para que mi gente vuelva a llamar. El Vyshe solicitó una audiencia. Se enteró de lo sucedido; quiere la cabeza de Bianca y del niño para probar tu fidelidad a la patria y permitir que los Rostov vuelvan a Rusia con un legado menor.

			—Eso no sucederá.

			Hago puños, sabiendo que buscan pretextos. El niño es dueño legítimo de toda Italia y Rusia, lo que pone en riesgo el legado del Vyshe.

			Me levanto buscando pastillas para el dolor de cabeza. Yamir no deja de observarme, como si fuese esa conciencia que no busco. Sabe que discutí con Bianca, me va a decir que me lo advirtió. Me trago el medicamento sin agua, son casi las 5:00 a. m., debo analizar otros documentos incautados de Moscú y el tiempo no me sobra.

			—Bianca pasó la noche en la primera planta con tu hijo. Si quieres sumar puntos, ya sabes qué hacer.

			«Tu hijo». Todavía me cuesta procesar esas palabras. Me quedo en silencio ignorándolo, haciendo un esfuerzo grande por revisar papeles cuando la cabeza me revienta.

			—Se irá. Y estoy seguro de que lo hará pronto. Si no la detienes, la vas a perder —Yamir se obsesiona en joderme el día, se larga dejando la espada dentro.

			Bianca

			Las mañanas son lindas cuando siento al pequeño destructor conmigo. Un rayo de sol se posa en su carita, se enfada golpeándose y me es imposible no sonreír después de haber pasado toda la noche abrazándolo.

			—¡Ño!

			Hunde su rostro en mi pecho y estiro mi brazo para cerrar la cortina. Ya es de día y no pude dormir más que tres horas seguidas por la preocupación.

			Acaricio su cabello. Jamás sentí tanto miedo, al fin y al cabo, yo siempre he vivido de cara a la muerte, pero este pequeño no sabe nada del mundo en el que le tocará sobrevivir. No sabe que tendrá que hacerse duro, que matará para que no lo maten y quizá sea muy difícil cumplir sus sueños.

			Quiero creer que será feliz algún día, que al menos sabrá que mami hizo hasta lo imposible por darle otra vida. Mi niño se aferró a nacer, me es inevitable no volver al pasado; el terrible embarazo que tuve, su primer llanto, la forma en la que intentaba respirar cuando no podía y el día en el que lo dejé, creyendo que era para siempre.

			—Perdóname, hijo —susurro—. Mami intentará darte una vida feliz, así tenga que morir en el intento.

			—Mam... —vuelve a susurrar entre sueños. Estira su manito hacia uno de mis senos como un reflejo, los toca y solo así duerme tranquilo.

			—Aquí estoy, mi destructor —murmuro dándole un beso en su cachete, luego otro, y otro hasta que se despierta enojado.

			Me burlo porque es como si estuviese molestando al idiota de su padre. Tiene las mismas facciones. Un clon perfecto, aunque le pese, incluso posee la marca de nacimiento en su brazo, la misma que tiene Adrian y que, según sé por Yamir, tuvo su abuelo.

			Elena prepara el desayuno a base de frutas, jugo, huevos y leche para el niño. Le doy de comer sin ganas de nada. He tenido toda la noche para pensar en lo sucedido, todavía sigo enojada, pero no me puedo ir sin un plan que nos respalde, porque esta criatura está de por medio.

			Termina de comer y es hora de jugar. Convierte la sala en un mar de juguetes desordenados sin despegarme la vista. Apenas me levanto, me sigue. Voy por agua y me sigue. Ni siquiera soporta que me acerque a Méndez. Es tan demandante que así pasamos las horas juntos.

			Anochece. Estar sin actividad me desespera. Hay días de tormenta de nieve, otros amenos como hoy donde el sol brilla y este encierro empieza a aplacarse.

			—¿Planeas volver a hacer tu ejército? —pregunta Elena.

			—Con los que quieran unirse. Sé que hay fuerza humana leal a los Simone. No voy a darles la espalda.

			—Pero Bianca…

			—Apoyo sus decisiones, señorita Simone. Si decide partir, iremos con usted a donde sea —dice Méndez, me sonríe y tomo su mano.

			—¡Por Dios! ¿Qué le ven a tanto enfrentamiento? —Elena se levanta, llevándose la mano al pecho—. Bianca, tienes un hijo. ¡Pascual! Tenemos un hijo también. ¿Acaso no les importa?

			Elena se sonroja con un atisbo de cólera y miedo. Sus ojos arden de desesperación tratando de ahuyentar las emociones y dejo que se exprese.

			—Vivo el horror día a día, rezando porque mi hijo y ustedes estén bien, porque ninguno de nosotros muera —se le salen las lágrimas—. No me acostumbro a esto. No puedo soportar el hecho de no ver a mi hijo para protegerlo, de vivir en constante tensión rogando por sus vidas cuando salen a esas masacres.

			—Elena… —dice Méndez.

			—¡No! ¡Ni siquiera me dirijas la palabra! Me lo prometiste. No más balas, no más muerte. Quiero que estén bien, que todos vivamos en paz como familia. Para mí eres como una hija, Bianca, pero parece que estás empecinada en arriesgarte. Esos hombres jamás nos dejarán en paz... y... —se quiebra.

			Me trago las palabras con paciencia y voy hacia ella. Me abraza temblando, dejo que llore. Su frustración es evidente, así como fue la mía durante mi infancia.

			Fui la joya más bonita de mi padre, el diamante en bruto que tenía que pulir para ser la leyenda y era castigada cuando pedía ser libre. No jugué con muñecas, sino con armas. No hubo escondites. Ni bailes ni novios que no convengan.

			Ellos adoraban mi destreza, pero para mi padre nunca fue suficiente. Y así viví toda mi vida, odiando mi destino hasta que entendí que no era más valiente quien se victimizaba, sino quien, a pesar de tener tanta oscuridad, intentaba ser el brillo de alguien. Y ese alguien era yo misma.

			—La mafia jamás se irá aunque llores, Elena —le limpio las lágrimas tratando de no ser agria—. Así como las serpientes jamás dejarán de destilar veneno porque esa es su naturaleza.

			—Bianca…

			—Culparse o llorar sobre la tormenta no evita que vuelva a existir. Las cosas no llegan fáciles, no decidimos lo que nos depara la vida, pero sí cambiamos nuestro futuro peleando por lo que queremos. Es más fuerte quien a pesar de estar destruido nunca baja la cabeza.

			Me mira avergonzada, en el fondo la comprendo. Fue una muchacha como muchas otras que tuvo la mala suerte de trabajar sin querer con gente oscura.

			—A quién le digo sobre el dolor de la vida, ¿verdad? —se seca las lágrimas—. Tú tan joven, tan bonita, una muchacha que la ha tenido difícil desde siempre.

			—Pero eso no me doblega.

			Doy un respiro rápido, luego tomo un abrigo, una botella de agua y una gorra cuando baja la tensión entre nosotros. Necesito salir un momento, respirar aire fresco, andar perdida por las colinas cercanas. Lo que determine podría decidir la vida o muerte de mi gente y el fin de mi legado, pero ahora ya no decido por mí, sino por el pequeño ángel que duerme su siesta: mi hijo.

			Se me aprieta un nudo en la garganta cuando lo pienso y veo su carita todavía inocente. Él solo piensa en jugar, matar bichos y estar con su mami. No quiere más que ese anhelo.

			Quizá Adrian tenía razón. «Traje un niño al mundo para que sufra», quizá el miedo natural de Elena es lo que debería tener en mente.

			 ¿Qué vida le espera a Ángelo? Ama jugar y pronto solo verá sangre. Todavía no ha corrido por un parque libremente, no sabe lo que es tener amiguitos y tampoco sabrá qué es ir a la escuela. Ni siquiera estoy segura de que tendrá a su madre por siempre y parece que soy lo que más ama.

			Inhalo fuerte, queriendo evitar el ardor en mis ojos. Cuando llego a la puerta para salir, esta es custodiada.

			—Señora... —me detiene un escolta.

			—Iré a correr y luego regreso.

			—Disculpe, pero tiene prohibida la salida.

			—¿Según quién?

			—Según tu marido —dice Adrian que aparece de pronto.

			Empuño las manos, un hoyo se forma en la boca de mi estómago. Estoy tan cargada que sería capaz de asesinar a todos aquí mismo.

			—No estoy de humor —digo, sin voltear—. Ordena que abran o les corto las pelotas.

			Bufa.

			—¿Ya oyeron? —ironiza y todos me apuntan con sus armas.

			—No me asustan sus juguetes.

			—Eso lo tengo claro, por ello te propongo un trato: pelea conmigo. Si ganas, sales; si pierdes, yo pondré las condiciones de esta noche.

			Volteo para mirarlo de frente y, a pesar de estar hecha furia, su porte vuelve a descontrolarme. Lleva unos pantalones semiformales con una camisa que lo hace ver más atractivo, destacando sus músculos bien trabajados, además de todo lo que carga.

			Entrecierro los ojos molesta porque no pienso ser parte de su circo, pero pensándolo bien necesito desquitarme. Le tiro un golpe que bloquea y otro que vuelve a bloquear hasta apretarme.

			—¿No te basta joderme la vida, Rambo?

			—Pensé que tu sueño era casarte conmigo —dice pedante—. La Bianca que conocí lo ansiaba.

			—¿Cuál de todas? —le doy un codazo—. ¿La que te hizo llorar como idiota? ¿O la que te juró amor eterno?

			—La que folla conmigo a gusto —me aprieta haciéndome notar su erección.

			—O la que finge disfrutarlo —trago saliva muy cerca de sus labios—. El engaño es un arte que se me da bien. No sería la primera ni la última mujer que lo hace.

			—Pues eso se demuestra —me aprieta tan fuerte que siento mis músculos contraerse—. No eyaculas chorros cuando te corres conmigo ni gritas como maniática cuando te embisto como bestia.

			Me roba un piquito con una sonrisa mientras me suelto hirviendo de rabia. La piel y su contacto me erizan. Puño, patada, puño y todos mis movimientos los bloquea profesionalmente. Me toma del tobillo girándome hasta el suelo, atacándome como si fuese divertido, pero lo evado cuando me cruza los brazos para pegar mi trasero a su sexo.

			—Gané.

			—No me has vencido.

			—Ya pasaron dos minutos.

			—Nunca quedamos en tiempos —jadeo—. Eres un tramposo.

			—¿Quién era la maestra del engaño? —habla en mi oído—. Ahora me toca.

			Me arrastra hasta donde quiere.

			—¡Ya basta, Adrian! ¡Me lastimas!

			Me empuja hacia un vestidor amplio que tiene una puerta a pocos metros, acorralándome contra la pared mientras mi respiración se agita. Sus ojos son un caldero, los míos son lava pura desde que noté su dureza, pero es idiota pensar en esto cuando sigo jodidamente molesta.

			—¿Harás lo que te pida? —susurra, su voz grave suena a una invitación que me hace palpitar el sexo.

			—¿Por qué tendría que hacerlo?

			—Eres una mujer de palabra. Si lo haces, permitiré que te vayas a donde quieras.

			Entrecierro los ojos, sabiendo que es mentira. Pero juego sus mismas fichas.

			—¿Te la tengo que chupar? —enarco una ceja y se calienta.

			—Solo ponte lo que hay en esa maldita bolsa —susurra entre dientes.

			—No hemos finiquitado acuerdos, tampoco he tomado decisiones. Espero que te quede claro que con mi legado no se juega.

			—Hazlo, Bianca. Antes de que me arrepienta de esta mierda. Negociaremos ahora mismo.

			Camina lo más rápido que puede, entrando por una puerta secundaria. Levanto la bolsa, la examino, entendiendo que dentro hay un… ¿vestido? Parpadeo al ver el precioso color carmesí junto a la abertura en V. Dudo pensando en sus intenciones, sería patético si cree que con un vestido logrará aplacar mi rabia; sin embargo, puedo agarrarme de su propuesta para salir de estas cuatro paredes.

			«Así que quiere negociar...». Me lo pongo quitándome el sujetador y las bragas. Un pequeño espejo me hace ver mis pezones erectos.

			Ganar o morir. Todo se vale en un sucio juego.

			Me pongo los tacones. El vestido es perfecto, entalla mis curvas cuando camino. La rabia no cesa, voy lento sabiendo que hoy explotaré el mundo, recuperaré mi legado y de paso le patearé las bolas. Tomo la manija con fuerza, la giro queriendo gritarle sus mil verdades, pero lo que ven mis ojos… «Mierda».

			Trago saliva sintiendo que mi piel se eriza. Avanzo pensando que es una broma mientras reparo la hermosura de este lugar de iluminación cálida; una terraza en medio de la nieve, como una cúpula de vidrio contra el suelo que deja ver la naturaleza en todo su esplendor protegiéndonos del frío.

			Se me hace un nudo en la garganta. Hay una mesa en el centro, una vela tintineante, sillas rústicas que decoran el ambiente, entonces los recuerdos regresan.

			—Llévame lejos, a donde el mundo no nos vea. Dame una cena en medio de la naturaleza, con sillas de madera y una vela en el centro.

			—¿También quieres un animal salvaje?

			—Me conformo contigo, vestidito de formal.

			Me congelo.

			—Dijiste que querías una cena. Ah, y animales —susurra tras de mí, erizándome.

			—Pues yo creo que por aquí solo hay insectos.

			—Pienso que es un lobo muy hambriento.

			Le doy mi cara más seria queriendo no reír, pero esto me gana. Suelto una risa estúpida y patética.

			Se ve muy guapo, impecable y limpio. Su colonia me embriaga. Se acerca a mí bordeando mi cintura, pegándome cerca de su pecho.

			—¿Cuáles son tus intenciones? ¿Llegar al sexo antes de la cita?

			Arruga la nariz.

			—Las citas son asquerosas, digamos que esto es algo nuestro. Algo que teníamos pendiente y soy un hombre de palabra —entrecierro mis ojos—. Aunque... no me molestaría empezar por el sexo.

			Trata de besarme.

			—Mi enojo no va a pasar con una cena —pongo mi dedo en su boca.

			—Lo sé, niña —inhala fuerte, el olor a whisky en sus labios me fascina.

			—¿Qué es lo que quieres, Rambo?

			—Tu culo —sonríe—. ¿No es obvio?

			Lo empujo y me detiene volviendo hacia mí con fuerza. Muerde su labio inferior apretándome una nalga, enojándome, jugueteando mientras le busco cualquier arma que tenga camuflada en el cuerpo para robársela y encuentro una daga en su bolsillo.

			—Basta de estupideces.

			Levanta las cejas, se queda frío esperando. «¿Esperando?». Me quedo quieta notando una cosa circular que se mueve cerca al mango de la daga; es un anillo.

			Un diamante que brilla bajo la luz tenue. No es cualquier baratija, desborda en pureza y lleva una inscripción dentro:

			«Señora Rostova. Siempre mía».

			—Sé mía, Bianca Simone.

			Me cuesta pasar saliva, el pecho me arde. Ni en mis más tontos sueños imaginé esto.

			Aprieto los dientes sin saber qué decir. Él, exasperado, me destruye los labios con los suyos. No es encantador, sino salvaje. Es el hombre del que me enamoré siendo Peligro.

			—Bianca, demonios —habla sobre mis labios—. Eres y siempre serás mía. Da igual un papel de mierda, las intenciones, venganzas, mentiras, este es nuestro jodido presente.

			—No he dicho que sí —me alza, llevándome hasta la mesa vacía.

			—Tampoco has dicho que no.

			Me pone el anillo en el dedo mientras nos besamos y luego explora mis piernas, llegando a mi sexo descubierto. Se excita al verme sin bragas, parece que tiene una artillería entre sus pantalones cuando lo aprieto dejando que su polla explote con gusto.

			—¡Ah! —hundo mi rostro en su pecho, ida por las sensaciones que provoca con sus dedos en mi clítoris.

			Sus manos se deslizan por mis pechos y luego los chupa. Con su nariz aparta el escote para meterse un pezón en la boca.

			—Sabes tan bien...

			Juguetea dejando húmedos mis pechos hasta subir a mi boca.

			—Quiero oírlo, Bianca—gruñe.

			—Sí… —mis mejillas arden de deseo.

			Me abre las piernas, los labios. Alzo mis caderas hacia él. Tiene paciencia y sabe lo que me gusta. Su lengua me explota el cerebro, hunde sus dedos en mi canal tocando puntos claves que me hacen contraerme más fuerte.

			—Dámelo. Córrete en la lengua de tu marido, preciosa.

			No quiero soltar, pero son oleadas intensas. Jadeo perdida, abre su boca esperando que me corra y cuando lo hago saborea los excesos. Mi cuerpo está sudoroso y tembloroso, respiro rápido cuando se levanta con los labios llenos de mis fluidos, goteando por sus comisuras.

			—Delicioso.

			No sé si me excita más lo que tiene abajo o sus acciones, pero lo cierto es que me vuelvo una perra con mi hombre. Me inclino ante su erección que parece irse hacia arriba. Está tan dura, larga y ancha que me apetece.

			Introduce la punta, exasperándome, mientras me empujo dentro disfrutando su llenura.

			Me penetra a la par de nuestros besos. Trato de subir mi pierna hasta sus caderas. El balanceo es exquisito, sujeta mis nalgas en el aire para que las embestidas sean más profundas.

			Gimo alto enrollándolo con mi brazo, me es imposible respirar cuando sus penetradas aumentan. Me palmea dando un gruñido, volteándome, follándome como un loco mientras su rapidez aumenta, sigue aumentando, hasta que grito.

			—¡Adrian!

			—Sí, tu marido. Mira qué rico te folla.

			Siento que voy a explotar por su violencia. Quisiera poder aprovechar cada segundo, cada centímetro de su dureza dentro de mí. Me besa la oreja. Va a romperme, me parte, me duele y es... delicioso.

			Entra y sale como un maldito psicópata hasta que el éxtasis nos gana, nos domina, y tenemos el orgasmo más chispeante de todos en medio de gritos y la nieve, que parece derretirse por nosotros.

			Las caderas me duelen cuando se sale de mí y se viste. Me bajo el vestido y acomodo mis pechos con un dolorcito recurrente, el mismo que parece disfrutar cuando me toca las caderas.

			—¿Te puedes sentar? —le entrecierro los ojos y miro el anillo.

			—¿Dices que todo lo mío es tuyo y lo tuyo… es mío, cierto?

			Enarca una ceja, entendiendo mi punto.

			—¿No te da miedo que esta zorra arpía te embauque? —cruzo mis brazos enrollándolos en su cuello.

			—La vida es un sin fin de riesgos, pero como enemigo no soy una buena opción y lo sabes.

			—Eres un idiota —me empino para besarlo—. ¿Y mi cena?

			—Ya comimos, niña.

			Noto que no hay platos ni nada, por lo que voltea mi cuerpo en dirección a una esquina, donde hay hamburguesas y pizza por montones.

			Veo la gloria y corro hacia ello. Como las papas fritas con gusto mientras me blanquea los ojos. Me encanta la grasa. Comer rico después de una sesión de sexo es la combinación perfecta.

			—¿Vas a comerte todo esto? ¿A dónde se te va lo que tragas con ese cuerpo de sirena?

			Me pavoneo mordiendo ahora mi pizza, supongo que es genética, así que no me preocupo.

			—Mañana entrenaremos desde las 5:00 a. m.

			—Qué aburrido.

			Me quiere quitar la comida, río dejando atrás los problemas. «Solo un minuto», aunque sé que no durará por siempre. Pega mis caderas contra las suyas, le lamo el labio inferior, todavía con mi pizza en la mano, entonces el ruido de un disparo nos alerta.

			El corazón me martillea mientras toma su arma.

			—¡Bianca! ¡Bianca!

			Es la misma voz... Es… ¿Elena? Me pica la piel, el alma se me sale del cuerpo cuando corro hasta ella tomándola de los hombros, pero entra en un llanto que la paraliza.

			—Ángelo…

			No respiro.
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			62. 
CONTRA EL TIEMPO

			Bianca

			Mi corazón se detiene por un instante cuando el llanto de Elena se agudiza. Todas mis terminaciones nerviosas se alertan. No se mueve, el shock la paraliza, está tan entumecida pronunciando palabras incoherentes en medio de un llanto ahogado que la sobrepasa.

			—¡Mío!

			Es Ángelo.

			Levanto la cabeza y corro hacia el departamento lo más rápido que puedo. Abro la puerta, encontrándolo en un mar de lágrimas, analizándolo para ver si está completo: cabeza, bracitos, piernitas intactas sin balas, solo excesos de crayones y… ¿Témperas?

			—Jutete —señala a Méndez, acusándolo.

			Levanto la mirada, encontrándome a Méndez y un arma.

			—Señorita Simone, el niño tomó mi arma, le apuntó a Elena y... eh... disparó.

			—¿Qué? ¡¿Cómo que disparó?!

			—¡Mío! —se enfada.

			Palidezco al ver la hendidura de la bala en la pared.

			—Ángelo, no —lo sujeto cuando quiere ir por la pistola, piensa que es un juguete.

			—Está bien —sonríe Méndez—. Parece que tiene una personalidad... interesante. Lo bueno es que no pasó a mayores.

			—Ni siquiera dio en el blanco —Adrian está apoyado contra el marco de la puerta, hablando con sarcasmo.

			—Cierra la boca.

			—Banca, meme… —ve a su padre y su actitud cambia.

			Adrian me advierte con la mirada que no lo haga. ¿Pero qué demonios? Es solo un bebé. Lo levanto sintiendo que el cuerpo me tiembla por el susto, aunque su olorcito me calma.

			Esconde su pequeña cabeza en mi pecho mientras el embrollo se aplaca. Al parecer Elena tuvo un shock nervioso cuando Ángelo la apuntó. Para él solo fue un juego, pero el pánico que ella tiene con las armas es de otro nivel.

			Mientras el médico la tranquiliza, me dedico al niño. Se atreve a darme un beso sin separarle los ojos a su padre y me es inevitable no reír. No me es difícil hacerlo dormir, cae en veinte minutos y lo acuesto después de limpiarlo, esperando que el caos termine por ahora.

			Yamir llega a darme las compras que pedí.

			—¿Qué pasa? —digo al verle la cara agitada.

			—Nada, solo tengo mucho trabajo —fuerza una sonrisa—. Es mejor que te vayas a dormir. Buenas noches, Bianca.

			El moreno va en dirección a su «cueva», el lugar donde tienen equipos de rastreos, cámaras y control de nuestra guarida. Decido no preguntar porque no va a decirme nada. Soy consciente que tanto él como Adrian han querido darme una tranquilidad falsa para cuidarme.

			El aire golpea fuerte en mi rostro y un conocido peso en la espalda se acrecienta. Pareciera que respiramos problemas; no salimos de uno para entrar al otro. Mi radar mental me lleva hasta el segundo piso de la casa y ahí lo encuentro, está en el umbral con un trago en la mano y la mirada ida.

			Me limito a acercarme con sutileza. Suelto una sonrisa tratando de darle una caricia rápida, pero sus reflejos me sostienen la muñeca.

			—No hagas eso. No respondo por mis reflejos. A estas alturas ya nada es gracioso, Bianca.

			Asiento sin replicar su actitud defensiva.

			—¿Estás enojado?

			—Ocupado —se irrita—. Vete a dormir.

			—¿Cómo? ¿Así? ¿Sin ti?

			Gira su rostro hacia mí, me mira como si fuese ridícula.

			—Debo aceptar que en el pasado solo fue una máscara, pero ahora la Bianca real exige a su marido —le enseño el anillo—. Tengo derechos.

			—Tienes un GPS y un espanta intrusos con mi sello —corta la emoción, aunque ya lo sabía.

			Es más que obvio que tiene dobles intenciones, no me dio este anillo y aquel brazalete por ser un caballero enamorado, sino para controlar mi seguridad. Río notando lo bien que me conoce.

			Le doy algo de espacio y empiezo a juguetear con mi escote. Sé que me mira de reojo, aunque esté más concentrado en su tablet. Después de algunos minutos termina de usarla y evito que siga llevándose alcohol a la boca.

			Sujeto el vaso contra mis labios, reacciona rápido y terminamos empapados de líquido.

			—¿No te gusta compartir? Sabe mejor de tu cuello —succiono el exceso—. ¿Por qué me mira así, señor Rostov? ¿Cree que lo voy a morder?

			—Soy inmune a las víboras. Pero también me gusta su veneno.

			Se enfoca en mí y bebe las gotas de whisky que se derraman por mi cuello hasta llegar a mi boca. El cabrón me provoca, roza mis labios sin besarme, dejando entrever que soy yo la que me muero por hacerlo.

			—¿Se durmió tu llorón?

			—Nuestro llorón —corrijo.

			Succiono su labio y lo suelto para luego tenerlo en mi boca. Toma mi cabeza con rudeza, como si quisiera inmortalizar el momento, como si tratara de no soltarme nunca.

			La presión de su beso y su respiración agitada me prende. Podría estar así por la eternidad, besarlo por la eternidad, coger por la eternidad sin cansarme.

			—Te voy a hacer algunas cosillas... dolorosas, pero placenteras —susurra sucio, con los ojos chispeantes.

			—Acabamos de hacerlo.

			—¿Y? Eres mía, Bianca Simone, ahora y siempre.

			No soy yo cuando lo tengo encima, es mi lado más carnal y animal que sobresale. Me folla con tanta pasión que ni siquiera sé cómo respiro. Pierdo la cuenta de cuántas veces lo hacemos, de cómo me toma, dejando que las horas pasen, de cómo mis labios casi sangran por su contacto.

			Ilimitados orgasmos me dejan temblando en la cama, pero estamos juntos, conscientes de nuestras propias adicciones. Escucho su respirar pesado; inhala y exhala mirándome a los ojos y aquella preocupación regresa. Un escalofrío me empapa, algo que no puede ocultar porque su rabia es más grande emerge de pronto.

			—Adrian. ¿Qué pasa?

			Se pone el bóxer y se levanta. Tomo una bata de seda para cubrirme, sin que pueda evitar que lo toque. Me es inevitable volver al pasado al ver sus heridas de balas. Cuando pensé que moría por mi culpa, acepté que había perdido, que le había fallado a mi sangre por haberlo amado, aun cuando debería odiarlo.

			Me quedo quieta sintiendo nuestras respiraciones en medio de la profunda noche de nieve. Sus ojeras son notables, la pesadez de sus párpados evidencia noches de insomnio y, aunque no diga nada más, entiendo por dónde va el asunto.

			—Venceremos…, porque no hay nadie más peligroso que tú y yo juntos, Tormenta.

			Se queda en silencio. Acepta que lo acaricie, solo un segundo.

			—Hay cosas que no me cuadran —se sincera—. No puedo quitarme de la cabeza que las fichas se han soltado de una manera sospechosa y «perfecta», como si esperaran nuestros errores.

			—¿Cómo?

			—La Hermandad, Ricardi, el gobierno y Hamster —me mira—. ¿Cuál es la opción correcta?

			—No hay opción correcta, todos son la misma mierda. No pongamos más enemigos de los que ya tenemos. No solucionaremos nada si te obsesionas con algo sin sentido.

			—Esto tiene todo el sentido del mundo. Es muy predecible hacernos caer en trampas que son evidentes. La ventaja del cazador es hacerle creer a la presa que está a salvo, solo para que baje la guardia.

			—Problemas con mis enemigos los he tenido desde niña. Ricardi estuvo en mi contra desde que tengo usa de razón, la policía siempre ha estado tras de mí esperando pruebas para incriminarme. En el caso de La Hermandad, esos infelices han luchado para quitarme lo que me pertenece.

			—No, Bianca. Hay algo más.

			Abre un cajón y me da rollos de papeles.

			—¿Y esto?

			—Son documentos que incautamos, me los trajeron esta mañana. Nótalo, tu firma está en tratos con la mafia. Aquí hay pruebas que la policía necesita para incriminarte. Ahora son de dominio público.

			Palidezco.

			—Darío Ferrini te traicionó desde mucho antes. Los documentos indican giros de dinero por montos superiores a los que recibiste, estafas que hicieron los rusos a tu nombre, como si hubiese querido hundirte desde el principio. Hamster trabaja con ellos.

			Se me retuerce el hígado a medida que voy pasando las hojas.

			—¿Qué ganaba entonces?

			—Acorralarte. Los rusos siempre han querido acorralarte.

			—Los Simone siempre han odiado a los rusos, jamás tuvimos tratos con ellos. Italia nunca los ha querido.

			—Pues ahora tengo mis sospechas. No voy a descansar hasta hundirlos y encontrar cuál es su verdadero eje.

			—¿Aunque... sean tu propia sangre?

			—La sangre que quiero está ahora frente a mis ojos. Y a los míos nadie los jode, porque antes yo jodo. ¿Lo entiendes?

			Me es imposible dejar de mirarlo.

			Adrian

			Me remuevo sintiendo pesadez en los brazos cuando un rayo de sol entra por la ventana. «¿Qué hora es?». Las 6 a. m., hemos dormido solo tres horas y ella sigue enrollada en mí, con su brazo alrededor de mis costillas, su pierna rozando la hendidura de las mías y su boca contra mi cuello.

			No puedo negar que estoy más relajado, a pesar de los problemas. El hecho de haber conciliado el sueño al menos por unas horas a su lado me bajó el estrés, aunque no las revoluciones.

			Se lo dije, tenía que saberlo, pero no de quién empiezo a sospechar. Entraría en negación de solo pensarlo sin tener pruebas, por lo que empiezo a mover mis fichas para intentar hallarlas. Y voy a ganar.

			—Bianca —intento moverme y me sujeta más fuerte. Estas cosas ridículas me abruman, esta mujer exige y demanda cariñitos que me cuestan.

			Doy una exhalación profunda con los músculos contraídos. Foco, centro, estrategia en una sola cosa. Hamster y su séquito no se me salen de la cabeza.

			—Bianca, joder.

			Hace caso omiso a mis palabras, está profundamente dormida. Me pone duro con solo mirarla de nuevo. Saboreo su aroma a manzana con olor a sexo desplegado por todas partes; sucia, eléctrica, valiente en la cama como en la vida.

			No puedo cansarme de esto. Paso mis manos por sus piernas hasta llegar a su trasero. Siento su aire tibio en mi cuello, se remueve y aprecio esos senos que he chupado sin descanso toda la noche.

			«Es tan joven para ser madre…».

			Todavía me cuesta aceptarlo, a veces olvido que hubo un niño en su vientre, ya que ni siquiera se nota. Si ese crío no tuviese sus ojos, pensaría que es un engaño. ¿Hubiera soportado verla preñada?

			Un Rostov Simone. Es la pesadilla del mundo de la mafia.

			—Es hora de levantarnos —me muevo—. A entrenar ese culo.

			Abre sus ojos con pereza.

			—Hoy le celebraré el cumpleaños a mi Rambito.

			—¿Rambito?

			—Tu hijo —remarca.

			La levanto a empujones y nalgadas hasta que en menos de veinte minutos estamos listos para ejercitarnos, no sin antes revisar los informes del día.

			Los escoltas están ordenados, abriéndonos paso, los periódicos italianos se nos entregan tal y como todos los días, pero esta vez las noticias no son extrañas. El rostro de Bianca se centra en las imágenes y las palabras escritas:

			«Alianza entre fuerzas militares suizo-italianas en busca de nuestros enemigos».

			«Los rusos se pronuncian».

			«Capturaremos al niño».

			No emite emoción cuando termina de leer, tampoco me dice nada pretendiendo que no le afecta. Nuestros radares y tecnología indican que nadie se acerca. Corremos juntos cerca de las montañas, cuidando de no dejar rastro. Bianca quema energías sola, en silencio, con la mirada perdida.

			—Buen físico, aunque sigues siendo una floja.

			—Y tú un anciano. Nadie me supera en artes marciales.

			Le doy un vuelco y terminamos peleando. Lo que inicia como algo profesional termina siendo impulsivo; brazos extendidos, saltos, codazos y bloqueos que nos inmovilizan, ambos cayendo en lo mismo, con una preocupación que se siente hasta en las sombras.

			Bianca es inteligente y sabe lo que sigue ahora. Es imposible sacarlo de la mente cuando sospechas que hay alguien invisible en el juego. La quieren a ella por alguna razón, al niño porque es una amenaza para el mundo, y a mí porque soy su pesadilla. El tiempo pasa, los silencios se cargan, evitar hablar de esto no nos llevará muy lejos.

			—Bianca.

			—No.

			Se vuelve agresiva de pronto. Golpea con su brazo hasta hacerme retroceder porque no quiero lastimarla. Saca su frustración con los golpes, pero es un error, no mantiene el foco.

			—No ganaremos una batalla evadiéndolos.

			Se ha callado una maldita hora sin querer tocar el tema. Sujeto su rostro desbocado, trata de controlar sus emociones y por fin me mira.

			—Si nos encuentran tendremos que pelear. Si llegan a capturar a Ángelo, no le darán ningún chance de vida.

			—No quiero hablar de eso…

			—Tienes que enfrentarlo. Pensar con la cabeza fría.

			Sus ojos enrojecen, a pesar de hacerse la fuerte.

			—Ellos tienen imágenes de su perfil, pero no videos que puedan reconocerlo en aeropuertos. Todavía puede escapar.

			—¡Te importa una mierda tu hijo, es eso!

			—¡Estoy dando malditas soluciones! Estados Unidos es un buen lugar para él. Que se vaya con Méndez y Elena, al menos hasta que pase la guerra. Enviaré a mis hombres más entrenados, cambiaremos su identidad, haremos...

			—No importa dónde se esconda, ellos van a encontrarlo tarde o temprano. Nadie nunca lo defenderá como sus propios padres.

			—Lejos al menos tiene una esperanza y lo sabes.

			Me mira, conteniendo la rabia en sus ojos cristalinos. Se traga lo que siente. Se da media vuelta exaltada, caminando lejos de mí sin hablar.

			Después de una hora llega a la casa, metiéndose en la «cueva», el mando de control que nos da información de la vigilancia y seguimiento a nuestros enemigos. Se mueve por todas partes, controla cámaras por sí misma y da órdenes precisas para redoblar la vigilancia.

			Es inteligente y sabe lo que hace, pero comete un error garrafal: darle prioridad al sentimiento de madre, antes que a las estrategias.

			—Quiero ver los accesos a las periferias.

			—Todo en orden —uno de mis hombres muestra las cámaras—. Bloqueamos el rastreo de ondas de calor desde el cielo, específicamente en el área de la casa.

			—¿Solo eso? ¿Qué asegura que no sigan movimientos? No conozco este circuito, tampoco al personal que lo opera por lo que cambiaremos todo ahora.

			—No se va a cambiar ni una mierda —mi paciencia se agota—. Todo conecta perfectamente. Si no te calmas, te voy a pedir que salgas de este lugar.

			La miro y creo que entiende, aunque la frustración se le note hasta por los poros. El personal no emite palabras, solo se limita a seguir trabajando con normalidad como cualquier día, a pesar de la situación irritante que vivimos.

			El reloj avanza y puedo ver cómo se contiene en una esquina. Sus manos sujetan el barandal con fuerza, la cabeza la mantiene agachada, pero un movimiento minúsculo hace llamar nuestra atención. Una cosa llorona se esconde tras unas mesas viejas, mirando con curiosidad las cámaras con un puto crayón en sus manos.

			Bianca sonríe y finge que no lo ha visto. El niño aplaca sus ansias, pero no las mías. ¿Cómo carajos entró aquí de nuevo? ¿Cómo demonios un crío se le escapó a Elena y Méndez?

			Trueno los dedos en la mesa, noto sus habilidades, el interés que le pone a un arma y las ganas que tiene por codearse con adultos.

			—Ven aquí, mi bebé.

			Bianca lo toma en sus brazos. Juguetea con Ángelo, quien se inquieta queriendo tocar los controles. Lo soporto a mi manera. En los brazos de ella siempre está tranquilo.

			—¿Me tienes noticias? —digo al ver a Yamir.

			—Será mejor que paremos el ataque a Moscú, Adrian, y también el que planeamos para Roma nuevamente.

			—¿Por qué?

			—Se corrió el rumor de que harán una gran caza esta noche. Prefiero no accionar cuando el enemigo ahora es invisible.

			Bianca se alerta, Yamir trata de calmarla, comiéndose la preocupación que compartimos.

			—Todos queremos que el heredero Rostov esté bien, Bianca. No te preocupes. Primero es el niño, daríamos la vida por él, si fuera necesario.

			Ella asiente y me devuelve la mirada.

			—Quiero festejar su cumpleaños ahora. No ha corrido por los jardines ni ha jugado con otros niños, tampoco ha sido libre —entiendo a lo que se refiere. Está pensando en lo que le dije—. Aún no es su cumpleaños, pero quiero celebrarlo hoy. No sé si mañana pueda estar con él.

			El silencio es mi respuesta. ¿Quién mierda haría una fiesta en medio de una guerra? Mi mirada se centra en el niño, el azul de sus ojos embruja, al igual que los de su madre. Me mira con curiosidad para luego remedarme con sus labios.

			Ruedo los ojos y él también lo hace.

			Pasan algunas horas y cuando llego a la terraza todo parece sacado de Disney. Elena tiene un gorro encima, Méndez se ve como un payaso, Ángelo mantiene en su cabeza una corona y… ¿dos de mis escoltas tienen orejas de Mickey?

			—¡Qué carajos es esto!

			—¿Sabes que te amo? —Bianca me besa—. No lo arruines.

			Me lleva de la mano hasta donde están todos, la terraza está cubierta de lunas que colindan con la nieve. Opto por cruzarme de brazos cuando traen el pastel. El niño lo disfruta, aplaude emocionado. Bianca permanece a su lado tratando de capturar el momento, aunque su rostro ya no sea el mismo. Lo abraza como si cada segundo le costara.

			—Vamos a cantarle a Ángelo un feliz cumpleaños.

			Tanti auguri a te.

			Tanti auguri a te.

			Tanti auguri, Ángelo.

			E la torta a me!

			El niño sonríe mientras apaga sus velas. Quiere meter la mano en el pastel, pero Bianca lo abraza.

			—Sé feliz, hijo —peina su cabello—. Porque los destruirás algún día.

			La televisión está prendida a un volumen bajo. De lejos, una suave melodía baja el estrés que tenemos todos, mientras ella lo entretiene, robándole segundos a la vida en medio de nuestra propia guerra.

			—Banca —el niño señala hacia las nubes.

			—Iremos a jugar pronto, cielo.

			Yamir entra de golpe.

			—Los mataron.

			Nuestra atención se centra en la imagen del moreno que ahora palidece. Elena y Méndez tratan de distraer al pequeño.

			—¿Qué estás diciendo?

			—Mataron a todos nuestros hombres, uno por uno. Los clanes independientes, proveedores de tecnología, todas las malditas personas con las que teníamos tratos, incluyendo nuestras fuentes americanas, han muerto o desaparecido.

			—Es imposible.

			—¡No tenemos a nadie con nosotros! No más tecnología. No más patentes. Estuve fuera un momento y mi móvil rastreó este lugar, cuando debería estar bloqueado. No tenemos más seguridad que nos respalde.

			Se me sube la presión al pecho mientras Bianca trata de controlar el puño. Parece que todo pasa muy rápido cuando estoy a punto de accionar: el presidente aparece en las pantallas, intentando dar un anuncio que se ve interrumpido por la risa de alguien.

			«¿Qué carajos?».

			La señal muestra primero un mapa de Europa, luego uno de Suiza hasta llegar al punto exacto en donde estamos en medio de la nieve.

			—¡Banca!

			La voz del niño rebota en medio del silencio e indignación que siento al ver las nuevas imágenes proyectadas: mis escoltas ejercitándose, Elena, Méndez caminando, nosotros follando en medio de la noche contra la ventana, pero lo peor es el niño.

			Ángelo sale corriendo. Un dron no identificado captó su estructura, perfiles, incluso grabó hasta su voz diciendo «malo», voz que ahora mismo se proyecta en todo el mundo.

			—¡Nos encontraron! ¡Es una trampa! ¡Ellos sabían dónde estábamos desde el inicio! ¡Siempre lo supieron! —Yamir grita y las imágenes ahora pasan nuestra ubicación en tiempo real.

			¿Quién carajos lo hizo? ¿Ricardi? ¿Hamster? ¿O hay otro más? ¡Quién, maldita sea!

			Bianca gime al darse cuenta de que el niño pega sus manos en la luna, mirando lo que se mueve en el cielo con una luz roja que lo apunta en la frente.

			—¡Ángelo!

			Méndez interpone su cuerpo, todas las lunas de vidrio se revientan en medio de los gritos de Elena. Subo la mirada evocando el vacío, la asfixia, un caldero que explota en mi garganta. Levanto el arma y disparo a mi propia gente. Mis escoltas caen uno por uno de una barrida mientras las alarmas de escape suenan.

			—¡Adrian! ¡Qué has hecho!

			Tomo al niño que yace casi aplastado por Méndez para luego dárselo a Bianca en medio del sonido de las puertas que se abren.

			Un minuto. Estarán aquí en un minuto. Puedo sentir sus pasos.

			—¡Vete! ¡Por los túneles! ¡Sal ahora!

			—Te matarán, Adrian.

			—¡Vete, Bianca! ¡Es una maldita orden!

			Sus ojos se estrechan mientras el corazón me late con fuerza.

		


		
		[image: pieza de una reyna de ajedrez]

			63. 
RED SKY

			Bianca

			Dicen que las víboras no lloran, que las víboras no ceden, que las víboras muerden con inteligencia a sus presas, aferrándose a lo que más les conviene sin importar lo que destruyan.

			A golpes aprendí a ser una de ellas, volviéndome tan inalcanzable y ponzoñosa que todo aquel que se acercaba moría por mi veneno. Pero un día la vida me puso un antídoto de frente... cuando amar no era parte de mi naturaleza.

			El corazón se me agita mientras los pasos suenan cerca. Marchan en un coro de burlas y amenazas mientras la fuerza de Adrian intenta arrastrarme, entonces yo...

			—No voy a dejarte —murmuro deteniéndolo—. No de nuevo.

			Nanosegundos pasan sin dejar de mirarnos.

			—Bianca... —gruñe.

			—Ganar o ganar, morir no es una salida.

			Explotan las maderas mientras el dron dispara balas por doquier, agujereando toda la pared que nos resguarda. La ventana está completamente destruida, suenan localizadores, radios, voces que marcan un conteo para detonar gases tóxicos mientras sus ojos me acribillan.

			—¡Muévanse! ¡Ahora! —Yamir grita sacando a Elena de los brazos, ayudando a Méndez, quien se levanta ensangrentado.

			Me veo acorralada en una esquina junto a Adrian, quien opta por entretener a los drones lanzando vidrios en otra dirección para que lo sigan. Corremos en medio del humo, Yamir y los demás escapan, esquivan los tiros en sus pies mientras cubro a Ángelo con mis brazos.

			—No llores, mi destructor, saldremos de esta.

			Contiene sus lágrimas obedeciéndome. Adrian se lanza hacia una esquina y abre una caja fuerte que contiene un maletín con dinero, documentos y armamento.

			—¡Bianca! —grita lanzándome un arma a los pies y una ráfaga de disparos se escucha muy cerca.

			Doy un grito, dejo al niño con Elena en una esquina mientras mis dedos empiezan a disparar a los hijos de puta que aparecen entre la niebla de escombros. Adrian se suma con una ráfaga de tiros, pero son más y más y más… ¡Aparecen como hormigas! ¡No paran!

			—¡Atrás! —me avisa y lanza una granada de menor alcance que logra hacerlos explotar, removiendo los cimientos de la casa—. ¡Bianca!

			Su grito hace eco en mis oídos. Siento un golpe en mi espalda, producto de la lucha de dos hombres que aparecen tras de mí por la ventana.

			—Este es el saludo de Ricardi, maldita zorra —me abofetea y de un patadón le pudro los huevos, clavando un cuchillo en su rostro para luego dispararle al otro, que corre hacia mi hijo.

			Su sangre salpica en los bracitos de Ángelo, quien me mira asustado haciéndose el fuerte. «¡Por Dios! ¡Es solo un bebito!». Corre hacia mí en su inocencia diciéndome que tiene mucho miedo mientras Adrian se dedica a abrirnos paso hacia el túnel.

			—¡Un minuto, regresarán en un puto minuto! —grita—. ¡Lárgate ahora!

			Me quedo en silencio.

			—¡No voy a huir! —sus venas remarcan su ira—. ¡Voy a matar a todos esos hijos de puta!

			—Ya no somos solo los dos, Adrian.

			Me empuja y no lo suelto, mi mano se aferra a su brazo.

			—Ni contigo ni sin ti. ¿Cierto?

			Una gota de sangre cae de mi labio y maldice. Ángelo llora aferrándose a mí mientras Adrian avanza, como si dejar el orgullo de matar a quien lo hiere fuera lo más difícil que ha tenido que elegir en su vida.

			Corremos, pero antes explota la casa. Yamir nos espera en la puerta. Cuando entramos al túnel, cierra todos los accesos de seguridad y se siente como un sismo.

			—Todo estará bien, lo prometo —le digo a Ángelo.

			Palmeo su espalda, trotamos junto a los demás, siendo dirigidos por Yamir y resguardados por Adrian, quien se queda en la parte final con el arma arriba. Con solo una linterna avanzamos hasta llegar a un tope con dos direcciones contrarias; una que lleva hacia la ciudad y la otra hacia un bosque suizo en medio de la nieve. Solo se escucha el llanto incontrolable de Elena.

			—¡Ya cállese! —Adrian se irrita.

			—Por favor, Elena —Méndez dice a medias. El traje de payaso amortiguó la explosión de vidrios, pero aun así es quien se llevó la peor parte.

			—Mi hijo, matarán a mi hijo.

			Entra en una crisis de nervios. Adrian abre el maletín para darle dinero y armas a Yamir, quien reacciona pasándole unos chips y celulares que saca del bolsillo.

			La presión aumenta a medida que pasan los minutos, se alumbra un plano que abren en el suelo. Muestra puntos rojos que aparentemente estaban señalados desde antes. Vamos a dividirnos.

			—Sabes lo que tienes que hacer —espeta—. Mátalos, evidéncialos y consigue la avioneta mientras llegamos a Alemania. No quiero errores.

			—No habrá errores —le aprieta la mano a Adrian—. Conseguiré lo que necesitamos para escapar de Europa y volveré. Tú me salvaste la vida, Adrian. Regresaré para luchar contigo así sea lo último que haga.

			Elena me mira llorando.

			—Bianca...

			—Váyanse. Necesitan ver por su hijo ahora. Y tú, Méndez, requieres atención médica. Jamás olvidaré lo que hiciste por Ángelo.

			—Señorita Simone, no voy a dejarla, usted…

			—¡Es una orden! Ya sacrificaron su vida por mí, ahora les toca a ustedes.

			Nos quedamos en pausa en medio del silencio más amargo de todos. Aprieto a Ángelo contra mí y giro el cuerpo porque odio las malditas despedidas.

			—Volveremos —Méndez grita en mi espalda—. Conseguiremos el avión, lo juro.

			Doy una bocanada larga de aire y camino junto a Adrian hacia el otro extremo. No soy una mujer de apegos, los he evitado toda mi vida; sin embargo, esta puede ser la última vez que los veamos y un estúpido minuto de sensibilidad hace que quiera explotar todo.

			Jadeo mientras camino con los brazos cansados por soportar el peso del niño. La ansiedad me juega malas pasadas mientras pasan las horas, pensando y pensando en lo sucedido, en las nuevas estrategias y lo que haremos de aquí en adelante.

			Nos rastrearon, consiguieron los accesos burlándose de la tecnología más increíble de todas. A Adrian le obsesiona dar con un enemigo que para mí es claro, pero para él no es seguro. Parece que el afán le gana a la cordura, su excesiva preocupación es más que evidente. No lo comparte conmigo, y no quiero llenarme de sombras ahora, no cuando estoy con mi hijo.

			—¿Tienes sueño? —le sonrío y vuelve a abrazarme. Tardamos un poco más hasta que llegamos a una puerta pequeña marcada con un punto.

			—Armas listas —Adrian gira hacia mí—. El objetivo es cruzar Suiza hasta llegar a Alemania. No podemos hacerlo de la forma tradicional porque no sabemos quién carajos nos rastrea. El equipo que teníamos ya no sirve, optaremos por las montañas, donde es imposible que haya señales.

			—El niño no ha comido nada en horas.

			—No tenemos más tiempo, Bianca.

			—Tampoco tenemos abrigo. ¿Cómo cruzaremos la nieve sin cubrirnos? Moriremos antes de la batalla. Necesitamos provisiones y quizá vestimentas nuevas para camuflarnos.

			Se exaspera.

			—Esto es una locura —reniega y entiendo por quién lo dice.

			—¿Una locura querer salvar a nuestro hijo?

			—¿Crees que estará a salvo con nosotros? ¡No podemos luchar con un niño en la espalda, no seas ridícula!

			—¿Y qué pretendes? ¿Que lo abandone?

			Calla. Recuesta su cabeza contra la pared.

			—Se trata de su supervivencia.

			—Pues no voy a separarme de él. No puedo.

			Se queda en silencio y opto por no seguir con la discusión, ya que los niveles de intensidad están en el límite. Explotará y es una maldita bestia, explotaré y habrá una guerra que no estoy dispuesta a tener ahora.

			Después de segundos me tira reacio un arma y la tomo antes de abrir la puerta. Un pueblito raro se ve a lo lejos. La gente hace esquí y diferentes tiendas ofrecen una gama de productos. Adrian va por lo que sea, cuidándose de las cámaras. El entrenamiento que tiene lo invisibiliza. Regresa con abrigos, mantas, lo que encontró de comida y otros implementos, además de un portabebé para la nieve.

			El frío parece quemar nuestra piel a medida que pasa el tiempo. Ángelo tose y lo abrigo de inmediato. El portabebé ayuda con el peso, puesto que parece de más edad de lo que aparenta y a las justas la mochila soporta su talla.

			Caminamos como podemos hasta que anochece, asaltamos los vagones de trenes de carga para pasar desapercibidos. Llegar a ellos nos cuesta algunos cadáveres.

			—Silencio.

			Tratamos de no llamar la atención hasta que el tren se mueve. Adrian es experto desapareciendo cuerpos. El espacio es amplio, contiene algunas cajas con productos e improviso una pequeña cama con cartones, abrigos, las mochilas y la única manta que hay para Ángelo.

			—Banca…

			—Aquí estoy —le doy un beso en la frente—. Duerme, mi destructor.

			Agradezco que no se inquiete, quizá porque está todavía asustado. Le limpio los bracitos antes de arroparlo y lo que sí hace es exigir que lo abrace. Mi hijo me da mil años de vida cuando está cerca, no importa lo idiota que sea su padre, estaremos aquí para él y es lo único en lo que pienso mientras dormito un rato, pero el frío vuelve a despertarme.

			Me aterra ver el hielo congelando las paredes, mis dientes rechinan sin ser consciente de cuánto tiempo ha pasado. Adrian no ha pegado el ojo, solo se exaspera mirando un mapa, trazando estrategias, lidiando con sus propias cargas.

			—Prefieres callarte los demonios que compartirlos conmigo —me acerco sentándome en sus piernas—. Estaremos bien mientras permanezcamos juntos, mi amor, ya no te enojes.

			Sus hombros están tan rígidos que parecen doler cuando los tocas. En silencio paso mi mano por sus brazos helados, apenas y se abriga, para luego acariciar su rostro.

			—No lo entiendes —susurra aún serio.

			—Entiendo lo que veo y siento, y es que te amo —estiro mis dedos, siguiendo la caricia—. La mafia no va a poder con nosotros.

			—¿Y si no fueran ellos?

			—¿Cómo?

			—Es imposible que alguien haya penetrado el sistema inteligente que adquirí. Si maté a mi gente fue por seguridad, porque no quería más riesgos, no porque estaba seguro de que me hayan traicionado.

			—La gente se vende al mejor postor. Ricardi supo jugar sus fichas.

			—Quizá no fue Ricardi, quizá fue otro que quería que lo creyeras.

			—Creo que estás... precipitándote. El poder de los Ricardi se hereda entre mujeres, él siempre ha querido eliminarme del camino por ser hija de su hermana. La Hermandad también lo respalda, por ello se hace más fuerte.

			No dice más, se mantiene en silencio y estiro mis brazos para darle un beso en la boca.

			—No has comido nada, tampoco descansas, vas a enfermar y no quiero tener que arrastrar mil kilos —le doy otro beso—. Venceremos, profesor, se lo aseguro.

			Acuno mis labios en los suyos y responde demandando mi lengua con una ansiedad que no controla del todo.

			—Banca, Banca... —chilla—. Mami.

			Solo dice «mami» cuando tiene miedo. Tiene una pesadilla y tirita de frío, por lo que me separo y voy hacia él, descubriendo que arde.

			—Ángelo —palmeo su carita aterrada—. ¡Adrian, tiene fiebre!

			Lo levanto en mis brazos y suda. Su espalda está mojada, por lo que trato de ponerle algo de ropa, sin tener nada de experiencia con esto.

			—Está temblando de frío y la temperatura sigue bajando.

			Utilizo mis conocimientos de supervivencia, abriéndome el abrigo para ponerlo piel contra piel. Lo arropo por encima, pero no es suficiente.

			—Adrian… —estiro la mano—. Por favor…. —sabe perfectamente lo que quiero y arrugando la cara accede.

			Se abre la casaca térmica y lleva su frente contra la mía. Ambos cubrimos con nuestras pieles al niño; yo de frente, él por la espalda, y nos envolvemos en la manta larga para darnos abrigo. Es la primera vez que sin querer lo abraza.

			Para él es nuevo, para mí es nuevo. Le pido que duerma, aunque sea un poco, y nos recostamos en una esquina en completo silencio, sin saber lo que haremos mañana. Pero estamos juntos.

			Adrian

			La presión en mis sienes hace que abra los ojos de golpe. Ya es de día, la temperatura ascendió un poco, pero aun así hace un frío de mierda.

			«¿Qué hora es?». Parpadeo. Mis brazos pesan. Los músculos están rígidos por lo que cargo encima. Hay un culpable, su medio cuerpo es soportado en mí y el otro por Bianca, quien todavía duerme recostada en mi peso.

			Me remuevo empujándolo hacia ella. Su temperatura corporal subió por el contacto, «un problema menos», aunque los niños suelen ser impredecibles. Me deslizo rápido hasta notar que son casi las 7:00 a. m. Dormí tres malditas horas, ya deberíamos ir acercándonos a la primera parada para cruzar algunos bosques que bordeen a la frontera.

			—Bianca.

			La despierto. En la maldita tienda solo había porquerías para comer, por lo que opté en comprar algo de fruta, caramelos de limón para la altura y agua.

			—Come, mi amor.

			Bianca le da de comer al niño. No nos quedan muchas provisiones, así que dejo que ellos se alimenten porque a mí no me entra nada. A las justas bebo algo de agua para no deshidratarme. El conector especial que me dio Yamir no prende, él tiene que iniciar el contacto. Aún no hay noticias.

			Los largos minutos se hacen notar porque no puedo evitar verlos de frente. El crío empieza a inquietarse y tose, debe tener todavía algo de fiebre, pero aun así quiere subirse encima de las cajas.

			—No.

			Bianca lo aplaca, lo besa, se me hace ácida la garganta al notar que sus ojos son dos gotas de agua que no se pueden comparar con nadie.

			—Allá —señala.

			Noto su astucia. Tiene el don de su madre, engatusa con su rostro, pero felizmente Bianca intuye lo que quiere. Ese niño es un demonio camuflado en una cara bonita.

			No dejo de pensar en las probabilidades y tampoco en lo sucedido cuando el tiempo avanza. Las sospechas que tengo en la cabeza siguen tomando peso, pero todavía nada es seguro.

			¿Quién lucha contra lo que no ve? Rossi no desapareció porque quiso. Mis hombres no dieron con su paradero y alguien borró las cámaras. Hay algo ahí que no contemplamos, algo que juega las cartas más sucias y me niego a creer en lo que sigue dando vueltas en mi mente.

			Pego mi cabeza contra la pared del vagón, cuyo hielo se ha derretido. En Alemania tenemos contactos claves, nos darán acceso a América sin problemas.

			—Quédate quieto —el niño suelta una risita cuando Bianca lo aprieta—. Nada de mami en público, es nuestro secreto.

			Asiente.

			—¿Cómo me llamo?

			—Banca.

			—¿Y él? —me señala.

			—Lambo.

			—¿Y tú? —lo piensa.

			—Lambito.

			Bianca lo llena de besos y ruedo los ojos, me levanto cuando ya es hora de irnos.

			Vamos a cruzar el white forest, pero antes tenemos que camuflarnos en algún pueblo donde haya alimentos y medicinas para sobrevivir con un niño pequeño. Después de media hora estamos listos, Bianca cubierta con una burka que solo le permite mostrar los ojos, el niño en el portademonios y yo dispuesto a disparar ante cualquier inconveniente.

			—Por Dios, qué hermoso niño. ¿Cuánto tiempo tiene? Se parece tanto a uno de mis nietos… Es un muñequito —dice una anciana que sonríe al ver al niño, quien esconde su rostro con sus manos.

			—No habla su idioma —contesto rápido—. Ahora lárguese.

			Pongo mi mano en la espalda de Bianca para que avance, cualquier contacto con gente podría ser contraproducente ahora. En el sendero todavía se puede ver el camino. Avanzamos rápido, pasando entre montañas, luego en una carreta, hasta adentrarnos entre los árboles por completo.

			—Es una linda vista, ¿verdad? —el niño se entretiene mirando la nieve y agradezco que no hable porque me atormenta.

			Mucha tranquilidad también me abruma. «Tenemos que llegar sin caídos. Vamos a hacerlo». Yamir traerá el avión después de evidenciar los documentos, videos y pruebas de los tratos sucios del gobierno italiano; ya no es un simple caso, sino lo que será un terremoto mediático. Tenía esa arma guardada para emergencias. Mientras el bardo se alza, cruzaremos la frontera. Tenemos dos días para ello.

			—Mira, allá hay una choza. Necesitamos descansar. Llevamos mucho tiempo caminando.

			Visualizamos un lugar construido con maderas. Antes de entrar evalúo si tiene explosivos, sensores y mis aparatos arrojan luz verde. Dejo que Bianca entre, prohibiéndole salir hasta que regrese. Haré algo de fuego.

			Me irrita alejarme. Felizmente encuentro rápido lo que necesito, además de una jaula para animales que dejaron los cazadores furtivos. La arrastro hacia la choza para evitar ataques. Al llegar, encuentro a Bianca jugando con el niño.

			—¡Neve!

			Me mantengo al margen, pero sus habilidades van haciéndose más presentes: es ágil, engañoso, veloz. Bianca no lo deja ir más allá. Le bastan tres segundos al niño para hacerle una jugada. Sale entre sus piernas corriendo hacia la nieve.

			El pequeño demonio salta y se tira entre risas. Empiezo a pensar si lo sujetaré de los pies o los cachetes, pero cuando estoy dispuesto a moverme, el sonido de una bala resuena en mis tímpanos. Alguien disparó desde un árbol y lo único que hago es sacar mi arma.

			—¡Ángelo!

			Bianca se engarrota, el horror la paraliza. Cuando giro, la sangre se despliega a chorros por el brazo del niño, quien cae en un llanto agudo mientras la garganta se me seca. Mi mente no piensa, solo reacciona al impulso y disparo; una, dos, pierdo la cuenta con ira, mientras las piernas de tres hijos de puta caen.

			—¡Bianca!

			No se mueve, no respira, el pánico la congela. Corro hacia el niño, lo sujeto mientras entro en la choza. Le rompo la ropa en un frenesí que ni siquiera reconozco.

			—¡El maletín! ¡Las jeringas!

			Bianca abre la boca en shock, sus manos tiemblan, se traga las lágrimas. ¡Y joder! ¡Niña! Corre hacia las medicinas que compré, me las tira y, aunque mis dedos se tensan, trato de mantener la cordura.

			—Mamá…

			Ella reacciona ante su voz débil. La bala le rompió la ropa, rozó su brazo, no hay penetración en la piel, pero sí una herida que puede infectarse. Preparo una jeringa con anestesia local mientras escucho pasos. Los hijos de puta intentan escaparse.

			—¡Inyéctalo! ¡Ahora!

			Salgo corriendo. Los tomo de los pies y empiezo a golpearlos como nunca he golpeado a nadie en mi vida. Les rompo la nariz con cabezazos, puños en la garganta, cuchillazos en los ojos e imploran piedad los imbéciles.

			—¡¿Quién fue?! ¡Díganme quién fue antes de que los mate, hijos de puta!

			—Por favor, por favor... —lloran y los encierro en la jaula.

			—Tengo solo tres balas, una para cada uno, así que hablan o se van a la mierda.

			Le disparo en la mano a uno y los otros confiesan.

			—Hay fotos del niño por todos los pueblos, quien lo mate o atrape tiene recompensa y necesitábamos el dinero. Nuestra hermana agoniza, está enferma y… —se le quiebra la voz—. Por favor, perdónenos.

			—¡Me cago en tu puta hermana, maldito infeliz! Se va a morir de todas maneras.

			—¡Señor! ¡Por favor! —le disparo en los ligamentos—. Hay fotos suyas en toda Suiza —llora—. Empiezan a peinar los montes, los pobladores los reconocieron.

			—¿Duele? Así te va a doler tu muerte lenta.

			Les quito los zapatos, les clavo una daga en sus pies para saciarme en medio de una tortura sangrienta. Al levantar la mirada, me doy cuenta de que Bianca no se mueve, sigue en shock con la aguja temblando en sus manos y corro en su auxilio.

			—Aguanta, niño.

			Lo inyecto y chilla más fuerte, entonces lo muevo hacia los brazos de Bianca, quien en ese momento reacciona.

			—Está bien, mi amor.

			Lo curo. Suturo rápido en medio de un llanto que me hace desgarrar por dentro. Van a pagar cada grito de mi sangre, cada lágrima que derrama… mi hijo.

			Mis manos se mueven rápido y termino cubriéndolo con una venda.

			—Despierta —palmeo su rostro al ver cómo se desvanece—. ¡Ángelo! ¡Despierta!

			Lo tomo en brazos y analizo sus signos vitales. Todavía tiene fiebre. Paso mi mano por su nuca, y lo levanto. Empieza a abrir los ojos. No puede dormirse, no antes de recibir antibióticos. Bianca vuelve en sí, está haciendo su mayor esfuerzo, el impacto la paralizó, pero ahora se aferra al niño y entre los dos le damos medicina en una cuchara.

			—Estarás bien —susurra—. Te lo juro, hijo.

			Después de media hora parece que me pasó un camión encima. Mi cuerpo corrió una maratón mental. Me llevo las manos a la cabeza, dejando caer mi cuerpo al suelo. Me quedo en una esquina y cierro los ojos mientras Bianca solo se aferra al cuerpo del niño.

			Ángelo se duerme, solo se escuchan las súplicas de los infelices. El cansancio empieza a pasarme factura. Dormito un poco y me estalla la cabeza. No estoy tranquilo, volverán por él. Lo siento removerse y mis ojos se abren de inmediato sin encontrar a Bianca.

			—¿Bianca? —salto hacia afuera.

			Los hombres no están en la jaula, sino amarrados en el árbol, sin cabeza. La sangre aflora a chorros. La encuentro con el cuerpo lleno de marcas, un cuchillo en la mano y las lágrimas aún aflorando por todo su rostro que, lejos de tener piedad, solo tiene sed de venganza.

			Los asesinó a sangre fría. La he visto disparar, pero jamás degollar gente. Su mirada se oscurece y no dice nada. Se va tras la choza y me jode escucharla llorar. Intenta frenar el llanto, pero cuando me ve entrar, solo me abraza.

			Dejo que se desahogue sin moverme. Saca todo el miedo y esa ira que la derrumba. Con el rostro deshecho, y empapado de lágrimas, me mira.

			—Renuncio... Renuncio a él para que viva.

			—Bianca…

			—Tenías razón, con nosotros solo corre peligro. Yo solo quería ser su mamá… —la voz se le quiebra—, pero Ángelo tiene que irse para que pueda tener otra vida. Llévatelo lejos.
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			64. 
SERPIENTES

			Adrian

			Pocas cosas me ha costado entender en el mundo, pero el misterio de su dualidad es algo que aún hace explotar mi cerebro.

			La arpía es una leona que con una mano mata sin compasión y con la otra cría con cariño. Ha tomado la decisión más difícil para ella. Está dispuesta a dejar al cachorro para que pueda sobrevivir. Un trago amargo se me viene a la boca, me cabrea llegar a este punto donde nos acorralan sin que podamos tomar otra opción.

			—Lo pagarán —digo sin emoción.

			—Lo pagarán —contesta.

			—Será momentáneo. Iremos por él cuando todo esto acabe.

			Asiente, limpiándose el rostro. Se le secan las lágrimas y también el corazón.

			—Si algo malo sucediera…

			—No —la callo—. Eso no pasará. Saldremos de esta juntos. Ángelo es carnada fácil, si lo capturan habremos perdido, por lo que tiene que estar fuera de la batalla. Lo dejaremos en un lugar seguro hasta matar a esos imbéciles y luego nos largaremos de aquí.

			—¿A dónde?

			—La frontera es lo más seguro para él. Alemania es el único país que no está envuelto en líos con La Hermandad ni con los rusos, tampoco se deja amedrentar por su poder. Tendremos problemas legales, pero él estará bien.

			Se queda perdida, mirando a un punto fijo.

			—¿No confías?

			—No, no es eso. Solo…

			—¿A qué le temes, Bianca?

			—A mí... a lo que pueda pasar y lo que no pueda controlar.

			Sostengo su muñeca atrayéndola hacia mi pecho, limpiándole el excedente de sangre que gotea de sus cabellos para luego levantarle el mentón.

			—No te dejé cuando me traicionaste, no me dejaste cuando yo lo hice contigo. No me vengas con estupideces porque ya estás marcada por y para mí —levanto su mano detallando el anillo—. Eres una Rostova, el niño es un Rostov y no nos vamos a dejar.

			—¿Así sea imposible?

			—No hay imposibles para mí. Estamos jodidos, Bianca, hasta el maldito final.

			Sus ojos cobran luz y me sonríe hasta que un ruido nos alerta. Alzamos las armas y corremos hasta la choza. Ángelo está enfadado, quiere sacarse la venda y empieza a llorar.

			—¡Banca!

			Bianca intenta procesar lo que viene. Trata de calmarlo sin apegarse a él, pero es imposible cuando el crío solo busca su atención.

			—¿Te duele? —lo explora—. ¿Aquí?

			—Shi, lele… —levanta su cabeza hacia ella con los ojos llenos de lágrimas—. ¿On tabas? —le reclama.

			—Salí a matar caracoles muy malos —sonríe Bianca a medias.

			—¿Mudió? —forma una O con su boca, asombrado.

			—Ajá —acaricia su mentón—. Un día tú también los matarás.

			Ángelo sonríe explorando en su pantalón hasta encontrar un caracol muerto, Bianca finge sorprenderse como si fuese una gran hazaña. Le rebusca los bolsillos porque al parecer no solo ha metido bichos, sino también juguetes y un par de caramelos que Elena le dio.

			—¿Qué es esto, eh? ¿Me invitas?

			—Shi, a él ño —me mira serio—. Lambo hizo lelel...—le señala su herida.

			—Tu papá solo te curó.

			El niño extiende sus brazos, pero Bianca lo evita.

			—A comer —jala la mochila, saca frutas y una caja de leche, pero el niño los deja a un costado sin querer probar nada. La arpía lucha hasta que, por fin, lo hace comer.

			El niño quiere volver a abrazarla, pero ella intenta alejarlo. Entiendo lo que hace: no afianzar más lazos con él para que no sufra cuando lo tengamos que dejar. Pero lo cierto es que ya es tarde. Ángelo no come ni respira sin ella.

			—Te voy a acostar aquí —lo carga hasta el pequeño cartón y lo envuelve en la manta— y yo me quedaré junto a ti hasta que duermas. Tienes que dormir para que puedas recuperarte.

			—¡Ño! —se enfada—. Lambito con Banca.

			—Me duelen los brazos —miente.

			—Ño me polta.

			Bianca se levanta y el berrinche es inmediato. El niño la sigue a donde va, tratando de llamar su atención. Soy espectador de una jugada infantil cuando se cae y finge haberse roto los huesos con un llanto ensordecedor.

			Suspiro sin paciencia... Bianca le rehúye, pero es terco. Le jala la ropa y salta, cual cachorro que le muerde la cola a su madre por atención.

			—¡Ya basta! —intervengo y se calla mirándome con lágrimas—. A dormir.

			Gira la cabeza hacia Bianca y empieza a confundirse. Encontró una mamá cariñosa desde siempre y ahora...

			—A dormir —exclama fría, pero sin gritar.

			Entonces vuelve a llorar. Posiblemente llorará hasta conseguir lo que quiere. Se pega a las piernas de Bianca y no deja de chillar. Le llora más de diez minutos hasta que la cabeza me explota. Salgo de la choza, cansado de no poder controlar un berrinche barato de un enano engatusado por esa mujer.

			Aprovecho para hacer fuego con unas maderas cerca de la puerta. Evalúo cada centímetro de la zona para descartar amenazas. Me tardo más de diez minutos en volver y el llanto sigue. No para, solo se agudiza. Por toda la presión, ella termina accediendo. Lo lleva a sus brazos y por fin el niño deja de gritar.

			«Bendita paz». Está cansada. El niño se pega a su pecho e inteligentemente se sostiene de su ropa para no volver a despegarse.

			—Mami, queleme ota vez…

			Manipulación.

			Bianca se sienta en una esquina respirando hondo y Ángelo se abraza a sí mismo con los brazos de su madre hasta que se duerme.

			Las preguntas le calientan la cabeza al igual que a mí. ¿Cómo demonios va a sobrevivir sin ella? ¿Cómo carajos se callará si lo escondemos en medio de una batida?

			La cabeza ya no me da a causa de tanta tensión. Se me contraen los músculos mientras avivo el fuego. Al girar, la imagen de Ángelo escuchando los latidos del corazón de su madre, junto a las caricias de Bianca, me paralizan.

			—Solo está fastidiado por la herida, pero ya se durmió.

			Me quedo en silencio, con los ojos clavados en las caricias que ella le da.

			Un balazo mental me arremete, el pasado regresa, los recuerdos y pesadillas que quise destruir: uñas rojas acariciando el borde de mi cabello, canturreos en mis orejas, el pelo negro en ondas que me gustaba oler y ese don para calmar cualquier tempestad como lo hacía conmigo... esa mujer.

			—Eres… «sus manos bonitas» —asevero y sus ojos se entreabren al notar el peso de mis palabras—. Él jamás te olvidará.

			«Como yo jamás olvidé a la madre que vi morir por mí».

			Se queda en silencio mientras la imagen no tan clara de Maura Rostov regresa. Todavía me pesa su muerte. La vi desangrarse mientras era pateada y violada por Donato Simone. Niego con la cabeza, sopesando la tensión.

			—Las cicatrices no se van, pero duelen menos cuando las sabemos aceptar.

			Camina con el niño en brazos para sentarse junto a mí mientras nos abrigamos en el fuego que prendí.

			Tanto problema me jode el hígado, mis pensamientos van de aquí a allá y me preocupa que Yamir no haya encendido el radar.

			—¿Yamir? —intento una vez más—. Aquí… Tomenta...

			«Sin señal».

			El aparato solo funciona cuando las dos partes están en el mismo momento. Saco un reloj. Para esta hora ya debe haber explotado la bomba mediática, las cosas en Italia empeorarán y esa cortina de humo nos permitirá escapar.

			Tiro otro pedazo de madera al fuego mientras los ojos de Bianca me miran con cansancio. Está demacrada, ida, cansada.

			—Te voy a revisar.

			—Solo estoy agotada. Y tengo mucho sueño. Pero no es nada grave.

			—¿Segura?

			—Sí. Lo primero que haré llegando a Alemania es echarme a dormir. El niño pesa y tú no lo quieres ni tocar.

			Me regaña cuando le tomo el pulso. Muevo al niño para levantar su rostro.

			—Oye, no es un costal de piedras... —reclama y lo tranquiliza—. ¿Ya viste? Hasta lo energúmeno lo sacó de ti.

			—No se parece a mí.

			—Ajá.

			Tiene heridas abiertas que curo, envuelvo una venda en su mano derecha y luego le tomo la temperatura que sale normal. No hay rastros de picaduras, tampoco secreciones nasales, todo aparentemente está bien.

			—Lo tratas como nenita —reclamo al ver cómo le da un beso.

			—Ni siquiera cumple los dos años.

			—Y ya sabe manipular, matar caracoles y chillar. Se ha desarrollado mejor que cualquier niño de su edad, incluso en el habla. Tiene buen peso, tamaño, el coeficiente intelectual alto y no voy a negar que le veo potencial. Le enseñaremos a tomar un arma mañana.

			—Estás demente.

			—Mi primer disparo fue a los tres años. Si no me hubiese sabido defender, otra sería mi historia.

			Inhala y exhala resignada.

			—¿Al menos te portarás como un buen papá?

			—No le voy a hablar como princesa, es un Rostov. Tú también ayudarás, así que déjate de estupideces. Come algo —le doy las últimas frutas de la mochila.

			—Tú tampoco has comido.

			—No quiero.

			El estómago me pesa, pero puedo soportar. Es terca, maldita sea, muerde un trozo de alimento y me lo vuelve a ofrecer.

			—¿Quieres que te lo dé en la boca también? —insiste.

			—No soy un niño llorón.

			—Eres un grandulón amargado —estira sus dedos hacia mí, dejando que muerda la banana—. Ahora yo…

			Saca la lengua y me mira seria. «Jodida arpía». Luego lo muerde lentamente, escondiendo su acto perverso como si fuese natural. Exagera su ademán.

			—¿Qué? —añade seria.

			—No tientes al diablo si no quieres llorar —amenazo y arruga su nariz con una sonrisa.

			—El niño puede escuchar.

			—Que se acostumbre. Está bien que seas su madre, pero también eres mi mujer.

			—¿Y qué piensa hacer, señor Rostov? ¿Una follada mental? ¿Qué le enseñará a esta vez a esta pobre y tierna chica virginal? —finge timidez.

			Suelta una risa cuando nuestras bocas se comen. Se vuelve intenso cuando el beso vuela más.

			—Cállese y obedezca a su marido, señora Rostova —sostengo el labio inferior con mis dientes—. Sin quejarse.

			El niño me impide tocar lo que me gusta chupar, pero no me quita el gusto de besar a mi mujer. Tanto lío encima, están a punto de matarnos y así se queme el mundo… Jodidos, infectados, intoxicados, lo que sea que seamos, esto no va a cambiar.

			Dejo que se acueste en mi hombro mientras duerme. El niño la toma como un mono y, aunque todavía me cueste aceptarlo..., es mi sangre también.

			«No podemos fallar. No vamos a fallar».

			Cierro los ojos, obligándome a dormir. Mi mente y cerebro necesitan tener una pausa, pero cada que intento pienso en Yamir y su maldita conexión. Después de unas horas amanece. Reviso mi mapa, estamos cerca de Alemania. Cambio el plan por seguridad mientras Bianca inicia el entrenamiento inicial del niño, jugando con él.

			—Escóndete, vamos. Te voy a encontrar.

			Se tapa los ojos, pensando que ya se escondió, pero se da cuenta de que es una mala idea y corre hacia los árboles.

			—Contaré hasta diez. ¿Dónde está Ángelo? ¡Te encontré!

			—¡Ño! —se enfada. Jodido picón.

			—Contaré una vez más.

			Corre bien, es rápido. Probamos su capacidad, se oculta bajo unos arbustos logrando lo que queremos.

			—¿Dónde está Ángelo?

			Él se mantiene quieto sin emitir ni un sonido.

			—¡Muy bien!

			Bianca lo premia dándole un arma descargada con la que juega a matar pájaros hasta que llega la hora de hacerlo sufrir. De los tobillos lo subo en un árbol, se cae. Lo miramos sin ceder a su berrinche.

			—¿No puedes jugar sin llorar? —lo pico, notando su frustración. Deja de chillar y lo vuelve a intentar.

			Logra mantenerse abrazado en un árbol por más de cinco minutos y todo empieza a mejorar.

			Cuando los niños de la mafia son entrenados desde pequeños, el juego es una introducción básica para su desarrollo. Suena un disparo y el niño no se sorprende. Otra bala y sus ojos brillan sin asustarse.

			El sol parece bajar, por lo que nos largamos lo más rápido que podemos en un trineo, haciendo postas en caballos, corriendo, caminando… hasta que Bianca se sienta a descansar.

			—Pesa —se queja y ruedo los ojos, accediendo ponerme el portademonios en la espalda, con el niño enojado estirando los brazos hacia su mamá.

			—Se ven lindos —sonríe Bianca respirando con dificultad, la altura empieza a afectarnos y felizmente se duerme.

			El pitillo del radar suena, encendiendo una luz y la voz que tanto esperé se hace notar.

			—Yamir. ¡Maldita sea! Detalla tu situación. No tenemos más tiempo para perder.

			—Favorable, pero peligrosa. Explotó la bomba e Italia entró en completo caos. Los videos sexuales de altos mandatarios con niñas remecieron al mundo. El gobierno y La Hermandad están embarrados por trata de blancas, hay un impedimento de salida del país para el presidente y los cabecillas de La Hermandad, por lo que no podrán accionar contra nosotros.

			Bianca se sienta con una sonrisa mientras la adrenalina recorre mi cuerpo. Hubiese pagado lo que sea por ver sus caras de mierda, ahora el mundo entero está en contra de nuestros enemigos.

			—Pero no podemos bajar la guardia, las fuerzas armadas suizas caerán después. Y ellos saben que pisamos su país. Conseguí el avión y volaremos hacia donde están, el problema es que no tuve tiempo de abordar en el plazo establecido. Fuimos perseguidos en Berna. Elena y Méndez no pudieron enrumbarse a América, los traje conmigo por seguridad, creo que...

			—Dame el maldito detalle —respondo irritado. Me vale un carajo si están o no.

			—Se procedió a bloquear las vías satelitales por lo que volamos sin rastreo ni dirección.

			—¿Puedes aterrizar solo?

			—No tengo radar.

			—Bien, yo te dirigiré. ¿Posición?

			—Una hora para el punto establecido, treinta mil pies.

			Una hora, una maldita hora que nos permitirá escapar.

			—No te desconectes.

			La ansiedad me carcome mientras avanzamos. Necesitamos apresurarnos, estar en tierras alemanas para asegurar la vida del niño. No dejo de mirar el radar. Se escuchan revueltas a lo lejos, hay una base abandonada cerca, estamos bordeando las montañas y seguimos con los gorros y bufandas hasta la nariz.

			«Podemos llegar. Tenemos que llegar».

			—Espera. No hay nadie en la zona roja, Adrian, ni siquiera militares.

			Paro y estiro el brazo para evitar que Bianca siga caminando. La empujo tras los arbustos que nos camuflan. No es normal que suceda. ¿Cómo demonios no hay vigilancia cerca del pueblo fronterizo?

			—Una trampa —digo—. Esperan que pasemos el camino corto para luego atacar.

			—Adrian... —Yamir interconecta—. ¡Adrian!

			—Detállame tu maldita ubicación —miro el radar—. ¡¿Qué demonios haces?! Yamir, estás cambiando de dirección.

			—Mayday, mayday… perdemos vuelo.

			—¡Yamir!

			—Nos dispararon —se escucha el llanto de Elena—. ¡Adrian!

			Me cuesta tragar saliva frente a Bianca, que lo único que hace es proteger al niño con sus brazos. Hago puños respirando, conectando, mirando la posición, coordenada, longitud y, ¡maldita sea!, estamos tan cerca...

			—Concéntrate. Aterriza ahora en la dirección que estés.

			—15 mil pies…

			—¡Mi hijo, Bianca…! —Elena solo chilla, suena fuerte a través de la radio del radar—. ¡Mi hijo!

			—¡Deja de llorar, maldita mujer! —pierdo la cordura—. ¡Yamir! ¡Aterriza ahora! Emergencia, código de emergencia.

			—Intento hacerlo, pero los mandos no responden. Vamos a saltar en caso no logremos aterrizar esta cosa. ¡Preparen paracaídas! Intentaré llevar la avioneta lo más cerca y seguro que se pueda —les dice—. ¡Dispérsense! Salten y una vez en tierra corran.

			—¡No cortes el maldito acceso! ¡Dame tu ubicación! ¡Detalla todo lo que ves!

			—Accionando código de aterrizaje —se escuchan ruidos—. 3 mil pies. Veo montañas de nieve cerca —la voz se le quiebra, el llanto de Elena se eleva—, pasamos por arbustos, zona despejada y… no… ¡Adrian! ¡Son ellos! —se oyen disparos.

			La boca se me seca cuando oigo voces, llanto y luego un impacto confuso que silencia todo lo demás.

			—¡Yamir! ¡Joder! ¡Yamir!

			Golpeo el hielo sin poder respirar.

			—¡Yamir!

			Bianca palidece, mi boca se seca tratando de conectar de nuevo una y otra vez hasta que...

			—Danos a la hija de puta y al crío y los dejaremos vivir… —dice una voz con un acento raro por medio del radar de Yamir—. Aunque igual los vamos a encontrar.

			Levanto la cabeza y veo un dron acercándose. Le disparo al igual que al radar. Apenas y nos da tiempo de huir cuando se escuchan tiroteos y, ¡joder!, ¡lo van a pagar!

			Preparo las armas, se las lanzo a Bianca para que se adelante mientras me dedico a disparar a los más de cinco drones que vienen en fila. Uno escapa y vuelven más. Suelto una granada al cielo y vuelvo a correr.

			El sudor me empapa la frente. La arpía se aferra al niño, lo besa diciéndole que lo ama una y otra vez, hasta que nos vemos atrapados ante un lago imposible de evitar.

			—No es tan profundo ¡Ya! ¡Ya! ¡Ya! —la empujo y cruzamos como podemos tratando de no ser arrastrados por la corriente.

			Bianca sube el cuerpo del niño a su pecho para que no le caiga ni una gota de hielo. Paso saliva mirando al cielo, «perros infelices», sabiendo que posiblemente sea una trampa más, por lo que evito seguir la línea obvia. Al llegar, bordeamos las montañas, tomando el camino más irregular.

			Nos metemos entre cuevas, parece un puto laberinto, pero los drones no tienen acceso por lo que es más seguro. Hay más de seis salidas en formas arqueadas, se puede ver el cielo por todas ellas. Se oye una explosión y vemos humo negro hacia la misma dirección donde intentó aterrizar Yamir.

			—¡Elena! ¡Méndez! —grita Bianca.

			—Nos están acorralando. Quieren que nos rindamos y no nos vamos a rendir. ¿Me escuchas? ¡No nos vamos a rendir!

			—¡Ellos son mi familia! ¡No los voy a abandonar!

			La sujeto de las manos ante el llanto del niño.

			—¿Eso quieres? ¡¿Sacrificar a tu hijo?! ¡Dime, maldita sea! ¿Todo esto habrá sido por las puras?

			—No tienes honor.

			—¡Me vale un pito el honor cuando se trata de los míos! Yamir es mi amigo también, pero primero es… mi sangre —trago amargo— y no los voy a perder. No te voy a perder. ¿Lo escuchas?

			Tiene un temblor que me obliga a sujetarla de los brazos para que no caiga. Respira hondo mientras nos acosan con los sonidos del avión.

			—No llores —lo miro fijamente—. Eres un Rostov, niño, tienes prohibido llorar.

			Quieren deshacerse de nuestra cordura, quitarnos lo más preciado que tenemos: la confianza y nuestro poder. Pero no les va a resultar. ¡Me cago en sus putas narices!

			—Adrian...

			Me avienta al niño y se gira para vomitar. Saca todo lo que tiene, hasta lo que no comió. Tiembla y su palidez me desespera. «Ahora no». ¡Estoy a punto de explotar! ¡No se puede enfermar!

			Dejo al llorón y le doy la última botella de agua que cargo, tratando de estabilizar sus pulsaciones que van a mil. Hemos pasado hambre, frío, desgaste emocional y todo esto está empezando a cansarnos.

			—Vamos, arriba.

			Alemania está a solo unos kilómetros, tenemos que llegar, vamos a llegar. No en vano hemos pasado por toda esta mierda. No en vano estamos juntos. Palmeo su rostro y se recupera. Le doy unos segundos, la arpía es fuerte, tiene garra y mucha terquedad.

			Se levanta como la chica valiente que es. El niño la mira curioso, ella insiste en poner el portabebé en su espalda. Accedo, solo porque si yo lo llevo, puede llorar. Si Ángelo hace ruido será el fin.

			Disparo en otra dirección y más de cien drones siguen la carnada falsa mientras salimos por otro lugar. El mapa es correcto, faltan kilómetros, malditos kilómetros. «No vamos a fallar».

			Tumbaron el avión de Yamir, la voz de aquella persona tenía un fuerte acento… ruso. Aprieto la mandíbula sin emoción; el gobierno italiano, sus fuerzas y La Hermandad ahora están fuera del juego, por lo que solo me concentro en una persona, la cual ha desfalcado a Bianca para quitarle el poder: Hamster.

			—¡Camina! ¡Bianca!

			Jadea, su rostro no emite dolor, sin embargo, las lágrimas empiezan a surgir. Finge que está bien, aferrándose a la mano del niño que le da valor mientras saltamos entre piedras. Son solo minutos, estamos a minutos de llegar a la frontera. Pero un hombre nos bloquea, quiere acuchillar al niño y Bianca es la primera que reacciona, poniendo su hombro para protegerlo.

			—¡Hijo de puta!

			Le clavo el cuchillo en la garganta hasta matarlo. La ira me consume, Bianca me grita y… «¡No hay tiempo! ¡No hay más maldito tiempo!». Seguimos corriendo, a lo lejos se ve la bandera alemana en medio de un estruendo que nos hace caer.

			—Adrian... —se le desgarra la ropa del lado del hombro, sus rodillas se doblan, su piel sangra—. Si pasa algo... prométeme que lo dejarás vivir. Cuidarás de nuestro hijo con amor.

			—¡Cierra la boca, Bianca! —le tomo el rostro—. Lo vamos a lograr, aquí nadie se rinde, ¿lo entiendes?

			—Te amo, Adrian —me sujeta el rostro y llora—. Te amo con toda mi oscuridad y así viva, me pudra o muera eso nunca va a cambiar.

			Se me paraliza todo queriendo responder, pero la rabia me invade, mis sospechas aumentan y no, no lo puedo tolerar.

			—Alemania... Estamos cerca.

			Al levantarnos, más de quince hombres nos rodean. Nos giramos, espalda con espalda, y Ángelo queda en el centro de los dos.

			Estoy a punto de explotar. Nadie se mueve ni ataca, y no sé quiénes son estos malditos hijos de puta.

			—Tram... pa... —se escucha la voz de Yamir.

			Está junto a Méndez, amarrados en una red que cuelga de un árbol.

			Padecen, están mal heridos, casi agonizando sobre un charco de sangre, custodiados por más de cinco hombres.

			—Hamster —dice uno de ellos y la tensión sube cuando su risa ahogada nos obliga a girar las cabezas.

			Ha estado aquí, apuntándonos. Es uno de ellos, una figura delgada, de cabello rapado. Se descubre ante la mirada atónita de Bianca.

			—No más Hamster. Mi nombre real es Ángela Ricardi. Y el juego termina aquí.

			Dos gotas de agua de ojos azules se miran con odio.
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			65. 
LA SANGRE

			Bianca

			Cuando era niña y me rompieron las piernas por querer bailar, el dolor era tan asfixiante que en medio de mis más vagos sueños lo único que ansiaba era tener... una mamá.

			Su nombre fue una incógnita desde que nací. En Villa Regina, aquella palabra estaba prohibida, y cada vez que veía a una niña herida por mí ser consolada por su madre, me tragaba el ardor en la garganta, ansiando encontrarla y tener algún día a alguien con quién llorar.

			Aprieto un puño que lastima mi piel. Su rostro es un espejo para mí, sus ojos armas letales de destrucción. Ya no es la mujer desvalida que huía de la verdad, tampoco la hermosa princesa de la mafia Ricardi, sino una serpiente que viene sedienta por la sangre de su par.

			—No me mires a los ojos, bájame la cabeza porque tú y yo no somos iguales.

			—Tienes razón, no somos iguales.

			Nuestros brazos no ceden, siguen extendidos con las armas arriba mientras una gota de sangre se derrama por mi rostro.

			—¿Con miedo… «hija»?

			Ironiza, empieza atacando mi mente. Una mordida letal sabiendo que ansiaba escucharlo de ella…

			—No le temes a quien es menos que tú.

			...pero no sabe quién soy realmente. Deja de sonreír, mostrándome su primera debilidad. «Creer que ella tiene el control».

			Presiona sus labios y, a pesar de tener el rostro lleno de marcas, su belleza sigue siendo íntegra como la leyenda Ricardi que es. Ajusta con sus manos el arma y actúo como espejo, devolviéndole el odio con el dedo en el gatillo a punto de disparar.

			Dos gotas de agua en acción, dos serpientes al acecho esperando que una haga el primer movimiento en falso para atacar.

			Me trago la rabia al sentir el engaño. Darío lo sabía, insistió en hacer negocios con Hamster, «hombre» al que nunca le vi la cara.

			«Le di poder a una enemiga letal». Le di mi trabajo, tiempo, dinero, además de todos los accesos a mis contactos. Inhalo tensa, detallando cada parte de ella; su altura, la belleza, aquel atuendo que la hace parecer varonil.

			—¿Qué se siente una traición? Ferrini siempre supo que lo engañabas. Hubiera dado lo que fuera por verte acabada porque yo te arruiné. Te dejé como perdedora ante el mundo. La audacia y el ego Simone de los que tanto alardeabas llegaron a su fin y mírate ahora… no tienes ni un centavo. Te quité el dinero, tu mayor poder.

			—Te equivocas —levanto la cara, sonriendo—. Mi mayor poder no es el dinero, soy yo. En cambio… ¿Quién eres tú? Nada, nadie. Una pobre loca que ha vivido frustrada toda su vida creyendo que sus males se irán cuando acabes con quien pudo haberte salvado realmente: Yo.

			—¡No eres mi hija! —grita, desbordándose—. Yo solo era una niña teniendo otra niña obligada por una violación. Me encadenaron como a un perro hasta que te parí, me obligaron a alimentarte cuando solo quería que murieras porque tú eres... la peor peste que salió de mí.

			Sus lágrimas salen a flote. Le duele, todavía le afecta y cree que me golpea con palabras que ya no me afectan.

			—Tuviste un Rostov… —con una mano me apunta y con la otra se golpea el rostro— …un demonio... la destrucción.

			Le impacta ver los ojos grandes y azules de mi hijo, cuando saca su cabeza del portabebé. Solloza inquieto porque no entiende la situación. Por más que esté en mi espalda, el hecho de tener a más de diez hombres apuntándonos lo inquieta, siente mis señales en mi cuerpo.

			No puedo pensar en medio de la presión. Adrian lo entiende y desliza un arma por la parte baja de mi espalda hasta introducirla en mi pantalón. Pero no estoy sola, Ángelo está aquí. Así que debo ser cuidadosa.

			—¡No voy a dejar que tu maldita sangre siga reproduciéndose! —apunta nerviosa hacia nosotros—. ¡No tienes derecho a vivir! Así como te di la vida, yo te la voy a quitar.

			Sus dedos tiemblan, el sudor empapa su frente y error… «Error, Ángela Ricardi», el miedo del enemigo te da poder.

			Se acerca fingiendo tan bien cuando piensa atacar, lo que no imagina es que la otra serpiente puede detallar hasta sus más profundos temores porque… «cuídate de los que te conocen, ellos te clavan el cuchillo por la espalda mejor».

			—Tiene tus ojos… la misma maldad —el pánico la ataca, parpadea de un solo ojo como un tic—. Pagarás cada violación, cada golpe, cada… —se queda sin voz.

			—Yo también fui una víctima, no me hagas esto... mamá... —susurro suave y se congela—. Eres tan hermosa, tan fuerte, tan… poderosa.

			—¡No me vas a confundir! —vuelve a apuntar.

			—Te hablo con la verdad.

			—¡No!

			Le susurro como si fuese un bebé.

			—Yo no soy el enemigo, tu hermano lo es. Emilio Ricardi te dejó sola cuando más lo necesitaste. Dejó que te secuestraran porque quería derrocarte.

			Empieza a llorar de verdad, la confusión empieza a irritarla. El arma le vuelve a temblar.

			—Me... dejó sola… —se ahoga.

			«Cayó».

			—Lo hizo —susurro—. Tú no tienes la culpa de nada.

			—Soy una Ricardi… —agrega, vulnerable—. La raza más grande de Italia, la única vencedora, la mejor.

			—Lo eres, eres la mejor.

			—Solo tenía solo 14 años… —chilla por fin—. Yo… iba a ser la líder del clan, estaba siendo preparada para eso hasta que...

			—Shhh, lo sé, lo sé… lo siento tanto. Si tengo que morir para que tú estés, entonces lo aceptaré. Haría cualquier cosa por ti... mamá.

			Mis ojos se llenan de lágrimas mientras bajo mi arma para acercarme hasta la suya y ponérmela en el corazón.

			Su confunde, le muestro debilidad y se confía, como lo hacen todos los inútiles que se creen más que otros sin batallar. Como lo hacen los débiles queriendo demostrar lo que no son, solo para aparentar.

			Siento el veneno recorrer dentro de mí, las ansias, el impulso, lengua letal de una víbora que está a punto de atacar. Repito la palabra «mamá» una y otra vez…

			La inteligencia es un plato frío que no todos tienen el coraje de tragar. Pongo mis dedos sobre los suyos acariciando suavemente su piel. Su mirada es una aguja de doble filo, es quizá la única mujer en el mundo que podría descubrir mi máscara con solo verme de frente, pero no tiene idea de mi habilidad.

			Cándida, débil, ingenua… «Insignificante Bianca que solo quiere agradar...», es lo que le hago creer.

			—¿De verdad?

			—De verdad —mantengo el volumen de mi voz, el tacto—. Solo... dame una oportunidad…

			Me permite mover mis dedos por su piel hasta llegar a su rostro para acariciarla. Es como un campo de minas donde no sabes dónde pisar. Se me atora un nudo en la garganta, es preciosa, diabólica y aun así no deja de brillar.

			—Sáciate, madre, cobra tu sangre… —el sudor empapa mi frente, mi cuerpo se eriza cuando sujeta el gatillo temblando. Los demás bajan sus armas y le sonrío dándole valor —te quiero, mammina... mamá.

			Sonriendo, clavo una daga en su pómulo con fuerza y la adrenalina detona como una explosión.

			—¡Maldita seas!

			Adrian dispara en barrida, los hombres caen. Ángela toma el arma y Adrian me cubre con su hombro. Me sujeta del brazo y corremos. «Está desangrándose». Frena el paso para girar cuando miles de balas rozan mis pies.

			—¡Derecha!

			Volteo y disparo mientras elimina a cada dos que intentan retenerme con golpes.

			—¡Adrian!

			Grito cuando alguien hiere su estómago. Matamos a diez y llegan más.

			—¡Vete!

			—Adrian, no…

			Impregno su aroma en mi piel, su boca contra la mía mientras mis manos se empapan de su sangre. Otra bala pasa cerca del niño, lo quito de mi espalda, ahora llevo el portabebé a mi pecho, abrazándolo sin querer irme.

			—¡Vete ahora, Bianca!

			—Tú…

			—¡Ahora!

			Siento que muero. Hasta herido destruye lo que toca, detona lo que toca, mata lo que toca. El niño empieza a llorar y el temor de que le haya caído un disparo me hace correr.

			«Estarás bien, estarás bien. Volveremos por papá».

			Subo por unas piedras gigantes hasta que me deslizo entre ellas y bajo a una zona hueca para despistar a quienes me siguen. El corazón se me sube hasta la garganta, mi piel se irrita, mi mente se bloquea sin que pueda pensar en nada más que proteger a mi bebé.

			—Al norte.

			«Ángela…, es la voz de Ángela».

			Las mujeres Ricardi también son legendarias por no ceder ni perdonar, tampoco se rinden. La tengo persiguiéndome otra vez, a pesar de haberle hecho una herida profunda. Me arrastro entre las plantas hasta llegar a un bosque natural.

			—Mami.

			Encuentro árboles gigantes sin nieve que nos cubren y giro explorando cada lugar, cada maleza que me permita esconder lo que más amo en el mundo mientras la intuición me dice que es el lugar ideal.

			—¡Vayan por ella! —escucho su voz.

			Lo pongo en el suelo, bajo un árbol de raíces gigantes que tiene un hueco amplio para poder esconder a un bebé. Me carcome la garganta escuchar pasos, solo hay montañas cerca, no hay otro lugar. Mis manos actúan antes que mi razón. Le pongo una mochila con una manta, lo que sobró de agua, dos manzanas, además de los caramelos que le quité.

			—Vamos a jugar a las escondidas, ¿te acuerdas?

			—¡Shi! —salta.

			Se me desgarra el corazón al ver su emoción mientras mi mente piensa una y otra vez en lo que haré: abandonarlo.

			—Mami, ¿po qué llolas?

			Me quedo quieta.

			—¿Cómo te llamas?

			—Lambito.

			—¿Y dónde está papá y mamá?

			—Ño sé...

			Repite, aprendiéndose la lección que le enseñé todo el camino. De mi bolsillo saco un collar y se lo pongo. Tiene una foto de papá y mamá. Quiero que nos recuerde, quiero que lo recuerde. Le doy un juguete y lo beso en la cabeza. Los disparos persisten, pero no se asusta; extiende sus bracitos para abrazarme y le correspondo con un amor que jamás sentí, un amor que me limpia y sana todo lo que nunca esperé sanar.

			—Te quielo mucho, Banca, mi amol… —pega su boquita a la mía.

			—¿Mucho mucho? —trato de no quebrarme, las arpías no se rompen.

			—Hata allá —señala el cielo.

			Vuelven a escucharse las balas y el corazón se me paraliza. «No hay más tiempo». Cierro los ojos sin querer irme, impregnada de su olorcito. Lo abrazo fuerte, reparando en cada hebra de su cabello, en sus ojos azules que embrujan y en su tacto angelical.

			—Prométeme que nunca te olvidarás de mamá. Sé feliz, muy feliz.

			Me levanto viéndolo correr con una risita hasta que entra en el hueco del árbol, sin saber cómo reaccionará al terminar de jugar. Me llamará y no estaré, tendrá miedo y no podré consolarlo, pero es la única manera de sobrevivir.

			Se escuchan pasos. Me trago el dolor y la ira mientras meto otra manta en el portabebé para despistarlos. Creerán que todavía tengo al niño aquí, pero al voltear descubro a Ángela Ricardi con un arma.

			—Maldito sea el segundo en que confié en ti —me abofetea, tirándome hacia el suelo—, el día en que te parí —dispara a mi pie, me muevo hacia atrás, vuelve a disparar—, pero esta vez te va a doler…

			Saca del bolsillo otra arma. Apunta hacia el hueco del árbol mientras mi corazón deja de latir.

			—¡No! ¡Ángela! ¡Por favor!

			Elena aparece detrás. Corre hasta ella, bloqueando el acceso con su cuerpo. Su cabello sangra al igual que su brazo. Debe haber corrido cuando el avión aterrizó sobre la nieve o haberse escondido para pedir ayuda mientras Méndez y Yamir fueron capturados.

			—Es solo un bebé… —cojea—. Ángela.

			—Elena…. —se suelta a llorar—. Eres tú. Quítate de ahí. No te quiero hacer daño. Eres mi amiga, mi única amiga.

			—Él no tiene la culpa, tú no tienes la culpa, Bianca no tiene la cul…

			—¡Bianca es una Simone y nunca va a cambiar! Es igual a él, solo... sabe destruir.

			Llora de amargura.

			—Donato no tuvo compasión de mí. Fue un monstruo. Ella nació y la odié. La repudié desde la primera vez que vi sus ojos llenos de maldad. Tiene la sangre Simone, la sangre que mató a mi familia y que juré vengar.

			Escucho el sollozo de Rambito, quien calla a lo lejos, asustado cuando me ve.

			—Quítate de ahí.

			—El niño es inocente.

			—¡No es inocente! ¡Nadie que tenga la sangre Simone lo es! No voy a permitir que sigan haciendo daño, no permitiré que su fruto crezca, que me quiten lo que me pertenece y me arrebataron a la fuerza. ¡No!

			Elena no se va y Ángelo se escapa como le enseñé. Corre fuera del árbol para meterse entre los arbustos mientras la bala de Ángela vuelve a fallar.

			—Elena...

			—No.

			—¡Quítate de ahí!

			—¡No! —grita fuerte, con valentía—. Antes muerta que entregarte al niño. Primero me tendrás que matar.

			Ángela llora, me arrastro para detenerla, pero el sonido de una bala me destruye.

			—¡Elena!

			Sus ojos se quedan inertes, mi hijo se aleja, mientras la sangre empieza a fluir del pecho de Elena; se arrodilla llorando cuando cae herida. Me arrastro hacia ella, tomo su cabeza y empieza a agonizar.

			—Elena, por favor, no… —murmuro.

			—Qué hice… perdón, perdóname —Ángela chilla.

			—Mateo... mi hijo… —me mira y es su última palabra antes de cerrar los ojos.

			Grito al sentir sus palabras en mi interior, su llanto de pánico ante las balaceras y los sueños que tenía por ser una familia normal.

			«Protegió a mi hijo». La rabia me invade contra Ángela, el dolor se convierte en odio, pero cuando estoy dispuesta a disparar, una luz roja la detona, haciendo explotar su cabeza.

			Muere al instante por la bala de un francotirador. Su cráneo cae encima del cuerpo de Elena mientras mi cuerpo se engarrota, mirando a todos lados sin saber quién está detrás.

			«Ángelo...». Me trago el dolor y, presa del pánico, intento correr para despistarlos. Debo alejarlos de ese lugar para que no lo encuentren. Todavía llevo el portabebé con la manta en el pecho. Quizá piensan que tengo a mi bebé. La balacera se alza y me meto entre arbustos, esquivando las balas que vienen tras de mí.

			Una de ellas explota en mi brazo, me inmoviliza. Caigo y siento que me adormezco al sentir un líquido quemando por mis venas, pero estoy bien, viva, puedo hacerlo… Una Simone no se rinde, no se rinde jamás.

			—¡Bianca!

			Escucho una voz, balas, ruidos, impactos en carne… Tres, cuatro, cinco disparos disparos más. Gimen, lloran, se arrastran… Masacran a alguien. Mi hombro duele, la cabeza me duele, no puedo respirar.

			«Bianca...», vuelve la voz.

			Inhalo fuerte, girando mi rostro hacia la herida y… no hay sangre. No hay desgarro. No es una bala sino… una aguja clavada en mí.

			«Niña…».

			Adrian… ¿Es Adrian? Siento su voz, está sufriendo, lo están torturando. «Mi amor… mi amor». Lloro, Elena está muerta, mi hijo está perdido, el pánico me invade, Adrian. ¿Dónde estás, Adrian?

			Voces graves se alzan en el cielo, como si alguien estuviera rezando. «¿Qué me inyectaron? Estoy alucinando». Caigo, me arrastro, me vuelvo a parar. ¿Estoy gritando? «¡No estoy gritando!».

			Los pasos de personas que parecen formadas en una sola línea me arrastran. Trato de gatear para no lastimarme, pero no soy dueña de mí.

			Me toman de la ropa y dejan caer mi cuerpo en medio de un campo de batalla en la nieve.

			«¡Bianca! ¡Bianca!». Es esa voz… ¿Qué me está pasando? Me caigo y levanto la cabeza ante el rugido de tres leones que se lamen mirando en una dirección.

			—Qué triste... leones comiéndose a otro león... —espeta una voz grave y en el acto los animales devoran a un hombre que grita y que no puedo ver.

			Adrian… no puede ser Adrian.
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			66. 
TITIRITERO

			Bianca

			El rugido de los animales salvajes invade el lugar, mientras devoran cada extremidad del hombre que grita por piedad. No puedo respirar, mi estómago se contrae. Vomito al ver cómo un dedo sale volando mientras sus tripas quedan en las patas del león.

			«Adrian, no puede ser Adrian».

			Me limpio la boca con el brazo y tomo valor, arrastrándome como puedo sin poder respirar. Me siento agotada física y mentalmente. Los músculos me pesan, el dolor en la cabeza es tan fuerte que dejo caer mi mentón.

			«Adrian». Las lágrimas se me salen sin poder controlarlas. Hace dos años creí perderlo y sentí que era el fin. Hace dos años mi corazón se hizo mugre pensando que no iba a sobrevivir. Me costó volver a hablar, comer, sentir… lo único que me mantenía viva era el bebé que llevaba en mi vientre. Y esto no puede terminar así.

			—¡Adrian!

			Lloro cuando los huesos de aquel hombre se quiebran. Lloro cuando su voz se apaga. Soportaría cualquier cosa, pero nunca ver morir a quien amo. Mi corazón no podría aguantar perderlo una vez más.

			No. No es Adrian. No puede ser él.

			Doy el último respiro de valor y giro la cabeza cuando escucho una música gregoriana acompañada de tambores.

			Estoy mal, alucinando cosas sin sentido. Me levanto, aún con la sangre chorreando en mi pie.

			—¡¿Quién eres?! ¡¿Quiénes son?!

			Ellos cantan hasta enloquecerme. Son muchos. ¡Miles! Hombres vestidos de negro arrastrando capas, con sus dedos tatuados de insignias, trayendo antorchas en las manos en medio de la nieve para unirse a los demás.

			Entonces lanzan a otro hombre frente a mí.

			«Emilio Ricardi».

			De rodillas me mira con el rostro golpeado, cortado y lleno de sangre. La música se eleva, ellos me ven… «Estoy delirando». Mi cabello me pica, la frente me pica, las manos me pican. Me voy a ahogar con este odio que no puedo reprimir.

			Mi mente ya no razona, solo actúo por instinto.

			—Bianca Simone…

			Tiene un corte en el ojo.

			Se levanta y presiona sus puños. Mi cuerpo me grita «basta», la mente «ríndete», pero mi instinto me lleva a matar.

			No voy a perder frente a mi mayor enemigo. El dolor de Adrian me vuelve una fiera. Los hombres de capa negra lanzan un grito, levantan las antorchas al cielo, como si alentaran a algún bando. Lucha de clanes, el águila versus la serpiente, un clásico italiano de dos familias que se quisieron destruir.

			—Maldita cría, mil veces maldita. Vas a perder porque yo voy a reinar. No voy a morir por ti.

			«No voy a morir por ti…». Los hombres de negro esperan un ganador y mis sienes explotan. De un puñetazo en el rostro me sorprende, noqueándome hasta el suelo.

			Me patea y tengo la necesidad de hacerme bolita hasta que se acerca. Cuando cree que estoy herida, acuchillo su tobillo, arrastrando su pierna hacia mí para hacerlo caer.

			—¡Perra!

			—Perdedor.

			Gateo hasta ponerme encima y lo apuñalo en el hombro, en el pecho; pero, al llegar al corazón, me gira, ahorcándome sin piedad.

			—¿Qué se siente fracasar? —ríe, escupiendo sangre—. Voy a terminar con lo que mi hermana nunca pudo hacer. Luego me iré con tu bebé…

			—¡Te voy a matar!

			—¿Sabes lo que le hicieron en ese convento? ¿Le miraste las manos? Pobrecito… la monja se las picó con agujas que yo le regalé.

			—No.

			—Lo encerraron con las ratas, haciéndole tragar su excremento.

			—¡No!

			—Oh… —ríe—. Sufrió todo este tiempo sin ti, hasta le pegaron. Pobre animalito llamando a su mamá con miedo en un callejón. Pobre demonio buscando con lágrimas un escondite para que no le vuelvan a pegar.

			Me giro nuevamente hacia él y la daga sale volando. Mis puños van directo a su piel. «Solo está manipulándome, no es cierto». Las lágrimas empiezan a surgir, pero no voy a llorar. No le voy a dar el gusto de verme caer cuando quiere joderme.

			Nos lanzamos uno contra el otro y salimos volando hacia atrás. Mi boca brota sangre, tengo el cuerpo destruido, pero no va a ganar.

			—¿Dónde está tu hombre, eh? —ataco sus pensamientos—. ¿Lo dejaste mamando las vergas que acostumbras querer?

			Sonrío, limpiándome la sangre con el brazo.

			—Qué diría la mafia si supiera que el ridículo líder de los Ricardi es gay, perdón… bisexual. Te derrocarían sin que puedas respirar.

			Dispara y lo esquivo. Me vuelvo a ir contra él hasta verlo caer y sangrar.

			—Lo mataré... —hunde un cuchillo en el portabebé. Riendo. Le devuelvo la sonrisa cuando le dejo caer la manta, mostrándole la verdad.

			—Me decepcionas, «tío». No eres mejor que yo —escupo—. Ni siquiera le llegas a los talones a tu hermana. ¿Qué se siente ser el perdedor?

			—¡¿Dónde está el crío?!

			—¿Qué se siente ser menospreciado por los demás, solo por ser varón? Oh… ¿Le llorabas a tu mami por ser el líder? Pobrecito, rechazado hasta por la mujer que te engendró.

			—¡Perra Simone!

			—Tu señora, la nueva líder del imperio Ricardi que no pudiste gobernar. Ángela está muerta, tú estarás muerto. Ahora todo lo tuyo me corresponde, es mi poder.

			Se descontrola. Me agarra del cuello y me asfixia, pero con el codo me suelto. Lo tomo del cráneo, impactando mi frente contra él. Estoy a punto de ganar, pero un mareo hace que mis sentidos no respondan; caigo el suelo otra vez.

			—Non sono un perdente.

			¿Qué me pasa? No me puedo mover.

			El cielo se me viene encima mientras mis ojos solo recuerdan a mi bebé, a Adrian y cierro la palma de mi mano, acariciando mi anillo.

			Ricardi se regocija y toma la pistola. Goza su victoria acercándose a mí. Le sonrío, saco el arma debajo de mis nalgas y le disparo en sus pies.

			—¿Qué se siente morir en manos de una mujer? —río con dolor—. Nunca subestimes a una serpiente… ataca cuando la presa está cerca y ese es su poder.

			Me levanto con el cuerpo destruido. Disparo en su frente y en el corazón, terminando con años de esclavitud, años de miedo, años de matanzas, venganzas y poder.

			Gané. Gané. Y lloro sin comprender dónde estoy.

			—¡La leyenda ganó!

			Las voces de aquellos hombres se alzan. Todos tienen una máscara, las uñas negras, los labios negros y un ejército de miles y miles se unen por detrás, es imposible definir quiénes son.

			No es una alucinación, son realidad. Su acción me recuerda a algo que me estremece. Dan tres pasos para acorralarme y clavar sus antorchas en el hielo, sin posibilidad de escapar.

			—Vayan por el niño y mátenlo sin piedad —dice una voz.

			—No…

			Corro en búsqueda de mi hijo, pero me vence algo que no puedo controlar. Quiero accionar y no respondo. De pronto no soy dueña de mi voluntad. Caigo, mi sangre pesa, mis dedos se tiñen de gris.

			«Me drogaron, estoy pudriéndome».

			La asfixia me hace enloquecer, pero aún más cuando me tiran un cordón umbilical, la maleta y… el dedo con el anillo de Pasi momificado, además de las cabezas de todos los que murieron este año por mí.

			«No...».

			—Honor y gloria al rey —grita una voz—. El que todo lo puede, todo maquina, todo decide… el Vyshe de la gran Rusia, ahora dueño de los tres clanes, del mundo y de la oscuridad. ¡Hínquense ante él!

			Los hombres bajan su cabeza como sumisos y mis ojos se congelan al sentir los pasos fuertes de un hombre de anillos dorados, tatuajes en los dedos, vestido con una gran manta negra con capucha que le quita visibilidad.

			—Llámenme titiritero. El que maquina, mueve las fichas y controla a su conveniencia —dice—. Ese es mi poder.

			Los brazos se me doblan y me sostengo con los codos mientras sus pasos llegan hacia mí.

			—Ganaste, Bianca. Ganaste para mí… —enfatiza—. Hiciste exactamente lo que quería. Me libraste de Ricardi, de Ángela, La Hermandad, el gobierno, la policía y todos los enemigos que imposibilitan mi expansión de poder en Italia.

			Gritan los hombres de nuevo: «¡Honor y gloria al Vyshe! ¡Honor y gloria a la leyenda!», con palmas, antorchas, rugidos de leones que me hacen estremecer.

			Quiero arrastrarme, pero pisa mi mano.

			—Te tuve que llevar a equivocarte para que finalmente llegaras hasta aquí. Interesante fue matar a ese maricón, ¿cómo se llamaba? Pasi… poniéndote trampas con un cordón, sembrando pistas falsas que te llevaran a acorralar a quien me convenía a mí acorralar.

			Levanto la cara.

			—Oh… pequeña niña, eres un hueso duro de roer. Tu madre merecía sufrir y sufrió llegando hasta aquí, haciéndose pasar por Hamster cuando, sin saberlo, trabajó para mí. ¿Y Adrian?

			Se me paraliza el corazón.

			—Adrian... —entona con odio—. Es imposible luchar de frente contra él, pero hasta los más fuertes tienen una debilidad: tú y su clan, el clan que diluí poniéndolo contra su propia gente, haciéndole creer que ellos lo traicionaron cuando en realidad... fui yo.

			—¿Qué... me... hiciste? —me cuesta respirar—, ¿quién... eres…?

			Veo sombras. Su rostro en medio de capuchas.

			—Fue un juego espectacular. Yo moviendo mis fichas, creando escenarios desde la sombra mientras ustedes… solo eran marionetas que usé para destruir a quien no podía destruir.

			Patea la daga que intento alcanzar.

			—Hiciste todo bien, pajarito. Acabaste con tus enemigos como la Simone que eres, pero cometiste un grave error que no voy a perdonar: enamorarte y tener un crío de él, del hombre que debías destruir, y hoy reclamo mi final.

			Se alzan las voces nombrando al Vyshe hasta que se descubre su rostro.

			—Nadie conoce mejor a la leyenda que quien la hizo leyenda. Hola... hija.

			—Padre.

			Su risa me hace temblar. El miedo profundo de la infancia de quien rompió mis piernas, me enseñó a matar y a ser quien soy, cae como un ácido sobre mí, develando el misterio que nunca se cerró, la estrategia que no cesó, siendo él la gran mente maestra del juego de máscaras que llegó a su final.

			Donato Simone convertido en Vyshe, quien le robó el honor y poder a los Rostov, fingiendo su muerte para manipular a todos. Se agacha acariciando mis labios lastimados hasta clavarme una aguja en el cuello que me hace perder el control.

			—De la sangre eres y en la sangre te quedarás. Yo te creé. Eres mía, Bianca Simone, mía hasta el final.
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			67. 
FINAL

			Donato

			No hay mejor olor que el de la victoria. Una victoria sublime, satisfactoria, de la mente estratega que sabe esperar la vulnerabilidad de sus presas antes de poder atacar.

			«Oh... La vita è bella… bella hasta el fin».

			Los humanos somos como animales salvajes, actuamos por instinto y para sobrevivir. Unos van, otros vienen, pero solo las almas fuertes se quedan en la contienda donde no gana quien corre mejor sino quien mejor sabe morder.

			Soy el águila que puso el punto final, quien observó desde lo más alto en el aire mientras el león, la serpiente y todos los demás se mataban entre sí. Un animal de raza aria que, a diferencia de los otros, no poseía dientes para defenderse en una batalla, pero sí supo utilizar una mente superior.

			La suave música italiana resuena como violines de un funeral. Las grandes puertas de mi fortaleza privada se abren y más de diez sumisas encadenadas con collares se hincan ante mí. «Esta noche no me las voy a follar, tengo algo mejor que hacer».

			Acelero mi paso ante la mirada de los tenores que, con túnicas de capa negra, alzan sus voces. «La música es vida, como la sangre y el poder». El humo de mi puro remarca la victoria del ganador.

			—¡Honor y gloria al Vyshe, nuestro señor!

			Sonrío alzando las manos ante un pedestal, a punto de iniciar uno de los rituales más importantes, mientras los gritos de los últimos hombres y mujeres del clan Ricardi, pobres desgraciados, se escuchan pidiendo piedad.

			Mis monjes bendicen sus almas perdidas, otorgándoles el perdón para luego cortarles el cuello. Acabé con su sangre, su raza maldita.

			—El águila se corona como el gran vencedor de más de cien años de batalla. ¡Por la sangre!

			—¡Por la sangre!

			Se alzan los aplausos de los miembros de mi corte oscura, «la nueva Hermandad», dándole paso al festín de orgías que trae la victoria de mi reino.

			—Vyshe, ¿nos hará el honor? —dice una mujer cuya única hija virgen será entregada a mí.

			—Tal vez después.

			—Honra y gloria a mi señor —besa mi mano—. El águila hasta el fin.

			Saboreo cada acto carnal del que disfrutan, gozando la plenitud de la vida que siempre quise para mí. Ellos tienen lo que ansían, yo el respaldo que necesito para mi gran regreso a la Italia, ya no como el líder de un clan, sino como el rey de una gran nación enteramente para mí.

			El tiempo de los muertos terminó. Hoy, después de haber planeado cada respiro, cada golpe y seña, por fin puedo decir que triunfé. Me deshice de mis enemigos, me apoderé del clan ruso sin que nadie luchara contra mí.

			Regresaremos a Italia por lo alto. Podría saborear desde ya la muerte, pero antes debo encargarme de algo más.

			—Señor, la hora llegó —susurran.

			—Buen chico... Kristoff.

			Acaricio los cabellos rubios de mi nuevo vryko, hombres miembros del ejército negro de mi confianza, para luego caminar por el largo pasillo en el subterráneo de mi fortaleza, hasta llegar al cuarto oscuro del laboratorio, donde mis mejores creaciones brillan.

			La sensación de ansiedad no la había sentido desde hace mucho, porque solo un diamante especial ha llamado mi atención desde el día en que nació. Bianca luce semidesnuda ante la luz blanca que la alumbra, encadenada de muñecas y tobillos en una camilla, dormida como la flor imperial que es.

			Su cabello castaño claro se tiñe de rojo, además de todo lo que adorna su piel. «No la puedo dejar de ver… aun golpeada su belleza es un embrujo que no se va». Extrañé a la leyenda cada minuto que se perdió de mí.

			—Sh… está bien —su cara emite dolor, por sus venas corren los líquidos que le inyecté—. ¿Duele, pajarito? Lo sé... no te voy a dejar nunca más, porque tú no le perteneces a ningún simple hombre, sino al rey.

			Cabecea fuera de sí mientras reparo cada resto de su ser, pensando en todos los juegos que programé.

			—Dejar que creyeran que morí no solo iba a asegurar mi supervivencia —murmuro en su oído—. ¿Quién atentaría contra un «muerto»?

			Me regocijo por lo idiota que fueron todos al pensar que podían contra mí. La ORSE había amenazado a nuestro clan, dejando su mayor cabeza al frente: Adrian Petrov, el heredero Rostov al que nunca pude destruir y que no iba a parar hasta arruinar mi poder.

			Matar a su padre no me libró de él. Ivan Rostov hizo una buena jugada dejando un hijo sin presentarlo a la sociedad. La Gata lo salvó, pensando que un día podría ser un arma contra mí y cuando me ficharon tuve dos caminos: perder y morir, o fingir mi muerte apuñalando como un ser invisible a los demás para luego ganar.

			Y yo iba a ganar. Ni Bianca ni mi hermano Leonardo, ni siquiera la ridícula Gata y mis enemigos debían saberlo porque todos me odiaban de la misma manera.

			—Iríamos a la batida, Adrian llegaría para darme un impacto al corazón. Por supuesto me iba a preparar con chalecos antibalas y parches especiales, haciéndole creer que ganó, dejando que su ira cesara contra mí para que luego tú pudieras atacar.

			Vuelve en sí. De sus ojos caen lágrimas.

			—No voy a negar que es bueno y letal, que yo nunca hubiese podido contra él, por lo que jamás lo iba a enfrentar —río—. ¿Por qué me miras así, cara mia? El odio nos engrandece. Los muertos no regresan, los que fingen morir sí.

			Sonrío y detallo su hermosura, sus ojos azules, el espléndido perfil, viva imagen de la preciosa y gran serpiente Ángela Ricardi, deslumbrante gen que heredó.

			—No iba a permitir que mi apellido se arrastrara —continúo—. Soportaría cualquier cosa antes que ser vencido por el hijo de un Rostov… hasta que te enamoraste de la presa que tenías que matar.

			Hace puños, recibiendo descargas eléctricas por cada vez que usa la fuerza.

			—Pero ese no fue un impedimento para mí —acaricio sus piernas—, porque también lo quebraste y seguirías quebrándolo sin que lo sepas.

			Hace el ademán de gritar.

			—¿No puedes hablar? Ya no eres dueña de ti, yo soy dueño de ti —sonrío—. Ah, Bianca rebelde. A golpes tenías que aprender… Tuve que mover el tablero para que pudieras entrar en otro escenario, pero te di señales que no supiste interpretar. ¿Cómo se llamaba ese maricón? Pasi, si… y el cordón.

			Algo murmura con la mordaza en la boca. Levanto mis brazos para que note lo que hay a mi alrededor: las cabezas de todos mis enemigos colgadas en colección, como simple carne insignificante que dejo caer.

			Emilio Ricardi, el general Nicolini, Cyra, La Gata, entre otros más.

			—¿No es una maravilla?

			—Señor...

			El vryko me brinda un frasco de cristal que honro, rezo y bendigo en silencio, disfrutando el aroma que destila, la sensación de poder que me da.

			—Oh, y algo más...

			Miro los ojos de Bianca hasta que empieza a sentir el dolor, dándose cuenta de que sus piernas están empapadas de sangre.

			—Reparé tu último error... —levanto el frasco de cristal que lleva un feto flotando en formol—. Estabas embarazada y te lo quité. Otro más no iba a nacer.

			Lo poso en su vientre y su rostro se desborda, mientras mis ojos le indican al vryko que es hora de accionar.

			Se remueve con una energía brutal. Tienen que sostenerla de a dos para controlarla. Me mantengo lejos con la ira palpitando en mis manos al saber que lo gozó, que no se acostó con Adrian solo para embaucarlo, sino que pudo sentir algo de luz en medio de la oscuridad que yo creé.

			«Lo amó».

			Aprieto mis dientes, sabiendo que no ideé mi vida para perder, tampoco para dejar que mi apellido sea pisoteado por nadie más. Nuestra sangre es real, poderosa, única en el mundo. El gen que muté es perfecto en toda su expresión: la hermosura de las Ricardi con el poderío Simone, ambos italianos, de raza pura liderando hasta el fin. Y así se va a quedar.

			De ninguna manera la sangre rusa intervendrá, porque creo en demonios que solo yo puedo conocer. Hoy acabó la última seña que dejó Adrian.

			—¿Dónde está? —mantengo mis ojos en ella.

			—Solucionado, mi Vyshe —contesta el vryko detrás.

			—¿Y el niño?

			—Sus leones se encargaron, señor.

			—Espero por tu bien que sea así.

			Sonrío, levantando el rostro mientras una bella melodía I have but one heart empieza a sonar.

			Sus letras enaltecen lo que mis ojos no paran de ver, mis plantas negras y «diablos rojos», drogas combinadas en una sola, su mayor virtud. Le inyectan toda la dosis que planeé. Asociará el dolor con el nombre de Adrian. Se volverá dependiente de mí.

			No me interesa que Bianca olvide quién es, no se borrarán sus recuerdos, solo despertará sabiendo los errores que cometió, repudiándolos y orientada a una dependencia total hacia mí.

			—¿Morirá, señor?

			—Para renacer sin luz.

			La miro temblar con una sed que me carcome la piel. Se puso más hermosa en estos últimos años, más madura, tan parecida a ella..., más... mujer.

			—Mi Vyshe, necesitaremos nombrar a la nueva Vyshesa. La corte sellará el pacto cuando la conozca antes de regresar a Roma.

			—La tendrán...—digo, saboreando la idea—. Una Simone con un Simone siempre ha sido una perfecta ecuación, ya no como cría sino como... mi mujer.

			«Lo que tarde o temprano estuvo destinada a ser: una leyenda real».

			Adrian

			Han pasado diez días, días en que no he podido estar bien.

			Los violines sueltan sus notas más altas bajo el frío que emana Roma hoy. En la plaza se reúnen cientos de personas vestidas de rojo, arengando y gritando coros contra lo que ha conmocionado a su puta nación.

			«El mundo perdió a la perra de la mafia, las calles saltan en algarabía por la muerte de la más grande enemiga de nuestra nación».

			«Se encontraron más de veinte cuerpos calcinados en la frontera suiza-alemana, entre ellos los huesos de un niño, que se presume era el heredero Rostov».

			«Las pancartas no dejan de alzarse, religiosos ofrecieron un culto en la plaza en honor a que el bien venció al mal».

			«El presidente fue liberado y empieza una demanda legal para contradecir los videos explícitos de trata de blancas en donde se le inculpó».

			—Italia vive una fiesta hoy —agrega el presidente a viva voz ante los flashes del mundo—. Hoy escribimos una nueva historia en nuestro país. ¡Viva la Italia que venció al mal! ¡Viva la destrucción de Bianca Simone!

			—¡Viva!

			Un tumulto de voces estalla mientras mi mano sangra al romper el vaso de cristal.

			Estoy cansado de soportar. Cansado de no poder gritar. Cansado de no vengar. Oigo rezos ridículos adorando a una imagen que solo les sirve para tapar lo que no quieren afrontar.

			—Adrian…

			—No —levanto la mano, impidiendo que se acerquen. Llevo la última gota de whisky a mi garganta.

			La habitación en la azotea de un hotel frente a la plaza me esconde del mundo, pero no de mí. Me carcomo por dentro al sentir las voces alzándose mientras la ira me embarga.

			Estaba en este mismo lugar, frente a esta ventana en sombras años atrás, esperando con aburrimiento la maldita fiesta que me haría conocer por fin el rostro enmascarado de la perra de la mafia, heredera del clan Simone, a quien debía destruir y hoy… solo ansío volver a verla.

			«Bianca Simone murió», es lo que el mundo grita. Y mi mente solo quiere explotar.

			240 horas sin poder dormir. 10 malditos días sin poder respirar, pensar, sobrevivir con un nudo en la garganta que me hace replantear lo que sucedió. Busco cualquier pedazo incoherente que me haga poder entender por qué demonios no regresó.

			Se fue con el niño y no la volví a ver. La batalla la luché hasta acabar con los hombres que congregó el ejército de Ángela Ricardi. Cuando fui a buscarla, lo único que encontré fue el portabebé... sangre y un cuerpo calcinándose en el fuego que intenté desesperadamente apagar.

			Su ropa, su cabello, el anillo que le di… todo estaba ahí.

			—Adrian… —dice Yamir, cojeando—. Encontramos pulso débil en el rastreador que implantaste en el niño, pero no su ubicación real. He enviado hombres a buscarlo... juro por mi vida que lo vamos a encontrar.

			—¿Y Bianca?

			Se queda en silencio, mirándome como si me tuviera una estúpida lástima que no deseo recibir.

			Se congela mirando el localizador GPS. De un tirón se lo quito, intentando hallar una esperanza que me haga volver a la cordura.

			«Sin señal… no hay latido de corazón».

			Intentando conectar….

			«Sin señal... no hay latido de corazón».

			Se me seca la garganta con la ausencia de su voz. Golpeo el aparato con desesperación, volviéndolo a intentar, pero el informe solo me brinda sus antiguas pulsaciones y la última hora en que dejó de respirar.

			—Niña… ¿dónde estás?

			Me llevo las manos a la cabeza a punto de explotar, queriendo encontrar palabras, hechos, lo que sea sin que pueda hallar alguna estúpida razón.

			—Fueron sus huesos, alma oscura. Dios lo quiso así —Amalia aparece tratando de curarme las manos—. Preparé… una tumba bonita digna de una reina de clan.

			—¡Lárgate! ¡Lárguense!

			Su voz se infecta en mí como las voces de miles de personas en la plaza que empiezan a arengar contra la mujer que tanto odié y… amé.

			—¿Qué haces, Adrian? —Amalia grita—. ¡No puedes ir, te van a detener!

			Me trago la ira mientras mis piernas se desplazan, sin importarme la orden de captura que hay contra mí. Cargado de ira, intento bloquear todo tipo de sensaciones que me quemen la piel. Oigo una maldita canción sonando en el pasillo.

			Wish I’ve could

			I could have said goodbye

			I would have said what I wanted to

			Maybe even cried for you….

			Se ríen, se burlan de ella. Hombres y mujeres saltan aplaudiendo su fin mientras mis pasos llegan ante ellos sin titubear, el tiempo se congela y solo recuerdo su voz… «Si algo me pasa... prométeme que lo dejarás vivir».

			When we first met

			I never thought that I would fall…

			Mis ojos no dejan de mirar el circo que armaron, mostrándola como un vil cerdo que traga excremento. Se me sube la presión al caminar, detallando cada rostro que se ríe y al mirarme deja de hacerlo.

			—¡Alto ahí! ¡Baje el arma! —apunta un policía—. ¿Quién es usted?

			No escucho, no proceso, no respiro. Camino a través de ellos, viendo en pancartas la imagen donde se burlan de mi hijo y mi mujer.

			«De... mi hijo y mi mujer».

			—¡Señor Rostov, queda detenido por las fuerzas nacionales italianas! —gritan agentes que me apuntan con un rifle—. ¡Un paso más y vamos a disparar!

			Me quedo en el centro sin accionar, con la sangre ardiendo al ver a más de cincuenta policías armados contra mí.

			—Está rodeado —dice un policía con la voz quebrada—. ¡Un paso más y vamos a atacar!

			Disparo a quemarropa. Se alza una balacera descontrolada, pero antes de que logren tocarme, los mato yo con un barrido mortal que deja a los primeros muertos ante mí.

			No en vano soy quien soy, mi mano es la puta ley. La gente corre gritando por ayuda, pisándose los unos a los otros como las ratas que son.

			Pagan cada insulto, cada osadía y burla mientras arrugo el rostro, dejando una última bala al ver a Smith.

			—Que el infierno te bendiga —disparo—, porque este es el reino del mal.

			El horror se alza entre los que lograron sobrevivir. Me largo y veo que aterriza el helicóptero que ordené a la hora puntual sobre una vieja edificación, mientras mi ira crece ante las sospechas que me gritan en el interior:

			«No se encontró el cuerpo en un ataúd, tampoco cenizas ni rastros de Donato Simone. El panorama todavía es confuso, pero... aún hay que investigar».

			—Adrian —Fedor me hace una venia—, estamos listos para partir. ¿Cuál será el destino final?

			—Rusia necesita un nuevo emperador.

			El aire sopla fuerte mientras tomo el mando, detallando los controles para luego volar. No hay palabras, solo el sonido del viento incapaz de sobrellevar la carga que siento, los demonios que me invaden como cuchilladas repletas de dudas.

			Siento una lágrima caliente que no puedo reprimir. Nada alivia este laberinto mental. Me niego a aceptar perderla. Me niego a dejársela a alguien más. Porque es mía, mi mujer.

			«No me la van a quitar».

			Sujeto los controles con fuerza, pensando en todos nuestros planes, en el niño que decidió salvar y al que le juré proteger.

			«Tu llorón».

			«Nuestro llorón...».

			Mi hijo. Un Rostov.

			No puedo dejar de pensar en que cada segundo que pierdo, pierdo también la oportunidad de volver a verla. Tengo su olor tatuado en mi piel, sus ojos, sus jodidos labios arremetiendo contra los míos sin parar. Es como un infierno que no se acaba, como la pesadilla que no se va, aunque quiera despertar.

			Pierdo el control.

			«Hubiera preferido darte mi espalda otra vez, niña, mil malditas balas, otra vez».

			Tú eres lo que escogí para mí, la sangre que no voy a dejar. Y así el mundo me quiera detener, no me voy a rendir, arpía. Jamás te dejaré de buscar.

			No se borra la peligrosa atracción que nos unió ni el peligroso deseo que nos multiplicó. Todo es gasolina para la batalla final, porque juntos somos peligro mortal.

			Te voy a encontrar.
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			«Hace dos años sobreviví a la muerte. Hace dos años una mujer intentó clavarme un puñal y ha llegado el tiempo de devolvérselo».

			La extraña desaparición de Adrian Petrov hace que todo en la vida de Bianca Simone dé un doloroso vuelco. La mafia no solo ha cumplido con lo prometido. También la ha despojado de su clan y sus tierras, por lo que ella luchará por lo que le pertenece.

			Con un secreto en sus entrañas y un matrimonio por conveniencia, Bianca hace frente a sus mayores enemigos, utilizando no solo su belleza sino su inteligencia, hasta que el juego se revierta.

			Él, el único hombre que la descontrola y al que no puede mirar a los ojos, regresa de la muerte, volviéndose su peor amenaza.

			¿Jaque mate? ¿Amor o venganza?
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